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PROLOGO DEL AUTOR 


C uantos se dedican a divulgar la doctrina cristiana 
desean arden tí si mámente ver realizados los de- 
ano de los Concilios de Trento 1 y del Vaticano 2 , de 
i,h< se edite un catecismo para uso ele la Iglesia uni- 
vn d, de modo que "como es uno el Señor, y una la 
i, ,ri también sea uno para todos el método y regla 
d instruir al pueblo cristiano en los rudimentos de la 
|. y en todas las prácticas de la piedad” 3 . Habiéndose 
|i. i'bn sentir más esta necesidad en los tiempos mo- 
a |, i mis, a causa del desplazamiento de personas moti- 
i nln por la emigración, hemos querido satisfacer ta- 
|, deseos, en la medida de nuestras fuerzas, publi- 
. nulo la presente obra. 

I os Romanos Pontífices, queriendo promover en 
i ti la Iglesia y con el mayor empeño el conocimiento 
, 1 , l.i doctrina cristiana, secundaron los deseos del 
i itieílio de Trento. mandando publicar, una vez com- 
11111 - vto y aprobado, el catecismo que se titula: Cate- 
, i mo para los párrocos según el Decreto del Santo 
i Dicitio, o más brevemente, Catecismo Romano, a fin 
,|r proporcionar a los párrocos un resumen de la 

l Sesión XXV, De reform ... Decreto del índice de libros, 
,i iitruismo, etc. 

< Véase pá£. 269 , Decreto de Pío X sobre la publicación 
./ mi catecismo único. 

t. Catecismo Romano traducción del P. Gubianas, pá- 
iiinri 53. 

I Gaspahm 
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doctrina que debían enseñar. Grandísima, 
es la utilidad de aquel cateó®» para * 
esta disciplina 1 ; pero, y ' 

,i„e principa.^ pa o p „ a 

I”: pirata de todas las partes^ 

De igual modo 

fices el catecismo que para Teología, 

el santo Cardenal Belarmino, principe de la e. g 
y el Pontífice Pío X, de santa memoria, uno tras o 
ofió v prescribió para la juventud varios catecismos, 

"principalmente para las 

V deXuerlTe iXprescribieron otros catecismos para 

S ""a rr^te obra hemos tenido a la vis- 
ta «dos los *»£™ mencionados y aun bemos jo- 

«citado de aquéllos ^ de 

Tres son los géneros de personas q 

I- En la C-Vxmt’ 

consentimiento general y . Tf * él la doctrina “que es 

Romanos Pontífices consignaron en ^ a ^ ^ ^ de 

común en la Iglesia y <l ue Un ¡ gen itus Dei FiLius, de 10 

£.?ti'SS"df M «—- 

logo y Oración* 
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instrucción catequística: Jos párvulos que han de 
hacer la primera comunión; los niños que vie¬ 
nen obligados al estudio del catecismo, y los adul¬ 
tos que desean tener conocimiento más profundo de 
Ja doctrina católica. De aquí la necesidad de un triple 
catecismo 3 . Estos tres catecismos van juntos en este 
libro para comodidad de los catequistas; pero en gra¬ 
cia de aquéllos a quienes se destinan podrán y de¬ 
berán separarse después, omitiendo las notas puestas 
en el primero, y destinadas a los catequistas. 

Si se trata de los párvulos que han de ser admitidos 
a la primera comunión, ya prescribió el Papa Pío X, 
por el Decreto Quam singuiar h publicado por la Sa¬ 
grada Congregación de Sacramentos el día 8 de agosto 
de 1910 (véase pág. 272), la edad en que comienza a 
ni ilígar la ley de la Confesión sacramental y de la Sa¬ 
grada Comunión, como también la doctrina cristiana 
que es necesaria y suficiente que sepan, para que pue¬ 
dan y deban ser admitidos a la mesa eucarística (V* el 
tercer catecismo para adultos, preguntas 262 y 264); 
pero sucede con frecuencia que han de ser admitidos a 

1. Los adultos que ignoran absolutamente la doctrina cris¬ 
tiana, pero que deseen recibir los sacramentos de la Iglesia, 
jmra que no se les retrase demasiado la primera Comunión, 

,t prenderán el primer Catecismo de los párvulos, y des¬ 
pués de haber comulgado, el Catecismo de perseverancia; 
para los desconocedores de la doctrina cristiana que T encom 
liándose en peligro de muerte, desean fortalecerse con los 
u:r amen tos de la Iglesia, síganse las instrucciones de la 
pAg. 282 , 
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la primera Común» otros de edad mayor o adelanta¬ 
da Para todos ellos presentamos un breve modelo ue 
catecismo 1 ; pero, tanto los Ordinarios según su penden¬ 
cia como los mismos catequistas, con el consentían en o 
del Ordinario o del párroco, pueden añadir algunas 
pocas cosas, con tal que no retrasen demasiado la pri¬ 
mera Comunión, ni carguen demasiado la inteligencia 
de los pequeñoelos. Ni hay necesidad de que se apren¬ 
dan de memoria las respuestas del catecismo, con tal 
que entiendan el sentido de las palabras*; sm embargo, 
el catequista deberá explicar con brevedad y sencillez 
L preguntas y respuestas fita ntereaean ■ 

valiéndose de ejemplos y aun de gráficos, s, se creye 
oportuno. Antes, empero, de que sean admitidos a 
mesa eucaristía, tan de prometer al párroco que con¬ 
tinuarán el estudio del catecismo, confirmando . . 

promesa los padres o sus representantes, cuando 

niños se trate 1 . „ itíi 

*■ ** c tS° ^ZlV^^lkai 0¡ 

*V S “'°Se“et’.’r o de la misma Sapada Con 8 re E a- 

rs rJ.r z 

r- m 0P B* ; c —***. 

fanctulh. — Breve co la parte prrnci- 

ys.fi, por tamo 

muy bien el alcance del mismo. 

2. Cardenal Gennan, ¡. c. j_ con c l con- 

oSX «Sr P« *>—■ <" 
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Los que hayan hecho la primera comunión no de- 
lie ti dejar de frecuentan este sacramento, según el 
criterio del confesor y de "'aprender gradualmente se- 
•un su inteligencia”, como prescribió la Sagrada Con - 
erogación (véase pág. 280), advirtiendo que esta obli- 
ilación que afecta a los niños recae también sobre 
ns encargados (véase pág. 171, Catecismo para adultos r 
preg. 263). Mas en este caso, no se trata de mi cate- 
c Í sino como cl que presentamos para personas adultas 
« instruidas, sino otro más breve, aunque explicado de 
modo que proporcione a los niños el conocimiento sufi- 
i i ente de la doctrina cristiana para ordenar su vida, 
(jemos procurado, en el segundo catecismo, presentar 
un modelo en que las preguntas y las respuestas se ase- 
inejen en lo posible, a las del tercer catecismo para 

Ii.i de procurar sea brevísimo, la primera comunión, con es- 
i i condiciones: Primera, que se trate de un niño 
i|Mc después no asistida al catecismo; segunda, que si 
r difiere Ja primera comunión, el niño asistirá al catecismo 
In I:i que la reciba. Porque esta breve dilación de la pri¬ 
me ia comunión es mal menor que el conocimiento imper- 
I i cío del catecismo, y mientras no conste la monte con- 
n mi t de la Iglesia, hay que suponer que permite este mal 
iiu'iior para utilidad clel niño. 

' El decreto Quam singular* dice: iL \ 7 , Cuiden los parro- 
dr anunciar y tener cada año, una o muchas veces, la co¬ 
munión general de niños, admitiendo a ella, no sólo a los 
o je vos comulgantes, sino también a otros que con el consen- 
iiuliento de los padres y del confesor, como arriba se dijo, 
i c m crearon antes a la sagrada mesa. Para unos y otros 
i i onveniente que destinen algunos días de instrucción y 
pir punición”. 
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adultos, a fin de que los niños que quieran tener des¬ 
pués más cabal conocimiento de la doctrina cristiana, 
puedan adquirirlo fácilmente estudiando nuestro ter¬ 
cer catecismo. Pueden los Ordinarios substituir este 
modelo por otro que crean más acomodado, o bun ani 
pl¡ ar o abreviar el nuestro; mas el catequista anadira 
de viva voz una explicación más amplia de los dogmas, 
o algunas narraciones tomadas de la historia sagrada 
o algunas piadosas exhortaciones, de todo lo cual en¬ 
contrará materiales en este tercer catecismo nuestro. 
Los niños aprenderán el catecismo correspondiente con 
tenaz y constante ahinco, para lo cual ha de procederse 
gradualmente, según advirtió la Sagrada Congrega¬ 
ción, en atención a la edad y capacidad de los nmos. 
Toca a los señores Obispos preparar las instrucciones 
oportunas para enseñar a estos niños la doctrina cris¬ 
tiana según su edad, pero seria dé desear que dichas 
instrucciones fuesen las mismas para todas las parro¬ 
quias de la misma nación y lengua 1 . 

1 Para conseguir que los niños asistan al catecismo se 
practica en algunos lugares la región solemne * *»■*£- 
mesas del bautismo. Al efecto, los nmos duran e de* anos, 
por lo menos, van a la dase del catecismo; acabada su ins¬ 
trucción catequística y verificado su examen se pracbcan 
algunos días de instrucción y preparación, y por fin. lk,ud 
d día y recibida la sagrada comunión, se renuevan con gran 
solemnidad las promesas bautismales delante de sus padres y 
encargados quienes ratifican dichas promesas. En otros lu 

gares" suele hacerse pública y solemne istnb “ Í fSó 
míos a los niños que asistieron con mayor asiduidad y Iruio 

al catecismo. 
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Por fin, en el tercer catecismo nos hemos propuesto 
exponer y desarrollar tan sólo las doctrinas que la mis¬ 
ma Iglesia ha definido, o que han sido admitidas por 
teólogos católicos, o que están conformes con la prác¬ 
tica común de los fieles, no contradicha hasta el pre¬ 
sente por la Iglesia ; pero todo ello con pocas palabras, 
tas suficientes, sin embargo, para ayudar a los párro¬ 
cos y catequistas y facilitar a los adultos y personas ins* 
traídas un mayor conocimiento de la Religión católica, 
dejando a los teólogos la explicación completa de la ma¬ 
teria. Más aún. En los cursos superiores que suelen dar¬ 
se a nuestras juventudes en los colegios, para aprender 
con más profundidad y defender con más eficacia la Re¬ 
ligión, creernos que nuestro catecismo puede servir de 
norma en cuanto al orden, al método y a la propiedad 
«le las expresiones. 

Acerca de este catecismo mayor, deben tenerse pre- 
entes las advertencias que siguen y aplicarlas también 
i así por entero al catecismo para niños. 

Si para refutar errores, principalmente los propios 
d algún lugar o región, o para ilustrar más y más la 
doctrina católica, se creyere conveniente explicar más 
id j ni tíos capítulos de la doctrina, añadir algunos otros 
n ilustrarlos con lugares del Antiguo Testamento o de 
tn I l istona, podrá hacerse con permiso de los Pre- 
l,idu , eclesiásticos, con tal que estas ampliaciones no 
ut confundan con nuestro texto. 

Nosotros consignamos únicamente la doctrina co¬ 
mún Si la autoridad legítima hubiere modificado algo 
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en alguna región o diócesis, póngase al pie de la pá¬ 
gina, para que el catequista pueda explicarlo. Si sólo 
3 e tratase de particularidades de algún lugar determi¬ 
nado, bastaría que el párroco o el catequista las ex¬ 
plicase de viva voz. 

Como quiera que la enseñanza catequística se pro¬ 
pone, no sólo ilustrar los entendimientos, sino también 
y principalmente mover las voluntades a conformar 
con los preceptos de la doctrina cristiana la vida y las 
costumbres de los hombres, faltarían a su deber los 
catequistas que, o no explicasen la doctrina conforme 
a la capacidad de sus discípulos, o no les exhortasen 
oportunamente a vivir bien. Ejemplos de tales expli¬ 
caciones y exhortaciones se encontrarán, con frecuen¬ 
cia. en las notas, las cuales podrán desarrollar^ con mas 
amplitud, si lo creen conveniente, y aun añadir fá¬ 
cilmente otras. Pónense también entre las notas, ade¬ 
más de los textos de los Concilios Ecuménicos, de 
los Romanos Pontífices, de las Sagradas Congrega¬ 
ciones y del Código Canónico, las citas de la Sagrara 
Escritura relacionadas con la doctrina ensenada en 
el texto, a fin de que el catequista se acostumbre a 
servirse de la Sagrada •Escritura*, la cual « «* 
para enseñar, argüir, corregir y enseñar la Justina , 

1 . Un magnífico comentario para ilustrar a los > 

es la Historia Bíblica, con ilustraciones y mapas, ^ 

que ha publicado Editorial Litúrgica Española 
{N. del T,). 

2. Paul., 2.’ ai Tim-, IH, 16. 
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y para que se aumente cada día cu el pueblo el co¬ 
nocimiento y veneración de la palabra de Dios 1 . 

Queremos, por fin, advertir que nuestra obra ha 
sido revisada por una comisión especial de consultores 
de la Sagrada Congregación del Concilio, bajo la pre¬ 
sidencia del Cardenal Prefecto; que ha sido exami¬ 
nada por los decanos de Teología en las Universida¬ 
des católicas, por muchos Purpurados y otros doctos 
varones, y que para su redacción nos ayudaron grande¬ 
mente muchísimos y egregios consultores y profeso¬ 
res de Sagrada Teología en los Centros docentes de 
Roma 2 . Si, no obstante lo dicho y dada nuestra peque¬ 
nez, algo se encontrase contrario o que en algún modo 
fuese menos conforme a la doctrina o a la mente de 
la Sede Apostólica, desde este momento queremos que 
se tenga por retractado y eliminado. 

1, Ponemos al fin de este libro la colección de textos 
emanados de los Concilios Ecuménicos, Pontífices Romanos, 
Santos Padres y Sagradas Congregaciones Romanas, que se 
han aducido en el catecismo para adultos, todo lo cual, a ai 
como las citas de la Sagrada Escritura esparcidas en las 
notas, demuestra certísimamente que la doctrina enseñada 
en el catecismo, lejos de ser nueva o recién inventada, se 
contiene en las Sagradas Letras y en el peq^etuo magisterio 
de la Iglesia. 

2. Los centros docentes de Roma cuyos doctores galan¬ 
temente nos ayudaron son: la Universidad Gregoriana, S. T , 
el Colegio Angélico, O. P.; el Seminario Romano mayor; el 
Instituto Pontificio Oriental y el Colegio Urbano de Propa¬ 
ganda Fide. 






INDULGENCIAS CONCEDIDAS 
a los que enseñan o asisten al catecismo 

1. ° Indulgencia plenaria a todos y a cada uno de 
tos fieles que por espado de cerca de media hora, pero 
no menos de veinte minutos, enseñaren o aprendie¬ 
ren la doctrina cristiana, a lo menos dos veces al mes 
Esta indulgencia podrá cada mes lucrarse dos ve¬ 
ces en los días que libremente escogieren, con tal 
que, verdaderamente arrepentidos y confesados, comul¬ 
garen o visitaren cualquier Iglesia u oratorio público 
y allí rogaren a intención del Romano Pontífice. 

2. ° Indulgencia parcial de cien días a los mismos 
fieles que tuvieren por lo menos corazón contrito, cada 
vez que se dieren a aprender o enseñar por el mencio¬ 
nado espacio de tiempo la doctrina ciistiana. 

(V. el Decreto de 12 de marzo de 1530, inserto en el 
Apéndice IV). 

* * * 

Deben todos, cada cual según su condición, aprender 
diligentemente y cuidar que sus súbditos aprendan tam¬ 
bién la doctrina católica; porque no hay doctrina mas 
importante que la que enseña el camino de la salvación 
eterna, en que consiste nuestro último fin. Porque, ¿que 
aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si su alma 
sufre detrimento? Y ¿qué dará el hombre a cambio de 
su alma? (. Mt. r XVI, 26). 


NOCIONES QUE DEBE SABER TODO CRISTIANO 

I. — La señal de la Cruz 

Por la señal j de Ja santa Cruz, de nuestros 
| enemigos líbranos. Señor f Dios nuestro. En el 
nombre del t Padre y del Hijo y del f Espíritu 
Santo. Amen. 

II. — Oración dominical 

Padre nuestro, que estás en los cielos, 
santificado sea el tu nombre, 
venga a nos el tu reino, 

hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. 

El pan nuestro de cada día dánosle hoy, 
y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores, 
y 110 nos dejes caer en la tentación, 
mas líbranos de mal. Amén. 

III. — Salutación angélica 

Dios te salve, Mana, llena de gracia, el Señor es cotí- 
li o; bendita til eres entre todas las mujeres, y bendito 
i el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros 
I arcadores, ahora y eti la hora de nuestra muerte. Amén. 

IV. — Símbolo de ios Apóstoles 

I ,* Creo en Dios Padre todopoderoso, criador del 
rielo, y de la tierra; 

v en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; 
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3* fjue fue concebido por obra del Espíritu Santo* 
v nació de (santa) María Virgen; 

4/ J padeció bajo el poder de Pon ció P ilato, fué 
crucificado, muerto y sepultado; 

5. * descendió a los infiernos y al tercer día resucitó 
de entre los muertos; 

6, ° subió a los cielos, y está sentado a la diestra de 
Dios Padre todopoderoso; 

7 * desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a 
los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; 

9, * la santa Iglesia católica, la comunión de los 
Santos; 

10, ° el perdón de los pecados; 

11. • la resurrección de la carne; 

12. * la vida eterna. Amén* 

V- — La Salve 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, 
dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. A ti llama¬ 
mos los desterrados hijos de Eva. A ti suspiramos, 
gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. Ea, pues, 
Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus 
ojos misericordiosos. Y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ; Oh 
dementísima! ¡Oh piadosa! ¡Oh dulce siempre Virgen 
María! Ruega por nos, santa Madre de Dios, para que 
seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro 
Señor Jesucristo. Amén, 

VI. — Doxologia de la Sma, Trinidad 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, así co 
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mo era en un principio, sea ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. Amén. 

VIL -— Al Angel Custodio 

Angel de Dios, que eres mi custodio, ya que la sobe¬ 
rana piedad me ha encomendado a ti, alúmbrame, guár¬ 
dame, rígeme y gobiérname, Amén. 

VIIL — Oración por los difuntos 

Dadles, Señor, el descanso eterno y alúmbrelos la 
luz perpetua. Descansen en paz. Amén. 

IX. -— Principales misterios de la Fe 

Los principales misterios de la Fe cristiana son dos: 
el misterio de un solo Dios en tres personas distintas, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, y el misterio de la Re¬ 
dención humana por la encarnación, pasión y muerte de 
Jesucristo, Hijo de Dios. 

X. — Decálogo o mandamientos de Dios 

Yo soy el Señor Dios tuyo: 

l.° Adorar y amar a un solo Dios sobre todas las 
cosas; 

2* No tomar el santo nombre de Dios en vano; 

3. D San ti ficar las fi estas ; 

4. ° Honrar padre y madre; 

5. ° No matar; 

ó.° No fornicar; 

7/ 1 No hurtar; 

8. ° No levantar falso testimonio contra el prójimo, 
ni mentir; 

9. ° No desear la mujer de tu prójimío; 

10.° No codiciar los bienes ajenos. 
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XI. — Mandamientos de la Iglesia 

Los mandamientos de la Iglesia son cinco: 

L° Oir misa todos los domingos y fiestas de guar¬ 
dar, y abstenerse de obras serviles; 

2" Guardar abstinencia de carne y ayunar cuan¬ 
do lo manda la Iglesia; 

30 Confesar los pecados, al menos una vez al ano, 

4. ° Comulgar, a lo menos por Pascua florida; 

5. ° Contribuir a las necesidades de la Iglesia y del 
clero. 


XIL — Sacramentos 

Los Sacramentos de la Iglesia son siete, 

El primero, Bautismo; 

El segundo, Confirmación; 

El tercero, Eucaristía; 

El cuarto, Penitencia; 

El quinto, Extremaunción; 

El sexto. Orden; 

El séptimo. Matrimonio, 

XIII. — Acto de Fe 

Dios mío, creo firmemente que Vos sois un solo 
Dios en tres personas distintas, Padre, Hijo y Espí¬ 
ritu Santo; y que el Hijo se encarnó, padeció y muño 
por nuestra salvación, que resucitó de entre los muer¬ 
tos y dará a cada uno según sus méritos el premio en 
el cielo o la pena en el infierno. Todas estas y demás 
cosas que cree y ensena la Iglesia católica, las creo, 
porque las habéis revelado Vos, que no podéis enga¬ 
ñaros ni engañarnos. 
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XIV. — Acto de Esperanza 

Dios mío, puesto que sois omnipotente, infinitamente 
misericordioso y fiel, espero que por los méritos de 
Jesucristo me concederéis la vida eterna y las gracias 
necesarias para conseguirla, que prometisteis a los que 
cumplan vuestros preceptos, como yo me propongo ha¬ 
cerlo con vuestro auxilio. 

XV. *— Acto de Caridad 

Dios mío, os amo sobre todas las cosas, con todo mi 
corazón, porque sois infinitamente bueno e infinitamente 
amable, y por vuestro amor, amo a mi prójimo como a 
mi mismo y íe perdono cualquier ofensa que me hu¬ 
biese hecho. 


XV L — Acta de Contrición 

Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, 

< viador y Pedentor mió, por ser Vos quien sois y por- 
Mue os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo co- 
ivzón de haberos ofendido, y también me pesa porque 
mr podéis castigar con las penas eternas del infierno. 
f 1 opongo firmemente nunca más pecar, y apartarme de 
luí las las ocasiones de ofenderos, confesarme y cumplir 
f.i penitencia que me fuere impuesta. 

Ofrézcaos mji vida, obras y trabajos en satisfacción 
de todos mis pecados; y así como os suplico, asi confío 

< n vuestra bondad y misericordia infinita me los perdo- 
"iicis por los méritos de vuestra preciosísima sangre, 
j iMÓii y muerte, y me daréis gracia para enmendarme 
' [wra perseverar en vuestro santo servicio hasta la 
muer le. Amén. 




16 nociones que debe saber todo cristiano 

XVII. — Misterios del Santísimo Rosario 

Misterios de gozo 

1 La Virgen Marta es saludada ¡por el Angel 

2. a La Santísima Virgen María visita a santa Isabe . 

3. « Jesucristo nace en Belén. 

i« El Iliño Tesús es presentado en el templo. 

5 0 El niño Jesús es hallado en el templo entre los 

doctores. 


Misterios de dolor 

1° Jesucristo, orando en el huerto, suda sangre. 

2. ® Jesucristo es azotado en la columna. 

3. ® Jesucristo es coronado de espinas. 

4. « Jesucristo, condenado a muerte, va al Cahano 

' k 5 a ® nd Jesucristo, clavado en la cruz, muere delante 
de su Madre. 

Mistcrios de gloria 
I * 1 a Resurrección de Jesucristo. 

t ^ " Z&SZ. - V¡rg«n , 

'“v^AMnción de Ir. Virgen Mará >1 “ do 

5» la Coronación de la Santísima Virgen Mana 
y la gloria de los Angeles y Santos. 

Letanías Lauretams 


Kyrie, eleison... 
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La señal de la Santa Cruz . 

IÍl Padrenuestro. 

Ave María. 

El Símbolo de los Apóstoles . 

El acto de contrición. 

Los Sacramentos 2 . 

Pregunta 1. j Quién te crióf 

Respuesta. Dios me crió. 

P. 2. ¿Qué entiendes por la palabra Dios? 

R. Por la palabra Dios entiendo tm espíritu 

1. Destinado principalmente a los niños que se preparan 
para la primera comunión y redactado según las normas del 
decreto “Quarn singulari” del Papa Pío X. 

7. Procure el catequista que todos pronuncien distinta 
v devotamente las palabras de la oración dominical y de la 
siinal de la cruz, y que se persignen bien. Ni deje de enseñar 
que la Santísima Virgen María es Madre de Dios, pero 
lambién Madre nuestra, que a todos nos quiere con amor 
maternal Exhórteles a todos, por lo mismo, a corresponder 
< nn amor filial a la Madre del cíelo y a rezar muchas veces, 
especialmente por la mañana y por la noche, la oración do¬ 
minical y la salutación angélica y a signarse con la señal de 
la santa Cruz. En cuanto al Símbolo de los Apóstoles y al 
litio de contrición no es necesario que el niño los aprbnda 

1 la letra antes de la primera Comunión, con tal que los 
luya estudiado, conozca su sentido y después de su primera 
Comunión continúe estudiándolos y los aprenda para pre- 
pararse bien a las demás Confesiones y Comuniones, 

2 - Gasfarri 
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purísimo, infinito en todas sus perfecciones, que crió 
todas las cosas, así del cielo como de la tierra ] . 

3. ¿Para qué fin te crió Dios? 

R É Dios me crió para que le conociese, le amase y 
guardase sus mandamientos y así fuese bienaventu¬ 
rado en el cielo después de la muerte 3 , 

p. 4, ¿Cómo castiga Dios a los que no guardan 
s us man damien tos ? 

R, Dios castiga con el infierno a los que no guar¬ 
dan sus mandamientos 3 . 

P. 5. ¿En dónde está Dios? 

1 . El catequista ha de exponer brevemente y según la 
capacidad de los oyentes, la creación de todas las cosas de 
la nada y el fin de la creación del mundo y del hombre. Ha 
de explicar la caída de los ángeles para inspirar la idea de los 
ángeles y especialmente del Angel Custodio y de los demonios. 
Ha de describir la felicidad del hombre en el paraíso terre¬ 
nal antes del pecado original; el pecado original cometido 
por los primeros padres; su transmisión a todos, excepto a 
la Santísima Virgen María, y su remisión por medio del 
bautismo; dígales, finalmente, cómo Dios en el Paraíso te¬ 
rrenal se dignó prometer a Adán y Eva pecadores, el Reden¬ 
tor, que es Jesucristo nuestro Señor. 

2 , Conocemos a Dios por la razón y la revelación y le 
amamos V servimos cumpliendo fielmente sus mandamientos y 
hacienda obras agradables a El, aunque no estén mandadas 
No deje de explicarlo el catequista. 

& El catequista ha de explicar brevemente el estado del 
alma en el Paraíso y en el Infierno: el alma en el Paraíso ve a 
Dios como es y goza de felicidad perfecta y perpetua, en 
compañía de Jesucristo nuestro Señor y la Santísima Virgen 
María y demás bienaventurados; el alma en el Infierno, pri¬ 
vada de la visión beatífica de Dios, es atormentada con fuego 
perpetuo, y padece otras penas en compañía de Satanas y 
demás demonios y condenados. 
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ÍE Dios está en el ciclo, en la tierra y en todo lugar. 

P. ó. ¿Dios tiene principiot 

f\. Dios no tiene principio ni fin, porque es eterno, 

P. 7. ¿ Tiene Dios presentes todas las cosas? 

R. Dios tiene presentes todas las cosas, aun las que 
hurí de suceder por la libre acción de las criaturas y 
I oista los mismos afectos del corazón y pensamientos de 
In mente. 

P. 8. ¿Dios es uno? 

U\ Dios es uno con unidad de naturaleza, en tres 
IVixonas distintas, que se llaman Padre, Hijo y Es- 
IliliIii Santo, las cuales constituyen la Santísima Tri¬ 
nidad, 

P. 9* ¿Cuál de las tres Personas divinas se hiño 
hambre'? 

H Se hizo hombre la segunda Persona divina, que 
\ t-l Hijo de Dios. 

P. 10. ¿Cómo se dama el Hijo de Dios hecho hom¬ 
bre? 

N. El Elijo de Dios hecho hombre se llama Jesu- 

i Hita 

IV II, ¿Cómo el Hijo de Dios se hizo hombre? 

U. El Hijo de Dios se hizo hombre, tomando 
i «u l po v alma en el seno purísimo de la Santísima 
\ iiqmt María, por obra del Espíritu Santo 1 . 

P 12. ¿Con qué fin el Hijo de Dios se hizo 

hombre? 

i Refiera el catequista la embajada del arcángel san 
DiTmiH a la Santísima Virgen María, la. Natividad de nuestra 
Jesucristo en Belén de Judá, la Epifanía del Señor y su 
'i*fi privada de treinta años en la ciudad de Nazaret, dando 
• lodos ejemplo del trabajo y de la obediencia debida a los 
pudlTFI, 
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R. El Hijo de Dios se hizo hombre para libramos 
del pecado y así conducirnos al Paraíso. 

P. 13. ¿Qué hizo Jesucristo para librarnos del 
pecado y conducirnos al Paraíso? 

R. Jesucristo, para librarnos del pecado y condu¬ 
cimos al Paraíso, padeció y murió en la cruz; luego 
resucitó y subió al cielo, de donde ha de venir a juzga i 
a los vivos y a los muertos 1 . 

P. 14. ¿Qué son los Sacramentos? 

R, Los Sacramentos son los medios establecidos 
por Jesucristo para comunicarnos la gracia. 

p_ 15, ¿Qué sacramentos has recibido hasta ahora? 
R. Hasta ahora he recibido el sacramento del 
Bautismo, por el cual ful hecho cristiano y capaz de 
recibir los Sacramentos. 

P. 16. ¿Qué sacramentos deseas recibir ahora? 

R. Ahora deseo recibir los sacramentos de la Con¬ 
firmación, Penitencia y Eucaristía. ^ _ 

p, j 7 ¿Qué es el sacramento de la Confirmación? 
R. El sacramento de la Confirmación es un sa¬ 
cramento instituido por Jesucristo para comunicar una 
gracia especial y los dones del Espíritu Santo, con los 
cuales el confirmado se fortalece para profesar la fe 
y practicarla 2 . 

1 Exponga brevemente el catequista el misterio de la 
Redención humana, la pasión y muerte de Jesucristo en la 
cruz, su resurrección y ascensión al ciclo, cíe donde ha de 
venir al fin del mundo para el juicio universal. Todas esta 
cosas manifiestan claramente el amor que tema y tiene a. los 
hombres, los cuales por lo mismo deben corresponderá con 

SU 2™ Si' el admitido a la primera comunión ha recibido ya 
el sacramento de la Confirmación, han de modificarse las pre¬ 
guntas 15 y 16 y omitirse la 17- 
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f\ 18, ¿Qué es el sacramento de la Penitencia? 

R. El sacramento de la Penitencia es un sacra¬ 
mento instituido por Jesucristo, por el que se per do- 
lian los pecados cometidos después del Bautismo. 

f\ 19. ¿Cuántas cosas son necesarias para recibir 
bien el sacramento de la Penitencia? 

R. Para recibir bien el sacramento de la Peniten¬ 
cia son necesarias cinco cosas: 

1 /’ examen de conciencia ; 

2 . u dolor de los pecados; 

*V propósito de no pecar ya más; 

4, " confesión de los pecados; 

5. " satisfacción o cumplimiento de la penitencia que 
f I confesor imponga 1 . 

P. 20. ¿Qué pecados hemos de confesar en el sa - 

(* amento de la Penitencia ? 

1\\ En el sacramento de la Penitencia hemos de 
i oh tesar t odo s los pecad os mortal es cometí do s de s - 
|mií-!-í del Bautismo; pero podemos también confesar 
ron provecho los pecados veniales y aun los mortales 
va perdonados directamente. 

I\ 21. ¿Qué es el sacramento de la Eucaristía? 

N. El sacramento de la Eucaristía es el sacramem 
lu dd cuerpo y sangre de Jesucristo 2 * 

I No deje el catequista de enseñar a los oyentes cómo 
•lidien hacer el examen de conciencia y la confesión de los 
[trífidos, cumplir la penitencia impuesta por el confesor, y 
lm ir r el propósito de no pecar más. El acto de contrición 
i' halla en la nota a la pregunta 25. 

I El catequista podrá exponer así este altísimo misterio 
<l« nuestra fe: Cuando se celebra la misa el sacerdote cele- 
ht inte pronuncia las palabras de la consagración, pero antes 
di pronunciarlas, la hostia es puro pan; mas, después de las 





22 


CATECISMO PARA LOS PÁRVULOS 


P. 22. ¿En dónde está Jesucristo? 

R. Jesucristo, como Dios, está en todo lugar ; co¬ 
mo Dios y Hombre está en el cielo y en el Santísimo 
Sacramento de la Kucaristía. 

P. 23. ¿Qué es comulgarf 

R. Comulgar es recibir al mismo Jesucristo vivo 
y verdadero en el sacramento de la eucaristía. 

P, 24. ¿Por qué deseas comulgar? 

R. Deseo comulgar porque Jesucristo me ama y 
desea venir a mí, y yo también amo a Jesucristo y de¬ 
seo mucho recibirle. 

P. 25. ¿ Cuántas cosas son necesarias para comul- 

gar bien? 

R, Para comulgar bien son necesarias tres cosas. 
I o es tar en estado de gracia o amistad con Dios; 

palabras de la consagración, ya no es pan, sino el mismo 
Cristo nuestro Señor con su divinidad y humanidad, bajo las 
especies o apariencias de pan; y lo mismo se ha de eur 
del vino. Debemos confesar este misterio, no sólo porque 
Jesucristo lo enseña claramente, sino porque nuestra santa 
Madre Iglesia siempre lo enseñó y lo sigue enseñando. Cristo 
nuestro Señor instituyó la Eucaristía en la última cena, a 
fin de que por la celebración de la Misa se renovase y re- 
presentase el sacrificio de la Cruz, y permaneciese entre los 
hombres en el tabernáculo, al mismo tiempo que está sen¬ 
tado glorioso en el cielo, para unirse con nosotros pór me- 
dio de la sagrada Comunión. Esta prenda de la caridad de 
Dios nunca debiera borrarse de nuestra memoria; por lo 
cual hemos de asistir al divino sacrificio de la misa, por lo 
menos todos los días festivos, con la compostura devota 
con que hubiéramos asistido a la muerte de Jesús en el Cal¬ 
vario- visitar con toda devoción al Santísimo Sacramento 
que se conserva en el tabernáculo de la Iglesia, y acercamos 
digna y frecuentemente a la sagrada Comunión. 
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2 . ° estar en ayunas desde media noche hasta el mo¬ 
mento de comulgar; 

3. ” que a la Comunión preceda diligente prepara¬ 
ción y siga la conveniente acción de gracias 1 . 

P, 26. ¿Qué prometerás a Jesucristo en el día de 
i ti p rint era Co m u nión ? 

R. En el día de mi primera Comunión prometeré 
a Jesucristo: oír misa todos los días festivos, recibir 
con frecuencia los sacramentos de la Penitencia y de la 
Eucaristía, asistir al catecismo, obedecer a mis padres y 
huir de malos compañeros. 


1 . El catequista, después que haya explicado las dos 
condiciones primeras, enséñeles el modo de hacer los actos 
de preparación y acción de gracias y léales él mismo pausa¬ 
damente sus palabras, que ellos repetirán en voz alta. El 
Cardenal Gemía ri, en el opúsculo citado en el'Prólogo, pone 
estos actos: 


Antes de la Comunión 

Acto de fe. — Creo firmemente, Jesús mío, todo cuanto 
me habéis revelado por medio de la santa Iglesia, especial¬ 
mente que Vos estáis vivo y verdadero en la Hostia con¬ 
sagrada. 

Acto de esperanza. — Espero de Vos, oh Jesús mío, la vida 
eterna, vuestra gracia y toda clase de bienes, confiando en 
vuestra bondad y en vuestras promesas. 

Acto de caridad. ■— Os amo, Jesús mío, con todo mí cora¬ 
zón, con toda mi mente T con todas mis fuerzas; porque sois 
bien infinito. 

Acto de contrición. — Dios mío* me arrepiento de mis 
pecados, por haber merecido vuestros castigos, y sobre todo 
por haberos ofendido a Vos, que sois sumo bien. 

Acto de humildad . — Oh Señor, yo soy una miserable 






24 


catecismo rara los párvulos 


criatura vuestra, lleno de miserias y pee ado s, no soy digno 
de recibiros. 

Acto de deseo, ™ Oh Jesús, mi alma os desea ardiente¬ 
mente: venid presto; no tardéis más. 

Después de la Comunión 

Acto de adoración . — Oh Jesús, os adoro presente en mi 
alma: me humillo delante de Vos; me asombra vuestra ine¬ 
fable bondad. 

Acto de agradecimiento, — Oh Jesús, no tengo palabras 
para manifestaros mi agradecimiento. Os ofrezco las acciones 
de gracias de todos los santos y particularmente de la San¬ 
tísima Virgen y de cuantas criaturas os aman. 
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Capítulo I 

De la señal de la santa Cruz 

(Los niños han de hacer bien la señal de la santa Cruz, y 
pronunciar distintamente sus palabras), 

!\ 1, ¿Eres cristiano ? 

K. Por la gracia de Dios, soy cristiano. 

P. 2. ¿ Quién se llama cristiano y lo es realmente f 

R. Se llama cristiano y lo es realmente, el que lia 
recibido el sacramento del Bautismo, que es la puerta 
de la Iglesia de Cristo. 

p # 3. ¿Quién es cristiano en sentido más riguro¬ 
so y perfecto? 

R. Es cristiano en el sentido más perfecto y rigu¬ 
roso, el que profesa toda la doctrina verdadera de 
Cristo, esto es, el católico; si además observa la ley 
de Cristo, es buen cristiano. 

l\ 4. ¿Cuál es la señal externa det cristiano? 

R. La señal externa del cristiano es la señal de la 
santa Cruz. 

P. 5, ¿Por qué la señal de la santa Cruz es la 
señal del cristiano? 

R. La señal de la santa Cruz es la señal del cris¬ 
tiano, porque por ella profesamos exte nórmente los 
principales misterios de la fe cristiana. 





26 


CATECISMO DE PERSEVERANCIA 


P. 6, jCuáles son los principales misterios de la fe 
cristianaf 

R. Los principales misterios de la fe cristiana son 
dos: el L°, es el misterio de un solo Dios en tres Per¬ 
sonas realmente distintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo; 
el 2.°, es el misterio de la Redención humana por la en¬ 
carnación, pasión y muerte de Jesucristo, Hijo cíe Dios. 

P. 7. ¿ Cómo significa la señal de la santa Cfitz 

los dos principales misterios de la fe cristiana? 

R. La señal de la santa Cruz significa los dos prin¬ 
cipales misterios de la fe cristiana, porque sus palabras 
significan la unidad de Dios en tres personas distintas, 
y la figura de la cruz que hacemos con la mano significa 
la Redención humana que Jesucristo consumó en la cruz. 

P. S. ¿Es útil s&Ufiguarse con la señal de la santa 
Crusf 

R. Es muy útil santiguarse con frecuencia con la 
señal de la santa Cruz al principio y al final del día 
y en los actos más importantes. 

Capítulo II 

Del Símbolo de los Apóstoles 

(Hágase que los niños reciten distintamente los artículos del 

Símbolo). 

Sección 1.* — Del primer artículo del Símbolo, que ensena 

la doctrina de la primera Persona de la Santísima Trini¬ 
dad y de la obra de la Creación. 

IP Creo en Dios Padre omnipotente, criador del cielo y de 
la tierra; 

P. 9. ¿Qué significan las palabras: Creo en Dios? 

R, Las palabras: Creo en Dios significan: Yo 
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í t ro firmemente que existe Dios y tiendo hacia El co¬ 
tí io a sumo y per feotísimo bien y como á último fin. 

P. 10. ¿Qué entiendes por la palabra Dios? 

R. Por la palabra Dios entiendo un espíritu pu¬ 
lí simo, infinito en su entendimiento y voluntad y en 
(oda perfección, uno con unidad de naturaleza, en tres 
I Vrsonas distintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que 
constituyen la Santísima Trinidad. 

1 \ 11. ¿Por qué las tres Personas divinas constitu¬ 

yen un solo Dios? 

R. Las tres Personas divinas constituyen un solo 
I >ios, porque son consubstanciales, es decir, tienen una 
Mola y misma naturaleza divina, por consiguiente las 
mismas perfecciones o atributos. 

P. 12. ¿ Cuáles son las principales perfecciones o 

atributos de Dios? 

R, I^is principales perfecciones o atribuios de Dios 
son siete: 

1 ° Dios es eterno , porque no tiene ni puede tener 
principió, ni fin, ni sucesión alguna. 

2.° Dios es omnisciente, porque ve todas las cosas, 
¡iun las que han de acaecer por la libre acción de las 
« naturas, y hasta los afectos del corazón y los pensa¬ 
mientos ocultos de la mente. 

L° Dios es inmenso , porque está en el cielo, en la 
(¡ma y en todo lugar real o posible. 

4.° Dios es justo, porque da a cada uno según sus 
méritos en esta vida y ciertamente en la otra. 

5* Dios es omnipotente , o todopoderoso, porque 
puede hacer todo lo que quiere con un simple acto de 
mu voluntad. 

6 .° Dios es bueno, porque todo lo crió, conserva y 
gobierna con su infinita bondad, poder y sabiduría; to- 
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dos los bienes de que gozamos provienen de El, y escu¬ 
cha benignamente las oraciones de los que a El recurren. 

7.° Dios es misericordioso , porque, teniendo voluntad 
de salvar a todos los hombres, los redimió de la escla¬ 
vitud del pecado; da a cada uno los medios necesarios 
para la salvación y no quiere la muerte del pecador, sino 
que se convierta y que viva. 

P. 13, ¿ Qué signif ican las palabras : Padre todo¬ 

poderoso, criador del cielo y de la tierra? 

R. Las palabras: Padre todopoderoso } criador del 
cielo y de la tierra , significan que Dios hizo de la 
nada todas las criaturas, así espirituales como corpora¬ 
les, es decir, a los ángeles, al mundo y por fin al hombre. 

P. 14. ¿Tiene Dios cuidado de todas las cosas 
criadas f 

R. Dios tiene cuidado de todas las cosas criadas, 
en cuanto positivamente las conserva, defiende y go¬ 
bierna, de modo que nada existe, ni puede existir sin 
que Dios lo quiera o permita. 

R 15, ¿ Cómo se llama el cuidado que Dios tiene 

de las cosas criadas f 

R. El cuidado que Dios tiene de las cosas criadas 
se llama Providencia divina. 

P. 16. ¿Cuáles son las criaturas más excelentes* 

R, Las criaturas más excelentes son los ángeles y 
los hombres. 

P. 17. ¿Qué son los ángeles? 

R. Los ángeles son espíritus puros dotados de en¬ 
tendimiento y voluntad, los cuales fueron criados en 
estado de justicia y santidad a fin de que, correspon¬ 
diendo la grada de Dios, mereciesen la gloria. 

P. 18. ¿ Correspondieron todos los ángeles a /a gra¬ 

cia de Dios? 
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l\. No todos los ángeles correspondieron a la gracia 
-le Dios: Jos que correspondieron, gozan de la visión 
I ir atífica de Dios en el cielo y se llaman simplemente 
ángeles; los que no correspondieron, fueron arrojados 
■d infierno y se llaman demonios, cuyo jefe o caudillo 
r Lucifer o Satanás. 

í\ 19. ¿Se vale Dios del ministerio de los ángeles? 

\<. Dios se vale del ministerio de los ángeles de run¬ 
días maneras, y especialmente para el cuidado de los 
hombres; a cada tino de los cuales señala desde su na- 
«-imiento un Angel Custodio. 

P. 20. ¿Es provechoso para nuestra vida espiri¬ 
tual que tengamos especial devoción a nuestro Angel 
( ttstodio? 

R. Para nuestra vida espiritual es muy provechoso 
qlte tengamos especial devoción a nuestro Angel Cus¬ 
ió* lio, venerándole e invocándole, especialmente en las 
Irotaciones, siguiendo sus inspiraciones, mostrándonos 
i el reconocidos y no ofendiendo nunca su presencia con 
H | pecado. 

P. 21. ¿Para qué fin ha criado Dios al hombre? 

R. Dios ha criado al hombre, para que le conozca, 
Ir ame y le sirva, v así después de la muerte, pose¬ 
yéndole por la visión beatífica, lo goce eternamente en 
• I Paraíso. 

I*. 22. ¿Quiénes fueron los primeros padres del 

genero humano? 

R. Los primeros padres del género humano fueron 
Adán y Eva, a quienes Dios formó y puso en el Paraí- 
i terrenal, los elevó al orden sobrenatural y los llenó 
i|r singulares dones de naturaleza y de gracia. 

P. 23. ¿Cómo elevó Dios a los primeros padres al 
i o den sobrenatural? 
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R, Dios elevó a ios primeros padres al orden sobre¬ 
natural, comunicándoles la justicia y santidad, con 
voluntad de conferirlas a la misma naturaleza humana. 

P. 24. ¿Qué prohibió Dios a los primeros padres 
constituidos en el orden sobrenatural? 

R. Dios prohibió a los primeros padres constitui¬ 
dos en el orden sobrenatural que comiesen del fruto del 
árbol de la ciencia del bien y del mal. 

P. 25. ¿Observaron los primeros padres la prohi¬ 
bición de Dios? 

R. Los primeros padres no observaron la prohibi¬ 
ción de Dios; y, por este grave pecado de soberbia y 
desobediencia, perdieron la justicia y santidad, y, ex¬ 
pulsados del paraíso terrenal, quedaron sujetos a la con¬ 
cupiscencia, a la muerte y a los demás dolores y mise¬ 
rias de la vida. 

P. 26. ¿Perjudicó Adán a sus descendientes con 
su pecado? 

R. Adán perjudicó a sus descendientes con su pe¬ 
cado porque, no sólo les transmitió la concupiscencia, la 
muerte v otras penalidades, sino también la misma natu¬ 
raleza privada de la justicia y santidad, y en esto consiste 
el pecado original transmitido a los descendientes. 

p 27. ¿Quedó alguno preservado de la mancha 

del pecado original? 

R. Sólo la Virgen María fue preservada de la 
mancha del pecado original desde el primer instante de 
su concepción, en previsión de los méritos de Jesucristo, 
por singular privilegio de Dios; por esto se llama la 
Inmaculada Concepción, 

P. 28. ¿ Qué piensa ¡a Iglesia sobre la muerte de la 

Santísima Virgen María? 

La Iglesia piensa sobre la muerte de la banti- 
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¡nía Virgen María que su alma se separó del cuerpo; 
|irn> que, unida nuevamente al mismo cuerpo inco 
mijito, la Santísima Virgen subió por ministerio de 
íi>' angeles al cielo, y allí íué exaltada sobre todos los 
« uros de los mismos ángeles, 

sección 2." — De otros seis artículos del Símbolo, que 

enseñan la doctrina de la segunda Persona de la Santí¬ 
sima Trinidad y de la obra de la Redención* 

2 ° y en Jesucristo, su único Hijo nuestro Señor; 

.V que fue concebido por obra del Espíritu Santo (y) 
nadó de santa María Virgen; 

I,* padeció bajo el poder de Pondo Pilato* fue crucificado* 
muerto y sepultado; 

r ¡,° descendió a los infiernos, y al tercer día resucitó cíe 
entre los muertos; 

6 , n subió a los cielos y está sentado a la diestra de Dios 
t'nrlre todopoderoso; 

7, " de allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

P. 29. ¿ Que creemos por el segundo artículo: Y 
>n Jesucristo, su único Hijo nuestro Señor? 

U + Por el segundo artículo: Y en Jesucristo, su úni- 
at Hijo nuestro Señor, creemos que el Hijo de Dios, al 
n i íd, hecho hombre, 11 amamos Jesucristo, es el únieo 
(lijo del Padre v Señor nuestro, verdadero Dios de 
Dios verdadero. 

IV 30. ¿ Qué creemos por el tercer articulo del Sím¬ 

bolo: Que fué concebido por obra del Espíritu Santo y 
tunó de santa María Virgen? 

K. Por el tercer artículo del Símbolo: Que fué con- 
< chiflo por obra del Espíritu Sanio y nació de santa 
'doria Virgen, creemos que el Hijo de Dios tomó la na- 
Mu ateza humana, esto es, un cuerpo y un alma, en el se- 
no purísimo de la Santísima Virgen María excediendo 
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todo orden de la naturaleza, por obra del Espíritu 

Santo, y que nació de Ella. 

P. 31. /Para qué fin se hizo hombre el hijo de 

Dios? 

R. El Hijo de Dios se hizo hombre para librarnos 
del pecado y así conducirnos a la gloria del Paraíso. 

P. 32. El Hijo de Dios, haciéndose hombre, jdejó 

de ser Dios ? , , 

R. El Plijo de Dios, haciéndose hombre, no dejo de 

ser Dios, sino que, permaneciendo verdadero Dios, co¬ 
menzó a ser también verdadero hombre. 

P. 33. ¿Cuántas naturalezas y cuántas personas 

hay en Jesucristo? ... 

R. En Jesucristo hay dos naturalezas, la divina y la 
humana; pero una sola Persona, a saber, la Persona 
del Hijo de Dios. 

P. 34. ¿Qué creemos por el cuarto articulo api 
Símbolo: Padeció bajo el poder de Pondo Pilato, fué 
crucificado, muerto y sepultado ? 

R, Por el cuarto artículo del Símbolo: Padeció bajo 
el poder de Pondo Pilato, fué crucificado, muerto y se¬ 
pultado, creemos que Jesucristo, para redimir al ge¬ 
nero humano con su preciosa sangre, padeció bajo e 
poder de Poncio Pilato, procurador de Judea, íue cru¬ 
cificado y murió en la cruz y, al morir, fue sepultado. 

P. 35. ¿Qué creemos por las palabras del quinto 
artículo del Símbolo: Descendió a los infiernos? 

R. Por las palabras del quinto artículo del Símbolo: 
Descendió a los infiernos, creemos que el almh de Je¬ 
sucristo. separada del cuerpo, pero siempre unida con 
la divinidad, bajó al Limbo de los santos Padres, donde 
las almas de los justos esperaban la redención prome- 
tida y ardientemente deseada. 
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P. 36* ¿Qué creemos por las otras palabras del 
quinto artículo del Símbolo: Al tercer día resucitó de 
ni Iré los muertos? 

U. Por las otras palabras del quinto artículo del Sím¬ 
bolo: Al tercer día resucitó de entre los muertos, cree¬ 
mos que Jesucristo, a los tres días después de muerto, 
|,or su propia virtud juntó otra vez su alma con su 
( ncrpo y que así resucitó inmortal y glorioso, 

p 37 _ ¿Qué creemos por el sexto artículo del Sím¬ 
bolo: Subió a los cielos y está sentado a la diestra de 
I )ius Padre todopoderoso? 

R. Por el sexto artículo del Símbolo: Subió a los 
t irlos y esté sentado a la diestra de Dios Padre todopo¬ 
deroso, creemos que Jesucristo, cuarenta días después de 
,u resurrección, subió por su propia virtud, con cuerpo 
y alma al cielo, donde está sentado a la diestra de 
Dios Padre todopoderoso. 

P. 38. ¿Q u é creemos por el séptimo artículo del 
Símbolo : T>c allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los 
muertos? 

í\* Por el séptimo artículo del Símbolo : De allí ha de 
pmir a juzgar a los vivos y a los muertos^ creemos 
que Jesucristo, al fin del mundo, lia de venir del cielo 
rnti sus ángeles, para juzgar a todos los hombres y dar 
entonces a cada uno lo que hubiere merecido con sus 
obras* 


recién 3. a — De ios otros cinco artículos del Símbolo, en 
que se enseña la doctrina de la tercera Persona de la 
Santísima Trinidad y de las obras de nuestra santificación. 

8* Creo en el Espíritu Santo; 

o 0 la santa Iglesia católica, la comunión de los Santos, 
10.° el perdón de los pecados; 
i Gasparri 
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11 * la resurrección de la carne; 

12. c la vida eterna. Amén. 

P, 39. ¿Qué creemos por el octavo artículo del 

Símbolo: Creo en el Espíritu Santo ? 

R, Por el octavo artículo del Símbolo: Creo en el 
Espíritu Santo , creemos que el Espíritu Santo es la ter¬ 
cera Persona de la Santísima Trinidad, que procede del 
Padre y del Hijo, 

P. 40. ¿Cuándo el Espíritu Santo bajó visiblemente 

sobre los Apóstoles qué obró en ellos f 

R. El Espíritu Santo bajó visiblemente sobre los 
Apóstoles el día de Pentecostés, los confirmó en la fe 
y los llenó copiosamente de todos los dones para que 
predicasen el Evangelio y propagasen la Iglesia por todo 
el mundo, 

P« 41- ¿Qué obra el Espíritu Santo en los fieles? 

R. El Espíritu Santo, mediante la gracia santificante, 
las virtudes infusas y sus dones y gradas actuales de 
todas clases, santifica a los fieles, los ilumina y mueve, 
para que, correspondiendo ellos a la gracia, lleguen a 
poseer la vida eterna. 

P. 42. ¿Qué obra el Espíritu Santo en la Iglesia? 

R. El Espíritu Santo, mediante su eficacísima asis¬ 
tencia, vivifica perpetuamente a la Iglesia, la une a si 
y la dirige inefablemente con sus dones por el camino 
de la virtud y de la santidad. 

p. 43- ¿Qué creemos por las palabras del noveno 
artículo del Símbolo : La santa Iglesia católica? 

R, Por las palabras del noveno artículo del Sím¬ 
bolo: La santa Iglesia católica, creemos que existe una 
sociedad sobrenatural, visible, santa y universal, que 
Jesucristo fundó mientras vivía en la tierra, y a la cual 
llamó Iglesia suya. 
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I' 44. ¿Con qué fin Jesucristo fundó la Iglesia? 

K Jesucristo fundó la Iglesia para continuar en la 
iii h u su misión, esto es, para que en ella y por ella se 
(phc.ise a los hombres hasta el fin de los siglos el fruto 

)a Redención consumada en la cruz. 

p 45 . jCómo quiso Jesucristo que fuese gober- 
niirfrt la Iglesia? 

lí Jesucristo quiso que fuese gobernada la Iglesia 
11 'i la autoridad de los Apóstoles, bajo la dirección de 
iVilrn, su cabeza, y de sus legítimos sucesores, 

I' 46. ¿Quién es el legítimo sucesor de san Pedro, 

, „ ,1 régimen de la Iglesia universal? 

I ’ El legítimo sucesor de san Pedro en el gobierno 
I. I.i Iglesia universal es el Obispo de la ciudad de 
. .a, esto es, el Romano Pontífice o Papa, porque su¬ 
mir en el primado de jurisdicción a Pedro, el cual fue 
V murió Obispo de Roma. 

]• 47 . ¿Quiénes son los legítimos sucesores de los 

■I (aislóles? 

i; Los legítimos sucesores de los Apóstoles son por 
innlil lición divina los Obispos, a quienes el Papa pone 
.i trente de las iglesias particulares para que las go- 
I m inrn con potestad ordinaria bajo su autoridad. 

I' 48. ¿Cuál es, entre las diversas Iglesias que se 

cristianas, la verdadera Iglesia fundada por .Te¬ 
mí risto? 

I,’ Entre las diversas Iglesias que se llaman cristia- 
,n la verdadera Iglesia fundada por Jesucristo es 
in|iir-lla que está gobernada por la autoridad del Ro- 
i muio Pontífice y de los Obispos que están en comu¬ 
nión con él. 

I’ 49, ¿Qué potestad dió nuestro Señor Jesucristo 
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a su Iglesia, para que consiguiese el fin de su institu- 
clon f 

R. Nuestro Señor Jesucristo dio a su Iglesia, para 
que consiguiese el fin de su institución, la potestad de 
jurisdicción y de orden, y la potestad de jurisdicción 
incluye la potestad de enseñar . 

p. 50. ¿ Qué es la potestad de enseñar ? 

R. La potestad de enseñar es el derecho y el deber 
que tiene la Iglesia de Jesucristo de custodiar T enseñar 
y defender la doctrina de Jesucristo y de predicarla 
a todo el mundo, independientemente de cualquier po¬ 
testad humana. 

P, 51. i Quiénes tienen en la Iglesia potestad de 
enseñar? 

R. Tienen en la Iglesia potestad de enseñar el Ro¬ 
mano Pontífice y los Obispos que están en comunión 
con él. 

R 52. La Iglesia ¿es infalible en su misión de 
enseñar? 

R, La Iglesia es infalible en su misión de enseñar» 
cuando, bien por medio de su ordinario y universal 
magisterio, bien por el solemne fallo de la suprema 
autoridad, propone las verdades de fe y costumbres, 
o como reveladas en sí como inseparables en las revela¬ 
das, para que todos las crean. 

P. 53. ¿A quién pertenece pronunciar el fallo su¬ 
premo sobre las 'verdades de fe y costumbres? 

R. Pronunciar el fallo supremo sobre las verdades 
de fe v costumbres pertenece al Romano Pontífice, o 
a los Obispos con el Romano Pontífice, especialmente 
si están reunidos en Concilio Ecuménico* 

P. 54- ¿Qué significa la potestad de jurisdicción 

en la Iglesia? 
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K. La potestad de jurisdicción en la Iglesia quiere 
drrir, que el Romano Pontífice en toda la Iglesia y 
l |r ' Obispos en sus diócesis, para conseguir su fin, 
fumen Ja potestad de gobernar, esto es, la legislativa, 
judicial, administrativa y coactiva. 

P 55. /Qué es la potestad de orden? 

Iv\ La potestad de orden es la potestad de ejercer 
l.r> funciones sagradas, señaladamente en el ministerio 
' r rl altar, conferida principalmente a los Obispos por 
1 I sacramento del Orden, y directamente ordenada a 
procurar la santificación de las almas. 

P 56. ¿Quiénes están fuera de Ja Iglesia fun¬ 
dada por Jesucristo? 

k. Están fuera de la Iglesia fundada por Jesu¬ 
cristo : 

1. ° los no bautizados; 

2. ü Jos manifiestos apóstatas, herejes, cismáticos 
v excomulgados vitandos. 

I 1 . 57. Los que están fuera de la Iglesia ¿pueden 
salvarse? 

k* Los que están fuera de la Iglesia y fuera de 
l.i iglesia mueren, no pueden salvarse; pero los niños 
que mueren sin bautismo antes del uso de la razón no 
van al infierno, sino al limbo; los que están fuera de 
la Iglesia pero antes de la muerte entran en ella, al 
menos por un acto de fe y caridad perfecta, pueden 
wifvarse. 

P 58. ¿Qué creemos por las otras palabras del 
noveno artículo del Símbolo : La comunión de los San¬ 
ios ? 

k. Por las otras palabras del noveno artículo del 
imbolo: La comunión de los Santas , creemos que 
cutre los miembros de la Iglesia existe mutua comuni- 
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cación de bienes espirituales; por su íntima unión con 
Cristo, su única cabeza. 

P. 59. ¿Qué creemos por el décimo articulo ael 

Símbolo : La remisión de los pecados? 

r p 01 - el décimo artículo del Símbolo: La remisión 
de los pecados, creemos que en la Iglesia existe ver¬ 
dadera potestad de perdonar los pecados, en virtud de 

los merecimientos de Jesucristo. 

P. 60. ¿Qué creemos por el undécimo artículo del 

Símbolo: La resurrección de la canie? 

R. Por el undécimo artículo del Símbolo: La resu¬ 
rrección de la carne, creemos que al fin del mundo; 
todos los muertos volverán á la vida y resucitaran para 
el juicio universal, tomando cada alma el cuerpo con el 
cual había vivido, para no separarse más de el. 

P. 61. ¿Por qué quiere Dios que resuciten los cuer¬ 
pos de los muertos? 

R Ouicre Dios que resuciten los cuerpos de los 
muertos, para que el hombre entero consiga eterna¬ 
mente, según sus méritos, el premio en el Paraíso o la 

pena en el infierno. _ r . 

p 62. ¿Qué creemos por el último articulo ae 

Símbolo: La vida eterna? 

r por el último articulo del Símbolo: La inda eter- 
na, creemos que está preparada para los escogidos, des¬ 
pués de su muerte, la bienaventuranza perfecta e im¬ 
perecedera en el cielo; mientras que para los reprobos 
están reservadas las penas eternas del infierno. 
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Capítulo III 

Del' Decálogo 

(Los niños deben saber perfectamente los preceptos del 

Decálogo). 

Art. 1. — De los tres primeros mandamientos del De¬ 
cálogo QUE SE REFIEREN A DlOS 

I-° Adorar y amar a un solo Dios sobre todas las cosas; 

2. ° no tomar el sanio nombre de Dios en vano; 

3. ° santificar las fiestas; 

P. 63. ¿Qué prohíbe Dios por el primer precepto 
del Decálogo : Aclorar y amar a un solo Dios sobre 
todas las cosas? 

R. Por el primer precepto: Adorar y amar a mi 
solo Dios sobre todas las cosas, prohíbe Dios que de¬ 
mos a otro el culto debido a El solo. 

P. 64. ¿Qué culto debemos dar a Dios? 

R. A Dios y sólo a Dios, debemos dar el culto su¬ 
premo, esto es, el culto de latría o adoración* 

P. 65, A los Santos y a sus reliquias ¿debemos 
tributarles culto t 

R, También a los Santos, y principalmente a la 
Santísima Virgen María, y a sus reliquias, debemos 
tributarles culto, pero de orden diverso e inferior, es a 
saber, el culto de dtilía o veneración para honrarlos y 
merecer su patrocinio. 

P. 66* ¿Debemos también tributar el debido ho¬ 
nor y veneración a tas imágenes sagradasf 

R. Debese también tributar el debido honor y vene¬ 
ración a las imágenes sagradas, porque el honor que 
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se les tributa se endereza a los originales por ellas re- 
presentados. 

P. 67. ¿Qué prohíbe Dios en el segundo manda¬ 
miento del Decálogo: bío tomar el santo nombre de 
Dios en vano? 

R. En el segundo mandamiento del Decálogo: No 
tomar el santo nombre de Dios en z r ano, prohíbe Dios 
toda irreverencia a su nombre. 

R 68. ¿Se prohíbe también tomar en vano los 

nombres de los Santos? 

R_. Se prohíbe también tomar en vano los nombres 
de los Santos, y especialmente el de la Santísima Vir¬ 
gen María, por la misma razón que nos obliga a ve¬ 
nerarlos. 

P. 69. ¿ Qué manda Dios en el tercer mandamien¬ 

to del Decálogo: Acuérdate de santificar los días de 
fiesta? 

R, En el tercer mandamiento del Decálogo: Acuér¬ 
date de santificar los días de fiesta, manda Dios que 
los días de fiesta, esto es, los días que le están consa¬ 
grados, se celebren con cultos religiosos, dejando a 
un lado los negocios y ocupaciones serviles, según lo 
prescribe la legítima autoridad. 

Art 2. _De los otros mandamientos del Decálogo, que 

SE REFIEREN A NOSOTROS MISMOS V AL PROJIMO 

4. ü honrar padre y madre; 

5no matar; 

ó." no fornicar; 

7. ü no hurtar; 

8. ° no levantar falso testimonio contra el prójimo, m 
mentir; 

no desear la mujer de tu prójimo; 

10.° no codiciar los bienes ajenos. 
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IV 70. ¿Qué manda Dios en el citar i o niandamien ■ 
m del Decálogo: Honrar padre y madre? 

K. En el cuarto mandamiento del Decálogo: Honrar 
padre v madre, manda Dios que se dé el honor debido 
i los padres y a los que hacen sus veces, honor que 
upone amor, obediencia, respeto y asistencia. 

f \ 71. A los padres, ¿sólo debemos honrarlesf 

R. A los padres, no sólo debemos honrarles sino 
también socorrerles, especialmente en sus necesidades 
i -.pirituales y temporales. 

f\ 72. En el cuarto mandamiento ¿se prescriben 
solamente los deberes de tos hijos para con los padres ? 

K. En el cuarto mandamiento, no sólo se prescriben 
Ds deberes de los hijos para con los padres, sino tam¬ 
bién indirectamente los de los casados entre sí y para con 
iis hijos, y además los derechos y deberes de los súb¬ 
ditos y superiores, de los obreros y de los amos. 

P. 73. ¿Cuáles son los deberes de tos padres para 
í mi sus hijos? 

R. Los deberes de los padres para con sus hijos, en 
virtud del mismo derecho natural, son: cuidar de su 
buena educación, especialmente de la religiosa y moral, 
v también proveer según sus recursos a su bienestar 
temporal, 

p 74 . ¿Qué prohíbe Dios en el quinto manda¬ 
miento del Decálogo: No matar? 

R. En el quinto mandamiento del Decálogo: No 
malar, prohíbe Dios dar la muerte o causar algún daño 
corporal o espiritual, a sí mismo o al prójimo, como 
líimbíén cooperar a dio. 

R 75. ¿Qué prohíbe Dios en el sexto mandamien¬ 
to del Decálogo: No fornicar? 

R. En el sexto mandamiento del Decálogo: No for- 
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nicar, prohíbe Dios, no sólo la infidelidad en el matri¬ 
monio, sino también todo pecado externo contra la cas¬ 
tidad y todo cuanto induce al pecado de impureza. 

P. 76. ¿Qué prohíbe Dios en el séptimo manda¬ 
miento del Decálogo ; No hurtar? 

R. En el séptimo mandamiento del Decálogo: No 
hurtar f prohíbe Dios apoderarse injustamente de los 
bienes ajenos, causar daño en los mismos y toda coope¬ 
ración a estos actos, 

F. 77, ¿Qué prohíbe Dios en el octavo manda¬ 

miento del Decálogo: No levantar falso testimonio con¬ 
tra el prójimo, ni mentir? 

R. En el octavo mandamiento: ¿Yo levantar falso 
testimonio contra el prójimo, ni mentir f prohíbe Dios 
mentir, jurar en falso y perjudicar al prójimo de pa¬ 
labra. 

P. 78, ¿ Qué prohíbe Dios por el noveno manda ¬ 

miento del Decálogo ; No desear la mujer de tu pro- 
j imo ? 

R. En el noveno mandamiento del Decálogo: No 
desear la mujer de tu prójimo f prohíbe Dios no sola¬ 
mente este mal deseo, sino también todo pecado interno 
contra la castidad, así como en el sexto mandamiento 
se prohíben expresamente los externos. 

P. 79. ¿ Qué prohíbe Dios en el décimo manda - 

miento del Decálogo : No codiciar los bienes ajenos? 

R. Er¿ el décimo mandamiento del Decálogo: A T o 
codiciar los bienes ajenos, prohíbe Dios apetecer injus¬ 
ta y desordenadamente los bienes de los demás. 

P. 80. ¿En qué se resumen todos los mandamien¬ 
tos del Decálogo? 

R. Todos los mandamientos del Decálogo se resu¬ 
men en amar a Dios con todo tu corazón, con toda tu 
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itlma y con todas tus fuerzas y a tu prójimo como a ti 

lirismo. 

I» 81. ¿Estamos todos obligados a guardar además 

Ln deberes del propio estado? 

k. Todos estamos obligados a guardar con diligen- 
. ui todos los deberes del propio estado, es decir, los de¬ 
bí rea (pie nos impone nuestra condición o nuestro 
cargo. 


Capítulo IV 

De ios mandamientos de la Iglesia 

i has niños deben saber de memoria los mandamientos de 
la Iglesia). 

[\ 82. ¿Cuántos son los mandamientos de la Igle¬ 

siaf 

lí. Eos mandamientos de la Iglesia son muchos, y 
■ I católico dehe guardarlos todos; pero el Catecismo 
menciona cinco únicamente, porque son los que se re- 
fie retí principalmente a la vida espiritual de todos los 
fieles. 

Art L — Del primer mandamiento de la Iglesia 

1.“ Oír misa todos los domingos y fiestas de guardar 
y abstenerse de obras serviles; 

|\ 83. ¿Qué prescribe ¡a Iglesia en el primer man¬ 

damiento ; Oír misa todos los domingos y fiestas de 
guardar y abstenerse de obras serviles? 

R. Por el primer mandamiento: Oír Misa todos ¡os 
domingos y fiestas de guardar y abstenerse de obras 
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serviles, prescribe la Iglesia el modo de santificar el 
domingo y los demás días de fiesta de guardar, lo cual 
se cumple principalmente oyendo misa y absteniéndose 
de obras serviles. 

P. 84. ¿ Qué obras se llaman servil es f 

R. Llamanse obras serviles las que ejercen los 
artesanos y obreros y son principalmente las que exi¬ 
gen esfuerzos corporales o se ordenan principalmente 
a la utilidad del cuerpo. 

P. 85, ¿Hay obras serviles que se permiten en ¡oí 

domingos y en las demás fiestas de guardar? 

R. En los domingos y en las demás fiestas de guar¬ 
dar se permiten las obras serviles que miran inmedia¬ 
tamente al culto de Dios, o ía necesidad ordinaria del 
servicio de la casa o del público; las que exige la ca¬ 
ridad, y las que no pueden omitirse sin grave incomo¬ 
didad ? o que permite una costumbre aprobada, 

P. 86, Además de oír misa, ja qué obras conviene 
se dedique el cristiano en los domingos y demás fiestas 
de guardar f 

R. Además de oír misa en los domingos y fiestas de 
guardar, conviene que el cristiano se dedique a otras 
obras de piedad y de religión, principalmente asistiendo 
a las funciones sagradas y oyendo los sermones y la ex¬ 
plicación deí catecismo. 

Art. 2. — Del segundo mandamiento de la Iglesia 

2/' guardar abstinencia de carne y ayunar cuando lo 
prescribe la Iglesia; 

P. 87. ¿Qué manda la Iglesia en el segundo man¬ 
damiento : Guardar abstinencia de carne y ayunar cuan¬ 
do lo manda la Iglesia ? 
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U En el segundo mandamiento: Guardar obstinen* 
A a de carne y ayunar cuando lo manda la Iglesia, 

oí.la la misma Iglesia que en los días por ella esta- 

Mct ¡dos guardemos el ayuno, o la abstinencia de carne, 
ti Iris dos preceptos a la vez. 

P. 88. ¿Qué prescribe la ley del ayunof 

k. La ley del ayuno presen lie. que sólo se haga una 

.ida al día; mas no prohíbe tomar alguna cosa por 

h mañana y por la tarde, siguiendo la costumbre apro- 
luida en cuanto á la cantidad y la calidad de los man 
jures. 

I 1 ¿ Qué prescribe la ley de la abstinencia de 

i amef 

k. La ley de la abstinencia de carne prohíbe alimen- 
!¡irsr de carne y caldo de carne, mas no de huevos, 
I.m f leimos, ni otros condimentos, aunque sean de grasa 
de animales. 

P. 90. ¿En qué días obligan las leyes de la absti¬ 
nencia y del ayuno? 

R. Si otra cosa no ha permitido la autoridad legí¬ 
tima: 

1. ° la ley de abstinencia obliga todos los viernes; 

2, * la ley de abstinencia y ayuno obliga en el miér ■ 
rules de Ceniza, en los viernes y sábados de la Cuares¬ 
ma, en los miércoles, viernes y sábados de las cuatro 
I rr n poras y en las vigilias de Pentecostés, Asunción 
de la Santísima Virgen María, Todos los Santos y Na¬ 
vidad ; 

sb° la. ley del ayuno, en los demás días de la Cua- 
n-sma, exceptuados los domingos 1 . 

í En España, los que toman la Bula de la Cruzada y 
r\ Indulto cuaresmal (los que viven de su trabajo no tienen 
necesidad de tomar la Bula para gozar de estos privilegios), 
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P. 91. ¿Hay días en que no obligan las leyes del 
ayuno y de la abstinencia f 

R. No obligan las leyes del ayuno, de la abstinen¬ 
cia y de la abstinencia y ayuno en los domingos y fies¬ 
tas de precepto que caen fuera de la Cuaresma, ni en 
el Sábado Santo después del mediodía, ni en las vi- 
gil ia s antici pad as 1 . 

p p 92 . ¿ Quiénes deben guardar la abstinencia y el 
ayunof 

R. De no estar legítimamente exceptuados o dis¬ 
pensados, deben guardar la abstinencia todos los que, 
teniendo uso de razón, han cumplido los siete años; y 
están obligados al ayuno todos los que han cumplido 
veintiún años, hasta comenzar los sesenta. 

sólo están obligados a ayunar en los miércoles, viernes y 
sábados de Cuaresma y en las vigilias de Pentecostés, Asun¬ 
ción y Navidad, y a guardar abstinencia en los viernes de 
Cuaresma y de Témporas y en las vigilias de Pentecostés, 
Asunción y Navidad; pero la vigilia de Navidad se traslada 
siempre al sábado de las Témporas de santo Tomás. En la 
América española e Islas Filipinas, en virtud del indulto es* 
pedal de la Santa Sede debe guardarse: L°, a) el ayuno sin 
abstinencia de carnes: los viernes de las cuatro Témporas de 
Adviento, los miércoles de Cuaresma y el Jueves Santo, b) 
con abstinencia de carnes : el miércoles de Ceniza y los vier¬ 
nes de Cuaresma. 2° con abstinencia de comes , sin ayuno : 
en las cuatro vigilias de las fiestas de la Natividad del Se¬ 
ñor, Pascua de Pentecostés, Asunción de la Virgen y festi¬ 
vidad de los santos apóstoles Pedro y Pablo, Los lacticinios 
y huevos son siempre y en cualquier refección lícitos, excep¬ 
to en el desayuno o parvedad de la mañana, en que se per¬ 
miten los lacticinios con exclusión de los huevos, (N. del T.)< 
L C. L C 0 c. 1252, § 4. 
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Vi i 5. — Del tercero y cuarto mandamientos de la 
Iglesia 

confesar los pecados, a lo menos una vez al año; 

I " comulgar a lo menos por Pascua ñorida; 

IV 93. ¿ Qué prescribe la Iglesia en el tercer man- 
buturníQ: Con f esa r 1 os pecad os al m e n o s una vez a! 

ii hn ? 

En el tercer mandamiento: Confesar los pecados 
id menos una ves al año , prescribe la Iglesia que los 
hrlr , que han llegado a la edad de la discreción, hagan 
1 1 confesión siquiera anual de los pecados mortales que 
ik> hayan sido directamente perdonados en confesiones 
imH mores. 

I* 94. ¿Qué prescribe la Iglesia en el cuarto man¬ 

damiento: Comulgar a lo menos por Pascua florida? 

U En el cuarto mandamiento: Comulgar a lo menos 

■ r Pascua florida, prescribe la Iglesia que todos los 
t>< b , llegados a la edad de la discreción, comulguen a 
lo mrnQs en tiempo de Pascua 1 . 

I" 95. /Por qué la Iglesia en los mandamientos 

h n ero y cuarto puso las palabras : a lo menos ? 

i I ai Iglesia en los mandamientos tercero y cuarto 
l'iiio las palabras: a lo menos > para enseñarnos que 
■ inviene mucho y ella ardientemente lo desea, que todos 
I • fieles, aun aquellos que no tienen más que pecados 
vrtiúiles, o pecados mortales ya directamente perdoná- 

I Kn España se cumple coa la Iglesia en cuanto al ter- 
y cuarto mandamientos desde el miércoles de Ceniza 
h'ifcl i la Trinidad. En 1a América española se entiende desde 
ti dominica de Septuagésima hasta la octava de Corpus 
1 lo hli Y en Filipinas, desde la misma dominica hasta la 
i" rn fie san Pedro y san Pablo (N, del T.) t 
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dos, se confiesen muchas veces y se acerquen con fre¬ 
cuencia, y aun diariamente, con fervor, a la mesa de la 
Sagrada Eucaristía, 

P. 96. ¿Cesa el precepto de la Comunión cuando 
110 se cumplió en el tiempo pascual? 

R« No cesa el precepto de la Comunión cuando no 
se cumplió en el tiempo pascual, y dehe cumplirse den¬ 
tro clel mismo año, cuanto antes, 

P. 97. ¿Se cumple el precepto de la Confesión 
anual o el de la Comunión pascual por una Confesión 
o Comunión sacrilega, o por una Confesión volunta¬ 
riamente nula? 

R. Ni por la Confesión o Comunión sacrilega, ni 
por la Confesión voluntariamente nula se cumple el 
precepto de la Confesión anual o de la Comunión pas¬ 
cual, antes por este nuevo pecado urge todavía más. 

Art, 4. — Del quinto mandamiento de la Iglesia 

S. ° contribuir a las necesidades de la Iglesia y del clero. 

P. 98. ¿-Qué prescribe la Iglesia en el quinto man¬ 
damiento : Contribuir a las necesidades de la Iglesia y 
del clero? 

R. En el quinto mandamiento: Contribuir a las ne¬ 
cesidades de la Iglesia y del clero , inculca la Iglesia el 
precepto divino de socorrer las necesidades temporales 
de la Iglesia y del clero, a tenor de las prescripciones 
particulares y loables costumbres. 

P. 99. ¿Por qué se manda socorrer a la Iglesia y al 
clero? 

R. Se manda socorrer a la Iglesia y al clero, por¬ 
que es justo que los fieles den a los sagrados ministros. 
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i.tifian de su salvación, lo necesario para el culto y 

j hi i i fin honesta sustentación 1 . 


Capítulo V 

De la gracia 

P ¡(X). ¿Qué es la gracia? 

(v La gracia es un don sobrenatural dado gratín- 
Lin.i nir por Dios a la criatura racional para que con- 
Hjftt In vida eterna. 

P 101. ¿Cómo se divide la gracia? 

I La gracia se divide en habitual (que también se 

IIFinia santificante) y actual 

P 102. 4 Qué es la gracia habitual? 

I La gracia habitual es una cualidad sobrenatural 
inherente al alma, por la cual el hombre participa de 
h naturaleza divina, templo del Espíritu Santo, amigo 
di I litis, su hijo adoptivo, heredero de la celeste gloria 
v por lo mismo capaz de ejecutar actos meritorios de la 
vida eterna. 

P 103. La gracia habitual ¿es necesaria para con¬ 
seguir la vida eterna? 

fv La grada habitual es absolutamente necesaria a 
ludí Mi los hombres, aun a los párvulos, para conseguir 
\u vida eterna. 

P. 104. ¿Cómo se pierde la gracia habitual? 

R. La gracia habitual se pierde por cualquier pe¬ 
dido mortal. 

I Esta obligación urge sobre todo en los países en los 
uno el Estado no subvenciona a la Iglesia. (¿V. del Té), 

I GasfaRRI 
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F. 105. ¿Qué es la gracia actual? 

R. La gracia actual es un auxilio sobrenatural de 
Dios, con el cual Dios ilumina nuestro entendimiento 
y mueve nuestra voluntad para hacer el bien y evitar 
el mal, en orden a la vida eterna* 

R 106. La gracia actual ¿nos es necesaria? 

R* La gracia actual nos es absolutamente necesaria 
para que obremos el bien y evitemos el mal, en orden 
a la vida eterna. 


Capítulo VI 

De la oración 

(Los ñiños deben saber, para rezarlas devotamente, la oración 
dominical y la salutación angélica). 

Sección I a — De la oración en general 

P. 107. ¿Qué es la oración? 

R. Oración es una piadosa elevación del alma a 
Dios, para adorarle, darle gracias por los beneficios re¬ 
cibidos, conseguir el perdón de los pecados y pedirle 
otras gracias, que nos son necesarias o útiles* 

P. 108. ¿Es necesario orar? 

JL Es necesario orar, porque esta es la voluntad de 
Dios, y porque Dios no suele conceder los auxilios de 
que continuamente necesitamos si no se los pedimos* 

P. 109. ¿A quién se dirige la oración? 

T. Toda oración se dirige a Dios, pues sólo El pue¬ 
de concedernos lo que pedimos; pero, a fin de que in¬ 
tercedan por nosotros delante de Dios, rogamos también 
a los santos del cielo, y principalmente a la santísima 
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upen María, y aun a las mismas almas detenidas en 
-1 Purgatorio* 

r 110. ¿Cómo se debe hacer la oración para que 

ii m eficaz? 

U Para que la oración sea eficaz, ha de hacerse en 
<t mimbre de Jesús, en cuyos méritos estriba, con pie- 
lid, con fe, esperanza, humildad y perseverancia. 

P 111. ¿ Cuál es la oración más perfecta? 

U La oración más perfecta es la oración dominical, 
n / 'adrenuestro, a la cual suele añadirse la salutación 
i indica o el Aventaría. 

mi iún 2 ? — De la oración dominical y de la salutación 
angélica 

Art L — De la oración dominical 

Padre nuestro, que estás en los cielos, 

I." santificado sea el tu nombre, 

2 <h venga a nos el tu reino, 

,V hágase tu voluntad, así en h tierra como en el 

r Irlo. 

4. ° E! pan nuestro, de cada día, dánosle hoy, 

5. ° y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
I m i donamos a nuestros deudores. 

Ó.* y no nos dejes caer en la tentación, 

7.° mas líbranos de mal. Amén* 

P, 112. ¿Por qué el Padrenuestro se llama oración 
dominical? 

Iv. El Padrenuestro se llama oración dominica!, 
porque nos lo enseñó el mismo Jesucristo nuestro 
Señor. 

I\ 113. ¿A quién invocamos por la palabra Padre 

nuestro de la oración dominical? 
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R. Por la palabra Padrenuestro de la oración do¬ 
minical invocamos a Dios, padre ternísimo, para mani¬ 
festarle nuestro amor y nuestra confianza en El, y con¬ 
cillarnos su benevolencia y misericordia. 

P. 114, ¿Qué pedimos en la primera petición : San 
tificado sea el tu nombre? 

R, En la primera petición: Santificado sea el tu 
nombre, pedimos que el santo nombre de Dios sea 
conocido de todo el mundo y honrado por todos de 
palabra y obra. 

R 115* ¿Qué pedimos en la segunda petición : 
Venga a nos el tu reino? 

R* En la segunda petición: Venga a nos el tu reino , 
pedimos que Dios reine sobre la tierra en nosotros y 
en todos los hombres por sti gracia, y en la sociedad y 
en las naciones por medio de su ley, para que finalmente 
podamos todos participar de su gloria eterna en el 
cielo. 

F, 116. ¿Qué pedimos en la tercera petición: Há¬ 

gase tu voluntad, así en la tierra, corno en el cielo? 

R, En la tercera petición: Hágase tu voluntad, así 
en ta iierra como en el cielo, pedimos que, como lo facen 
los santos del cielo y las almas detenidas en el Purga¬ 
torio, también los hombres en la tierra cumplamos con 
amor la voluntad de Dios siempre y en todas las cosas* 
R 117* /Qué pedimos en la cuarta petición: El 
pan nuestro, de cada día, dánosle hoy? 

R, En la cuarta petición: El pan nuestro , de cada 
día, dánosle hoy, pedimos que Dios nos conceda, no sólo 
el pan espiritual, o sea todo lo necesario para la vida 
espiritual del alma y especialmente el pan eucarístieo, 
sino también el pan corporal, o sea, todo lo que se 
requiere para el sostenimiento del cuerpo. 
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P, 118. 4 Qué pedimos en la quinta petición: Y per- 

dónanos nuestras deudas, así como nosotros perdo¬ 
namos a nuestros deudores? 

R* En la quinta petición: Y perdónanos nuestras 
4rudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deu¬ 
dores t pedimos a Dios que nos perdone los pecados que 
liemos cometido contra El y las penas merecidas por 
Ins pecados, del modo que nosotros perdonamos las 
ofensas que se nos han hecho, 

P. 119* ¿Qué pedimos en la sexta petición: Y 
no nos dejes caer en la tentación? 

R, En la sexta petición: Y no nos dejes caer en la 
tratación, pedimos a Dios, reconociendo nuestra fla¬ 
queza, que nos libre de las tentaciones, o cuando me¬ 
nos, nos conceda el auxilio de su gracia para vencerlas. 

P* 120. ¿Qué pedimos en la séptima petición: Mas 
líbranos de mal. Amén? 

R. En la séptima petición: Mas líbranos de mui. 
Amén, pedímos principalmente que Dios nos libre del 
mal espiritual que es el pecado, y, por consiguiente, 
del diablo que nos incita al pecado, como también de 
los otros males, de aquellos, por lo menos, que nos 
pueden ofrecer ocasión de cometerlo, 

Art* 2. — De la salutación angélica 

Dios te salve, María ? llena eres de gracia, el Señor es con¬ 
tigo, bendita tu eres enLre todas las mujeres, y bendito es 
el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios ? mega por nosotros pecado¬ 
res, ahora y en Ta hora de nuestra muerte. Amén* 

P, 121. 4 De quién son las palabras de la soluta 
ción angélica: Dios te salve (María), llena eres de gra- 
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cia, el Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las 
mujeres? 

R. Las palabras de la salutación angélica: Dios te 
salve (María), llena eres de gracia, el Señor es contigo , 
bendita tú eres entre todas las mujeres, son del Arcán¬ 
gel Gabriel, cuando anunció a la Santísima Virgen 
María el misterio de la Encarnación, y por esto se llama 
esta oración salutación angélica, 

R 122, ¿De quién son y qué significan las pala¬ 
bras: Bendito es el fruto de tu vientre? 

R, Las palabras: Bendito es el fruto de tu vientre , 
son de santa Isabel cuando, ai hospedarla, saludó a la 
Santísima Virgen María; y significan que Cristo nues¬ 
tro Señor, hijo de la Santísima Virgen María, ha de 
ser bendito por siempre, sobre todas las cosas. 

R 123. ¿De quién son las palabras: Santa María, 
Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora 
y en la hora de nuestra muerte, y qué pedimos por 
ellas? 

R. Las palabras: Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores f ahora y en la hora de 
nuestra muerte , fueron añadidas por la Iglesia, y por 
ellas pedímos la protección de la Santísima Virgen 
María, en todas nuestras necesidades y especialmente 
en la hora de nuestra muerte. 

R 124, La Santísima Virgen María ¿es verdade¬ 
ra Madre de Dios? 

R. La Santísima Virgen María es verdadera Ma¬ 
dre de Dios, porque concibió y engendró, según la na¬ 
turaleza humana, a Jesucristo nuestro Señor, que es 
verdadero Dios y verdadero hombre. 

R 125, La Santísima Virgen María , Madre de 
Dios, ¿es también Madre nuestra? 
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R. La Santísima Virgen María, Madre de Dios, es 
ounbién Madre nuestra por adopción, por la cual somos 
hermanos de su Hijo, como confirmó el mismo Jesu¬ 
cristo, agonizante en la cruz. 

1\ 126, ¿Qué ventajas reportan los que veneran 

ton tierna piedad a la Santísima Virgen María? 

R, Los que veneran a la Santísima Virgen María 
t on tierna piedad reportan la gran ventaja de ser ama- 
dos v protegidos por ella, con especial amor de Madre, 


Capítulo VII 

De los Sacramentos 

(Los niños deben saber de memoria los sacramentos de la 
Nueva Ley), 

Sección l, m — De los Sacramentos en general 

Los Sacramentos de la Iglesia son siete: Bautismo, Con- 
formación, Eucaristía, Penitencia, Extremaunción, Orden y 
Mat rimonio. 

p 127. ¿Qué son los sacramentos de la Nueva 

Ley? 

R. Los sacramentos de la Nueva Ley son señales 
‘¡cosibles, establecidas por Jesucristo, para significar 
|„ gracia y para conferirla a los que dignamente los 
i re iban. 

\\ 128, ¿Qué gracia nos confieren ¡os sacramen¬ 

tosf 

R, Los sacramentos nos confieren la gracia santifi- 
nmte y su aumento, y la gracia sacramental, o el dere- 
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cho a auxilios especiales con los cuales se consigue el 
fin particular de cada sacramento. 

P. 129. ¿Cuáles son los sacramentos de vivos y 
los sacramentos de muertos? 

R. Sacramentos de muertos son el Bautismo y la 
Penitencia y los nemas son sacramentos de vivos. 

P. 130. ¿Por qué el Bautismo y la Penitencia se 
llaman sacramentos de muertos, y los demás sacramen¬ 
tos de vivos ? 

R, El Bautismo y la Penitencia se llaman sacramen¬ 
tos de muertos, porque principalmente se establecieron 
para los que carecen de la vida sobrenatural por razón 
del pecado; los demás se llaman sacramentos de vivos, 
porque no pueden recibirlos sino los que ya tienen la 
vida sobrenatural. 

P. 131. El que recibe un sacramento de vivos con 
conciencia de pecado mortal, ¿qué pecado comete ? 

R. El que recibe un sacramento de vivos con con¬ 
ciencia de pecado mortal, no sólo no recibe gracia, sino 
que además comete un pecado grave de sacrilegio. 

' p. 132, ¿Qué sacramentos no se pueden recibir 
más que una vea? 

R. Los sacramentos que no se pueden recibir más 
de una vez son el Bautismo, la Confirmación y el 
Orden, porque confieren un carácter indeleble en el alma. 

Sección 2.‘ — De los Sacramentos en particular 










Art. 1 — t>EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO 

R 133. ¿ Qué es el sacramento del Bautismo f 
R. El sacramento del Bautismo es un sacramento, 
instituido por Jesucristo, a modo de lavatorio, por el 
cual el bautizado se hace miembro de la verdadera 
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lijrsía de Jesucristo, consigue perdón del pecado ori¬ 
ental y de todos los pecados actuales que tenga y de 
inda la pena debida por ellos, y se hace capaz de re- 
11 hir 1 os demás sacramentos, 

l\ 134. ¿Qué deber tiene el bmtimdof 
k, El bautizado tiene el deber de profesar la fe 
tlr Cristo en la Iglesia católica y de guardar los man- 
■fumientos de Cristo y de la Iglesia. 

í\ 135. El Bautismo ¿es a todos necesario para 
utlvarsef 

R. El Bautismo es a todos necesario para salvar 
m\ ya que Jesucristo lo ha dicho: “Si alguno no rena¬ 
ceré por el agua y el Espíritu Santo, no puede entrar 
i ri el reino de Dios”, 

[\ 136. En caso de necesidad^ ¿quién puede confe¬ 

rir el Bautismo f 

R. En caso de necesidad puede cualquiera conferir 
1 1 Bautismo, sin solemnidad, derramando un poco de 
ugua sobre la cabeza del bautizando y diciendo al mis¬ 
mo tiempo: “Yo te bautizo en el nombre del Padre 
> del Hijo y del Espíritu Santo”, 

Art. 2.— Del sacramento de la Confirmación 

p. 137. ¿Qué es el sacramento de la Confirmaciónf 
E. Sacramento de la Confirmación es el sacramento, 
instituido por Jesucristo, para conferir una grada es¬ 
pecial y los dones del Espíritu Santo, con los cuales el 
Confirmado se fortalece para profesar de palabra y obra 
la fe, como perfecto soldado de Cristo. 

P. 138, Además del Bautismo y del estado de gra¬ 
cia, ¿qué se requiere en el confirmando f 
R, Además del Bautismo y del estado de grada se 
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requiere en el confirmando, si tiene uso de razón, el co¬ 
nocimiento de los principales misterios de la íe y de las 
demás verdades que a este sacramento se refieren. 

P. 139. La Confirmación ¿es absolutamente nece¬ 
saria para salvarse f 

R. La Confirmación no es absolutamente necesaria 
para salvarse, pero no puede descuidársela, porque es 
un medio para conseguir la salvación con más facilidad. 

Art. 3 — De la sagrada Eucaristía 

P. 140. ¿ Qué es la sagrada Eucaristía? 

R, La sagrada Rucar istia, que equivale a buena 
gracia , o acción de gradas, es un don divinísimo del 
Redentor y un misterio de fe, en que bajo las especies 
de pan y vino se contiene, se ofrece y se recibe al mismo 
Jesucristo, sacrificio y a la vez sacramento de la Nueva 
Ley. 

A) De la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía 

P. 141, ¿ Cuándo instituyó Jesucristo la sagrada 

Eucaristía? 

R. Jesucristo instituyó la sagrada Eucaristía, en la 
última cena, antes de su pasión, cuando, tomando el 
pan, dio gracias y lo repartió a sus discípulos diciendo: 
“ Tomad y comed, este es mi cuerpo A y tomando el 
cáliz se lo dio diciendo; “Bebed, esta es mi sangre , 
añadiendo: “Haced esto en memoria de mí”. 

P. 142. ¿Qué sucedió cuando Jesucristo pronun¬ 
ció las palabras de la consagración sobre el pan y el 
vino? 

R. Cuando Jesucristo pronunció las palabras de la 
consagración sobre el pan y el vino, se obro la transa 
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ili'.iancíación, o conversión admirable de toda la subs- 
4-ii h m del pan en el cuerpo de Jesucristo, y de toda 
I 1 distancia del vino en la sangre de Jesucristo, penna- 
' (rudo únicamente las especies de pan y vino, 

I 1 . 143, ¿Qué pretendió Jesucristo al añadir las 

tatabras: Haced esto en memoria de mi? 

U Jesucristo, al añadir las palabras: Haced esto 
> *t memoria de mí, quiso constituir a sus Apóstoles 
rti sacerdotes del Nuevo Testamento y mandarles a 
rflns y a sus sucesores en el sacerdocio que del mismo 
.¡lo consagrasen, ofreciesen y administrasen su cuer¬ 
po y sangre bajo las especies de pan y de vino. 

IV 144. ¿Cuándo ejercen los sacerdotes esta po - 
íestad y cumplen este mandamiento? 

U, Los sacerdotes ejercen esta potestad y cumplen 
Ar mandamiento cuando, haciendo las veces de jesu- 
i ii lo, celebran el sacrificio de la Misa. 

IV 145. ¿ Qué más sucede cuando el sacerdote, en 

la Misa, pronuncia las palabras de la consagración so¬ 
tar el pan y el vino? 

U. Cuando el sacerdote en la Misa pronuncia las 
|m labras de la consagración sobre el pan y el vino, se 
Ji utii verdadera, real y substancialmente presentes, bajo 
1 1 . especies de pan y de vino, el cuerpo y la sangre de 
b-.ucristo, junto con su alma y divinidad. 

fV 146. ¿Cuál es la materia apta y qué palabras 
um necesarias para constituir la sagrada Eucaristía? 

K. La materia apta para constituir la sagrada Eaca- 
11 ía es el pan de trigo y el vino de vid; y las palabras 
i'i'i rsarias son las mismas que Jesucristo nuestro Señor 
pronunció en la última cena sobre el pan y el vino. 
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B) Del sacrificio de la Misa 

P, 147, ¿La Misa es el verdadero y propio sacri¬ 
ficio de la Nueva Leyf 

R. La Misa es el propio y verdadero sacrificio de 
la Nueva Ley, por el cual Jesucristo* por ministerio 
del sacerdote, ofrece su cuerpo y sangre, bajo las es¬ 
pecies de pan y vino, en mística inmolación al Eterno 
Padre, de un modo incruento en representación y me¬ 
moria del sacrificio de la Cruz, 

P. 148. El sacrificio de la Misa ¿es idéntico al 
sacrificio de la Cruz? 

R« El sacrificio de la Misa es idéntico al sacrificio 
de la Cruz, que se renueva, en cuanto que es una mis^ 
ma la hostia, y el mismo el oferente, que ahora se in¬ 
mola por ministerio de los sacerdotes, y en otro tiempo 
se ofreció en la cruz, no variando ahora sino la forma 
del ofrecimiento. 

P. 149. ¿Cómo se nos aplican, por el sacrificio de 
la Misa, tos frutos del sacrificio de la Cruz? 

R. Por el sacrificio de la Misa se nos aplican los 
frutos del sacrificio de la Cruz, en cuanto que Dios, 
aplacado por esta inmolación* nos concede las gra¬ 
cias que Jesucristo nos mereció con el precio de su 
sangre. 

R 150* ¿Cuál es el mejor modo de asistir a la 
Misa? 

R* El mejor modo de asistir a la Misa consiste en 
que los fieles asistentes ofrezcan a Dios* juntamente 
con el sacerdote, la victima divina, recuerden con el 
pensamiento el sacrificio de la Cruz y se junten con Je¬ 
sucristo por la comunión sacramental, o al menos por 
la espiritual. 
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C) Del sacramento de la Eucaristía 

P 151. ¿Qué es el sacramento de la Eucaristía? 

U El sacramento de la Eucaristía es un sacra¬ 
mento instituido por Jesucristo, en el cual, bajo las 
feries de pan y vino* se contiene verdadera* real y 
,1 lancialmente el mismo Jesucristo, autor de la gracia* 
ptn alimento espiritual de nuestras almas. 

r 152. ¿Qué se requiere para recibir dignamente 
lo \a grada Eucaristía? 

K Para recibir dignamente la sagrada Eucaristía, 
i Intuís del Bautismo* necesario también para los demás 
mu l amentos que se reciban después de él, y del estado 
<1. gracia, necesaria como en los demás sacramentos de 
vivos, se requiere el ayuno natural bajo pecado grave. 

f\ 153. ¿Qué significa ayuno natural? 

I\. Ayuno natural significa que desde media noche 
\u\n\,i el tiempo de la Comunión no se haya tomado 
nftcla por vía de comida, o bebida* ni de medicina. 

|\ 154. ¿Qué pecado comete el que * sin estar en 

4 t\mnaSj recibe la sagrada Comunión? 

R. El que, sin estar en ayunas, recibe la sagrada 
Comunión, comete pecado de sacrilegio. 

í \ 155. ¿Cuándo se permite la sagrada Comunión 

ojj guardar el ayuno natural? 

R. La sagrada Comunión se permite, sin guardar 
i*| ayuno natural, cuando urge el peligro de muerte, o 
|,i necesidad de impedir una irreverencia contra el sa- 
i m ti lento. 

1*. 156. ¿A qué enfermos se permite la sagrada 

i t aunarían, sin guardar el ayuno natural? 

R. A los enfermos que se hallan en cama desde 
un mes, sin esperanza cierta de convalecer presto,, se 
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Ies permite la sagrada Comunión, con ci prudente con¬ 
sejo del confesor, una o dos veces a la semana, aunque 
hayan tomado antes alguna medicina o bebida, 

P. 157. ¿Qué se requiere para que la sagrada Co¬ 
munión se reciba además devotamentef 

R* Para que la sagrada Comunión se reciba 
además devotamente, se requiere que la preceda una 
diligente preparación y le siga la conveniente acción 
de gracias, según las fuerzas, condición y deberes de 
cada uno. 

P. 158. ¿En qué consiste la preparación antes de 
¡a sagrada Comunión f 

R. La preparación antes de la sagrada Comunión 
consiste en que, por algún espacio de tiempo, medite¬ 
mos atenta y devotamente qué vamos a recibir y nos 
ejercitemos en actos de fe, esperanza, caridad y con¬ 
trición, 

P. 159. ¿En qué consiste la acción de gracias que 
sigue a la sagrada Comunión f 

R, La acción de gracias que sigue a la sagrada Co¬ 
munión consiste en que, por algún espacio de tiempo, 
meditemos atenta y devotamente qué hemos recibido 
y hagamos acto de fe, esperanza, caridad, de buenos 
propósitos, de agradecimiento y de súplica, 

P. 160. ¿Qué efectos produce la Eucaristía en los 
que la reciben digna 3 ? devotamente? 

R. La Eucaristía, en los que la reciben digna y de¬ 
votamente, produce los efectos siguientes: 

L° aumenta la gracia santificante y el fervor de 
la caridad ; 

2. ° perdona los pecados veniales; 

3, ° ayuda mucho para la perseverancia final, por 
disminuir la concupiscencia, por preservar de los peca- 
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1 • 1 norial es y por dar fuerzas para practicar las obras 
hmrnn, 

Art. 4. — Del sacramento de la Penitencia 

I 161. ¿Qué es el sacramento de la Penitencia? 

I l’l sacramento de la Penitencia es un sacramento 
h (buido por Jesucristo, para reconciliar a los hombres 

1 * Muís, cuántas veces hubieren caido en pecado 
nii'ind después del Bautismo, 

I I 162. ¿ Cuando instituyó Jesucristo el sacramento 
ta Penitencia? 

h Jesucristo instituyó el sacramento de la Pcni- 
' «m i cuando, soplando sobre los discípulos reunidos 
it píié'; de la Resurrección, dijo: "Recibid el Espirita 
‘U|(n; a quienes perdonareis los pecados, perdonados 

I nán, y a quienes los retuviereis, retenidos les 
nnh n M . 

R 163, ./Quién es el legítimo ministró de la Peni- 
IttU'Uif 

I ' El ministro legítimo de la Penitencia es el saccr- 
diíii debidamente aprobado para oír confesiones. 

,f 164, ¿Qué pecados son materia del sacramen- 
* de la Penitencia? 

I Son materia necesaria del sacramento de la Pe- 
Minina los pecados mortales, cometidos después del 
Ibitilismo, que nunca fueron directamente perdonados 
mi virtud de las llaves; pero podemos confesar también 

ron provecho los pecados veniales y los mortales ya 

II í 11 ’í’ t am ente pe r don ados. 

I 165, ¿Cuáles son las partes del sacramento 4e 
tu Penitencia f 

K Las partes del sacramento de la Penitencia son 
!" actos del penitente y la absolución del sacerdote, que 
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constituyen respectivamente la materia y la forma del 
mismo. 

A) De la disposición del penitente 
P. 166. ¿Cuántas cosas son necesarias de parte del 
penitente para recibir bien el sacramento de la Peni¬ 
tencia ? 

R, Para recibir bien el sacramento de la Penitencia 
son necesarias cinco cosas, de parte del penitente: 

L° examen de conciencia, 

2 . ° contrición o dolor de los pecados cometidos, 

3 . ° propósito de no pecar más, 

4 . ° confesión de los pecados cometidos, 

52 satisfacción. 

a) Examen de conciencia 

P. 167. ¿En qué consiste el examen de conciencia? 

R. El examen de conciencia consiste en investigar 
con diligencia los pecados cometidos después de la úl- 
tima confesión bien hecha. 

P. 168. ¿Cómo debe hacerse el examen de con¬ 

ciencia f 

R. El examen de conciencia debe hacerse de modo 
que el penitente, después de haber pedido luz al Serio*, 
recuerde con diligencia los pecados mortales que haya 
cometido de pensamiento, palabra, obra u omisión, con¬ 
tra los mandamientos de Dios y de la Iglesia y contra 
las obligaciones del propio estado. 

P. 169. ¿Qué liemos de averiguar en el examen de 

conciencia f 

R„ En el examen de conciencia liemos de averiguar 
la especie, el número y las circunstancias que mudan 
la especie de los pecados. 
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6» Contrición de los pecados cometidos y propósito de no 
pecar más 

I’ 170. ¿En qué consiste la contrición de los pe¬ 
cados? 

R La contrición de los pecados consiste en el dolor 
!' corazón y la detestación de los pecados cometidos 

■ un d propósito de no pecar más, 

P 171. ¿En qué consiste el propósito de no pecar 
más? 

U\ El propósito de no pecar más consiste en ía firme 
viifuntad de no pecar y de evitar cuanto se pueda las 

■ ■ u sí unes próximas de pecado. 

P. 172. ¿Cómo ha de ser la contrición de los pe- 
11 idos? 

lí. La contrición de los pecados ha de ser: 

1. ° interna , que nazca del corazón, 

2 . ° sobrenatural , que proceda de motivos sobre- 
nú Mírales, 

3. ° suma, que deteste el pecado sobre todas las 
rosas, 

4. ° universal que abrace todos los pecados mor- 
« lies cometidos después del Bautismo y no perdonados 
directamente por la potestad de las llaves, 

i 1 - 173. ¿Qué se dirá del penitente que sólo tiene 

{'erados veniales de que acusarse t o sólo mortales ya di¬ 
ta fomente perdonados? 

R El penitente que sólo tiene pecados veniales de 
que acusarse, o sólo mortales ya directamente perdona¬ 
da-., basta que tenga dolor de algunos, o de uno siquiera. 

P. 174. ¿ Cómo se divide ¡a contrición ? 

R. La contrición se divide en perfecta, que suele 
Humarse simplemente contrición, e imperfecta, que se 
Huma atrición . 


* (Iasparri 
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p 175 . ¿Qué es contrición perfecta? 

R. Contrición perfecta es aquel dolor y detesta¬ 
ción de los pecados que nace del motivo de la caridad, 
por ser Dios el ofendido, que es sumo bien y digno de 

&cr amado sobre todas las cosas. 

P 176 . ¿Qué efecto produce la contrición per¬ 
fecta f 

r j a contrición perfecta borra inmedi atañiente 
el pecado y reconcilia al hombre con Dios, aun sin el 
sacramento de la Penitencia^ pero no sin el deseo 
del sacramento, que en ella va incluido. 

P. 177. ¿ Q u ¿ es contrición imperfecta? 

R. Contrición imperfecta es aquel dolor y detesta 
ción sobrenatural de los pecados que nace, o de la con - 
sideración de la fealdad del pecado, o más comúnmente 
del temor del infierno y de las penas. 

P. 178. ¿ Q ti c contrición basta para recibir váli¬ 

damente el sacramento de la Penitencia? 

R. Para recibir válidamente el sacramento de la 
Penitencia, basta la contrición imperfecta, si bien es 
mejor la perfecta. 

p 179 . ¿Qué pecado comete quien a sabiendas se 
acerca sin contrición al sacramento de la Penitencia? 

R. Quien a sabiendas se acerca sin contrición al sa¬ 
cramento de la Penitencia, no sólo no consigue el per¬ 
dón, sino que comete pecado grave de sacrilegio. 

c) Confesión tle los pecados 

P. 180. ¿Qué se entiende por confesión de las 

pecadosf _ 

R. Confesión de los pecados es la acusación de ellos 
hecha a un sacerdote legítimamente aprobado, para con¬ 
seguir la absolución sacramental. 
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I' 181. j Corito ha de ser la confesión para recibir 
■ áiidamente el sacramento de la Penitencia? 

IV Para recibir válidamente el sacramento de la Pe- 
i'itrucia, la confesión ha de ser vocal, o al menos, equí 
1 fílenle a la vocal, e íntegra. 

I 1 182. ¿Cuándo es íntegra la confesiónf 

U Es íntegra la confesión cuando el penitente cori' 
(»’ i lodos los pecados mortales, que no han sido d¡~ 

* I¡miente perdonados y de los cuales tiene conciencia, 
d« pues de haberse examinado diligentemente, con fu 
"muero y especie y con ¡as circunstancias que mudan la 
ruprcíc. 

IV 183. j Qué ha de hacer el que no recuerda el 
número de los pecados mortales? 

Iv El que no recuerda el número de los pecados 
npeíales, ha de indicar el número más aproximado di- 
Hi ndo T p. ej,: poco más o menos. 

I* 184. j Qué ha de hacer el que sin culpa omitió 
al aún pecado mortal en la confesión'? 

Iv El que, sin culpa, omitió en la confesión algún 
["'¡ido mortal (aunque el sacramento fue válido y el 
ido se perdonó indirectamente), cuando lo recuerde, 
4 1 lie confesarlo en la próxima confesión, 

T 185. ¿Qué pecado comete el que culpablemente 

ñifla algún pecado mortal en la confesión? 

I\ El que culpablemente calla algún pecado mortal, 
"o 'dio no reporta ninguna utilidad de la confesión, 
Mim que además comete pecado grave de sacrilegio. 

I 186, i Qué otras condiciones ha de tener además 
la confesión para que se reciba lícitamente el sacramento 
de la Penitencia? 

U. Para recibir lícitamente el sacramento de la 
iVuítcncia, la confesión, además de válida, ha de ser 
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devota y humilde, ele modo que el penitente con breve¬ 
dad, con claridad y con modestia confiese llanamente sus 
pecados, sin palabras inútiles; no los excuse, disminuya, 
ni aumente, y acepte los avisos del confesor. 

d) Satisfacción 

I\ 187. ¿Qué es satisfacciónf 

R. Satisfacción es la penitencia que el confesor im¬ 
pone at penitente por los pecados manifestados en la 
confesión, la cual, en virtud de los merecimientos de 
Jesucristo aplicados por la absolución sacramental, tie¬ 
ne virtud especial para perdonar la pena temporal de¬ 
bida a los pecados. 

P. 188, ¿Por qué el confesor impone la satisfac¬ 
ción? 

R. El confesor impone la satisfacción, no sólo co¬ 
mo salvaguarda de vida nueva y remedio a la debilidad 
del penitente, sino también como reparación y castigo de 
los pecados pasados. 

P. 189. ¿ Cuándo ha de cumplir el penitente la sa¬ 

tis facción impuesta? 

R. Si el confesor no ha fijado tiempo para cumplir 
la satisfacción, el penitente ha de cumplirla cuanto 
antes. 


R) De la absolución sacramental 

P. 190. ¿Qué es la absolución sacramental? 

R. Absolución sacramental es el acto en virtud del 
cual el confesor, en nombre de Jesucristo, perdona los 
pecados al penitente bien confesado y contrito, mediante 
la pronunciación de la forma debida. 
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I 191, ¿Está obligado el confesor al sigilo sacra- 
hitulnlf 

J Kl confesor está obligado a guardar el sigilo sa- 
Mmrnlal, y no sólo no puede revelar pecados oídos en 
(i ih ,ión f sino también debe evitar con diligencia descu- 
Imh al pecador con palabras, seriales, o de cualquier 
nha manera, y en cualquiera ocasión. 

I' 192, Con la absolución sacramental y con cum¬ 
plo la penitencia, impuesta por el confesor ¿se per- 
u mt( siempre toda la pena temporal debida a los pe¬ 
didas? 

I ' Con la absolución sacramental y con la peniten- 
u impuesta por el confesor, no siempre se perdona 
i"'fu la pena temporal debida por los pecados, pero 
i unir extinguirse por otras penitencias voluntarias y 
jp|-inri pálmente por medio de las indulgencias. 

IV 193. ¿Qué se entiende por indulgencia? 

K Indulgencia es el perdón, delante de Dios, de la 
I r m e i temp oral d eb ida p or lo s pecados ya pe rdonado s 
»imito a la culpa, perdón que concede la Iglesia fuera 
«h't sacramento de la Penitencia. 

Árt. 5, — Del sacramento de la Extremaunción 

I*. 194. Qué es el sacramento de la Extremaun- 

r dónf 

K. El sacramento de la Extremaunción es un sacra- 
mentó instituido por Jesucristo, por medio del cual a 
¡ir. adultos que están en peligro de muerte, se confieren 
i n x i líos espirituales muy provechosos en aquel trance 
\ algunas veces el alivio de las enfermedades del cuerpo. 

P, 195. La Extremaunción ¿es un sacramento ne- 
iexario para salvarse? 
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R. La Extremaunción no es un sacramento absoluta¬ 
mente necesario para salvarse, pero no se debe descui¬ 
dar, antes se ha de poner todo empeño y diligencia en 
que el enfermo lo recíba, mientras está en sí, apenas 
empiece a manifestarse el peligro cíe muerte* 

Art 6 . — Del sacramento del Orden 

P. 196. ¿Que es el sacramento del Orden, o de la 
sagrad a ord evo ción f 

R* El sacnmiento del Orden o de la sagrada orde¬ 
nación es un sacramento instituido por Jesucristo para 
proporcionar a la Iglesia obispos, presbíteros y minis¬ 
tros, y que confiere a cada uno su propia potestad y la 
gracia que les hace aptos para desempeñar bien sus pro¬ 
pios cargos, según el grado de cada uno. 

P. 197. ¿Cuál es la dignidad del sacerdociof 

R. La dignidad del sacerdocio es la más grande que 
existe; porque el sacerdote es ministro de Cristo y dis¬ 
pensador de los misterios de Dios, mediador entre Dios 
y los hombres, y posee potestad sobre el cuerpo real y 
místico de Cristo. 

Art. 7. — Del sacramento del Matrimonio 

P. 198* ¿Qué es el sacramento del Matrimonio? 

R. El sacramento del Matrimonio es el mismo con¬ 
trato matrimonial, válidamente celebrado entre cristia¬ 
nos y elevado por Jesucristo a la dignidad de sacramen¬ 
to, por el cual se dan gracias a los casados para cumphr 
los deberes a que están obligados entre sí y para cotí 
los hijos. 

p \99 jPuede haber entre cristianos matrimonio 
válido que no sea sacramentó? 
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le No puede haber entre los cristianos matrimonio 
ihdn sin que sea sacramento; porque Jesucristo se 
111 riió elevar el matrimonio a la dignidad sacramental. 

IV 200. ¿Cuáles son las propiedades esenciales del 
I latrhiwniof 

\< Las propiedades esenciales del Matrimonio son 
I; i mi ¡dad y la indisolubilidad, las cuales en el matrimo- 
ii •• cristiano revisten especial firmeza por razón del sa- 
< rumento. 

IV 201. ¿Por qué derecho se rige el Matrimonio 
- nU e los cristianosf 

l\. El Matrimonio de los cristianos se rige por el 
íli i n ho divino y por el eclesiástico, dejando a salvo la 
m inapetencia del poder civil en cuanto a los efectos me 
\ miente civiles. 


Capítulo VIII 

De las Virtudes 

IV 202 . ¿ Qué es virtud? 

fv Virtud es un hábito o disposición permanente que 
inclina al hombre a obrar el bien y evitar el mal. 

I 1 203. ¿Cómo se dividen las virtudesf 

1 J Las virtudes, por razón del objeto, se dividen en 

it Coíjales y morales. 

Art. 1 . -— De las virtudes teologales 

\* 204, ¿Qué es virtud teologal? 

U. Virtud teologal es la virtud cuyo objeto inme- 
ilhHn es Dios como fin sobrenatural, y que guia al hom- 
Iiir directamente hacia EL 
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P. 205. ¿ Cuántas son las virtudes teologales? 

R. Las virtudes teologales son tres: fe, esperanza y 
caridad. 

P* 206. j Son necesarias las virtudes teologales pa¬ 
ra la salvación ? 

R. Las virtudes teologales son absolutamente nece 
sanas para la salvación, porque, sin ellas, ni el enten¬ 
dimiento, ni la voluntad, pueden ordenarse debidamen¬ 
te al fin sobreña tur ab 

P. 207* ¿Cuál es la virtud más excelente entre las 
teologales? 

R* La virtud más excelente entre las teologales es 
la caridad, que es la perfección de la ley, y la cual no 
cesa en el cielo, 

P. 208- 4 Qué es fe? 

R. La fe es una virtud sobrenatural, por la cual, 
mediante la inspiración de Dios y el auxilio de ia gra¬ 
cia, creemos que las cosas reveladas por Dios y enseña- 
das por la Iglesia son verdaderas por la autoridad del 
mismo Dios, el cual ni puede engañarse ni engañarnos, 

P. 209. ¿Hemos de creer todas las verdades reve¬ 
ladas? 

R. Hemos de creer todas las verdades reveladas, a 
lo menos implícitamente; v. gr.: creo todo cuanto cree 
la Santa Madre Iglesia ; y explícitamente hemos de 
creer que Dios existe y que es remunerador, y los mis¬ 
terios de la Santísima Trinidad, de la Encarnación y de 
la Redención. 

P. 210* /Cómo confesaremos la fe? 

R. Confesaremos la fe profesándola de palabra y 
obra, y si fuera preciso, hasta arrostrando la muerte* 

P. 21L ¿Qué cosa es la esperanza? 

R* La esperanza es una virtud sobrenatural por 
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I»| en virtud de los méritos de Jesucristo y con- 

ÍUilos en la bondad, omnipotencia y fidelidad de Dios, 
i ijir ramos la vida eterna y las gracias necesarias para 
i .him guirla, ya que Dios lo lia prometido a los que 
li i \m obras buenas. 

IV 212. ¿Cómo manifestamos la esperanza? 

U Manifestarnos la esperanza, no sólo de palabra 

.. también con las obras, cuando, confiando de co- 

ui/ón en las promesas divinas, sufrimos con resigna- 
* mu las asperezas y penalidades de la vida y hasta las 
m u ia s persecuci ones * 

I'. 213. ¿Qué es la candad? 

K La caridad es una virtud sobrenatural, por la 
ijiir amamos a Dios por sí mismo sobre todas la cosas 
i nosotros mismos y al prójimo en orden a Dios. 

1 1 214. ¿Cómo manifestamos nu es i ro amor a Di os ? 

U, Manifestamos nuestro amor a Dios guardando 
inlmente sus mandamientos y practicando las demás 
que le son agradables, aunque no estén mandadas, 
p 215. ¿Cómo debemos amarnos a nosotros mis¬ 

mos? 

[L Debemos amarnos a nosotros mismos buscando 
i i\ todo la gloria de Dios y nuestra salvación, 
p, 216. ¿ Cómo hemos de amar al prójimo? 

K, Hemos de amar al prójimo con actos interiore* 
exteriores, es a saber, perdonando sus ofensas, evi¬ 
tándole perjuicios, injurias y escándalos y soco- 
i riéndole en sus necesidades, principalmente por me- 
lijo de las obras de misericordia espirituales y corpo¬ 
rales. 

|\ 217. ¿Cuáles son las obras de misericordia es- 

(¡rituales? 

K. Las obras espirituales de misericordia son siete: 
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La primera, enseñar a¡ que no sabe. 

La segunda, ciar buen consejo al que lo ha me¬ 
lles ten 

La tercera, corregir al que yerra. 

La cuarta, perdonar las injurias. 

La quinta, consolar al triste. 

La sexta, sufrir con paciencia las flaquezas de nues¬ 
tro prójimo. 

La séptima, rogar a Dios por los vivos y los muer¬ 
tos. 

P. 218, ¿ Cuáles son las obras de misericordia cor 

P orales? 

R. Las obras de misericordia corporales son siete: 

1/ Dar de comer al hambriento. 

2. a Dar de beber al sediento. 

3. " Vestir al desnudo. 

42 Visitar a los enfermos y presos. 

52 Dar posada al peregrino. 

62 Redimir al cautivo* 

72 Enterrar a los muertos. 

P. 219. La caridad con que. hemos de amar al pró¬ 
jimo, ¿comprende también a los enemigos? 

R. La caridad con que hemos de amar al prójimo, 
comprende también a los enemigos, porque son también 
prójimos nuestros, y el mismo Jesús nos dio de ello 
mandato y ejemplo. 

ArL 2. — De las virtudes morales 

P. 220. ¿Qué es virtud moralf 

R. Virtud moral es aquella virtud cuyo objeto in¬ 
mediato son los actos buenos conformes a la recta 
razón. 
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I' 221. ¿ Cuántas y cuáles son las principales vir- 

hidt'\ moralest 

lv Pus principales virtudes morales son cuatro: 
fmd encía, jus l i cia , fo rl alezo y tempImiza, las cuaies se 
Un Mi.m también virtudes car di nal es. 

I' 222. ¿Por qué las principales virtudes mora- 
t u lia man cardinales ? 

I' Las principales virtudes morales se llaman car- 
Anules, porque son el eje ele todo el edificio moral y a 
iIIíui se reducen las demás virtudes morales. 


Capítulo IX 

De los pecados actuales o personales 

I 1 223. ¿ Como se divide el pecado? 

U El pecado se divide en origina! v actual o per-- 
u mal, 

T 224. ¿Qué es el pecado actual? 

I\. Pecado actual es la transgresión de la ley de 
|>ms hecha con deliberación y libremente. 

I' 225* ¿De cuántas maneras se puede cometer el 
pecado actual? 

I\. El pecado actual se puede cometer, por pensa¬ 
ín tentó, palabra, obra y omisión, contra Dios, contra 
nosotros mismos o contra el prójimo, según que la ley 
«luibrantada mire directamente a Dios, o a nosotros 
ni ¡sinos, o al pró jimo. 

P. 226. ¿Cómo se divide el pecado actual? 

U. El pecado actual se divide en mortal y venial. 

I*. 227* ¿Qué es pecado mortal? 

I\. Pecado mortal es la transgresión de la ley hedía 
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deliberada y libremente, con conciencia de obligación 
grave. 

P. 228. ¿Por qué el tal pecado se llama mortal 7 

R. El pecado mortal se llama así, porque, apartando 
al alma de su último fin* la priva de la vida sobrenatural, 
que es la gracia santificante, la hace merecedora de la 
muerte eterna, suspende todos los méritos adqui 
ridos, de tal modo que ya no aprovechan para la sal¬ 
vación si no reviven, al recuperar la gracia, e im- 
pide las otras obras meritorias de vida eterna. 

P. 229, ¿Qué es pecado venial? 

R. Pecado venial es la transgresión de la ley de Dios 
hecha deliberada y libremente, con conciencia de obli¬ 
gación leve. 

P. 230. / Por qué dicho pecado se llama venial ? 

R. Este pecado se llama venial, porque, como no 
aparta al alma cié su ultimo fin, ni le causa la muerte so¬ 
brenatural, puede obtenerse más fácilmente su perdón, 
aun sin la confesión sacramental, y porque es una en¬ 
fermedad del alma que más fácilmente por su natura* 
leza se puede curar. 

P. 23L ¿Cuáles son los principales efectos del pe * 
cada venial? 

R. Los principales efectos del pecado venial son 
tres : disminuye el fervor de la caridad, dispone al alma 
para el pecado mortal y hace al hombre reo de pena 
temporal, que se lia de satis Eacer en este o en el otro 
mundo. 

p, 232. Además del pecado , ¿debemos huir tam¬ 
bién de las ocasiones de pecar? 

R. Además del pecado, debemos huir también de 
las ocasiones próximas en las cuales el hombre se ex¬ 
pone a peligro grave de pecar. 
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Capítulo X 

De los Novísimos 

1 1 233. ¿Qué se entiende por Novísimos? 

I Se entiende por Novísimos o Postrimerías del 
li mili re las últimas cosas que acontecen al hombre, o 

i h muerte, el juicio t el infierno y la gloria, pero 
tmn clr llegar a la gloría, después del juicio, se puede 
i- d Purgatorio. 

P 334. ¿Qué hemos de pensar principalmente so¬ 

lo* la muerte? 

r Sobre la muerte hemos de pensar principalmente 
ipifi r ¡ ]¡t pena del pecado; que es el momento de que de- 
f ii míe Í:l eternidad, de modo que, después de la muerte, 
mu Imy lugar para la penitencia, ni para el mérito, y 
qm m hora y circunstancias son inciertas. 

P 235. ¿Qué sucede al alma inmediatamente des - 
/•». í de la muerte ? 

1 Kl alma inmediatamente después de la muerte 
■ presenta en ci tribunal de Dios para sujetarse al 
mit in particular, 

IV 236. ¿De qué es juzgada el alma en el juicio 
parí ¡rular? 

K El alma en el juicio particular es juzgada al> 

.fútilmente de todo, esto es, de los pensamientos, pa- 
Ubi i\ obras y omisiones, y este juicio será confir¬ 
ió-uto en el juicio universal con aparato exterior. 

p 237. Después del juicio particular, ¿qué será 
tM alma? 

U Después del juicio particular, el alma que ea- 
M ■ i de la gracia por tener pecado mortal, sufrirá 
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inmediatamente las penas del infierno; la que esté en 
gracia, y libre además de todo pecado venial y de 
toda deuda de pena temporal, inmediatamente entra¬ 
rá en la gloria; por fin, la que esté en gracia, pero con 
algún pecado venial, o con alguna deuda de pena 
temporal será destinada al Purgatorio, hasta que satis¬ 
faga plenamente a la justicia divina. 

P, 238. ¿Qué será de los condenados en el in¬ 
fierno f 

R. En el infierno los demonios, y juntamente con 
ellos, los hombres condenados, separados del cuerpo an 
tes del juicio universal, pero en cuerpo y alma después 
del mismo, viven privados eternamente de la visión 
beatífica de Dios y atormentados con fuego real y con 
otras gravísimas penas. 

P. 239. ¿ Qué será del alma en el Purgatorio f 

R. El alma en el Purgatorio paga las penas tem¬ 
porales debidas a los pecados y no satisfechas plena 
mente en vida, con ¡a privación de la visión beatífica 
y con otras graves penas, hasta tanto que haya satis¬ 
fecho plenamente a la justicia divina y así sea ad¬ 
mitida a la gloria. 

P. 240. ¿Qué será de las almas de los justos en 
la gloria f 

R. En la gloría, las almas de los justos, separadas 
del cuerpo antes del juicio universal y unidas al cuer¬ 
po después del mismo, gozan eternamente de la visión 
beatífica de Dios y, juntamente con ella, de todo bien 
sin mezcla ni temor de mal alguno, en compañía de 
Jesucristo nuestro Señor, de la Santísima Virgen Ma¬ 
ría v de todos los demás bienaventurados del cielo. 


SINOPSIS 

del Catecismo para los adaltos 

* '.i pin lio I: De la señal de la Sanie Cruz , que es el dis- 
llnllvn del cristiano. 

i ipítulo II: De la revelación divina, como vestíbulo y puer- 
• . «Irl catecismo, porque en este capítulo se nos enseñan los 
minios de conocer a Dios y las verdades eternas. 

f npílulo III: Del Símbolo de los Apóstoles, que contiene 
l»< principales verdades de la fe, como quiera que para 
Htlvrir d alma — fin último del hombre, y como tal,, su 
m u .idad suprema —- ante todo es preciso creer. Y, porque 
ñ la fe deben añadirse las obras, por esto, el capítulo IV 
f oí [ 'irá Del Decálogo; el V De los mandamientos de la 
hlesitT, y el VI De los consejos evangélicos. 
hiendo absolutamente necesaria la gracia divina para lie- 
im a la práctica cuanto se ha dicho en los seis capítulos 
(¡limeros, el VII tratará De la gracia , 

Y como los medios principales de alcanzar la gracia son 
l.i (íración y les Sacramentos, por lo mismo el capítulo VIII 
n ocupará De la Oración y el IX Ve los Sacramentos. 

Mas, porque juntamente con la justificación y el perdón 
flr los pecados alcanzamos las virtudes infusas y los dones 
■ M Espíritu Santo, de donde dimanan las bienaventuranzas 
evangélicas y ios frutos del Espíritu Santo, el capítulo X 
untará De las virtudes teologales. De las virtudes morales, De 
tos dones del Espíritu Santo, De las bienaventuranzas evan¬ 
gélicas y De los frutos del Espíritu Santo. 

Pero, como por la resistencia a la gracia que continuamcm 
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le nos dispensa Dios, podemos quebrantar voluntariamente su 
ley y cometer el pecado; por tanto* el capítulo XI se ocu* 
pará De los pecados. 

Finalmente,, siendo un medio excelente para evitar el pe* 
cado, como lo persuaden las mismas divinas Letras* la medi¬ 
tación de los novísimos o postrimerías del hombre, el capí¬ 
tulo XII versará De los novísimos. 
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Capítulo I 

De la señal de la Santa Cruz 

1* L ¿ Eres cristiano? 

k\ Soy cristiano por la gracia de Dios* 

I' 2. ¿Quién se llama y es cristianof 

U. Se llama cristiano y lo es el que recibió el sa- 

i miento del Bautismo, que es la puerta ele la Iglesia 
ik Cristo 2 . 

I V 3. ¿Quién es cristiano en el sentido más per- 
l*'\ ta y riguroso? 

U\ Es cristiano en el sentido más perfecto y rigu- 
*"■el que profesa toda la doctrina verdadera de 
Cristo, esto es* el católico; y si además observa La ley 
■ír Cristo, es buen cristiano. 

P* 4. ¿Cuál es la señal externa del cristiano? 

Tí* La señal externa del cristiano es la señal de la 
i rw/J. 

IV 5. jCómo se hace la señal de la Santa Cruz? 

I. Destinado a los que quieran conocer a fondo la doc¬ 
trina católica. 

h El Concilio Florentino, Decreto para los Armenios; ei 
Trí den tino, s. VI. can* 28; Benedicto XV, Ene. Ad Beatis- 
\imi, 1 nov. 1914; C. L C. } can. 87. 

L San Agustín, In Ioc,n. } CXVIII, 5, 

(> - Gasparri 
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R. La señal de la Santa Cruz se hace llevando h 
mano derecha a la frente mientras se dice: En d nrm 
bre del Padre i luego al pecho añadiendo: y del Hijo, 
y luego desde el hombro izquierdo al derecho mientras 
se dice: y del Espírtu Santo . Amén 1 . 

P- 6. ¿Por qué la señal de hi Santa Cruz es la 
señal del cristiano f 

R* La señal de la Santa Cruz es la señal del cris¬ 
tiano, porque por ella profesamos exterior mente los 
principales misterios de la fe cristiana* 

P. 7. ¿Qué se entiende por misterio? 

R. Misterio es una verdad que por su misma natu¬ 
raleza excede el entendimiento criado, de modo que no 
puede conocerse sin revelación divina 2 . 

P. 8. ¿Cuáles son los misterios principales de la 
fe cristiana? 

R. Los principales misterios de la fe cristiana son 
dos: 

el 1. a es el misterio de un solo Dios en tres Per¬ 
sonas realmente distintas, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo; 

el 2P es el misterio de la Redención humana por 

1. Si la señal de la Santa Cruz suele hacerse de otro 
modo, puede guardarse aquella costumbre. Inocencio III, 
De sacro Altarh mysiena t II, 45. 

2. Paul, i* ad Cor., II, 6-13; Conc. Vat., Const „ Del Filius 
cap. IV: Pió IX, Epist. Titos libenter t al arzobispo de Mu¬ 
nich. 21 dbre. 1863* — Engáñanse los incrédulos y demás 
enemigos de la Religión católica que rechazan lodos los mis* 
terios de orden sobrenatural, siendo así que en el mismo 
orden natural se ven obligados a. admitir muchísimas cosas 
que por debilidad del entendimiento humano no pueden expli¬ 
carse de ningún modo, o sólo imperfectamente. 


de la señal de la santa cruz 
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''"filmación, pasión y muerte ele Jesucristo Mió 
«f.< lijos 1 . 

¿Cómo significa la señal de la Santa Cruz 
' a dos principales misterios de la fe cristiana? 

i' La señal de la Santa Cruz indica los dos prin- 
■tpilr, misterios de la fe cristiana, porque sus pala- 
1 ■ 1 ■ ignifican ia unidad de Dios en tres Personas real- 
mi’iite distintas; y la figura de la Cruz que hacernos con 
Ni mano significa la Redención humana que Jesucristo 
iiH itmó en la Cruz. 

r 10. ¿Es útil santiguarse con la señal de la 
Su uta Cr uz ? 

h Es muy útil santiguarse muchas veces y con 
<(' vorión con la señal de la Santa Cruz, al principio y 
♦d final del día y de los actos principales. 

11. /Por qué es muy útil santiguarse muchas 
- - rj y con devoción con la señal de la Santa Cruz? 

Iv Es muy útil santiguarse con devoción y con 
1 maiencia porque esta señal, cuando se hace bien, es 
nli ,lC *o exterior de fe, y por lo mismo tiene fuerza 
I'ni.l avivarla, vencer el respeto humano, desechar las 
I en! aciones v evitar los peligros de pecar y de conse- 
ruir de Dios otras gracias 2 . 

3 Estos misterios se explican largamente en la pregunta 
' \ y siguientes* 

S. Pedro Canisío, De Fide et svtnbolo Fidel , cap. T 

n 12. 
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Capítulo II 

De la divina revelación 

P. 12. ¿Podemos conocer a Dios por la luz natu¬ 
ral de la razón ? 

R. Por la luz natural de la razón podemos conocer 
con certeza y demostrar a Dios uno y verdadero, prin¬ 
cipio y fin de todas las cosas, criador y señor nuestro, 
valiéndonos de las criaturas y subiendo de dllas al 
Criador, como del efecto a la causa 1 . 

P. 13. Fuera de la luz natural de la razón, ¿pode¬ 
mos conocer a Dos por otra vía? 

R. Fuera de la luz natural de la razón, podemos 
conocer a Dios por otra via, esto es, por la fe; porque 
plugo a su sabiduría y bondad manifestarse a sí mismo 
y los decretos eternos de. su voluntad al género humano 
por la revelación sobrenatural 3 . 

P. 14. ¿Qué se entiende por revelación sobrena¬ 
tural? 

R. Por revelación sobrenatural se entiende tanto 
el lenguaje con que Dios mismo, para ensenarnos la 
doctrina de la salvación eterna, manifestó las verdades 
a los hombres, como también el conjunto de las mismas 
verdades 3 . 

P. 15. ¿Qué se sigue de la definición de la reve¬ 
lación sobrenaturalt 

1. Sap. XIII, 1-5; Paul., Ad Rom,., 1, 20; Clone. Val., 
I c., cap. 2 y can. 1, De la Revelación; Pío X, Motu proprn' 
Sacrorum Antis titwn, 1 sepbre. 1910; S. Ireneo, Adversas 
haereses, H, 9, 1; S. Agustín, Sermón 141, 2. 

2. Paul., ad Hebr., I, 1; Cune. Val, l. c., cap. 2. 

3. Paul., 1." ad Cor., II, 10; ad Iteb., I. c. 


DE LA DIVINA REVELACIÓN 
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l‘ De la definición de la revelación sobrenatural 
■t ngue, que está exenta de todo error, porque Dios, 

i oh verdad, ni puede engañarse ni engañarnos. 

h 16. ¿Qué verdades se contienen en ¡a revéla- 
tíibt divina? 

I En la divina revelación se contienen no sola- 
un iiic* los misterios que exceden el entendimiento cria- 
ti iuo también muchas verdades que de suyo no son 
Mi( ir llores a la humana razón. 

I I 17. ¿Por qué Dios se ha dignado revelar a los 
fiotnhres verdades que de suyo no son superiores a la 

ón humana f 

K Dios se lia dignado revelar a los hombres ver- 
d ules que de suyo no son superiores a la razón huma¬ 
n-i, para que, aún en el estado actual del género huma- 
llii, pudiesen ser conocidas por todos, fácilmente, con 
mi eza y sin mezcla de error 1 . 

k 18. ¿ Qué argumentos externos de su revela - 
i Ion aniso dar Dios í para que la prestación de nuestra 
ft fuese conforme a la razón? 

R. Para que la prestación de nuestra fe fuese,con¬ 
forme a la razón, quiso Dios juntar a los auxilios ínter- 
i n de la gracia, argumentos externos de su revelación, 
r*ito es, hechos divinos, y especialmente milagros y 
profecías que, demostrando claramente la omnipotencia 
■ infinita sabiduría de Dios, son señales certísimas de 
fu divina revelación y acomodadas a la inteligencia de 
lodos 2 * 

L Conc. Vat, /. e. 

2 . Is. f XLI 23; loan,, X, 25, 37, 38; XV, 24; 2 a Petr., 
i, 19; Conc. Vat, ñ c. } cap. III; Orígenes, Contra Cel- 
,i nm, VI, 10. 
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P, 19. ¿'Qué es el milagro? 

R. El milagro es un hecho producido por Dios fue¬ 
ra del orden de toda la naturaleza criada 1 . 

P. 20. ¿ Qué es la profecía f 

R. La profecía, en su sentido propio, es la predic¬ 
ción cierta de sucesos futuros, que de ningún modo 
pueden preverse por causas naturales 2 . 

P. 21* ¿Dónde se contienen las verdades revela 
das por Dio si 

R. Las verdades reveladas por Dios se contienen 
en la Sagrada Escritura y en la Tradición 3 . 

P. 22, ¿Qué se entiende por Sagrada Escritura t 

R. Por Sagrada Escritura se entienden los libros 
del Antiguo y Nuevo Testamento, que escritos por ins¬ 
piración del Espiritu Santo, tienen a Dios por autor, y 
han sido dados a la Iglesia por el mismo Dios 4 . 

P. 23. ¿En qué consiste la inspiración del Espíritu 
Santo? 

R, La inspiración del Espíritu Santo consiste, en 
que el Espíritu Santo de tal modo excitó y movió 
a los escritores para que escribiesen, y les asistió al 
escribir, que concibieron con perfección todas y sólo 
las cosas que les sugería y las escribieron y expresaron 
con fidelidad e in faliblemente 5 . 

1. Sto. Tomás, Sum. TheoL , 1, q. 110, a. 4. 

2. Sto. Tomás, Sum . TheoL , 2-2, q. 171, a. 8, 

3. S. Teófilo Antioqueno, Ad Autolycum, III, 12; S. Epi¬ 
fanía, Moeres. } 61, 6. 

4. Paul., 2 . a cd Tim.¡ III, 15, 16; 2. a Petr, I, 20, 21. 

5. Conc. Tríd., s. IV, Decr. de Can . Scríftt.. ^nnr, Vat* 
Const. Dei Filias, cap. 2; León XIII, Ene. PrOvidentissimui 
Deas . 18 nov. 1893. 
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I'. 24. ¿Qué se entiende por Antiguo y Nuevo 

t * [fomento? 

J' Por Antiguo Testamento se entienden los libros 

dios antes de la venida de Jesucristo, y por Nuevo 
t * \ lamento los escritos después de su venida, 

IV 25. ¿Qué se entiende por Tradición? 

U Por Tradición se entiende el conjunto de verda- 
ii- reveladas qué, recibidas por los Apóstoles de 
tullios del mismo Jesucristo, o por dictado del Espíritu 
tiilío, han llegado como de mano en mano hasta nos- 
litros y han sido conservadas por una continua suce- 
uní en la Iglesia católica 1 . 

í \ 26. ¿ Cómo se ¡lama el conjunto de verdades 

u ru ladas? 

f\\ El conjunto de verdades reveladas se llama de- 
pitsito de la fe . 

I\ 27. ¿A quién quiso confiar Jesucristo el depo¬ 
rto de la fe? 

K\ Jesucristo quiso confiar el depósito de la fe a la 
Iglesia, para que ella, con la asistencia del Espíritu 
.mito, guardase santamente la doctrina revelada y la 
i pusiese con fidelidad 2 . 

I*. 28. ¿Qué es lo que necesitamos ante todo para 

i o a seg uir la vida etern a ? 

R. Para conseguir la vida eterna, lo que ante todo 
necesitamos es creer las verdades que Dios lia revela¬ 
do y la Iglesia nos propone para que la creamos 3 . 

t Mt., XXVIII, 19, 20; loan ., XIV, 26; XVI, 13; XX : 
JO; XXL 25; Paul., 2. a ad Tes,, 11, 15; Con. Trid., 

I r. 

2 ML. t XXVIII, 20; loan., XIV, 16; XVI, 13; Conc. 
Vut , Const. Dei Films, cap. IV, y Cons. Pastor aetemus, ca¬ 
pítulo IV; S. Ireneo, adv. haer ., III, 3, 1, 2. 

3 , Me., XVI, ló; loan., III, 18; Paul., cd Bebr. ? XI; ó. 
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p h 29. ¿En dónde se encuentran principalmente lo v 
verdades que Dios reveló y la Iglesia nos propone pañi 
que las creamos f 

R, Las verdades que Dios reveló y la Iglesia nos 
propone para que las creamos, se encuentran princí* 
pálmente en el Símbolo de los Apóstoles l . 


Capítulo III 

Del Símbolo de los Apóstoles 

P. 30. ¿Por qué se llama Símibolo de los Apósto¬ 
les el catálogo de las verdades de fe? 

R, El catálogo de las verdades de fe se llama Sím¬ 
bolo de los Apóstoles, porque contiene la suma de la i 
principales verdades enseñadas por los Apóstoles, y 
porque ya desde los primeros tiempos de la Iglesia se 
usó como distintivo de los cristianos, 

P. 31. ¿Qué contienen los doce artículos del Shn 
bolof 

R. Los doce artículos del Símbolo contienen el mis¬ 
terio de un solo Dios en tres Personas realmente dis¬ 
tintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, junto con la» 
principales acciones que a cada Persona se le. atribuyen . 

F. 32, ¿Cómo se distribuye la doctrina del mis * 

L Las verdades de fe se encuentran principalmente en H 
Símbolo, ya que hay otras muchas verdades de fe que es til 
fuera del Símbolo y se enseñan en el Catecismo ; pero las qut 
prtenecen a la virtud de la fe se exponen en la pregunta 515 
y siguientes, 

2. S. Pedro Canísio, De fide eí symbolo fidei, cap, I, n. 7. 
Catecismo para los párrocos f p, I, c. I, u. 4. 
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tnio de la Unidad y Trinidad de Dios en el Símbolo 
ib los Apóstoles? 

K\ La doctrina del misterio de la Unidad y Tri¬ 
nidad de Dios se distribuye en tres partes principales, 
d< modo que en la primera se describe la primera 
i '■ i .nona y la obra de la Creación; en la segunda la 
m pinida Persona y la obra de la Redención, y en la ter¬ 
ina la tercera Persona y la obra de nue>stra santifica¬ 
ndo, que en esta vida se comienza por la gracia y se 
* cuba en la futura por la gloria 1 , 

iccción L* — Dd primer artículo del Símbolo, que 

enseña la doctrina acerca de la primera Persona de 1á 

Santísima Trinidad y la obra de la Creación. 

Art, L — De Dios uno y trino 

)\ 33. ¿Qué significa la palabra Creo? 

R. La palabra Creo significa: Acepto firmemente 
las verdades contenidas en el Símbolo, por la autoridad 
de Dios que las reveló. 

J\ 34. ¿Qué significan las palabras : Creo en Dios? 

R, Las palabras Creo en Dios significan: Creo fir- 

I. Catecismo para los párrocos : “Porque, según obser¬ 
varon nuestros mayores, que con tanta piedad y diligencia 
trataron de este punto, de tal manera está distribuido e! 
Credo en tres partes (el misterio de la Santísima Trinidad), 
que en la primera se trata de la primera Persona de la na- 
luraleza divina, y la obra maravillosa de la Creación, en la 
segunda, de la segunda Persona y el misterio inefable de la 
Redención humana; y en la tercera, de la tercera Persona, 
nrigen y fuente de nuestra, santidad, con sentencias diversas y 
muy acomodadas 71 . A estas sentencias llamamos Artículos. 
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memente que existe Dios, y tiendo a El como a sumo 
y per feotísimo bien y como a último fin 1 * 

I\ 35. jQué entiendes por la palabra Dios? 

E, Por la palabra Dios entiendo un espíritu pu¬ 
rísimo (o sea una substancia espiritual, símplidsitna v 
inmutable) dotado de entendimiento v voluntad e in¬ 
finito en toda clase de perfecciones, bienaventurado en 
si mismo y por sí mismo. 

P, 36. ¿Cuáles son las principales perfecciones o 
atributos de Dios? 

P, Las principales perfecciones o atributos de 
Dios son siete: 

L a Dios es eterno, porque no tiene, ni puede te¬ 
ner, principio, ni fin. ni sucesión; 

2.° Dios es omnisciente, porque ve todas las co¬ 
sas, aun las que han de suceder por la líbre acción 
de las criaturas y hasta los mismos afectos del cora 
zón y los pensamientos de la mente; 

3*° Dios es inmenso, porque está en el cielo, en h 
tierra y en todo lugar real o posible; 

4. ° Dios es justo t porque da a cada uno según sus 
méritos en esta vida v ciertamente en la otra; 

5. a Dios es omnipotente , o todopoderoso, porque 
puede hacer todo lo que quiere, con un simple acto de 
su voluntad; 

6. ° Dios es bueno, porque todo lo crió, conserva 
y gobierna con su infinita bondad, poder y sabiduría; to¬ 
dos los bienes de que gozamos provienen de El, el cual 
escucha benignamente las oraciones de los que a El 
recurren; 

7d Dios es misericordioso, porque, teniendo vn 
1 . Catecismo para los párrocos , p. I, c. II t n. 1. 
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1 «lUd de salvar a todos los hombres, íos redimió de !a 

1 bvihid del pecado, da a cada uno los medios necesa- 
H " para la salvación, y no quiere la muerte del pe- 
i mImi-, sino que se convierta y que viva 1 . 

h 37. ¿Dios es distinto del mundo? 

I Dios es en realidad y por esencia distinto del 

.e incomparablemente superior a todas las cosas 

h 1, cntan fuera de El y concebirse pueden 3 . 

T 38. ¿Dios es Un o t 

K Dios es Uno con unidad de naturaleza en tres 
Dirías realmente distintas. Padre, Hijo y Espíritu 
Himfu, que constituyen la Santísima Trinidad* 

II 39, ¿Cómo se distinguen entre ¿í el Padre , el 
Uífft y el Espíritu Santo? 

IC El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se dístin - 
m 'u entre sí por sus relaciones opuestas, en cuanto 
I Madre engendra al Hijo y de entrambos procede 
' 1 * spíritu Santo 3 . 

I* 40. De las tres divinas Personas, ¿hay una an¬ 
terior a las otras? 

Iv De las tres Personas divinas ninguna es ante- 

l Ps. VII, 10; XXXVII, 10; XLIII, 22; CXXXVIII, 1- 
1 IV, 24; AcL, XVIII, 25; Paul, 1* ad Tim. t I, 17; 

I, 3; IV, S, 11; Cene. Lat, IV, cap. I; Conc* Vat T 
i ansí Del Filius , cap. I; S. Cyrill Hier,, Cateches, IV, 5. 

/ Áct. > XVII. 24, 25; Paul., ad Hebr ., I, 10-12; Conc. 

V»E. /. c. 

( Conc. Lat., IV, cap. 2; Conc. Lion, II, De prúc, Spiritas 
outi; Conc. Flor., Deeret. pro Graecis; S* Ag. T De Trin . 

E L S. EpiL, Ancoratus f 3; S. Juan Damasc., De jide ortho- 
'b.up I, 12. — Los Padres griegos indicaron esta procesión 
iU'rna del Espíritu Santo por la fórmula: “del Padre por el 
Hijo”, 
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rior en el tiempo a las otras l sino que todas sin igual 
mente eternas, porque no tienen ni pueden tener prm 
cipio ni fin, 

P. 4L ¿Por qué las tres Personas divinas con si i 
luyen un solo Dios? 

R. Las tres Personas divinas constituyen un solo 
Dios, porque son consubstanciales, es decir, tienen una 
sola y misma naturaleza divina y, por consiguiente, b 
mismas perfecciones, atributos y obras exteriores 1 , 

P. 42. ¿No suden las sagradas Letras atribuir al 
Padre el poder, al Hijo la sabiduría y al Espíritu Sanie 
la bondad? 

R. Aunque todos los atributos de la divinidad son 
comunes a cada una de las Personas divinas, sin cni 
barga, las sagradas Letras suelen atribuir el poder ;d 
Padre, por ser fuente de todo origen; al Hijo la sa¬ 
biduría, por ser el Verbo del Padre; y al Espíritu 
Santo la bondad y santidad, porque es el amor dd 
Padre y del Hijo 2 . 

P. 43. ¿Cuál es la alabanza qiw suelen rezar los 
fieles a la Santísima Trinidad t especialmente al fin de 
las oraciones? 

R. La alabanza que suelen rezar los fieles a la 
Santísima Trinidad, especialmente al fin de las orn 
dones, es ésta: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 

1 . Corte. Later., can. 1 ; S. Fulgencio, De jide, 4; S. Efrón, 
Ilymnus de dejunctís et Trinitate, 11 - 12 ; S T Greg. Nacían. 
Qratio XXXIII, 16; Caí, pera los párrocos , p. I, c. IV. 
n. 3. — Obras exteriores de Dios son todas las cosas qur 
hace Dios fuera de sí en el orden así natural como sobre 
natural; y llámanse así para distinguirlas de las acciones im 
manentes que constituyen la vida íntima de Dios. 

2 . Catecismo para los párrocos, l. y p. I, c. II, n. 14 
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i 1 ottt i; así como era en un principio, sea ahora y sieni - 
I *, v por los siglos de los siglos. Amén. 

P H. ¿Qué significa la palabra Omnipotente? 

II' La palabra Omnipotente significa que Dios pue- 
«i hacer todo lo que quiere, con un simple acto de su 
Voluntad 1 : 

\,\ i — De la creación del mundo y de la Pkovtdencl\ 
DIVINA 

p 45. ¿ Qué significan las palabras Criador del 

lirln y de la tierra? 

P Las palabras Criador del cielo y de la tierra sig- 
Mlluan que Dios por su libre voluntad sacó de la nada, 
i! principio de los tiempos, las dos creaciones, la es¬ 
piritual y la corporal, esto es, los Angeles y el mundo 

por fin el hombre compuesto de espíritu y de cuerpo. 

IV 46. ¿Por qué se dignó Dios criar todas las co- 
m? 

p Dios se dignó criar todas las cosas por su bon- 
iUI y omnipotencia, no para aumentar su bieiiaven- 
luniuza, ni para adquirir mayor perfección, sino para 
manifestarla, por medio de los bienes que reparte a las 
criaturas 2 . 

p 47 . jTiene Dios cuidado de todas las cosas? 

K. Dios tiene cuidado de todas las cosas criadas, en 
(manto positivamente las conserva y defiende (pues de 
otra suerte volverían a la nada), y las gobierna, de 

l Fs. CXIII, 11; Luc-, I, 37. 

2. Gen,, I, 1; Ps. CXXXIV, 6; Paul, ad llebr., I, 10: 
l onc. LaL IV, cap. 1; Conc. Vat., Const , Dei FiUus , cap. 1; 
( itt. para les párrocos, p. I, c. II, n. 20, 
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modo que nada existe, ni puede existir, sin que Dios 
lo quiera, o permita 1 , 

P. 4S. j Cómo se llama el cuidado que Dios tiene 
de las cosas criadas? 

R- El cuidado que Dios tiene de las cosas criadas 
se llama Providencia divina 2 . 

P- 49. ¿Por qué Dios no impide el pecado? 

R, Dios no impide el pecado, porque concedió ;d 
hombre la libertad junto con el auxilio de la gracia, 
para que él mismo se labrase la felicidad, o su percli 
ción, según que cooperase o resistiese a la gracia, pero 
del mismo abuso de la libertad saca Dios maravillosa * 
mente el bien, de tal modo que siempre y en todas par¬ 
tes resplandezcan su justicia y misericordia 3 , 

P. 50. ¿Por qué quiere , o permite Dios todo gé¬ 
nero de males f ísicos con que somos afligidos en esta 
vida mortal? 

R. Dios quiere o permite todo género de males ft 
si eos, con que somos afligidos en esta vida mortal, para 
castigar el pecado, o bien para convertir a los pecado- 
res, para probar a los justos y hacerles dignos de pre¬ 
mios eternos, o en previsión de bienes mayores 4 , 

P. 51. ¿Cuáles son las criaturas más excelentes ? 

R, Las criaturas más excelentes son los Angeles 
y los hombres. 

t. Sap., XI, 26; MaL, VI. 30; Luc., XII, 6, 7; Acá, t 
XVII, 25; Paul, ad Rom., VIII, 30; ad Hebr^ I, 3; Conc. 
Vat, l. c.; Cal . pera los párrocos , l. r., n. 21, 22. 

2. S. Juan Cris., Contra Anfrtnoeos, XII, 4. 

3. S. Agustín, De spiritu et littera, 58. 

4. Gen., III, 1649; Tob. } II, 12; lob ., II, 6 , 7 ; loan., 
IX, 3; S, Efrén, Carmina Nisibena, III, S, 10; Sto. Tomás, 
Sum . TheoL f p, I, q. 19, a, 9; q. 49, a. 2, 
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Art. 3. — De la creación de los Angeles 

P 52. ¿Qué son los Angeles? 

!■ Los Angeles son espíritus puros, dotados de 
i* m ti' i ic lili liento y voluntad, los cuales fueron criados en 
- ludo de justicia y santidad, a fin de que, correspom 
a la gracia de Dios, mereciesen la gloria 1 . 

J d. ¿Correspondieron todos los Angeles a la 
fttiiia de Dios? 

f No todos los Angeles correspondieron a la gra- 
* í " dr Dios: los que correspondieron gozan de la vi- 
beatifica de Dios en el cielo, y se llaman Angeles, 
hedidos en nueve órdenes; los que no correspondíe- 
♦ mi fueron arrojados al infierno, y se llaman demonios, 
mi vi» caudillo es Lucifer, o Satanás 2 . 

P 54, ¿Se vale Dios del ministerio de los Anae- 

u*r 

I Dios se vale del ministerio de los Angeles de 
iMníuis maneras, y especialmente para el cuidado de 

Nombres, a cada uno de los cuales señala, desde su 

omento un Angel custodio 3 , 

I I 55. ¿Cómo nos ayuda el Angel Custodio? 

¡< El Angel Custodio nos ayuda protegiéndonos. 

‘ penalmente en las tentaciones, inspirándonos buenos 

i Mat., XVIII, 10; Paul, ad Hebr I, 7, 14; S. Juan 
humase., De fide orthodo%a r II, 3. 

/ h. t XIV, 12-15; Job, IV, 18; 2. a Petm, II, 4; lude., 6; 

Uanasio, De virginUaté, 5; S. Gregorio Magno, fn Evan- 
tdut, IT, 34, 7, 8, 9. 

I Tob., V, 15; Ps. XC, 11; Mat., II, 13, 19; XVIII; 10; 

/ \tt I, 26, 28; Paul., ad Hebr., I, 14; S. Jerónimo, lib. III 
í emment. in cap. XVIII S . Matthaei; Catecismo para los 
pirraros, p. IV, c. IX, n. 4. 
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pensamientos, ofreciendo a Dios nuestras oraciones y 
rogando por nosotros 1 , 

P. 56. ¿Es provechoso para nuestra vida espiri¬ 
tual que tengamos especial devoción a nuestro Angel 
Custodio ? 

R. Para nuestra vida espiritual es muy provechoso 
que tengamos especial devoción a nuestro Angel Cus 
todio, venerándole e invocándole, especialmente en lm 
tentaciones, siguiendo sus inspiraciones, mostrándonos 
a él reconocidos y no ofendiendo nunca su presencia 
con el pecado, 

P. 57. ¿ Cuál es la oración más frecuente entre 

los fieles al Angel Custodio f 

R. La oración más frecuente entre los fieles al 
Angel Custodio es ésta: Angel de Dios, bajo cuya tu 
tela y custodia Dios me ha colocado por su infinita 
bondad; alúmbrame, guárdame, rigente y gobiérname. 
Amén. 

P. 58, ¿Qué pueden los demonios contra los hom¬ 

bres ? 

R, Los demonios pueden, por justa permisión de 
Dios, dañar a los hombres en sus bienes exteriores, y 
en sus mismas personas, hasta poseyendo sus cuerpos, 
e incitándoles a pecar con las tentaciones; pero no pin¬ 
dén perjudicar a su salvación eterna sin su libre con 
sentimiento 2 . 

L Exod.> XXIII, 20-23; Tob. } III, 25; XII, 12, 13. 

2. Iob, I, 12; II, 6; Luc ♦, XXII, 3, 31; loan., XIII, 271 
i* Petr V, 8; S. Ireneo, Adv. haereseSj V, 24, 3 y 4. 
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f — De LA CREACIÓN DEL HOMBRE Y DEL PECADO 
ORIGINAL 

I* 59. 4 Qué es el hombref 

I \il hombre es una criatura compuesta de alma 

. ..al y cuerpo orgánico 1 , 

I" 60. ¿Qué es el alma racionalf 
h líl alma racional es una criatura espiritual, do¬ 
lí» L cíe entendimiento 3 ^ libre voluntad, inmortal y de 
• (l manera unida substancial mente al cuerpo, que es el 
(Hliii ¡pin de toda la vida del hombre 2 , 

0 6 h ¿Para qué fin ha criado Dios al hombre? 
h 1 Ibes ha criado al hombre para que le conozca, 
I' n uie y le sirva, y así, después de la muerte, poseyén- 
por la visión beatífica, lo goce eternamente en el 

1 íflfr 1 , 

I* 62. ¿En qué consiste la visión beatifica de 

•' ha visión beatífica de Dios consiste en la visión 

•I» h esencia divina, que se manifiesta inmediatamente, 
n irlo alguno, clara y abiertamente, a la cual el 
1 mu no puede llegar sino por la lumbre de la gloria; 
dr esta visión y fruición el hombre reporta la verda- 
plena, e indefectible felicidad, o sea la vida 
Hrrnft 4 . 


1 Gen., II, 7 . 

1 Conc. Lateran. V, s. VIII; Pío IX, Epist, ad Episc . 
H tntislav. t 30 abril 1860; S. Juan Damasceno, De fide or- 
IHmfaxa, II, 12. 

1 Deut, VI, 13; loan., XVII, 3; 1. a loan., III, 2, 
í ftened XIL Consi. Benedictus Dms , 29 junio 1336; 
luán Damasceno, De fide orthodoxa , IV, 27; Catecismo 
M*t los párrocos, p. T, c. XIII, n. 7 y sig. 

f t ¡ASPARRI 
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P. 63. La visión beatífica de Dios ¿es debida a la 
naturaleza? 

R. La visión beatífica de Dios no es debida a la nn 
turalezá, sino que es sobrenatural, excede a toda natu 
raleza criada, y es concedida libremente por la bondad 
de Dios a la criatura racional 1 . 

P. 64. ¿Quiénes fueron los primeros padres del 
gen ero h uman o f 

R, Los primeros padres del género humano fueron 
Adán y Eva, a quienes Dios formó y puso en el par ai 
so terrenal, los elevó al orden sobrenatural y los llenó 
de singulares dones de naturaleza y de gracia 2 . 

1. La felicidad perfecta a la cual tienden todos los hom¬ 
bres, únicamente puede alcanzarse en la otra vida con la 
posesión de Dios por el conocimiento perfecto del entendí 
miento y consiguiente amor de la voluntad, conforme al 
texto de san Agustín, Confesiones r 1. I, c. 1, n. 1: “Hicístenw* 
(Señor) para ti, e inquieto está nuestro corazón basta que 
descanse en ti”. Y es así que Dios por su infinita bondad « 
dignó elevar al hombre a la perfecta felicidad sobrenatural 
que se alcanza con la posesión de Dios, viéndole como en 
en sí, en lo cual consiste nuestra vida eterna, Paul,, J* tul 
Cor., II, 9, 10- S. Pío V, Const. Ex ómnibus afflictionihi^ 
1 oct. 1567, contra errores Baii; Clem. XI. Const. Unigénitas, 
contra errores Quesnel, 8 sept. 1713, prop. 35; Pío VI, Const 
Auctorem fidei, 28 agto. 1794, prop. 16. 

2. Gen., II, 7 y sig. — Dios sujetó al hombre, criado i 
su imagen y semejanza, todos los animales de la tierra, «Ir 
los cuales podía usar, como de las plantas y frutas para mi 
provecho. No quieras, por tanto, oh cristiano, abusar de lm 
animales, sino usa bien de ellos; si los maltratases sin co¬ 
razón, y te ensañases contra ellos, obrarías contra la man 
sedumbre que ha de tener el hombre y más especialmente 
el cristiano. 
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P 65. ¿Cómo formó Dios a los primeros padres 
lt f fj/inro humanof 

I Dios formó el cuerpo de Adán del barro de la 
IImiíi. v el cuerpo de Eva de una costilla de Adán; el 
4n i de entrambos la crió de la nada y la unió al 
mi ipn con admirable unión substancial 1 , 

I I 66. ¿En qué sentido se dice en las sagradas Le- 
. ftte Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza? 

I Kn las sagradas Letras se dice que Dios hizo 
1 hombre a su imagen y semejanza, porque dotó al 
hombre de entendimiento y libre voluntad T dotes que 
t - annejan de un modo especial a la naturaleza di- 
tina, y porque le elevó, al propio tiempo, al orden 
itibreiiaturaR 

I' 67. En el orden natural ¿qué diferencia va 
pote la creación de los primeros padres y el origen de 
mm descendientes por generación natural? 

I En el orden natural toda la diferencia entre los 
l Hurí ns padres y sus descendientes está en la forma- 
f'lóil dvl cuerpo por generación; porque el alma de to- 
1 1 los descendientes de Adán es criada inmediatamente 
i Dios y unida substancialmente al cuerpo. 

I' 68. ¿Cuáles fueron los dones con que Dios 
¡quedó a los primeros padres en el paraíso terrenal f 

I Gen., I . c.; S. Juan C risos tomo, In Gen ,, XIII, 1. 

Gen., I, 26, 27; Sap., II, 23; Ps. VIII, 5-8; S. Eíren, 

■ Gen., cap. 2; S Basilio, Sermo ascéticas t 1; S, Agus- 
Mi!, Ernrr. in Ps. 49, 2; Sto. Tomás, Sum. Theol., p. 1, 
— La imagen y semejanza de Dios se perfecciona 
'mi y más por la gracia santificante, la cual hace al 
^ mnbrc participante de la naturaleza divina, templo del Es- 
l'hlíii Santo, amigo e hijo adoptivo de Dios y heredero de 
I I 1 loria celestial (preg. 280). 
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R, Los dones con que Dios enriqueció a los prime 
ros padres en el paraíso terrenal fueron éstos: 

l. IJ los formó perfectos en cuerpo y alma y con 
la ciencia conveniente a su estado 1 ; 

2.° se dignó elevarlos al orden sobrenatural, dñn 
dules la justicia y santidad, con el don de la integridad 
de la naturaleza, por el cual las facultades inferiores 
estaban sometidas perfectamente a la razón, y el don 
de la inmunidad, o exención de la muerte y de los do 
mas dolores y miserias de la vida 3 . 

p. 69. ¿Qué se propuso Dios al dotar a los pri 
meros padres de justicia, santidad y de los demás dones* 

R, Al dotar Dios a los primeros padres de justi 
cia, santidad y de los demás dones, se propuso comí! 
idearlos a la misma naturaleza, cual dádiva que Dios 
le concedía tomándola en conjunto, y que Adán, cüipo 
tronco del género humano, al transmitirla por genera 
cien a sus descendientes, les transmitiría juntamente 
con ella. 

P. 70. ¿Qué prohibió Dios a los primeros padres 
constituidos en el orden sobrenatural? 

R. Dios prohibió a los primeros padres constituidos 
en el orden sobrenatural, que comiesen del fruto del 
árbol de la ciencia del bien y del mal 4 * 

P. 71. ¿ Observaron los primeros padres la proín 

bidón de Dios? 

R, Los primeros padres no observaron la prohibí 
don de Dios, y por este grave pecado de soberbia y dtiJ 

L Redi., XVII, DI 2. 

2, Geni, I, 28; II, 17, 25; III, 3, 7, 19; Sap i; 13 
II, 23; Ecdi, XXV, 33; Paul., ad Rom ., V, 12-19; I a mi 
Cor., XV, 45-49. 

3, Sto. Tomás. Sum. Theol., 1-2, q, 81, a. 2. 

4, Gen.. IL 17: III, 3. 
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oh 'finida perdieron la justicia y santidad y, expul sa¬ 
lí del paraíso terrenal, quedaron sujetos a la concu- 
|ti ■ nina, a la muerte y a los demás dolores y miserias 
♦b h vida 1 . 

I' 72. ¿Perjudico también Adán a sus descendien¬ 
te ni prevaricar? 

I Adán, al prevaricar, perjudicó también a sus 
dfMM'-lidientes, porque les transmitió, no sólo la concu- 
|4Hi enda, la muerte y demas penas del pecado, sino 
i nuliirn el mismo pecado, esto es, la privación de A 
m 4 ir i;i v santidad, 

\* 73. ¿De qué modo transmitió Adán a los des- 

ii dientes su pecado? 

I Adán transmitió a los descendientes su pecado, 
p M inií réndeles la naturaleza que Dios le había dado, 
(iHviitlu de la justicia y de la santidad, y esta privación 
mi pecado habitual de la naturaleza, único por su 
HMj i n en Adán, pero propagado por la generación. 

I' 74. ¿Cómo se llamo el pecado transmitid o a 
di*scenáten les de Adán ? 

I ‘ El pecado transmitido a los descendientes dé 
v 1 1.iti se llama pecado original A 

I Gen., II, 17; III, 1-24; Paul., ad Rom., V, 19. 

lab, XIV, 4; Ps. 50, ó; loan., III, 5; Paul, 1," ad 
r, I {, 6; ad Rom., V, 12-14, 18-19; Conc. Cartag. 
i 118), can. 2; Conc. Arausic., II, can, 1, 2; Conc. Flor., 
o ef. pro Jacobitis; Conc. Tríd., s. V, De pee cal o origi- 
Utdt, fío IX, Alloc. Singulari quadam, 9 die. 1854; S. Cirilo 
\U'\ In Rp . ad Rom. } V, 18 — Lo que precede podrá de- 
i tii ii se cíe este modo, si se cree oportuno. El primer liotri- 
lih Un- criado en estado perfecto, no sólo cuanto al cuerpo, 

IKin que pudiera engendrar a otros, sino también en cuanto 
ni i!m i para que pudiese inmediatamente instruir y gobernar 
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P. 75. ¿ Quedó alguno preservado de la mancha 

del pecado original? 

E. Sólo la Virgen María fue preservada de la man 

a otros con la ciencia del orden natural para ello necesaria. 
Esta ciencia se dio a entrambos progenitores, pero especial¬ 
mente a Adán, a quien principalmente pertenecía instruir y 
gobernar a los demás, y no hubiera pasado a sus hijo* 
nacidos en el estado de inocencia, quienes, no obstante, ha¬ 
brían adquirido, con el tiempo, la ciencia conveniente o por 
invención o por enseñanza (Sto, Tomás, Sum. Theol. f p. I, 
q. 94, a. 3, y q. 101, a. 1-2). Dios, al ordenar a los prime¬ 
ros padres al estado sobrenatural, les reveló las verdades que 
se referían al mismo estado, y que Adán debía transmitir a 
su posteridad, y al propio tiempo les concedió la justicia y 
santidad con los demás dones. — Al prevaricar Adán, lo 
perdió todo para sí y para sus descendientes, pero no perdió 
la ciencia del orden natural, ni el conocimiento de las ver¬ 
dades sobrenaturales. La pérdida de la justicia y santidad, y 
de especial modo, de la integridad de la naturaleza, fue < 1 
comienzo de aquella, lucha entre las fuerzas inferiores y Irt 
razón de que habla san Pablo, ad Gal., V, 17: “La carne ape¬ 
tece contra el espíritu y el espíritu contra la carne, porque 
se oponen ambas cosas mutuamente”. Por culpa, pues, del 
primer hombre, recibió la naturaleza humana una herith 
grave y cruel, porque el entendimiento se entenebreció y la 
voluntad propendió al mal (Pío IX, l. c.; Sto. Tomás, Sumvn r 
TheaL, Mt, q. S5, a. 3 y 5). — Habiendo Dios, por su inlu 
nita bondad, prometido el Redentor del género humano, loi 
primeros padres y muchos de sus descendientes, en virtud 
de la fe en él y por sus méritos, con la gracia divina, sr 
vieron libres en vida de todo pecado, así original como 
actual, y del resto de la pena de los pecados actuales, pero 
no del resto de la pena del pecado original, por el cual que¬ 
daban excluidos de la gloria, mientras no se pagase el premio 
de la redención (Sto. Tomás, Suni. Th&Ql. t p. III, q. 52, 
a. 5, ad 2). Pero muchos de sus descendientes perdieran 
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Im i Ir I pecado original desde el primer instante de su 
" <|n ¡ón, en previsión de los méritos de Jesucristo, 
i inmutar privilegio de Dios; por esto se llama la 
huitín ¡dada Concepción 1 . 

\ 7O. ¿Qué significa la Inmaculada Concepción 

i\» Muría? 

I* l a Inmaculada Concepción de María significa 
la Santísima Virgen María, desde el primer ins- 
• oh di m concepción, tuvo la justicia y santidad, o 
' f i liria santificante, más aun, la misma plenitud de la 
lihi' u con las virtudes infusas y dones del Espíritu 
Pputu, v la integridad de la naturaleza, aun cuando es- 
■ i ii i s sujeta a la muerte y a los demás dolores y 
■■ib" i lis de l:t vida, a que quiso sujetarse su propio 
ihju 

I* 77, ¿Qué sostiene la Iglesia sobre la muerte de 
h Santísima Virgen Mariaf 
i Sobre la muerte de la Santísima Virgen María 
■ lime la Iglesia que su alma se separó del cuerpo; 

10 que, unida nuevamente al mismo cuerpo incornip- 

iiihilinmte el conocimiento de las verdades de la fe y de las 
n lumbres o lo corrompieron substancialmente. — De 
i ule se ve cuánto distan de la verdad los que pretenden 
i u r l primer hombre fue criado en estado de salvajismo, 

11 mc fué engendrado por el mono y por sucesivas evolu- 
i|mhí . perfeccionado. Todo lo cual rechazará quien haya 
itllu iluminado por la luz de la fe católica. El estado de sal- 
mIImiio y barbarie en que han permanecido y permanecen 
mu gran parte de los hombres no es más que la corrupción 
i l rifado primitivo por el pecado. 

I Gen., III, 15; Luc I, 2S; Conc. Trid., s. 5, in fine: 
Uro IV, Const. Cum praeüxcdsa, 28 febr. 1476; Pío IX, 
i lurjf t. Ineffabilis Deas, 8 dic. 1854; S, Efrén, Carmina ni- 
aftrmt, XXVII, S; S. Agustín, De nal. et $ratia f 42. 
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to, la Santísima Virgen subió al cielo por ministerio 
de los Angeles, y allí fue exaltada sobre todos los coros 
de los mismos Angeles. 

P. 78. iDejó Dios al hombre en el estado del pe¬ 
cado original ? 

R, No dejó Dios al hombre en el estado del pecado 
original, sino que, movido de su infinita misericordia, 
prometió inmediatamente y envió a su tiempo al Re¬ 
dentor, o sea Jesucristo, Hijo de Dios, hecho hombre, 
para que los hombres que por la fe en El y en sus me¬ 
recimientos. estuviesen unidos en caridad con el mismo, 
pudiesen salvarse aún antes de su venida 1 . 

Sección 2* — De las seis artículos del Símbolo, que 

enseñan la doctrina de la segunda Persona de la Santí* 

sima Trinidad y de la obra de la Redención. 

Art 1, — De Jesucristo y de su divinidad 

P. 79. ¿ Qué creemos por el segundo artículo del 

Símbolo: Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Se¬ 
ñor ? 

R. Per el segundo artículo del Símbolo: Y en Jesu¬ 
cristo , Único Hijo, nuestro Señor, creemos que el 
Hijo de Dios, hecho hombre, se llama Jesucristo, y es 
el único Hijo del Padre y Señor nuestro, verdadero 
Dios de Dios verdadero, en quien nosotros creemos, 
como en el Padre 2 . 

P„ 80. ¿Por qué creemos en Jesucristo como en 

Dios Padre f 

1. Gen., III, 1S; MaL, IX, 13; Paul., 1. a cd Tim., I, 15. 

2, loan., I, 1, 14, 18; Paul., ad Ephes. T, 20-23; ad Coloss 

I, 13-20; 1.‘ ad Tim,, VI, 15, 16. 
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R. Creemos en Jesucristo como en Dios Padre, 
porque Jesucristo es verdadero Dios como el Padre y 
ün solo Dios con el Padre 1 . 

P. 81. JCómo se prueba que Jesucristo es el Me¬ 
sías o Redentor del género humano, prometido por 
Dios en el Antiguo Testamento f 

R. Que Jesucristo es el Mesías o Redentor del ge¬ 
nero humano, prometido en el Antiguo Testamento, se 
prueba principalmente por las profecías que vaticinaron 
al Redentor y se cumplieron en Jesucristo, y por el tes - 
inonio del mismo Jesucristo 3 . 

P. 82. #Cuáles son las pruebas principales que nos 

mueren a admitir la divinidad de Jesucristo? 

R. Las pruebas principales que nos mueven a ad¬ 
mitir la divinidad de Jesucristo son: 

1." El magisterio constante de la Iglesia Católica, 
2p Las profecías del Antiguo Testamento, que 
presentan como verdadero Dios al Redentor prometido* 

3.° El testimonio de Dios Padre que dice: “Este 

1. loan., I, 1; X, 30. 

2. Los profetas predijeron que el Mesías nacería en Be¬ 
lén (Mich., V, 2); de una virgen (¡sai., VII, 14): de la estirpe 
tic David (Tí., XI, 1); que sería gran doctor (Isai., LXI, 1); 
que obraría milagros (ísai., XXXV, 5-6); que sufriría pasión 
atrocísima {Isai. t L, ó; LUI, 1-12; Ps. LXVIII, 22); que mori¬ 
ría (Ps. XXI, 1 y sig.); resucitaría {Ps. XV, 10 ) ; y subiría 
al cielo (Ps. CIX, 1; Act, y II, 24). — Estas y otras muchas 
cosas predijeron del Mesías los profetas, las cuales se cum¬ 
plieron perfectamente en Jesucristo. Añádanse los testimo- 
níos del mismo Jesucristo, v. gr. Mí., XI, 3-6; XVI, 13-19, 
XXVI, 63, 64; Marc VIII. 27-29; XIV, 61, 62; Luc., VII, 
20, 23: IX, 18-20; XXIV, 2Ó; loan., IV, 25, 26; XI, 25; 
XIV, 9, 10; XVI, 15. 

3. Ps. II, 7; XLIV, 7; CIX, 3; Is., TX, 6, 7; XL; 3-11. 
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es mi Hijo amado en quien me he complacido; escu¬ 
chadle 1 ”* 

4. ° El testimonio del mismo Jesucristo, compro¬ 
bado por la santidad de su vida, por las profecías y 
por íos milagros, y principalmente por el milagro de 
la Resurrección 3 . 

5. ° La doctrina de los Apóstoles confirmada con 
milagros 3 . 

6. ° La confesión de innumerables mártires. 

77 La propagación y conservación admirable de 
¡a Iglesia de Cristo. 

P. 83, ¿ Por qué se llama Jesús el Hija de Dios 
hecho hombref 

R. El Hi jo de Dios hecho hombre se llama Jesús o 
Salvador por la misma voluntad de Dios, y porque con 
su pasión y muerte nos salvó del pecado y de la conde¬ 
nación eterna 4 . 

P. 84. ¿Por qué Jesús se llama también Cristo? 

R. Jesús se llama también Cristo en griego, Mesías 
en hebreo y Ungido en latín, porque antiguamente se 
ungían los reyes, los sacerdotes y los profetas, y Jesús 
es Rey, sacerdote y profeta 5 . 

P. 85. ¿Por qué Jesucristo se llama Nuestro Se¬ 

ñor ? 

1. Mal., IIL 17; XVII, 5; Marc., I, 11. 

2. Mal., XI, 25-27; XVI, 13-lQ; XXVI, 63-65; Ltic 
XXII, 66-71; loan 3 V, 18, 19. 23; X, 80. 

3. Io. } XX. 31; 17 ¡o., IV, 15; V, 20; Paul, ad Rom , 
IX, 5; ad Philipp ., II. 6-7; ad Hebr., I, 2. 

4. Mai.j I, 21; Paul., rd PJálipp., II, 8-11; Cat. para los 
párrocos, p. I, c. TIL n. 6. 

5. Exód. t XXX, 30; 17 Reg., IX, 16; XVI, 3; 3/ Reg. t 
XIX, 16; Act, ? X, 38; Paul., ad Hebr L 9; Cal. para lo$ 
párrocos, p, I 7 C. III, n, 7. 
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J{ Jesucristo se llama Nuestro Señor, porque El, 
Hu» Dios, es criador y conservador de todas las cria- 
mi i , ron poder absoluto sobre ellas, y, como Dios 
I l-Miliir, es Redentor de todos los hombres, por lo 
i mi I r honrado y proclamado Rey de los reyes y Se- 
ii i de los señores J . 

I 1 8fi. ¿Por qué la segunda Persona de la Santí- 
>01 Trinidad se ¡lama Verbo del Padre? 
i La segunda Persona de la Santísima Trinidad 
ti uní a Verbo del Padre , porque procede del Padre 
i i un acto de su entendimiento, como concepto de 
U inriite, así como nosotros llamamos verbo al concepto 
Inh ñor de la mente 2 . 

\ i f 2 , — De la Encarnación y Natividad del Hijo de Dios 

IV 87. ¿Qué creemos por el tercer articulo del 
'o>nIndo: Qué fue concebido por obra del Espíritu Santo 
i larrc t de S anta Mar í a V i r gen ? 

K' Por el tercer artículo del Símbolo: Que fue con- 
i’hido por obra del Espíritu Santo y nació de Santa 
Uariu Viro en, creemos que el Hijo de Dios tomó la 
mil maleza humana, esto es, un cuerpo y un alma, en el 
■■ nú purísimo de la Santísima Virgen María, excedien¬ 
do lodo orden de la naturaleza, por obra del Espí¬ 
ritu Santo, y que nació de Ella 3 . 

! MaL, XXV, 34; XXVIII, 13; Io. } XVIII, 37; Paul., 
.id Philipp., II, 6-11; ad Coloss ., I 7 12-20; 17 ad Tim. } VI, 
I C Apoc., I, 5; XIX, 16; Pío XI, Ene. Qms primas, 11 dic, 
i o 2 5; Cat. para los párrocos , p. I, c. III, n, 11. 

? lo I, 1 y sig,; 1.‘ lo., I, 1; Apoc. f XIX, 13; Sto. To- 
nirís, Sum. Theol , p. 1, q. 34, a. 1, 2. 

i Mat.y I, 20, 21; Lúe., I, 31, 35.—Jesucristo, verdadero 
I dos y verdadero hombre, quiso nacer en Belén de Judá, y, 
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R 88. ¿Cómo se llama el misterio del Hijo de 
Dios hecho hombref 

R. El misterio del Hijo de Dios hecho hombre se 
llama la Encarnación del Verbo. 

P. 89. El hijo de Dios haciéndose hombre , ¿dejó de 
ser Dios t 

R. El hijo de Dios liad endose hombre, no dejó de 
ser Dios, sino que permaneciendo verdadero Dios, co¬ 
menzó a ser también verdadero hombre 1 . 

P. 90. ¿Cuántas naturalezas y cuántas personas 
hay en Jesucristo-f 

R. En Jesucristo hay dos naturalezas, la divina y 
la humana, pero una sola persona, a saber, la del Hijo 
de Dios 3 , 

P. 91. ¿Por qué el Hijo de Dios se dignó tornar la 

n atúraleza h un tan a f 

R. EJ Hijo de Dios se dignó tomar la naturaleza 
humana “por nosotros hombres y por nuestra salva¬ 
ción es decir, para ofrecer satisfacción condigna por 
nuestros pecados, enseñar a los hombres con su predi¬ 
cación y ejemplo el camino de la salvación, redimirlos 
con su pasión y muerte de la esclavitud del pecado, val¬ 
uó hallando lugar para él en la posada, la Virgen María lo 
colocó en un pesebre de animales, para que, ya. desde la cuna, 
enseñara con su ejemplo a los hombres la humildad y el 
huir de los honores y de los placeres de este mundo. 

1. S, Efrén, In hehdom. sanctam } VI, 9. 

2. Conc, Cakedon,, Definitio de duabus naturis Christi; 
Conc. Constantinop. III, De duabus volunt. Christi; Cono. 
LaL IV T cap. I; S. León IX, Symbolum fidel “Puesto que, di¬ 
ce el Símbolo Atanasiano, así como el alma racional y la car¬ 
ne no son más que un hombre solo, así también Dios y hom¬ 
bre son un solo Cristo”. 
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verlas a la gracia de Dios y restituirles la gloria del 

ciclo 1 , 

P. 92. /Pué necesaria la Encarnación del Verbo 
para la condigna satisfacción por los pecados? 

R. Fue necesaria la Encarnación del Verbo para la 
condigna satisfacción por los pecados. 

P. 93, y Por qué las puras criat uras no podían dar 
condigna satisfacción por los pecados? 

R. Las puras criaturas lio podían dar condigna sa¬ 
lís facción por los pecados, porque el pecado mortal re¬ 
viste gravedad en cierto modo infinita, por la majestad 
infinita a quien ofende 2 . 

I. El Redentor del género humano, Jesucristo, quiso que 
ñor los méritos de su pasión y muerte le fueran al hombre 
restituidas la justicia y la santidad de que fue enriquecido 
el primer hombre, pero no la integridad de la naturaleza. 
Asi es que por medio del Bautismo se borra todo lo que 
time razón de pecado, permanece empero la raíz de la con- 
t upiscenria, ya que, habiéndosenos dejado ésta para luchar, 
no puede causar daño a los que, lejos de consentir a ella, 
hi resisten varonilmente por medio de la gracia de Cristo, 
untes bien será coronado el que denodadamente combatiere 
(Conc. Trid. ? s. V). Asimismo, no le ha sido devuelta, en 
virtud de la Redención, a la humana naturaleza la preserva- 

• ión de Ja muerte y de las demás aflicciones de la vida, a las 

* nales el mismo Redentor quiso estar sujeto y de las que no se 
víó libre ni siquiera su santísima Madre, S. Epífanio. An- 
i ornfuSf 93, 

2 Sto. Tomás, Summa Theol ., p, 3. 1 , q. 1, a. 2. ad 2: “El 
pecado que se comete contra Dios envuelve una cierta infi¬ 
nidad por razón de la infinidad de la majestad divina; pues¬ 
to que la ofensa es tanto más grave cuanto es más excelente 
l< persona que se ofende: de aquí que, para obtener una 
dis facción condigna, fué necesario que los actos del que 
"..disfacía tuvieran una eficacia infinita”. 
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p. 94. j Por qué la obra de la Encarnación se atri¬ 
buye al Espíritu Santo f 

R. Aunque sólo el Hijo de Dios tornó iá naturaleza 
humana, y 3 a obra de la Encarnación, como todas las 
obras exteriores, pertenezca a toda la Trinidad, sin 
embargo, la Encarnación se atribuye por una razón 
muy especial al Espíritu Santo, porque el Espíritu 
Santo es la caridad del Padre y del Hijo, y la obra 
ríe la Encarnación manifiesta la singular c inmensa ca¬ 
ridad que Dios nos tiene 1 . 

p. 95. La Santísima Virgen ¿es verdadera Madre 
de Dios ? 

R. La Santísima Virgen es verdadera Madre de 
Dios, porque concibió y dio a luz, según la naturaleza 
humana, a Jesucristo nuestro Señor, verdadero Dios 
y verdadero Hombre 2 . 

1. PauL, 1. a ad Tvm ., HI, 16; León XIII, Ene. Dhinum 
ülud muñas, 9 mayo 1897; CaL para los párrocos, p. I, c. IV, 
n* 3. 

2. Luc. y X, 31, 35; II, 7; Conc. Efes., Amthematismi 
Cyrüli, can. 1; Conc. Constantinop, II, Tria capitula, can. 6; 
Conc. Constantinopob III, Definitio de duabus volunt. Chri- 
sti; S. Greg. Nác, Ep. 107; S. Juan Damasc., Omito prima t 
de Virg< Mariae mtivitate. — Los místenos de la divina 
encamación de Jesucristo y de la divina maternidad de la 
bienaventurada Virgen María los expone brevemente el Ca¬ 
tecismo para los párrocos de esta manera (p. I, c. XV, n. 4) : 

Apenas la bienaventurada Virgen María, consintiendo a. las 
palabras del Angel, dijo: He aquí la esclava del Señor , há¬ 
gase en mí según tu palabra, inmediatamente, es decir, en 
aquel mismo primer instante, por la virtud del Espíritu San¬ 
to formóse de Jas purísimas entrañas de la Virgen María 
d cuerpo santísimo de Cristo, juntóse al cuerpo el alma bu- 
mana (creada de la nada) y junto con el cuerpo y con el 
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I 96. San José ¿fue padre de Jesucristof 

R. San José no fné padre de Jesucristo por la ge¬ 
neración, pero se llama padre de Jesucristo, porque, 
■icndo verdadero esposo de la Santísima Virgen Ma¬ 
ría, ejercitó con El los derechos y deberes de padre, 
eomo }Oe de la sociedad conyugal, directamente des- 

I inada a recibir, defender y alimentar a Cristo 1 . 

I'. 97. María Santísima ¿fué siempre Virgen? 

R. María Santísima fué siempre Virgen, y en ella, 
|">r admirable y singular manera, se juntó la perpetua 
virginidad con la divina maternidad 3 . 

•'lina unióse la divinidad. De donde resulta que en un 
'“.(ante quedó constituido a la vez perfecto Dios y perfec- 
llJ hombre, y que la bienaventurada Virgen María, verda¬ 
dera y popiamente se llama madre de Dios y del hombre, 

' lA 9 Ue en un momento mismo concibió un hombre, que era 
í líos. 

1 Lite .J III, n Ite ad loseph. repite la Iglesia a los 

II , d ue necesitan gracias, como antiguamente decía Fa¬ 
nón a los que padecían hambre en Egipto, cuando los man- 
il ibn al primitivo José. Y no puede dudarse que el santo Pa¬ 
ulara escucha siempre favorablemente las plegarías de sus 
devotos, y principalmente en la proximidad de la muerte- ni 
puede suponerse que la Virgen María niegue cosa alguna al 
que fué su amantisimo esposo, ni menos Jesucristo de quien 
luí- proveedor y custodio fiel. León XIII, Ene. Qmmqmm plu - 
fies, 10 agto. 1885. 

ds rj \II, 14; Mí., I, 23; Luc, I, 27; S. León M., Ep . 
vV Flaviamm, Constantinop. Episcopum; S. Efrén, Omtio ad 
''' Dei Matrem; Dídimo Alejandrino, De Trinitate, III, 4; 

Epifan., Adv. haereses, haer.. 78, 6; S. Jerón.. Adv: Helvi- 
ditm, 19. 
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ArL 3, “ De LA oera de la Redención del género humano 

R 98. ¿Qué creemos por el cuarto artículo del 
Símbolo: Padeció bajo el poder de Pondo Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado? 

R* Por el cuarto artículo de! Símbolo: Padeció bajo 
el poder de Pondo Pilato , f ue crucificado, muerto y se 
puliado, creemos que Jesucristo, para redimir al género 
humano con su preciosa sangre, padeció bajo el poder 
de Pondo Pilato, Procurador de Judca, fue crucifi¬ 
cado y murió en la cruz, fué descendido de ella y se¬ 
pultado. 

P. 99. ¿En qué consista la obra de la Redención 
realizada por Jesucristo? 

R. La obra de la Redención realizada por Jesu¬ 
cristo, consiste en que El mismo, “por la excesiva en¬ 
unciad con que nos amó, nos mereció la justificación 
“por medio de su pasión santísima en la cruz, y satis- 
“fizo a Dios Padre por nosotros” (Cono. Trid., s VI 

¿7). 

P. 100. Jesucristo ¿padeció y murió como Dios > 
corno hombre? 

R. Jesucristo padeció y murió como hombre, por 
que como Dios no podía padecer ni morir; pero lo 
misma Encarnación y cualquier sufrimiento suyo por 
nosotros, por mínimo que fuese, constituyó un precio 
infinito por razón de la persona divina 3 . 

1 + S. Atan asió, Epist. ad Epictetum } ó.—El Catecismo para 
los párrocos (p. I* c* IV, n. ó) añade oportunamente lo qu" 
sigue: “El hombre muere cuando el alma se separa ti el 
cuerpo; por tanto* cuando decimos que Jesucristo murió, 
queremos significar que su alma se separó del cuerpo; no 
concedemos, sin embargo, que del cuerpo se ausentase la 


DEL SIMBOLO DE LOS APÓSTOLES 


113 


l 1 IQh ¿Por qué Jesucristo quiso sufrir pasión 
muerte tan cruel y afrentosa? 

r Jesucristo quiso sufrir pasión y muerte tan cruel 
* d rentosa para satisfacer cumplidamente a la justicia 
<i i míi, manifestarnos más claramente su amor, exci- 
1‘inus a mayor odio al pecado y darnos valor para su¬ 
mo los dolores y adversidades de la vida. 

I' 102. ¿Por quiénes padeció y murió Jesucristo f 
T Jesucristo padeció y murió por todos los hom- 
in * sin excepción 1 » 

F 103. ¿Se salvan iodos los hombres? 
b No todos los hombres se salvan, sino tan sólo los 
r" coplean los medios establecidos por el mismo Re- 
!' oh ir para comunicarnos el mérito de su pasión y 
murrtc 3 . 

»t Iniciad, sino que más bien creemos constantemente y 
| mi Ir síi mos que, estando su alma separada del cuerpo, la 
divinidad continuó siempre unida, tanto al cuerpo en la. sc- 
imUura, como en los infiernos al alma 77 . 

i /s„ LUI, 4-6; PauL. 2. a ad Cor., V, 15; 1/ ad Tim ., 
M fi¡ ÍV, 10; Inocencio X, 31 mayo 1653, Contra prop. 

1 chrnü, n. 5; S. Ambrosio, Ep, XLI } 7. — Una prueba 
ii 1 iiinor tan extraordinario no debería borrarse jamás de 
M inrmoria de los hombres; con Lodo nuestro corazón debe- 
m • uñar a Aquél que, no contra su voluntad ni forzado, 

. o por amor a nosotros aceptó una muerte amarguí- 

nm “Si el amar se nos hacía duro, dice S. Agustín (De ca- 
*P ntdibus, 7), a lo menos ahora no se nos haga difícil 
• I i m responder al amor ? pues que no hay invitación más 
hii'ile al amor que el anticiparse en amar, y sería un cora- 

. muy empedernido el que, habiéndose ofrecido él mis- 

■mn n amar, se negara a pagar la deuda de amor. 

1 1 onc - Trid., s. VI, c. 3. — Estos medios se hallarán 

Hiiminrados en la pregunta 178, 

n ri asparei 
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P. 104. Jesucristo, muñendo en la Cruz, ¿se ofre¬ 
ció a sí mismo como verdadero y propio sacrificiof 

R. Jesucristo, muriendo en la Cruz, se ofreció a ai 
mismo como verdadero y propio sacrificio de precio 
infinito para i a redención de los hombres, dando por 
los mismos a ia divina justicia una satisfacción de in¬ 
finito valor 1 . 

P. 105. ¿Qué creemos por las palabras del quinto 

artículo del Símbolo : Descendió a los infiernos ? 

R. Por las palabras del quinto artículo del Sím¬ 
bolo; Descendió a los- infiernos, creemos que el alma 
de Jesucristo, separada del cuerpo, pero siempre unida 
con la Divinidad, descendió a los infiernos 2 . 

P. 106. ¿Qué se entiende aquí por infiernos? 

R, Por infiernos se entiende 'aquí no el Infierno. 
ni el Purgatorio, sino el Limbo de los Santos Padies, 
donde las almas de los justos esperaban la redención 
prometida y ardientemente desearla 3 4 . 

P. 107. ¿ Por qué Jesucristo descendió al Limbo * 

R. Jesucristo descendió al Limbo para que, con el 
anuncio de que la obra de la Redención cstaha ya rea 
fizada, llenase de inmensa alegría las almas de l<y. 
justos, a las cuales comunicó también la visión beati 
fica de Dios, para llevárselas después consigo al cielo 1 

1, Paul, ad Hebr., IX, 11-28; Conc. Trid., I. e., cap. /; 
León XIII, Ene. Tametsi futura, 1 nov. 1900; S. Ignacio 
Mart., Ep. ad Smymaeos, 2; S. Juan Crisóst.omo, In Ep. otl 
Hebr ’., XVII, 2; Cat. para los párrocos, p. I, C, V, n. 9. 

2, 1* Petr., III, 19; Cat. para los párrocos, p. I, c. VI 
n. 2 y siguientes. 

3, Cirilo de Jerusalén, Catechms, IV, 11. 

4, Oí. para los párrocos, l. c. : n. 6. — El timbo de 
pantos Padres ce$ó después de realizada la Redención, 
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1’ 108. 4 Qué creemos por las otras palabras del 

>itunto artículo del Símbolo: Al tercer día resucitó de 
♦ Mire los muertos? 

\l Por las otras palabras dd quinto artículo del 
-iiiiIkjIo : Al tercer día resucitó de entre los muertos, 

' ir iiims que Jesucristo, a los tres días después de muer- 
11 ^ por su propia virtud, según lo había predíeho, 
jMiiln otra vez su alma con su cuerpo, y que, así, re- 
« mi ítú inmortal y gloriosa 1 , 

f 109, jCuánto tiempo 3 / por qué Jesucristo per* 
Hnum m en la tierra después de la Resurrecciónf 
P Jesucristo permaneció cuarenta días en la tierra 
' púés de la Resurrección, para confirmar a los 
\| Malotes en la fe de la misma, y para completar su 
di vina predicación y el establecimiento de la Tglesia 2 . 

Vi <1. — De la Ascensión de Jesucristo al cielo v de su 

VENIDA AL FIN DEL MUNDO, PARA EL JUICIO UNIVERSAL 

1 ' 110 - ¿Qué creemos por las palabras del sexto 

’Ui<tt!o del Símbolo : Subió a los cielos? 

'' 1 ’ or palabras del sexto artículo dd Sím- 

l " 1, ' ShUó a ¡ °s cielos, creemos que Jesucristo, reá- 
11 *da y completada la obra de la Redención, subió, 
I’" 1 'ii propia virtud, cuarenta días después de la Re' 
•inirición, con alma y cuerpo a los cielos 3 . 

1 MI. ¿Qué significan las otras palabras del 

J < tit* para ios párrocos r p. I. c. VI, n. S. 

■ Act, f I, 3 . 

i onc, Lab, IV, cap. 1; S. León IX, Symbolum fidei: 
l , (in M., Sermones 73 y 74 de Ascenstone Domini; San 
bíiini Adv. koereseSj I, 10, 1. 



















116 


CATECISMO PAEA LOS ADULTOS 


artículo sexto del Símbolo : Y está sentado a la diestra 
de Dios Padre todopoderoso? 

R, Las otras palabras del artículo sexto del Sím¬ 
bolo: Y está sentado a la diestra de Dios Padre todo 
poderoso f significan la gloria eterna del Redentor ni 
los cielos, en donde Jesucristo, como Dios igual al 
padre y como hombre, goza de una excelentísima pO* 
sesión de dones divinos que son muy superiores a los 
de las otras criaturas 3 , 

p, 112, ¿Qué creemos por el séptimo artículo del 

Símbolo: De allí lia de venir a juzgar a los vivos y u 
los muertos? 

R. Por el séptimo articulo del Símbolo: De allí ha 
de venir a juzgar a los vwos y a los muertos f creemos 
que Jesucristo al fin del inundo ha de venir del cielo 
con sus Angeles para juzgar a todos los hombres, tan 
to a los que vivan en el día del juicio, como a los que 
hayan muerto, y que recompensará a cada uno según 
sus obras 2 . 

P. 113, ¿Cuál será la sentencia en el juicio uní 
versal? 

1 Dan VII 13, 14; Mure., XVI, 19; Ioan.,V, 27; Paul, 
ad Rom., VIII, 34; ad Hebr., VIII, 1; S. Gregorio Nadal», 
Oratio 45: Sto. Tomás, Sim. Theol, p. 3, q. 58, a. 4, 
—Según el Catecismo para los párrocos, p. I, c. Vil, n. 3 
“Estar sentado no quiere significar, en este lugar, un sitio n 
figura de cuerpo, sino que manifiesta aquella posesión firme V 
estable de la real y suprema potestad que recogió Jesucristo ni» 

su Padre”. , „ 

2. Mt., XVI, 27; XXIV, 30; XXV. 31-46; Act, X, 4. , 

Paul., ad Hebr., IX, 28; Conc. Lat. IV, S. León IX y Un* 
ncdicto XII, l. c.; S. Juan Crisóstomo, In Ep. 1" ad l o> . 
XLII, 3; S. Pedro Canisio, De fide et symbolo, n. 15; LsM 
pera los párrocas, p- I, c. XII, n, 8. 
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U La sentencia en el jüieio universal será para los 
Muidos: *'Venid, benditos de mi Padre, poseed 
i í reino para vosotros preparado desde el principio 
drl mundo ”; y para los reprobos: “Id lejos de 
IIil É malditos, al fuego eterno preparado para el de- 
" mu mu y sus ángeles 1 ”, 

IV 114. Además del juicio universal al fin del 
Mundo, ihabrá otro juicio? 

If. Además del juicio universal al fin del mundo, 
Imliia inmediatamente después de la muerte otro jui- 
mm particular para cada uno de nosotros 2 . 

T 11S, ¿Por qué puso Dios el juicio universal 
lh*\( mis del particular? 

U Dios puso el juicio universal después del par- 
Hmlar para mayor gloria suya, de Jesucristo y de los 
rtiengidos, para contusión de los reprobos y para que el 

..¡bre recibiese en presencia de todos la sentencia del 

I-i» mió o de la pena en el alma y en el cuerpo 3 , 

l ML, XXV, 34, 41. — S. Buenaventura, Soliloq rf III. 5: 
"l ÍJ h flJtnal no se aleje de tu memoria nunca: Id, malditos , 
fu* i*o eterno; venid, benditos^ recibid el reino. ¡Oh! ¿Qué 
i mis lamentable y más terrible se puede pensar que: Id? 
Qué cosa más deleitosa que: Venid? Dos vocablos de los 
el uno es la cosa más horrenda y el otro la cosa más 
iMk'losa que se puede oír”. 

Paul., ad Hebr. t IX, 27. — Advierta el catequista que 
M juicio particular y de los demás Novísimos se trata en 
h furiíunta. 580 y sig. 

' -Sttp., V, 1; XXV, 31-46; Caí , para los pár . T p. I, 
VIH, n. 4. — No puede dudarse que Dios es infinitamente 
i»min pero no da a cada uno todo lo que merece mientras 
• liiu esta vida, sino en el juicio, tanto particular como uní- 
i ii I, después de la muerte. Se ve claramente, por tanto* 
r» ' engañan los que se atreven a acusar a Dios de injus- 
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P. 116. iPor qué se atribuye a Jesucristo la po¬ 
testad de juzgar al género humano? 

R Aunque la potestad de juzgar sea común a to 
das las Personas de la Santísima Trinidad, se atribuye 
especialmente a Jesucristo, como Dios y como Hombre, 
porque El es “el Rey de los reyes y Señor de los se 
ñores”, y entre los atributos de la realeza hay que con • 
tar el poder judicial entre cuyas facultades hay la de 
premiar o castigar a cada uno según sus méritos 

Seccbjn 3 1 — De los otros cinco artículos del Símbolo, en 
que se enseña la doctrina de la tercera Persona de lu 
Santísima Trinidad y de la obra de nuestra santificación, 
comenzada en ía tierra por la gracia, y que acabara en 
el cielo por ¡a gloria. 

Art _ del Espíritu Santo y sus dones a los fieles y 
a la Iglesia 

F 117. ¿Qué creemos por el octavo artículo dvt 

Símbolo: Creo en el Espíritu Santo? 

R. Por el octavo articulo del Símbolo: Creo en el 

ticia observando que nadan en la fortuna Los malos aquí en 
la vida y que las más de las veces los má^ afligidos son loa 
buenos. A decir verdad, ni es completa jamas la felicidad r C 
los malos, que por una parte están atormentados por la con 
ciencia de las propias culpas y por otra tiemblan amenaza o i 
por las divinas venganzas, ni está falta de consolaciones * 
situación penosa de los buenos, ya por la tranquilidad de la 
conciencia, va por la esperanza de un premio imperecedero 
que los alienta y los consuela. Mas, cuando viniere la muerl 
ningún mérito quedará sin recompensa, y ninguna culpa si 

“TU, V, 27: “Y (el Padre) dióle potestad de ju* 
gar (al Hijo), porque es hijo del hombre’. 
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Espíritu Santo, creernos que el Espíritu Santo es la 
tercera Persona de la Santísima Trinidad, que procede 
del Padre y del Hijo 1 , 

P, US, ¿ Por qué creemos en el Espíritu Santo co¬ 
mo en el Padre y en el Hijo? 

R. Creemos en el Espíritu Santo como en el Padre 
V en el Hijo , porque el Espíritu Santo es verdadero 
I >íos como el Padre y el Hijo, y un solo Dios con el Pa¬ 
dre y el Hijo 3 , 

P, 119. ¿Por qué en la Sagrada Escritura suele 
reservarse a la tercera Persona de la Santísima Trini¬ 
dad el apelativo de Espíritu Santo? 

R, En la Sagrada Escritura suele reservarse a la 
tercera Persona de la Santísima Trinidad el apelativo 
de Espíritu Santo, porque El procede del Padre por 
medio del Elijo con una sola aspiración por via de amor, 
v es el primero y sumo Amor, que mueve e incita las 
dinas a la santidad, que, en último término consiste en 
el amor de DiosA 

P. 120, Cuando el Espíritu Santo bajó visiblemen¬ 
te sobre los apóstoles ¿qué obró en ellos? 

R, El Espíritu Santo bajó visiblemente sobre los 
Apóstoles en el día de Pentecostés, les confirmó en 
Fu fe, y los llenó copiosamente de todos los dones para 
que predicasen el Evangelio y propagasen la Iglesia 
¡k ir todo el mundo 4 . 

P. 12E ¿Qué obra el Espíritu Santo en los fieles? 

1. Mat, f XXVII, 19; 1* loma, XV, 26; XVI, 13-1$. 

2. Mat XXVIII, 19; 1.* loan. , V, 7. 

3. Con. Lien, II, /. c ./ León XIII, Ene , Divinum illud 
mmmSj 9 mayo 18Q7; S. Ag*, De cimt. Dei f XI, 24; 
Sí o. Tomás, Sum, TheoL, p. 1/, q. 36, a. 1. 

4. AcL. II, 1-4. 
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R. El Espíritu Santo, mediante la gracia santifi- 
ficante, las virtudes infusas y sus dones y gracias ac¬ 
tuales de todas clases, santifica a los fieles, los ilumina y 
mueve para que, correspondiendo ellos a la gracia, lle¬ 
guen a poseer la vida eterna 1 . 

R 122. ¿Qué obra el Espíritu Sonto en la Igle¬ 
siat 

R. El Espíritu Santo, mediante su eficacísima asis¬ 
tencia, vivifica perpetuamente a la Iglesia, la une a sí 
y la dirige inefablemente con sus dones por el camino 
de la virtud y de la santidad 2 . 

Art. 2. — De la verdadera Iglesia de Jesucristo 

R 123. ¿Qué creemos por ¡a primera pane del no¬ 

veno artículo del Símbolo : La santa Iglesia Católica ? 

R. Por las palabras del noveno artículo dei Sím 
bolo: La santa Iglesia Católica , creemos que existe 
una sociedad sobrenatural, visible, santa y universal, 
que Jesucristo fundó mientras vivía en la tierra y a la 
cual llamó Iglesia suya 3 . 

1. loan , XIV, 16, 17; Paul, ad Rom., VIII, 26; L" ad 
CQr. t III, 16; S. Basilio, Epist. 38, 4. De la gracia se trata 
en la pregunta 278 y sig.; de las virtudes y de los otros dones 
del Espíritu Santo en la pregunta 504 y sig. 

2. loan XIV, ló, 26; XVI, 13; León XIII, /. c,; San¬ 
to Tomás, Sum. Theol., p. 3 A, q. S, a. 1, ad 3. 

3. El Catecismo para los párrocos (p. I, c. X, n. 22) 
nota esmeradamente: 14 Ahora, variando la forma de decir, 
profesamos creer la sania y no en la santa Iglesia., para 
que con esta diferente manera de hablar, Dios, hacedor de 
todas las cosas, se distinga de las cosas criadas, y para que 
refiramos a la divina bondad como beneficios de ella recibidor 
todos aquellos excelentes dones que fueron concedidos a la 
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r 124. ¿Depende del articulo octavo la primera 

¡tn Ir del artículo noveno? 

U Depende del artículo octavo la primera parte del 
mi indo noveno; porque, aun cuando Jesucristo, fim- 
iMnr de la Iglesia, permanezca continuamente con ella T 
«1 \ píritu Santo, fuente y dador de toda santidad, le 
) i cnmmiícado la santidad 1 . 


\) De la instilución y constitución de la Iglesia 

T 125. ¿Con qué fin Jesucristo fundó la Iglesia? 

IC Jesucristo fundó la Iglesia para continuar en la 
hi mu su misión, esto es, para que en ella y por ella se 
f i pln ase a los hombres basta el fin de los siglos el fruto 
di l:t Redención consumada en la cruz 2 . 

IV 126. ¿Cómo quiso Jesucristo que fuese gober¬ 
nuda la Iglesia? 

I\ Jesucristo quiso que fuese gobernada la Iglesia 
I i i la autoridad de los Apóstoles, bajo la potestad de 
i Vifm, su cabeza, y de todos sus legítimos sucesores 3 , 

li kda”. — Para mayor inteligencia de este artículo puede 
ludirse que los teólogos distinguen tres partes en la Iglesia: 
oh infante, militante y purgante, las cuales forman con todo 
iimi sola Iglesia de Cristo, ya que una sola es la cabeza, Je- 
iiiu mto, uno solo el espíritu que las vivifica y las une, y uno 
minino el fm, que es la vida eterna de la cual algunos ya 
liman y otros esperan gozar. Mas de la Iglesia militante se 
O nía en el Símbolo. 

i Catecismo p(\ra los párrocos , p. I, c. X, n. 1. 

/. Mat,> XXVIII, 18-20; Conc. Vat, Ene. Pastor aeter- 
WMjr, ab initio , 

Conc. Ephesinum, Ex actis ConcUU, Áct , III; Conc. 
H aí /. r., cap. I; Inocencio X, ex Decr. S . Officn t 24 enero 
1447; S. Efrén, In Bebdomadam sanctam, IV, 1. — Antes de 
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P. 127. jQuién es el legitimo sucesor de san Pe¬ 
dro en el régimen de la Iglesia universal? 

R. El legítimo sucesor de san Pedro en el régimen 
de la Iglesia universal es el Obispo de la ciudad de 
Roma, esto es, el Romano Pontífice o Papa; porque 
sucede en el primado de jurisdicción a Pedro, que fué 
y murió Obispo de Roma 1 . 

la pasión había prometido Jesucristo a S. Pedro {Mat. } XVI, 

18, 19) el primado de su Iglesia: “Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino 
de los cielos. Y todo lo que tú atares sobre la tierra, será 
atado en los cielos; y lo que desligares sobre la tierra será 
desligado en los cielos”. Y estas cosas las confirmó después 
de la resurrección, confiriendo el primado a S. Pedro: “Apa¬ 
cienta mis corderos... apacienta mis ovejas”, es decir: rige 
mi grey, mi Iglesia entera (loan., XXI, 15, 17). Habiendo 
pues instituido la Iglesia en su cabeza perpetua (Mat., XX VIII, 

19, 20), el primado de S. Pedro debió pasar a sus legítimos 
sucesores. La misión de los Apóstoles, bajo S. Pedro como 
cabeza, se contiene claramente en la Sagrada Escritura, 
v. gr., Mat,, XXVIII, 19, 20; Mete., XVI. 14, 15; Act,, I, 
8; XV, ó, 7; XX, 28; Paul., ad Tit., I, 5; 1 ad Cor. 
XII, 28. 

1. Conc. Efes., L c.; Conc. Vat., L cap. 2, — No hay 
en la tierra autoridad más grande, ni magisterio más santo, 
ni paternidad más elevada y que más se extienda que la del 
Romano Pontífice, el cual, en nombre y en substitución de 
Jesucristo, gobierna los hombres con el fin de conducirlos 
a la salud eterna, y les enseña infaliblemente las cosas que 
Dios ha revelado. Esmerémonos, por consiguiente, en prestar 
obediencia, veneración y amor al Sumo Pontífice; en eje¬ 
cutar no solamente sus mandatos, sino también acatar sus 
consejos y sus deseos; finalmente, elevemos a Dios oraciones 
según su intención, recordando que es esta para todos nos¬ 
otros unas obligación sacrosanta. 
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I' 128. ¿Quién es la verdadera cabeza de la Igle- 
mt 

k. La verdadera cabeza de la Iglesia es el mismo 
h urristo, que invisiblemente reside en ella y la go- 
\ mT iia unido con sus miembros 1 . 

IV 129. j Por qué el Romano Pontífice se llama y 
. , la raheza visible de la Iglesia y Vicario de Jesucristo 
en la tierra? 

\\ Eí Romano Pontífice se llama y es la cabeza vi- 
ulilc* de la Iglesia y el Vicario de Jesucristo en la tie- 
n i, porque cómo una sociedad visible necesita cabeza 
nuble, Jesucristo constituyó a Pedro y a sus sucesores 
lerda el fin del mundo cabeza visible y Vicario de su 
]mder 3 . 

IV 130. ¿Qué poder tiene en la Iglesia el Romano 
Pont ¡fice? 

K. El Romano Pontífice tiene en la Iglesia, por de- 
Itt lio divino, el primado no sólo de honor, sino tam- 
l'iéii de jurisdicción, tanto en las cosas pertenecientes 
i la Fe y costumbres, como en las de disciplina y ré- 
|[ Inte ti. 

IV 131. ¿Cuál es el poder del Romano Pontífice? 

fí. El poder del Romano Pontífice es supremo, 
pleno, ordinario e inmediato, lo mismo sobre todas y 
ula una de las Iglesias, que sobre todos y cada uno 
*U Ins Pastores y fieles 3 . 

! Mat,, XXVIII, 18 y sig.; loan., I, 33; Paul., 1. a ad Cor., 
IV, l; ad Efes., I, 22; ad Cotos., I, 18: Et ipse est capul 
- or parís Ecclesim; Cat . Pora los párrocos , p. I. c. X, 
h. 13. 

Mat., XVI, 18; Luc. } XXII, 32; toan., XXI, 15, 17; 
l’uil., ad Efes., I, 22; Cat . para los pár„, p. I, c. X, n. 13. 

i Conc. Lion II, Prof. fidei Midi Palaciogi; Conc. Flor., 
Par pro graecís; Conc, Vat., Const. Pastor aeternus, cap. 3; 
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P* 132, ¿ Quiénes son los legítimos sucesores tic 
Jos apostóles? 

R- Los legitmos sucesores de Jos Apóstoles son, 
por institución divina, los Obispos, a quienes el Papn 
pone al frente de las iglesias particulares, para que las 
gobiernen con potestad ordinaria bajo su autoridad 1 . 

P. 133, ¿Qué es la Iglesia instituida por Jesu • 
cristo f 

R, La Iglesia instituida por Jesucristo es una so¬ 
ciedad perfecta visible de hombres bautizados, que, 
unidos por la profesión de una misma fe y por el víncu¬ 
lo de la mutua comunicación ele bienes espirituales, 
se dirigen al mismo fin sobrenatural bajo la autoridad 
del Romano Pontífice y de los Obispos que están en 
comunión con el mismo 2 , 

P. 134. ¿Qué se entiende por cuerpo de la Iglesia? 

R. Por cuerpo de la Iglesia se entiende lo que hay 
en ella de visible y hace que ella misma lo sea, a sa 
ber, los mismos fieles en cuanto forman un cuerpo, el 
régimen exterior, el magisterio exterior, la profesión 

S. León IX, Ep, In ierra pax , 2 sept. 1053; Bonif. VIH, 
Bulla XJnam Sanctam, 18 nov< 1302. — La potestad del Rü» 
mano Pontífice llámase ordinaria y ya porque no la recibe de¬ 
legada de ningún otro, siendo inherente a su mismo primado, 
ya porque la puede ejercitar siempre y en cualquier lugau 
en lo cual se distingue de la potestad extraordinaria, la cual no 
se ejerce sino en algunos casos, v, gr., cuando algún Pastor 
inferior falta a su obligación. 

1. Act r XX, 28; S, Ignacio de Antioquía, Epist. ad Smyr - 
naeos-, VIII, 1; S. Ireneo, Adv. kaereses, III, X, L — Sin em¬ 
bargo, los Patriarcas, Arzobispos y demás Prelados son dr 
institución eclesiástica. 

2. Pío XI, Encycl. Mortalium ánimos, ó enero 1928. 
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i Hírrinr de la fe, la administración de sacramentos, los 
H|i m, etc, 

I* 135, ¿Qué se entiende por alma de la Iglesia? 

I ■ Por alma de la Iglesia se entiende el principio 
lt,nuble de la vida espiritual y sobrenatural de la 
I d. ,ia t esto es, el auxilio continuo del Espíritu Santo, 

I principio de autoridad, !a obediencia interior a la je 
« nqnía, la gracia habitual con las virtudes infusas, etc, 1 

I' 136. ¿Por qué la Iglesia de Jesucristo se llama 

es vía o medio necesaria para la salvación? 

I' La Iglesia de Jesucristo se llama y es vía o me - 
¿ja necesario para la salvación, porque Jesucristo ins- 
IIluyó la Iglesia para que en ella se aplicasen a los 
hombres los frutos de la Redención, por lo cual nin- 
v mo de los que están fuera de ella puede alcanzar la 
vtih eterna, según el axioma: “fuera de la Iglesia no 
tv .salvación' 12 . 

r 137, ¿ Cómo se distingue la Iglesia establecida 

M Jesucristo de las oirás iglesias que se dicen cris¬ 
tianas? 

|{. Iglesia establecida por Jesucristo se distin- 

-ii, de las otras que se dicen cristianas por las notas , 

, , 1 o es, por la unidad, santidad, catolicidad y apostolP 
lithul, las cuales, habiendo sido asignadas por Jesucristo 

i Paul., ad Rom., XII, 4, 5; ed Ejes., IV, ló. 

1 Mar., XVI, 15, ló; Cerne., LaL, IV, Contra albigenses 
f , ; Con. Florent., Decret. pro lacohitis; Inocencio III,. 
t p ad Archtep. Tatracón., 18 dic. 1208; Bon. VIII, Bulla 
{ mim Sanctam, 18 nov. 1302; Pío IX, Alloc. Sin guiar i qua - 
Inm, o dic. 1854; León XXII, Encycl. Satis cognitwn, 29 
junio 1896; S. Cipriano, De Unitafe Ecdesiae , ó; S. Jeró¬ 
nimo Ep. 15, 2; S, Agustín. Sermo ad Cnesar. EccL plebem, 6. 
I ir axioma se explica mejor en las preguntas ló2 y 360. 
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a su Iglesia, sólo se encuentran en la Iglesia Católica, 
cuya cabeza es el Romano Pontífice 1 * 

I. Con el nombre de notas de la Iglesia se entienden 1 ¿i t 
propiedades visibles y estables de la Iglesia instituida por 
Jesucristo; las cuales son muchas, pero en el Símbolo Cotia* 
tantinopolilano sólo se mencionan esas cuatro. Es decir, que 
la Iglesia de Jesucristo, por voluntad de su divino Fun* 
dador, debe ser: una con unidad de régimen, de creencia» 
y de comunión, según la cual todos sus miembros constitu¬ 
yen un solo cuerpo social, a saber, el cuerpo místico de 
Cristo, sin que obste la diversidad de ritos ( loan X, Ib, 
Paul, ad Rom., XII, 5, ó; 1 S ad Cor,, I, 10; XII, 12, 13; 
ad Ephes IV, 2-16); santa por la santidad del fin (que 
es la salvación de las almas), y de la doctrina tanto teó¬ 
rica como práctica... de donde deriva la santidad de mu¬ 
chos de sus miembros, muchas veces heroica y confirmada 
con milagros (Joan., XVII, 17-19; Paul., ad Ephes, , V, 25 
27; ad Tit II, 14); católica, o universal por su misión o 
destinación a todos los hombres, que se manifiesta en su ad¬ 
mirable difusión actual, comenzada ya en los tiempos apostó¬ 
licos, y continuada sin cesar por entre toda suerte de dificul¬ 
tades, y cuyos futuros incrementos cabe esperar, porque 
aunque depende de los medios humanos de propaganda cuen¬ 
ta con la asistencia divina. (Mat., XXVTII, 19; Luc XXIV, 
47; Aci ., I, 8; Pío XI, Encyclí. Rerum Ecclesiae, 28 fehr, 
1926); apostólica por el origen, en cuanto que, fundada 
sobre el fundamento de los Apóstoles y principalmente cíe 
Pedro, es regida y gobernada por los legítimos sucesores 
suyos con una continuación no interrumpida (Paul*, ad Ephes , 
II, 20; Apoc,j XXI, 14). — Ahora bien, es muy cierto que 
estas propiedades, no sólo convienen a la Iglesia católica de 
la cual es cabeza el Romano Pontífice, sino que faltan a 
todas las falsas religiones que se arrogan el nombre de cris- 
traínas (S* Agustín, Contra epist Mafdclmei, 5, y De Sym ■ 
bolo , sermo ad Cnthecum., 14; Cat . para los párrocos } p. 1, 
c. X, n. 11 y sigs.b 
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I* 138. ¿Puede distinguirse por un procedimiento 

■ ec y sencillo la verdadera Iglesia de las demás igle- 
*U isf 

b Puede distinguirse la verdadera Iglesia de las 
ilrtiuK iglesias por un procedimiento breve y sencillo, 
• Mu r , atendiendo al que es su cabeza esencial y visible, 
muflirme al antiguo axioma cíe los Santos Padres: 

titile está Pedro, allí está la Iglesia 1 . 

P 139, ¿ Cómo del principio “Donde está Pedro, 

dll t síá la Iglesia"' puede conocerse la verdadera Igler 

lv, Del principio; “ Donde está Pedro, elli está la 
I¡Us¡a" puede conocerse la verdadera Iglesia, porque 
1 u I h m u 1 o Jesucri sto edificad o so h re Pedro s u Igles ia 
Im*■ había de durar para siempre, únicamente será la 
vii- ladera Iglesia de Jesucristo la que sea regida y 
m «I'imada por el sucesor de Pedro, y este es el Ro¬ 
mán n Pontífice, 

0) De la potestad de la Iglesia 

P 140, ¿ Qué potestad diá Nuestro Señor Jesii- 

i asi o a su Iglesia para que consiguiese el fin de su ins¬ 
titución t , 

U. Nuestro Señor Jesucristo dio a su Iglesia, para 
jiir consiguiese el fin de su institución, la potestad de 
jurisdicción y de orden; la de jurisdicción incluye la 
|iotestad de enseñar 2 . 

i S. Cipriano, Ep, 40, 5; S. Ambrosio, In Psalm, XL, 30. 

J Enseñanza: Mat. t XXVIII, 19, 20; Mate. XVI, 15. 
Mi, Jurisdicción: Mal., XVI, 19; XXVIII, 1S, 19; loan., 
«k X [, 15, 17; Act., XX, 28; Ordenes: loan., XX, 22, 23; 
Vüt., XVIII, 18; More XVI, 16; Act, VIII, 15, 17. — De 
lile se sigue que la Iglesia es una sociedad heterogénea. 

















12S CATECISMO PARA LOS ADULTOS 

P. 14L ¿Qué es la potestad de enseñarT 

R, La potestad de enseñar es el derecho y el tlebn 
que tiene la Iglesia de Jesucristo de custodiar, ensena» 
y defender la doctrina de Jesucristo y de predicarla a 
todo el mundo, independientemente de cualquier hu 
mana potestad 1 . 

P. 142. En el ejercicio de la potestad de enseñe i 
¿hay diferencia entre bautizados y no bautizados? 

R. En el ejercicio de la potestad de enseñar hfl 1 
una doble diferencia entre bautizados y no bautizad oh * 
la primera es que la Iglesia propone e impone la (Ick 
trina a los bautizados, quienes, por lo mismo, deben 
admitirla, no sólo por ley divina, sino también por h 
potestad que sobre ellos, como súbditos, tiene la Iglesia 
3a segunda es que la Iglesia, en nombre de Dios, pro¬ 
pone la doctrina a los no bautizados, quienes están olili 
gados a aprenderla y abrazarla, no por mandato de 1n 
Iglesia, sino por ley divina. 

P. 143. /Quiénes tienen en la Iglesia potestad 

de enseñar? 

R. Tienen en la Iglesia potestad de enseñar el Rn 
mano Pontífice y los Obispos que están en común i ún 
con él, los cuales por lo mismo, constituyen la llamad i 
Iglesia docente 2 . 

1. MaC. I. c.¡ Marc,, l. c.; C, /. C, can. 1322, § 2, 

?. Cierto que los Pastores de la Iglesia tienen el demlst» 
V la obligación de predicar el Evangelio a toda criatura, pero 
también es propio de los buenos hijos prestarles ayuda ni 
un oficio tan. santo y tan saludable. Por tanto, procura ni 
ayudar con todas tus fuerzas a la obra de las misiones r i 
tóbeas por medio de oraciones, limosnas y de tus aeti 
vídades, Así ejercitarás excelentes obras de misericordia 
tanto corporal como espiritual para con tus hermanos que 
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f* 144. La Iglesia ¿es infalible en su ministerio 

de enseñarf 

U La Iglesia es infalible en su ministerio de ense- 
hiii en virtud cíe la perpetua asistencia del Espíritu 
mtn prometida por Jesucristo, cuando, bien por su or¬ 
dinario y universal magisterio, bien por el solemne fa- 
llu de la autoridad suprema, propone las verdades de 
t«i v costumbres o corno reveladas en sí, o como insepa- 
iiihles de las reveladas, para que todos las crean 1 , 

T 145. ¿A quién pertenece pronunciar el failo 
viprento de las verdades de fe y costumbres? 

ti Pronunciar el fallo supremo sobre las verdades 
di fe y costumbres pertenece al Romano Pontífice, 
n los Obispos con el Romano Pontífice, especial niei> 
i- i están reunidos en Concilio Ecuménico, 

I * 146 . ¿Q ué es el C on cilio E c u m en ico ? 

ti El Concilio Ecuménico o universal, es la re- 
unión de los Obispos de toda la Iglesia Católica, con¬ 
cluidos por el Romano Pontífice, a quien pertenece 
\ <n■,Mirlos él mismo o por sus legados, y confirmar 
[nit u autoridad los decretos del Concilio 2 . 

T 147. ¿Cuándo el Romano Pontífice usa de la 
pi c* rogativa de su infalibilidad personal? 

ti El Romano Pontífice usa de la prerrogativa de 
mi infalibilidad, cuando habla ex c&thedra, esto es, ejer- 

■ ■"ai en las tinieblas y en la sombra de la muerte, fomen- 
bnii ki divina gloria, y practicarás una cosa grandemente 
lin uli «da por la Iglesia y por los Romanos Pontífices. 

I Mat., XVI, 18; XXVIII, 19, 20; Luc. 7 XXII, 32; 

XIV, ló, 26; XVI, 13; Act., XV, 28; Adamando, 
Mr , V, 28; S, Cipriano, Inter S. Comelii Epist., ep. 12, 
1 1 ' l. Pedro Crisólogo, Epist. ad Eíitychen, 2. 

J C. L C, can. 222. 

V (¡ ASl'ARRI 
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citando la autoridad de pastor y doctor de todos lm 
cristianos, define la doctrina de fe y costumbres, pata 
que sea creída en toda la Iglesia 1 2 . 

P. 148. ¿Qué deber tenemos acerca de las verdii 
des de fe y costumbres que la Iglesia propone con m 
divinamente revelados para que todos las crean f 

R, Debemos creer con fe divina y católica las ver 
dades de fe y costumbres que la Iglesia, bien por el 
magisterio ordinario y universal, bien por fallo solvín 
ne, propone como divinamente reveladas para que tu 
dos las creará. 

P. 149. j Cómo se llanm ¡a verdad definida por h\ 
Iglesia f 

R. La verdad definida por la Iglesia se llama dogma, 
y su contraria herejía. 

P. 150. j Cuáles son las verdades no reveladas ni 
sí, pero inseparables de las reveladas? 

R. Las verdades no reveladas en si, pero insepara 
bles de las reveladas, son principalmente los hechos dog 
máticos y las censuras de las proposiciones condenada 
y prohibidas por la Iglesia 3 . 


1. Conc. Vat. , Const. Pastor aetermmt, cap. 4.-—Prometí A 
Jesucristo el don de la infalibilidad claramente a san Pedro 
y a todos los sucesores en su primado, al decir a Simón 
Pedro (Lur.y XXXI, 32): “Yo he rogado por ti para que til 
fe no desfallezca, y tú, una vez que te hayas convertido, 
confirma a tus hermanos 77 , 

2. Conc. Vat., Const. Dei Filirn , cap. 3. 

3. Conc. Vat.. I. c. } cap. 4. —- Por el nombre de hecho* 
dogmáticas, se entienden ciertos hechos definidos por la. po¬ 
testad docente de la Iglesia, los cuales aunque en sí mismo* 
no son revelados, tienen, sin embargo, una relación con la 
custodia, la aplicación o la debida proposición del dogma 
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1 151, / Debemos admitir las verdades no revela- 

en sí, pero inseparables de las reveladas , que la 
/V. o<t propone, del mismo modo que las reveladas, 
I /mm que sean creídas por todos! 

b I abemos admitir de corazón y confesar las 
vi oles no reveladas en sí, pero que la Iglesia pro- 
; |Miur ( de! mismo modo que las reveladas, por razón de 
n infalibilidad de la Iglesia, que se extiende también 
I g < hIíih verdades 1 . 

V 152, ¿Debemos acatar tos decretos doctrinales 

I iímíiií de la fe y costumbres dados por la Silla Apos - 
I iMhit, sea. por sí misma, sea por las Sagradas Cañare- 
untes Romanas! 

I' Debemos acatar los decretos doctrinales acerca 
I «i f.i IV y costumbres dados por la Silla Apostólica, 

..Vi misma, sea por las Sagradas Congregaciones 

1 "Oioiios, por el deber de conciencia que tenemos de 
I o m h'iinar a la Sede Apostólica, la cual ejerce tam¬ 
il" piinripales hechos dogmáticos son: que en tal libro 
1 ’> mui lien en o no proposiciones que se oponen al depósito 
r 1 11 V; que aquellos que canoniza la Iglesia con senten- 
"b ilrímitiva son verdaderamente santos y gozan de la 
ii^im gloria: que el tal Concilio es o no es legítimo; que 
1 N fiJ edición o versión es o no conforme al texto de la 
I trulla Escritura, etc. 

> fVine, Vat., L c. } cap. 4 ? m fine; Alejandro VII, Const . 
I Hntmim Apostolicé 15 febr. 1664; Clemente XI, Const. 

1 *'■■■'« Dominé Sabaoth, 16 julio 1705; Pío X, Decret. 
■ I o*ttntabiU, 3 julio 1Q07, prop. 7 ínter damnatas. — D(S 
‘ó* 111 Ir se sigue que a la Iglesia compete el derecho de pro- 
1 ift libros, esto es, de impedir que los fieles los lean 
I M atengan. 


o 
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bien de esta manera el magisterio que le encomendó 
Jesucristo nuestro Señor 1 . 

P. 153. ¿Qué pueden y deben hacer los Obispos 
en sus diócesis , en virtud de la potestad de enseñar? 

R. Los Obispos en sus diócesis pueden y deben, ni 
virtud de la potestad de enseñar, proponer e inculca i 
oportunamente a sus súbditos, por sí o par otros, la i 
verdades de fe y costumbres ensenadas por la Iglesia 
reprimir las novedades peligrosas en doctrina y dennr 
ciarlas, si fuese preciso, a la suprema autoridad cele 
siástica 2 . 

P. 134. ¿Qué significa la potestad de jurisdicción 
en la Iglesia? 

R. La potestad de jurisdicción en la Iglesia siguí 
fica que el Romano Pontífice en toda la Iglesia, y Ion 
Obispos en sus diócesis, para conseguir su fin, tienen 
la potestad de regir o gobernar, esto es, la legislativa 
judicial, administrativa y coactiva 3 . 

P. 155. ¿Qué es la potestad de orden? 

R. La potestad de orden es la potestad de ejercer 
Jas funciones de la jerarquía sagrada, seíialadaincni' 
en el ministerio del altar, conferida principalmente u 
los Obispos por el sacramento del Orden, y directaauen 
te ordenada a procurar la satisfacción de las ahur, 
por el ejercicio del culto divino y la administración 
de los sacramentos y sacramentales, a lo que se llama 
cura de almas 4 . 

1 Pío IX, Eplst. nd Arckiep. Momcen-Frisingen^ í\ 
diciembre 1363; Fío X, L c., prop. 8 ínter damnatas. 

2. C. I. C.j can. 336, 343. 

3. C. /. C*, can, 335. 

4. La potestad de orden para la licitud de su ejerrii Iti 
está subordinada a la potestad de jurisdicción. 
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I' 156. ¿Quiénes son los coadjutores de los O bis - 
r en la cura de alnuis? 

I' Coadjutores de los Obispos en la cura de almas 
m tos presbíteros o sacerdotes, y especialmente los 
i ii rucos, que a ellos están sujetos, a tenor de los sa- 
indos cánones 1 . 

C) De ¡os miembros de la Iglesia 

I' 157. ¿Quiénes son miembros de la Iglesia ins - 

Muida por Jesucristo? 

U Son miembros de la Iglesia instituida por jesu- 
n i in los bautizados, unidos por el vínculo de la unidad, 
■ i l,i fe y de la comunión católica. 

r 158. / Quiénes están fuera de la Iglesia fun¬ 

dada por Jesucristo? 

U Están fuera de la Iglesia fundada por Jesucristo: 

1 ? los lio bautizados; 

í." los manifiestos apóstatas, herejes, cismáticos 
l - i on migados vitandos 2 . 

i También los cristianos de ambos sexos pueden servir 
á* onda eficaz al ministerio de la Iglesia, ora con la acción 
|m i ioii.il que tenga por objeto el bien espiritual de nues- 
ini prójimo, ora por la que se llama Acción Católica 
|in t i Sumo Pontífice recomienda Lan entrañablemente. Den, 
| i sus nombres, si les es posible, los cristianos a la Acción 
i ipólini, ya que de esta manera, obedeciendo a los Obispos 
y ir uirndo con docilidad las normas repetidamente dadas 
i h 1 1 Sede Apostólica, contribuirán muy eficazmente a 
HMnrguir la finalidad de la Iglesia, que es el triunfo del rei- 
ondii de Jesucristo en la tierra para la salvación del género 
huimioo. 

S. Agustín, De pide ct synibolo, 21; C. /. C. f can. S7; 
i i \t para los par., p. I, c + IX, n. 9. — Todo el que no ha 
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P. 159. ¿Quiénes son apostatas, herejes, cisma 

ticos y excomulgados vitandos? 

R. Apóstatas son los bautizados que se han apartado 
totalmente de la fe cristiana; herejes? los que perli 
nazmente niegan o dudan de algún artículo de la IV, 
cismáticos, los que rehúsan obedecer al Romano Pon 
tífice, o la comunión con los miembros de la Iglesia a el 
sujetos; y excomulgados vitandos, los que caen baj¡> 
esta censura a tenor de los sagrados cánones 1 . 

P. 160. Los apóstatas t herejes, cismáticos y exea 
mitigados vitandos, ¿están sujetos a las leyes de ta 
Iglesia? 

R. Los apóstatas, herejes, cismáticos y excomulga 

sido bautizado está simplemente fuera de la Iglesia, por 
más que, con la ayuda de la gracia de Dios, puede per Ir 
necer por medio de la caridad al alma de la misma. Mmi 
el bautizado, por la válida recepción del Bautismo, ha quu 
dado incorporado al cuerpo místico de Jesucristo, que rn 
la Iglesia; la cual incorporación es perpetua y queda siguí 
fie a da en el carácter indeleble del Bautismo; de aquí que el 
bautizado siempre de algún modo pertenece a la Iglesia 
Sin embargo, él puede separarse de la Iglesia, o rompien¬ 
do la unión de la fe y de la comunión por la apon 
la sí a, herejía o cisma; u obligando a la autoridad eclesíá' 
tica, por algún pecado muy grave, a privarle de todos Ich 
derechos de los fieles, y así excluirle totalmente de su co¬ 
munión* En tal caso, en realidad él mismo se separa de ía 
Iglesia, pero queda con la obligación de volver a ella oh 
teniendo la reconciliación por su renuncia a la continua 
cia: entre tanto queda sometido a la Iglesia, corno el tráflH 
fuga que estando de hecho fuera del ejército viene obligado \ 
volver a él, y, aunque carezca de los privilegios que gozan 
los demás soldados, todavía está, sin embargo, sujeto a Ion 
superiores militares, los cuales pueden castigarle. 

1. C. I. C. f can. 2257 y sig.; can. 1325. § 2. 
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di' vitandos, aunque sean rebeldes, están, como süb- 
i de la Iglesia, sujetos a las leyes de la misma, sí 
h h 'iia expresa o tácitamente no los exceptúa de la 
|#V 

h 161. Los excomulgados tolerándose ¿son miem- 
1 1 o* de la Iglesiat 

I í í .os excomulgados tolerando s son miembros 
d'« lii Iglesia, pero quedan excluidos de los efectos de 
b* i niminiüti de los fieles enumerados en los sagrados 
♦ áiinites ; no pueden recuperarlos a menos de cesar en la 
o bi'ldía, y ser absueltos de esta pena gravísima. 

1* 162* El adulto que muere sin el sacramento del 

Ihutismo, ¿puede salvarsef 
lh El adulto que muere sin bautismo, puede sal- 
U'-uq sí ha entrado en la Iglesia, al menos por un 
lo de fe y de caridad perfecta que suple el bautismo; 
iti Jiquí que puede salvarse no sólo el catecúmeno que 
(Mnfisa las verdades necesarias con caridad perfecta, 
kiun también aquel que ignorando invenciblemente la 
i'i «ladera religión, guarda sin embargo la ley natural 
1 ni ánimo dispuesto de obedecer a Dios y por virtud 
li la luz y gracia divinas hace actos de fe y caridad 1 . 

I La luz divina ilumina el entendimiento para que abra- 
las verdades necesarias; y la gracia divina mueve la 
«tilintad para que emita un acto de caridad. Sto. Tomás, 
m m The al, De Vertíate, q. 14, a. 11, ad l, sobre aquellos 
'|i" verbigracia, criados en las selvas, sin culpa por parte 
l ' líos, no han tenido noticia de la Iglesia verdadera, dice: 
i propio de la divina Providencia el proporcionar a 
i l,i uno todas las cosas necesarias para la salvación, con 
iíil que por parte de él no se halle impedimento. Puesto 
\ t iir d alguno hubiera en tales condiciones, es decir, en las 
rlv is. siguiendo la norma de la razón natural en el ape- 
in ít d bien y rechazar el mal, certisímamente hay que juzgar 
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P. 163. El adulto válidamente bautizado, pero h i 
culpablemente afiliado a sedas heréticas, o cismáticas, 
¿puede también salvarsef 

R. El adulto válidamente bautizado, pero inculpíi 
blamente añilado a sectas heréticas o cismáticas, pnc 
de también salvarse, si no ha perdido la gracia di f 
Bautismo, o la ha recuperado por la penitencia debida 1 

P. 164. ¿Pueden salvarse los que, conocida /a 
verdad de la Iglesia de Jesucristo f permanecen volun 
tariamente fuera de ellaf 

R. Los que, conociendo la verdad de la Iglesia cíe 
Jesucristo, permanecen voluntariamente fuera de ella, 
pecan gravemente, y por lo mismo, si perseveran cu 
este estado, no pueden salvarse. 

P. 165. Los que viven fuera de la Iglesia de JeSit 
cristo y tienen de ello alguna duda, ¿a qué están obli 
gadosf 

R. Los que viven fuera de la Iglesia de Jesucristo 
y tienen de ello alguna duda están obligados a buscar 
sinceramente la verdad en el Señor, y a aprender cotí 
empeño la doctrina de Cristo que se les propone, v. 
una vez conocida, a ingresar en la verdadera Tglesia de 
Jesucristo. 

“que Dios, o le revelará por interna inspiración todo lo qn 
“es necesario creer, o le enviará algún predicador de la le, 
“como mandó san Pedro a Cornelia”. Inocencio TI, Epht 
Apostólicas Sedem, ad Episc. Cremonenseni Pío IX 7 Epist 
Quanto conjiciamur, ad Episc o pos I taime, 10 agio. ISÓI 

1. Pío IX, L c, — Esta penitencia, o será contrición 
perfecta con el deseo que en ella se incluye de abrMiir 
la verdadera Iglesia de Cristo y de recibir el sacramenta 
de la Penitencia, o contrición imperfecta junto con la re 
cepcíón de dicho sacramento. 
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I >) De la distinción entre la Iglesia y el Estado 
y de su respectiva competencia 

I* 166. La Iglesia fundada por Jesucristo ¿es 
tfidhifa del Estado f 

U La Iglesia fundada por Jesucristo es distinta 
■ M Estado, pero no puede existir o constituirse jurí- 
dn amonte el Estado separado de la Iglesia, aun cuan* 
I- Ja separación pueda algunas veces tolerarse, y 
Im !¡i preferirse en especiales y graves circunstancias 1 . 

I La doctrina sobre las mutuas relaciones entre la Igle¬ 
sia y el Estado, podemos resumirla de este modo, sacan- 
-I i de muchos documentos de los Romanos Pontífices, prin- 
ipil luiente de León XIII, EncycL } hmnortale Del, 1 nov. 
|! Encyd. Au milieu, 16 febr, 1892; Epist. Longinqua 
i Im ti ni, 6 enero 1895. La Iglesia se propone como fin pró- 
illiio la santificación sobrenatural de las almas, que es la 

.i linón necesaria y la medida de la felicidad que ha de 

m . guirse en los cielos, mientras que el Estado tiene como 

fin mi.liato el bien temporal común, aun de orden moral, 

i-ii i*rvundo el orden jurídico y supliendo la insuficiencia de 

i I.bres particulares y de las familias. Sin embargo, aun- 

-IMr Ja Iglesia se ocupe, directamente y de suyo, de la sal- 
m íón sobrenatural de las almas, con todo promueve tan 
Hi l,-i ilrm y eficazmente el bien temporal público y privado, 
i... no podría promoverlo mejor aunque directamente lo 
luí i ii tuse, v. gr., inculcando a todos y a cada uno el cum¬ 
plí miento de sus deberes; como también el Estado por su 
r «iir cuidando del bien temporal común directamente, ayu- 
i d mismo tiempo indirectamente a la santificación so- 
hüimlural de las almas. Y, como las sociedades se distin¬ 
guió por sus fines, y el fin de la Iglesia es distinto del del 
I aiuln p síguese que son dos sociedades distintas entre sí: 
. fucila es sociedad espiritual y sobrenatural; éste es socie- 
iLm) natural y temporal; ambas son en su género perfectas 
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P. 167 . ¿ Qué principios determinan la competen 
cía entre la Iglesia y el Estado f 

R. Los principios que determinan la competencia 
entre la Iglesia y el Estado son: 

L° Cuanto pertenece a la salvación de las alma# 
y culto de Dios, esta sujeto al poder de la Iglesia; 

2, ° lo demás que se refiere a materia civil y po 
lírica, está sujeto al poder del Estado ; 

3. ° en las materias mixtas, la naturaleza y la 
ley de Dios exigen la concordia entre ambas polesta 

can poderes máximos, puesto que cada una tiene en sí y 
por sí Jos medios necesarios para conseguir su fin. — Esl:i 
distinción, sin embargo, no se ha de entender de tal modo 
que pueda el Estado, separándose totalmente de la Iglesia, 
obrar como sí no existiera Dios v rechazar la religión, coma 
cosa ajena y de ningún provecho, o bien echar mano, entre 
las varias religiones, de la que más le pluguiere; pues que 
el Estado, no menos que cada uno de los individuos, tiene 
obligación de dar culto a Dios con aquella religión que El 
ha prescrito y que, entre todas, aparece, por señales cier¬ 
tas y que no se puedan poner en tela de juicio, como la 
única verdadera; y tal es solamente la verdadera Iglesia de 
Jesucristo. — La separación jurídica entre la Iglesia y el 
Estado no puede tolerarse sino, en muy especiales y grn* 
vísimas circunstancias, es decir, cuando por medio de ella 
se hayan de evitar mayores males y se deje a la Iglesia 
completa libertad de vivir, de desenvolverse y de obrar. 
Por consiguiente, siendo la sociedad espiritual y sobreña* 
tural más excelente y más noble que la sociedad temporal 
(por dirigirse a. un fin más excelente) el Estado civil, que 
se ordena a la común utilidad, de tal manera debe procunu 
el bien temporal de los ciudadanos, que, no solamente no 
cause jamás alguna molestia ni infiera daño al fin de h 
Iglesia, sino que le procure todas las ventajas y facilidades 
que pueda. 
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1 ni virtud de la cual se evitan contiendas funestas 
tt tan dos 1 . 

* Iglesia ¿puede juzgar de los negocios 

i' itc\ y políticos? 

I La Iglesia puede juzgar de los negocios civiles 
jji il 11 icos, si tales negocios están relacionados con la 

Of i i ilc la fe y de las costumbres y t por lo mismo, 
'i h salvación de las almas. 

I I 169, ¿A quien pertenece juzgar de la relación 
< los negocios civiles y políticos con la salvación de 

fih tilmas? 

1“ Juzgar de la relación de los negocios civiles y 
r ■i'tn us con Ja salvación de las almas pertenece a la 
> 11 m. cuyo magisterio deben acatar todos los católicos 2 . 

ArL 3. —: De la Comunión de los Santos 

I' 170. ¿Cómo se relaciona la segunda parte del 
• 'Oídla noveno del Símbolo : La Comunión de los San¬ 
io con la primera f 

I La segunda parte del artículo noveno del Sun- 
d r ► Im Comunión de los Santos, se relaciona con la 

I Huiría, porque es como una explicación de la misma, 
i m rilar Ja utilidad que reportan los miembros de la 
Igh i i de la santidad alcanzada en ella y por ella 1 . 

I I 17L ¿ Qué creemos por la segunda parte del 

i o'Htiflü noveno: La Comunión de los Santos? 

i León XIII, Encych Diuturnum illud , 29 jun. 1881, 
í ncyct, Immortale Del, 1 nov. 1885; Pío X, EncycL Ve¬ 
rtir nter, 16 febr. 1906. 

/ Pío IX, Epht. Gravis simas ínter r 11 clic, 1862; León 
MI EncycL Immortale Dei } 1 nov* 1885* 
l Cüt. pera los párrocos, p. I, c r IX* n. 23, 24. 










140 


CATECISMO PARA LOS ADULTOS 


R. Por la segunda parte del articulo noveno: La 
Comunión de los Santos, creemos que entre todos los 
miembros de la Iglesia existe una mutua comunicación 
de los bienes espirituales, por su íntima unión con 
Cristo, su única cabeza 1 '. 

P. 172, Todos los miembros de lo Iglesia ¿ganan 
de lo Comunión de los Santosf 

R. No todos los miembros de la Iglesia gozan pie 
namente de la Comunión de los Santos, sino tan sólo 
los que están en gracia, y por eso se llama Comunión 
de los Sontos. 

P. 173. Los que están en pecado mortal, ¿están 
privados de la Comunión de los Santos? 

R. Los que están en pecado mortal no están plena 
mente privados de la Comunión de los Santos; y asi 
pueden ser ayudados a recuperar la gracia, no sólo 
por las oraciones públicas de la Iglesia, sino también 
por las oraciones y obras buenas de los que están en 
gracia. 

P. 174. ¿Hay Comunión de los Santos con los qite 
están en la gloria? 

R. Hay Común i ón de los Santos con los que están 
en la gloria, en cuanto que nosotros les honramos e in 

4. Paul-, ad Rom., XII, 4, 5; 12 ad Cor., XII, 11-31; 
ad Epkes., IV, 4-13; Caí. para los pár p. I, c. X, n L 24, 25 
Los bienes espirituales comunes de la Iglesia son: los itib 
nítos méritos de Jesucristo, los sobrantes de la Santísima 
Virgen María y de los Santos, las indulgencias, las oraciónr 
las obras buenas que se hacen en la Iglesia, los Sacramcn 
tos, el Sacrificio de la Misa, las preces públicas y los rito* 
exteriores, con todos los cuales como con otros Lantós vinco 
los sagrados, se unen los fieles a Nuestro Señor Jesucristo y 
entre sí. 
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amns con fervor, y ellos interceden a Dios por nos- 
ipH'ijmL 

P 175. ¿ Hay Comunión de los Santos con las aT 

ttuix deten idas e n el Pu rga t orio f 

l May Comunión de los Santos con las almas dc- 

.. en el Purgatorio, en cuanto podemos ayudar- 

I' nuestros sufragios, es decir, con el sacrificio 

f.i Misa, las indulgencias, las oraciones, las limosnas 
otras obras de caridad y penitencia; y ellas, a su 
■ i , ñus ayudan con sus oraciones ante Dios 3 . 

P 176. ¿Qué oraciones suelen los fieles rezar con 

"M frecuencia por las almas detenidas en el Purga- 
t tirio? 

b Los fieles suelen rezar con más frecuencia por 
11 filmas detenidas en el Purgatorio el salmo De pro- 
la tul i w y esta breve oración: Dadles , Señor, el descanso 
Perno y alúmbrales la luz perpetua. Descansen en paz. 
IwcnK 

i Tob XII, 12; Eccli. XLIV, 1; Den., III, 35; II Mac., 
\ 14; Apac., V, 8; VIII, 3; Conc. Trid’, s, XXV, Da invoe ., 
ho;/,.. Satictorum; S* Jerónimo, Contra Vigilantium, 6. 

' S, Cirilo de Jcrusalén, Cateches, V, S; S. Agustín, 
P- Civitate Dei, XX, 9, 2. 

f “Santo... y saludable es el rogar por los difuntos'’ 
II Mac., XII. 46. — Es, en efecto, un deber santísimo de 
ni dad ayudar con nuestros sufragios a las almas de- 

.das vn el Purgatorio, principalmente a las que estuvieron 

unidas a nosotros o por parentesco camal o por gratitud, 
I.o ¡nal es también muy saludable para nosotros, ya que, 

.sí a nuestra caridad para con aquellas almas tan caras 

i I líos, nos conquistamos por una parte la benevolencia del 
inUmo Dios y Ja voluntad agradecida de las mismas almas, 
por otra. 
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Art. 4, — Del perdón de los pecados 

P- 177. ¿ Qué creemos por el décimo artículo del 

Símbolo : El perdón de los pecados ? 

R. Por el décimo artículo del Símbolo: El perdón 
de los pecados, creemos que en la Iglesia existe ver 
dadera potestad de perdonar los pecados, en virtud dr 
los merecimientos de Jesucristo 1 . 

P. 178. ¿Por qué medios conseguimos en la Iglc 

sia el perdón de los pecados? 

R- Conseguimos en la Iglesia el perdón de los peca¬ 
dos graves por los sacramentos instituidos a este fin 
por Jesucristo, o por el acto de contrición perfecta 
con el deseo de recibir esos misinos sacramentos, y pn 
demos también conseguir el perdón de los pecados ve* 
niales con otros actos de religión, permaneciendo bi 
deuda debida de la pena temporal que cada uno ha de 
pagar en esta vida o en el Purgatorio 3 . 

1* Mat, XVL 19; XVIII, 18; loan., XX, 23; Cone, Laí 
IV, c. 1; Conc, Trid., s. XIV, cap. I et can. 1; S. León IX, 
Symbolum fidei. 

2. Para que d hombre Justo pueda obtener el perdón de 
los pecados veniales basta cualquier acto ejecutado bajo c\ 
influjo de la divina gracia, en el que se contenga implícita¬ 
mente a lo menos el aborrecimiento de la culpa. Y, por lo 
mismo, el perdón de los pecados veniales puede conseguirse, 
no sólo por medio de lo Sacramentos, en que se confiere la 
gracia, sino también con aquellos actos a los cuales va anexo 
slgun aborrecimiento de la culpa, como, por ejemplo, decir 
el Confíteor o el Padrenuestro, golpearse el pecho... o 
por acciones en las cuales se manifiesta el respeto hacia 
Dios o las cosas divinas, como por la bendición del saccr* 
dote, Ja aspersión con agua bendita, cualquier unción sa¬ 
cramental, la oración en una iglesia consagrada, Sto. Tomás, 
Sum. Tfteol v Suppl. p. 3.*, q. 87, a. 3. 
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r De la resurrección de los muertos y de la vida 

ETERNA 

** 179, ¿Qué creemos por el undécimo articulo 

d f K embolo: La resurrección de la carne? 

J' Por el undécimo artículo del Símbolo: La re - 
oo n oción de la carne f creemos que, al fin del mundo, 
los muertos volverán a la vida y resucitarán para 
' f juicio universal, tomando cada alma el cuerpo con 

1 nial había vivido, para no separarse más de él 1 . 

P 180. ¿Por qué poder se verifica la resurrección 
h la carne? 

8 La resurrección de la carne se verifica por el 
! u,lír < divino de Jesucristo, el cual, así como resucitó 
i' los muertos su propio cuerpo, así también, al fin 
mundo, resucitará los cuerpos de aquellos a quienes 
Im dr juzgar 3 

1' 181. ¿Por qué quiere Dios que resuciten los 

outertos? 

L Quiere Dios que resuciten los muertos para que 
""L hombre consiga para siempre, según su 5 méritos, 

I premio en el cielo, o la pena en el infierno. 

I' 182. ¿Resucitarán del mismo modo iodos los 
m t pos de los muertos? 

V Todos los cuerpos de los muertos resucitarán in- 

i Piles, pero sólo los cuerpos de los escogidos resu- 

í lob. f XIX, 25-27; Mat. r XIII, 40-43; loan., V, 28, 29; 
Vl ^ 40; Ac>, XXIV, 15; Paul, 1. a ad Cor, XV, 12 y sig.; 

« im< Lat. IV, cap. I; S. León IX, l c Inoc. III, Profesa 
Uti 'i Waldensibm praescripta; S. Cirilo de Alejandría, In 
tiUm VIII, 51; S, Juan Cmóstomo, Ve resurrect. mortuo - 
nm, 8; Caí. para los párrocos, p. I, c. XII, n. ó y sig. 

han., V, 28, 29; S* Juan Crisóstomo, /. c, } 7; Sto. To- 
i Sum. TkeoL, p. 3, q. 56, a. 1. 
















144 


CATECISMO PARA IOS ADULTOS 


citarán a semejanza de Jesucristo, con las dotes del 
cuerpo glorioso 1 * 

P* 1S3. ¿ Cuáles son las dotes del cuerpo glorioso? 

R. Las dotes del cuerpo glorioso suelen reducir^' 
a cuatro: impasibilidad, claridad, agilidad y sutileza ' 

P. 184* ¿Qué creemos por el último artículo del 

Símbolo: La vida eterna? 

R* Por el último artículo del Símbolo: La vida 
eterna > creemos que está preparada para los escogidos, 
después de la muerte, una bienaventuranza perfecta * 
imperecedera en el cielo, mientras que los reprobos per 
manacerán en las penas eternas del infierno 3 , 

1* Paul., 1* ad Cor., XV, 52; ad Pkilipp., III, 21; Apm , 
>;X, 12, 13; S Cirilo de Jen, Cateches ., XVIII, 18-19, 

2* Paul, l, 11 ad Cor., XV, 42-44, — El Catecismo pan? 
párrocos (p. I, c, XII, n. 13) declara estas cosas de la siguíi iu 
manera: “La impasibilidad hará que el cuerpo glorioso no ptl- 
“da padecer nada, sin sentir dolor o molestia alguna. A 1.» 
“impasibilidad sigue la claridad, que viene a ser cierto fulgor 
“que de la gran felicidad del alma redundará en el tueri>■ > 
“como una participación de la. bienaventuranza de que rllrt 
“goza. A la claridad va unida la agilidad, en virtud de la ciml 
“el cuerpo podrá trasladarse con suma facilidad de una pal n 
“a otra conforme a su deseo. A estas dotes se ha de añado 
“la sutileza, por medio de la cual el cuerpo se someterá d 
“imperio del alma y la servirá, prestando completa obedirn 
“cia”. — Sto, Tomás, Smn. Thüol., Suppl ., q. 82 y sig. 

3. MaL , XXV, 46; S. Pedro Canisio: De fide et symbPa 
fidei f n. XXI: “Para conseguir esta vida, al verdadero crt* 
“yente ninguna práctica de piedad debe parecer ardua, nb» 
“gún trabajo pesado, ningún dolor acerbo, ni ningún tiempo 
“destinado a trabajar o a padecer, excesivamente dio» 
“dero. Y si no hay cosa más dulce ni más deseable 
“que esta vida, llena por otra parte de calamidades, ¿cuán 
“ to más digna de ser estimada será aquella en la que w» 
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1 185* ¿ Qué significa la palabra Amén al fin del 

j Simhtdof 

i Imén, al fin del Símbolo, significa que son verda¬ 
d-i i (oclas y cada una de las cosas contenidas en el 
tyhuholo y cine las creemos y profesamos sin duda 
tiltidim. 

V 186. Para alcanzar la vida eterna ¿basta creer 
enfades de fe? 

f Para alcanzar la vida eterna no basta creer Jas 
mh tules de fe, sino que también es necesario prac- 
io i m lo que el mismo Dios y la Iglesia han mandado 
-1servar 1 . 


Capítulo IV 

Del Decálogo 3 

P. 187. ¿Qué significa Decálogo? 

K Decálogo significa diez palabras, o diez manda- 

1 punir tener cabida el sentimiento o el temor de mal al- 
i uno, antes bien, está llena de toda suerte de celestiales 
Minutas que no tienen fin y de delicias y de contentamientos 
ib rosísimos?” 

1 MaL, V, 16; VII, 26, 27; IX, 15; XXV, 35 y síg.; 
ti * II. 14 y sig. 

t Todos están obligados a aprender, guardar y observar 
i >'M sumo cuidado los mandamientos del Decálogo, promuP 
idos en el Monte Sinaf por el mismo Dios y explicados y 
fumados por Jesucristo en la Ley nueva. Pues que estos 
<ii i nos mandamientos, no sólo son para cada uno en partb 
miar el camino para conseguir la salvación, sino que son 
m Ir más el fundamento de todo consorcio civil, 

Id Gasparki 















146 


CATECISMO TARA LOS ADULTOS 


mi entos, que Dios comunicó a Moisés en el monte Si na i 
y Jesucristo confirmó en la Nueva Ley 1 , 

P. 188. / Como se dividen los dies manda micn 

los del Decálogo f 

R. Les diez mandamientos del Decálogo se divi¬ 
den de modo que los tres primeros se refieren a Dios, y 
los otros siete, a nosotros y al prójimo. 

F- 189. ¿Por qué Dios antes del Decálogo dijo ■ 
Yo soy el Señor tu Dios? 

R, Dios antes del Decálogo dijo: Yo soy el Seuot 
tu Dios, para avisarnos que El, como Dios y Señoi, 
impone legítimamente los mandamientos que debemnn 
guardar 2 . 

Sección I." — De los tres primeros mandamientos del 
Decálogo que miran a Dios. 

Art. 1. — Del primer mandamiento del Decálogo 

P. 190, ¿[Qué prohíbe Dios por el primer man 

damiento del Decálogo: Adorar y amar a un solo Din* 
sobre todas las cosas? 

R. Por el primer mandamiento del Decálogo: A do 
rar y amar a un solo Dios sobre todas las cosas\ pro 
hí'be Dios que demos a otro el culto debido a El solo 1 

P. 191. ¿Qué culto debemos a Dios? 

L Exod., XX, 2-17; Mal, V, 17, 18; XIX, 17-20. 
Dios entregó a Moisés estos mandamientos escritos en «!■»<. 
tablas. Los tres primeros mandamientos se llaman Maná 
mientos de la primera tabla ; los restantes Mandamiento# i/* 
la segunda tabla. — Cat. para los par, , p. III, c. V, n. 3 y m 

2. Exod., XX, 2-6; Lev., XXVI, 1; Deut. } V, ó y Biff , 
Cat. para los párrocos , p* III, c. II, n. 3. 

3. Como en la nota precedente, 


DEL DECÁLOGO 


147 


f \ Dios, y sólo a Dios, debemos dar el culto su- 
‘ímmii, esto es, el culto de latría, o adoración. 
f‘ 192. ¿Por qué debemos dar culto y adorar a 

(Hmt 

I I )ebemos dar culto y adorar a Dios, porque es 
mu tío Criador, próvido Conservador y último Fin. 
1 * 193, ¿Cómo debemos dar culto y adorar a Dios? 
I Debemos dar culto y adorar a Dios, cotmo a 

1 Míidor de todas las cosas, próvido Conservador, pri- 
nii» Principio y último Fin, con actos de religión inte- 

. y exteriores, que la misma naturaleza y más cía- 

mi Mente, la Revelación nos sugieren, y de los cuales el 
piniripal es el sacrificio que a ninguna criatura puede 
nlirccrse. 

1 \ 194, ¿Cómo se peca contra el primer manda- 

hítenlo del Decálogo? 

U Contra el primer mandamiento tiel Decálogo se 

1 " por la superstición, o idolatría, adivinación, 
mu observancia, y espiritismo, el cual se asemeja a la 
ii(IIvmarión y a la vana observancia; 

por la irreligión , u omisión de actos debidos 
iM ralló, por el sacrilegio y por la simonía 1 . 

i Idolatría es una superstición por la cual se tributa 
Mifln divino a una divinidad imaginaria o a una criatura o al 
I M.maio. La adivinación, con la cual se trata de averiguar al- 
h iiM cosa futura u oculta por obra del demonio expresa o 
i>ii ir júnente invocado. La vana ■ observancia es una supersti- 
<»n que se sirve de medios ineptos para conseguir algún fin, 

I nv nnindo tácita o expresamente al ó emonio, El espiritismo 

* una superstición por lo cual uno tiene comunicación con 
I» espíritus malos, y pretende por su medio conocer las 

• " i ocultas. El sacrilegio consiste en tratar indignamente 

u personas sagradas, o los lugares dedicados a Dios o 
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P, 195. j Debemos dar culto a los santos? 

R. Debemos dar culto a los santos y principalmente 
a la Santísima Virgen María; pero de orden diverso 
e inferior al de latría, esto es, el culto de duba, o ve 
neradón, a fin de honrarlos y procurarnos su patro¬ 
cinio 1 . 

P. 196. ¿Cómo se llama el culto dado a Dios , t\ 
los santos y a la Santísima Virgen Marta? 

I?.. El culto dado a Dios se llama latría } o adoración; 
el dado a los santos, dulía o veneración; y el dado a la 
Santísima Virgen María, hiperdulía, o veneración su¬ 
perior 2 . 

P. 197, ¿Debemos venerar las reliquias de los 
Mártires y demás santos que viven con Cristo? 

R. Debemos venerar las reliquias de los Mártires v 
demás santos que viven con Cristo, porque sus cuerpos 
fueron miembros vivos de Cristo y templos del Espirito 
Santo, que han de ser resucitados y glorificados por 

al culto divino. La simonía es un contrato que tiene por 
objeto las cosas espirituales o cosas anexas a ellas, o bien 
cosas temporales en orden a la religión, prohibido por r\ 
derecho divino y natural o por el derecho canónico. 

1. Cat. para los párrocos, p. III, c. II, n. 7 y sig. 

2. Culto de latría es aquel que se debe solamente a Din 
con el cual el hombre profesa su servidumbre a Dios en 
cuanto que tiene pleno y principal señorío sobre todas 1 11 1 
criaturas. Culto de dulía es la veneración con que honramos n 
los santos en cuanto son miembros de Jesucristo y nuestra 
intercesores ante Dios. Pero, como la Santísima Virgen Marh, 
por más que sea una pura criatura, en su cualidad de vtmb 
dera Madre de Dios, está más unida a El que los otros por 
una razón especial!sima, Se la honra con un culto especial qu* 
se llama hiper dulía. S> Juan Damas ceno, De imc-ginibu$ } oto 
fio II. 5: III, 41. 
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f'iinto para la vida eterna; y mediante sus reliquias 
Mi . concede muchos beneficios a los hombres 1 . 

I* 198. ¿Debemos también tributar el debido ho- 
i o y veneración a las imágenes sagradas? 

J I)ebemos también tributar el debido honor y ve- 
ui Lición a las imágenes sagradas, porque el honor que 
. h , tributa se endereza a los originales por ellos re¬ 
jo rHintadoSj de modo que por las señales de venera- 
» mui prestada a ellas adoramos al mismo Cristo y ve- 
tu i amos a los santos que representan 2 . 

P 199. jPor qué prohibió Dios las esculturas e 
imágenes en el Antiguo Testamento? 

1\ Dios no prohibió absolutamente las esculturas e 

.genes en el Antiguo Testamento, sino que prohibió 

tu jurarlas a semejanza de los gentiles, para que no se 
■ I» iiimuyese el culto del Dios verdadero adorando los 
imulacros como dioses 3 . 

ArL 2. — Del segundo mandamiento del Decálogo 

I ’ 200. ¿ Q ué prohíbe Dios en el segundo manda- 

miento del Decálogo ■ No tomar el santo nombre de 
(Mus en vano? 

\< En el segundo mandamiento del Decálogo: No 
{■miar el santo nombre de Dios en vano , prohíbe Dios 
'■nía irreverencia a su nombre 4 . 

I IV Reg. } II, 14; XIII, 21; Mat ., IX, 20-22; XIV, 36; 
O / , V r , 15; XIX, 12; Conc. Niceno, II. De sacris mmaghtibus, 
utio VII; Conc. Trid., s. XXV, De invocatione... sánelo- 
tu ni, 

i Cune, Niccno, II, h c .; Conc. Tríd., l, c ; S Cirilo de 
UJuncina, In Ps. CXIII, 16. 

i Rxod., XX, 4, 5; Deut. f VI, 15-19: Sto. Tomás, Sum, 
t'hroL, p. 3. q. 25, a. 3, ad 1. 

I Exod ., XX, 7; Lev., XIX, 12; Deut, f V, 11. 
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P. 20 L ¿ Quiénes son reos de irreverencia novi 
hre de Dios? 

R r Son reos de irreverencia al nombre de Dios Iris 
que lo pronuncian sin causa justa y sin la veneración 
debida, o quebrantan los votos, o hacen juramento* 
falsos, temerarios o injustos, y principalmente los que 
profieren blasfemias 1 . 

P. 202. ¿Se prohíbe también tomar en vano vi 
nombre de los sanios? 

R* Se prohíbe también tomar en vano el nombre 
de los santos y especialmente de la Santísima Virgen 
María, por la misma razón que nos obliga a venerarlos, 

Aro 3. — Del tercer mandamiento del Decálogo 

P. 203. ¿Qué manda Dios en el tercer mandarmen 

1. lev., XIX, 12; XXIV, 11-16; IV Reg., XIX, Ó y sig 
—El voto es una promesa que se hace de un bien mejm 
Juramento es la invocación del nombre de Dios para ser 
creído o para corroborar un a, promesa; es falso, cuando 
que se afirma no corresponde a lo que se piensa; temerario , 
si se emite absolutamente sin certeza subjetiva del hecho; 
injusto, si la afirmación en el juramento asertorio o la co cí 
prometida en el promisorio son malas. — La blasfemia es un i 
locución contumeliosa contra Dios. — Pío XI, Ep t ad Epis 
copum Veronensem f 3 dic. 1924, describe con las siguiente* 
frases la gravedad de la blasfemia deliberada: “La blasfr 
“mia desprecia con injuria enorme la bondad de Dios, siendo 
“contraria a la misma profesión de la fe, y conteniendo rn 
“sí, no sólo la malicia de la a pos tas ía, sino agravándola Mi¬ 
smamente tanto con el enojo del corazón como con la impre 
“carien de la boca. La blasfemia, si en realidad se pyrofiem 
“de propósito y a sabiendas, por razón de la perversidad que 
“lleva consigo de la contumelia lanzada contra el mismo Dio*, 
“autor de las leyes, y por la negación implícita de la fe, cu 
“el más grave de todos los pecados, aunque no lo panza n 
“por sus efectos’b 
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fii iivl Decálogo : Acuérdate de santificar los días de 

ÍRiiUi ? 

i fin el tercer mandamiento del Decálogo: San- 
futir las fiestas f manda Dios que los días de fiesta, 

» . los días que le están consagrados, se celebren 
mui niItos religiosos, dejando a un lado los negocios 
V Hi iipuciones serviles, según lo prescribe la legítima 
iMílnrldad 1 . 

I 204. J Cuáles eran los días de fiesta en el Anti- 
i/um I'estamento? 

J Muchos eran los días de fiesta en el Antiguo 
J .lamento, pero el principal era el sábado* cuyo n om¬ 
itir ya indica el descanso necesario para dar culto a 
luir, y con esta significación se celebraba, 

L 205. ¿Por qué en el Nuevo Testamento no se ob- 

♦rmi el día de sábado? 

tí En d Nuevo Testamento no se observa el día de 
ilmdo, porque la Iglesia substituyó el sábado por el do- 

. .. en honor de la Resurrección de Jesucristo y de 

h venida del Espíritu Santo en el día de Pentecostés, y 
«Irmas añadió otras fiestas 2 , 

I 1 . 206, ¿A qué estamos obligados hoy tocante a 

la tantificaeión de los días festivos f 

I Exód'> XX, S; XXXI, 13; Deut. 7 V, 12-15. 

/ El mandamiento de la observancia del sábado, sí se 
.iUnrnk al tiempo señalado, no fué fijo y constante, sino mu- 
(Me, y no tenía carácter moral sino ceremonial; mas, si 
i considera la cosa en sí misma, contiene algo relaciona- 
tlu con la moral y con el derecho natural. Por lo demás, 
i lirmpo en que se había de abolir la observancia del 
iAImdo fué el mismo en el cual todos los demás ritos y ce- 
i miomas del pueblo hebreo debían cesar, es decir, el de la 
muerte de Jesucristo. Catecismo para tos párrocas r p. III. 
■ IV n. 4 y sigs. 
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R. Tocante a la santificación de los días festivos 
estamos obligados hoy a santificar los domingos y de 
más días festivos mandados por la Iglesia de la ma¬ 
nera que 3 a misma Iglesia prescribe 1 * 

Sección 2.* — De los otros siete mandamientos del Decá¬ 
logo, que se refieren a nosotros mismos y al prójimo 

ArL 1. — Del cuarto andamiento del Decálogo 

P. 207. ¿Qué manda Dios en el cuarto manda 
miento del Decálogo : Honrar padre y madre? 

R. En el cuarto mandamiento del Decálogo: Hon¬ 
rar padre y madre, manda Dios que se dé el debido 
honor a los padres y a los que hacen sus veces, honor 
(pie comprende amor, respeto, obediencia y veneración' 

P. 208. ¿A los padres ¿sólo debemos honrarlos* 

R. No sólo debernos honrar a los padres, sino tam¬ 
bién socorrerles, especialmente en sus necesidades espi 
rituales y temporales. 

P. 209. ¿Qué premio promete Dios a los hijos que 
honran a sus padresf 

R* Dios promete la bendición a los hijos que hon¬ 
ran a sus padres y también vida larga, si les conviene, 
para la salvación de sus almas 3 . 

1- Pos días festivos que hay que guardar por precepUi 
ce la Iglesia se exponen después, preg. 243 y sigs, 

2. Exod, f XX, 12; Deut ., V, 16; XXVlí, 16; EccU. f VII, 
29, 30; Paul., ad Ephes VI, 1-3; ad Coloss. f III, 20; Caí, 
para los pár., p. III, c. V, n. 7: “Honrar es sentir honoríficn- 
“mente de alguno y tener en gran estima todas sus cos:rt 
u Con esta honra van unidos también el amor, respeto, obr 
^diencia y acatamiento”. 

3. Deut, V, 16; EcclL, III, 2-18; Paul, ad Epfm , 
VI, 1-3; Catecismo para los párrocos , p. III, c. V, n. 17-19* 
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I' 210. En el cuarto nmndamiento ¿sólo se man- 
los deberes de los hijos para con sus padresf 
I En el cuarto mandamiento no sólo se prescriben 
I < defieres de los hijos para con los padres, sino tam¬ 
bién indirectamente los de los casados entre si y para 

. sus hijos, y además los derechos y deberes de 

uhdilos y superiores, y de obreros y amos 1 . 

T 211. ¿ Cuáles son los deberes de los casados 

#n tre síf 

I ' Los casados se deben entre si mutuo amor, ayu¬ 
do v fidelidad, y la mujer obediencia al varón 2 . 

I r 212. ¿Cuáles son los deberes de los padres pa¬ 

ta con sus hijos? 

Id Los deberes de los padres para con sus hijos, 

< virtud del mismo derecho natural, son: cuidar de su 
huma educación, especialmente de la religiosa y mora!, y 
i un bien proveer según sus recursos a su bienestar tem- 
fonr&lb 

j Solamente la Iglesia de Jesucristo puede conservar Ja 
Ini. y la concordia entre las varias clases de hombres, puesto 
■ 11 ir* las clases sociales no son diversas para que se odíen y 
> persigan mutuamente, sino para que los hombres se aúnen 
i mi, amor y socorro recíproco, como conviene a los que son 
Intuíanos en Cristo. Estas y otras muchas cosas inculca 
I vi\u XIII, EncycL Rerum nomrum , 15 mayo 189L 
/ Paul, 1. a ad Cor., XI, 3; ad Ephes., V, 22-23; ad 
idtoss ., III, 1S, 19; ad Tit ., II, 4-5; 1. a Petr., III, 1; 
i t C , can. 1033, 1128. 

\ EcclL, VII,. 25-27; XXX, 1-3; Paul, ad Ephes., VI, 
4¡ r id Coloss.j III. 21; C. I. C. } can. 1131. — Comoquiera 
ijin la práctica de la religión y de la moral estriba principal- 
Míenle en la instrucción catequística, síguese que tienen obli- 
\t \ \ i un grave los padres de procurar que sus hijos se instruyan 
lilcn en el catecismo; principalmente la madre, que, debe en- 
















154 


CATECISMO PAKA LOS ADULTOS 


P. 213. Además de los padres f ¿a quiénes más co¬ 
rresponde el derecho y el deber de cuidar la buena 
educación de ¡os jóvenes? 

R. Además de los padres corresponde al Estado el 
derecho y el deber de cuidar de la buena educación cíe 
los jóvenes, para suplir la deficiencia de los padres lii 
bien de la sociedad, y pertenece principalmente a b 
Iglesia, en virtud del cargo a ella confiado por Je su 
cristo de enseñar a todas las gentes y guiarlas a la 
santificación sobrenatural y, por fin, a la vida eterna 1 . 

P. 214. ¿Cuáles son los deberes de los súbditos 
para con los superiores? 

II. Los súbditos deben a sus legítimos superiores 
tanto eclesiásticos como civiles, la reverencia y obe- 
dieneia que merecen, semejante a la piedad que deben 
los hijos a sus padres 2 . 

P. 215. ¿Quienes son los superiores eclesiásticos 
a quienes se debe T no sólo reverencia, sino también oln 
dieneia? 

R, Los superiores eclesiásticos a quienes se del»' 

señar gradualmente a los niños, desde su mas tierna edad Lia 
cosas que se ponen al principio del catecismo. Y cuando W 
ven obligados a confiar a otros la educación de los propios hi 
jos, acuérdense los padres de este sacrosanto deber ? y de elegir 
aquellas escuelas y maestros que sean verdaderamente ídó« 
neos para desempeñar oficio tan grave. Y no dejen de vigi 
lar con esmero sobre la educación religiosa y moral que ng 
da a sus hijos; súplanla ellos, si la hallaren insuficiente: y 
se le hallasen falseada, no vacilen en confiar los hijos a olrOfl 
educadores mejores, 

L Pío XI, EncycL Divini tllius Magistri, 31 clic, 1MU 

2. Paul., ad Rom., XIII, 1~7; 1. a ed Tim. } II T 1-3; til 
IIebr f XIII, 17; 1.* Petr., II, 13-18; León XIII, Encycl !m- 
mor tale Dei, l nov + 1S8S. 
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‘ii >1 o reverencia, sino también obediencia a tenor de 
L agrados cánones, son el Romano Pontífice, el pro- 
i '■ > < Jbispo u otro Prelado con jurisdicción eclesiástica, 

< I propio párroco en el ejercicio del ministerio pa- 

nntjuiaL 

I" 216. ¿Por qué se debe reitere neta y obediencia 
u la autoridad civil? 

U Se debe reverencia v obediencia a la legítima 
Mili iridad civil, sea cual fuere la persona que la ejerza, 
|niH|ue ésta, del mismo modo que la sociedad, nace de 
I » naturaleza, v, por consiguiente, riel mismo Dios, au- 
fi+i de la naturaleza 1 , 

r 217. ¿Qué deberes tienen los superiores para 
muí sus subditos? 

U , Los superiores, cada uno según su cargo, deben 
• ‘iier caridad con sus súbditos y darles buen ejemplo 

. i todo, de lo cual deben tener cuenta, no sólo a los 

[vimbres, sino al mismo Dios 2 , 

IV 218. ¿Cuáles son los deberes de los obreros pa~ 
*4 con sus amos? 

I\ Los obreros deben a sus amos prestar íntegra 
\ fielmente lo que pactaron con libertad y equidad, no 
l-i i indicar en manera alguna a sus negocios, no atro- 
i rilar á su persona, abstenerse de la violencia al deferí’ 


1 Sap. t VI, 4; Prov. } Vni f 15; Paul., ad Rom.; XIIL, 

l, 2 “No hay potestad que de Dios no venga; y las cosas 
|ik* por Dios vienen, por Dios están ordenadas. Por tanto, 
♦Sjuien resiste a la potestad, a la ordenación divina resiste; 
los que resisten se acarrean ellos mismos la condenación^ 
León XIII, cit. Encycl, Immortale Dei f n. ó, 7, 11; S. Juan 
i U'ióstQmo, In Epist. ad Rom., XXXIII, 1. 

/ Paul ? ad Hebr., XIII, 17; 1." ad Tim., IV, 12. 
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der los propios derechos, no fomentar jamás la sed i 
don, ni mezclarse con hombres malvados 1 . 

P. 219. ¿ Cuáles son los deberes de los amos para 
con sus obreros? 

R. Los amos deben amar de corazón a sus obreros 
como hermanos en Cristo, pagarles el salario debido, 
procurar que se practiquen la piedad en el tiempo con¬ 
veniente, no apartarlos con ningún pretexto de los cuu 
dados domésticos y del espíritu, de ahorro, ni imponer 
Ies trabajos que perjudiquen a la salud, excedan a s ha 
fuerzas o sean impropios de su edad o del sexo 2 . 

P, 220, /Cuándo no debemos obedecer a los pa 

dres ni a los otros superiores? 

1. Paul, ad Ephes.f VI, 5-8; ad Coloss HT, 22-25; ai 
Tit. f II, 9, 10; 12 Petr.* II, 18; León XIII, Encycl Rerum 
novarum, 15 mayo 1891; Cat. para los párrocos T p. 111 
c. VIII, n. 9, 

2. Paul, ad Ephes VI, 9; ad Coloss ., IV, 1; Jac. f V, 4; 
C. L C., can. 1524. — “Para establecer equitativamente In 
“forma del salario, hay que atender a muchas cosas; pero, 
“hablando en general, es necesaria que recuerden las amo* 
“que ni las leyes divinas ni las humanas consienten que para 
“propia utilidad opriman a los pobres y menesterosos y cju<‘ 
“saquen ventaja de la miseria ajena; y el defraudar a al 
“guien de la paga que le es debida es un enorme crimen que 
“clama a gritos las iras y la venganza del cielo: He aquí el 
“salario de los obreros ... que ha sido defraudado ? clama; v 
“su clamor ha llegado hasta los oídos de Dios de los ej¿r~ 
u ritos (Jac.y V, 4). Por último, los ricos han de procurar en 
“conciencia no perjudicar a los intereses de los proletario^, 
“ni con la fuerza, ni con engaños, ni con artes usureras; v 
“eso tanto más cuanto ellos están menos protegidos contra 
“las injusticias y el despotismo, y cuanto sus intereses, por 
“ser los más exiguos, merecen mayor respeto”. León XIII, cit , 
Encíclica Rerum novarum. 


DEL DECÁLOGO 


157 


\\ No debemos obedecer a los padres ni a los otros 
Miprríores cuando a ello nos fuerza un precepto de au- 
Unidad superior, v. gr,, si mandaren cosas contrarias a 
ln preceptos de Dios* o de la Iglesia 1 . 

IV 22 L jCuándo podemos dejar de obedecer a los 
padres y superiores f 

U 1 . Podemos dejar de obedecer a los padres y su- 
1» iiores cuando mandan cosas en que no les estamos 
njetos, v. gr., al tratarse de elegir estado de vida 2 . 

Arl. 2. — Del quinto mandamiento del Decálogo 

IV 222, ¿Qué prohíbe Dios en el quinto manda - 
miento del Decálogo: No matar? 

ti. En el quinto mandamiento del Decálogo: No 
nutlar, prohibe Dios causar al prójimo la muerte u otro 
i luí io corporal o espiritual y cooperar a ello 3 , 

IV 223. ¿De qué modo se daña al alma? 

I X, 37; Luc. y XIV, 26; Áct, 7 V } 29: “Hay que 

nbnkicer a Dios más bien que a los hombres”; León XIII, 
I'hcvoL Qttad apostolice muneris, 28 dic. 1878; Sto. Tomás, 
tan Theol.j 2. a , 2, q. 104, a. 5. 

.» “Al abrazar el género de vida, no hay duda que está 
Yn la facultad y en el arbitrio de cada uno elegir uno de los 
deis: o seguir el consejo de Jesucristo en orden a la virgi¬ 
nidad, u obligarse con el vínculo matrimonial”. León XIII, 
rir EncvcL Rerum novarum , 

i Exod., XX, 13; Deut, V, 17; MaL y V, 21, 22, 43-47; 
XVIII, 6-9. — Por este mandamiento, incluso se prohibe pro 
nirar el aborto. — En cuanto a rechazar uno mismo con la 
fuerza al agresor injusto, emendóse a lo estrictamente in¬ 
di,] ion sable para defenderse, todas las leyes y derechos lo 
permiten. 
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R. Se darla al alma por el escándalo, es decir, pnr 
palabras u obras desordenadas, que dan al prójimo 
ocasión de ruina espiritual 1 , 

P* 224, ¿A qué está obligado el que daña a la pn 
sona del prójimo? 

R« El que daña a la persona del prójimo está obli 
gado a reparar en lo posible el daño causado. 

P. 225. El q uin to ma n da míen to del De cal o g o ¿ p r i > 
hibe también el suicidio? 

R. 'El quinto inandamiento del Decálogo prohíbe 

también el suicidio, que, al igual que el homicidio, va 
contra la justicia, violando los derechos de Dios sobre 
la vida del hombre, y contra la caridad que nos de 
hemos a nosotros mismos y al prójimo; ademas, pri 
va al que lo comete del tiempo de hacer penitencia 1 

P. 226. El q ufo i to ma n da mi e ni o d el D ec álogo ¿ p ra > 
hibe el duelo? 

R. El quinto mandamiento del Decálogo prohíbe 

también el duelo, cualquiera que sea el motivo, si s' 1 
hace por autoridad privada, poique el duelo tiene bt 
malicia del suicidio y del homicidio 3 , 

P. 227, El quinto mandamiento del Decálogo ¿sÁ* 
lo prohíbe el homicidio, el suicidio y el duelo f 

R. El quinto mandamiento del Decálogo no sólo 

prohíbe el homicidio, el suicidio y el duelo, sino tam 
bien las venganzas privadas, las iras, odios, envidia’. 

1. Sto. Tomás, Sum. Tkeol. t 2,\ 2, q. 43, a. 1. 

2. C, /. C., can. 1240, § 1, n. 3, y can, 2350; § 2; Sano» 

Tomás, Sum, Theol. f 2. a , 2. q. Ó4, a. 5. 

3. Alejandro VII, Prop. 2 Ínter damnatas, 24 sept 1665; 
León XIII, Ep. Pastor alh officii, 22 sept. 1891; C T /■ C\< 
can, 1240, § 1, n, 4, y can. 2351, 
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nlii oados e insultos que fácilmente conducen a aque- 
fin acciones 1 '. 

Art, 3. — Del sexto mandamiento del Decálogo 

í 1 228. j Qué prohíbe Dios en el sexto manda- 
meato del Decálogo: No fornicar? 
ti En el sexto mandamiento del Decálogo: No for~ 
tr\ no sólo prohíbe Dios la infidelidad en el matrí- 
nmnio, sino también todo pecado externo contra la cas- 

• »l.nI y todo cuanto induce al pecado de impureza 2 . 

r 229. 4 Cuales son las causas principales que in « 
hr ni a pecar contra la castidad y que deben evitarse 

* «ni diligencia? 

ti. Además de las sugestiones del demonio y de los 

.virulentas de la concupiscencia, las causas principa- 

¡i que inducen a pecar contra la castidad y que deben 
i vitarse con diligencia, son la ociosidad, la destemplan- 
» ni el comer y beber, las míalas compañías, las con- 
. i naciones obscenas, las lecturas malas, los espectácu¬ 
lo lurpes, los bailes inmodestos, los vestidos indecen- 
h las familiaridades y ocasiones peligrosas, etc, 3 . 

I Mat., V, 21, 22 ; 1." loan., III, 15. 

} Exod. f XX, 14; Deut ., V, 1S; Mat,, V, 27, 28; Paul., 
t Horre, I, 26, 27; l." ad Cor., V, 9 y sig.; VI, 9, 10, 13 y sig.; 
t tipiles., V, 3-7; 12 ad Tkess., IV, 4; 12 ad Tim ,, I, 9, 10; 
/ ttebr., XIII, 4. El pecado contra la castidad procede de 
|ii Imonttnencia o lujuria que puede definirse: un apetito 
m uso desordenado de las cosas venéreas que cuando son 
hIi^-Iti directo y deliberado de la voluntad, nunca excusan 
i pecado mortal. Por el sexto mandamiento del Decálogo 
m prohíbe el pecado externo de lujuria, por el noveno el 
interno. 

i Prov., VII, 5 y sig.; Ecdi., IX, 1-13; XIX, 2; XLXÍ, 

J Vnul 12 ad Cor., XV, 33; ad Ephe$. f Y } 3, 4,18, ad C°loss-, 
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P. 230, ¿Cuáles son las principales consecuencias 
del pecado de incontinencia? 

R, Además de los daños que muchas veces causa n 
la salud, suelen seguirse del pecado de incontinencia h 
obscuridad de la mente, la pérdida del temor de Dios, el 
tedio de las cosas divinas y de la virtud, la dureza de 
corazón, la pérdida de la fe y no raras veces la i nipen t- 
tencia final 1 . 

p, 231. /Cuáles son los principales medios partí 

conservar la castidad f 

III, 8; Pió XI, Encycl. Divini Ulitis Magistri, 31 dic, 1929.— 
Para conservar la virtud hermosísima de la castidad, te es ne¬ 
cesaria, oh cristiano, mucha mayor vigilancia que para d 
tender las otras virtudes, puesto que a este precioso tesoro, 
no solamente tienden continuas asechanzas los halagos ex 
tenores, sino también las tendencias del animo y los apei i 
tos de los placeres que se originan y se excitan en nueslu 
misma carne. Sin embargo, por más diligencias que se em 
pieen, nadie conseguirá el triunfo si no se pertrecha con luí 
auxilios divinos que Dios, por otra parte, no niega jamán » 
ninguno que se los pida como debe. Por lo cual, oh crístiatio, 
si no con las mismas palabras, a lo menos en la substancia» 
repite muchas veces aquella plegaria que reza el sacerdnk 
en la preparación para la Misa: “Quema, oh Señor, con < i 
fuego del Espíritu Santo nuestro corazón y nuestras entra 
ñas t para que te sirvamos con un cuerpo casto y te agraden mu 
con un corazón puro”. 

1. lab, XXXI, 9-12; Prov., XXIII, 27; XXIX, 3| 
EccU., XIX, 3; Os., IV, 11, 12; V. 4; Paul, ad Rom., I, M 
y slg.; 1. a ad Cor., II, 14; V, lo; ad Ephes r , V, 3, 4; ñi 
Colas s., III, 5, S; 1. a Petr IV, 3, 4; Sto + Tomás, Sum Tltfr'í , 
2. a , 2, q. 153, a. 5, donde se enumeran y se explican tni 
hijas de la lujuria: ceguera de mente, inconsideración, lo 
constancia, amor de sí mismo, odio a Dios, afición al pi*"i 
gente siglo y horror al futuro. 
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] Los principales medios para conservar la cas- 
MiUrt innr la guarda y mortificación de los sentidos, 
Iri inr i de las ocasiones de pecar, la templanza en comer 
y bí |jcr t la oración y tierna devoción a la Santísima 
V h r> o María y principalmente la frecuente Confesión 
y i'oiminión. 

\il 1 — Del séptimo mandamiento del Decálogo 

1 1 232. j Qué prohíbe Dios en el séptimo man- 

. . tentó del Decálogo: No hurtar? 

I En el séptimo mandamiento del Decálogo: No 
§ prohíbe Dios apoderarse injustamente de los 
|i|wn ajenos, causar daño en los mismos y toda coope - 
• «■ iAii a estos actos 3 . 

T 233. ¿Á qué está obligado quien quebranta el 
|fptn no mandamiento f 

I Quien quebranta el séptimo mandamiento está 
lili ido por justicia, en cuanto le sea posible, a res- 
oiiili las cosas ajenas y a reparar los daños. 

!' 234. ¿Cuándo es grave la obligación de res - 

(1/fifV y reparar daños f 

b’ ha obligación de restituir y reparar daños es 
M ot, si la materia fue grave, ya según la opinión 
iHHiin, ya según la gravedad de los daños sufridos por 
|l dueño. 

A rt. 5 . -— Del octavo mandamiento del Decálogo 

f 235. ¿Qué prohíbe Dios en el octavo manda- 
ni"tdo del Decálogo : No levantar falso testimonio 
Cintra el prójimo, ni mentir? 

t Exod., XX, 15; DeuL, V, 19; Paul, 12 ad Cor., VI, 
|h Apac., IX, 2 L 
11 í Íasparei 
















162 


CATECISMO PARA LOS ADULTOS 


R* En el octavo mandamiento del Decálogo: No 
levantar falso testimonio contra el prójimo } ni mentir, 
prohíbe Dios mentir y jurar en falso y perjudicar al 
prójimo de palabra 1 . 

P. 236. ¿Cómo se perjudica a! prójimo de palabra? 

R, Se perjudica al prójimo de palabra principal¬ 
mente con la calumnia, murmuración, contumelia, jui 
cío temerario y violación del secreto 3 . 

1. Exod. } XX, 16; DeuL, V, 20; Prov VI, 19; XII, 22; 
Sap. f I, II; Ecdi, VII, 13; XX, 2Ó-2S; Paul, ad Ephes , 
IV, 25; ad Coloss., III, 9. 

2. La mentira , tomada estrictamente, es una proposición 
a sabiendas contraria a la verdad y apta por sí misma pata 
hacer caer al prójimo en error* Calumnia es una lesión de la 
fama ajena por la narración de un delito falso; mas el que 
infiere un daño a la fama del prójimo, refiriendo algún delito 
que en realidad es verdadero pero oculto sin justa cau&n, 
comete detracción. La contumelia es propiamente la lesión riel 
honor que se infiere a una persona física o moral mente pn* 
sen te; en sentirlo lato comprende también la lesión drl 
honor hecha a un ausente, de palabra o por escrito. Juia ■ 
temerario es el juicio firme que sin razón suficiente forma 
mos sobre una falta ajena. La violación del secreto es un í 
injusta investigación o manifestación de una cosa oculta ■* 
que debe tenerse oculta, como también el uso de un sccrehi 
adquirido injustamente. “El chismoso o el de doble lengu.i 
son malditos; porque turbarán a muchos que viven m 
paz” Ecdl, XXVIII, 15: Prov., VIII, 13; Sto, Tomás, Sum 
ma Theol., 2. a , 2, q. 73, a. 2 : “Quitar a uno la fama es com 
“muy grave; porque de entre las cosas temporales, U 
“más preciosa parece ser la fama, por cuya falta se ve im 
“posibilitado el hombre de llevar a cabo muchas cosas lm< 
“ñas, por lo cual se dice en el Ecdi. } XLI: Ten cuidado 
“del buen nombre, pues que este será más duradero pai < 
“ti que mil tesoros grandes y preciosos”. 
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k 237* ¿a qué está obligado el que de palabra 
Í* c¡miká la buena fama del prójimo? 

1 El que de palabra perjudicó la buena faina del 
mi] imn está obligado a resarcirla en lo posible y a 
MÉ ii'pensar el daño causado, esta obligación es gra- 
i el daño causarlo fue grave. 

^ii 6- — De los dos últimos mandamientos del Decálogo 

1 238* ¿Qué prohíbe Dios en el noveno nmnda- 

aineiita del Decálogo: No desear la mujer de tu pró^ 
jllHo? 

KV Pin el noveno mandamiento del Decálogo: Nj 
u'üf la mujer de tu prójimo t Dios prohíbe no sólo 

* iíf mal deseo, sino también todo pecado interno con- 
11,1 castidad, así como en el sexto mandamiento se 
I " iliílien expresamente los externos 1 * 

I 239. ¿Qué prohíbe Dios en el décimo nmn- 
'húmente del Decálogo : No codiciar los bienes ajenos? 

K En el décimo mandamiento del Decálogo: No 
indiciar los bienes ajenos , prohíbe Dios apetecer iti- 
■M ti y desordenadamente los bienes de los demás 3 , 

1 240. ¿ En qué se resumen todos los manda- 

• lientos del Decálogo? 

I' Todos lo? mandamientos del Decálogo se re- 
oimei] en amar a Dios con tocio el corazón, con toda 
■ I tilma y con todas las fuerzas, y al prójimo como 
it \i mismo 3 ”. 

I Exod., XX, 17; Deut., V, 21. 

Exod., XX, 17; Dad., V, 21; Paul., 1." ad Tim., VI, 10. 

1 Lev " XIX, IS; Deut., VI, S; Mat., XXII. 37-40; 
.Vr/ív. XII, 30-31; Lite., X, 27; Paul., ad Rom., XIII, 10; 

•"i i,ni., V, 14; tac., II, 8; S. León Magno, Sermo IX, De 
I'Junio sepiimi mensis: “El amor del prójimo es el amor 
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P. 241. ¿Estamos iodos obligados a guardar adc 
más ¡os deberes del propio estado? 

R. Todos estamos obligados a guardar además con 
diligencia los deberes del propio estado, es decir, los 
deberes que nos impone nuestra condición o cargo, 


Capítulo V 

De ios mandamientos de la Iglesia 

P. 242- ¿ Cuántos son los mandamientos de Ia 

Iglesia? 

R. Los mandamientos de la Iglesia son muchos* y 
el católico debe guardarlos todos, v gn, no leer, ni 
retener libros prohibidos, no dar el nombre a las sn 
tas masónicas, abstenerse de la solemnidad de Ian 
nupcias en el tiempo cerrado , no quemar los cadn 
veres, y otros; pero el Catecismo no menciona Eun 
cinco, porque atañen más a la vida espiritual ordinaria 
de todos los fieles. 

Art. i. — Del primer mandamiento de la Iglesia 

P. 243. ¿Qué prescribe la Iglesia en el primer 
mandamiento: Oir misa todos los domingos y fieslnn 
de guardar, y abstenerse de obras serviles? 

R. En el primer mandamiento: Oír misa todos /-j.i 
domingos y fiestas de guardar 7 y abstenerse de ohrot 
serviles, prescribe la Iglesia el modo de santificar ») 
domingo y los demás días de fiestas de guardar, lo cud 

de Dios que constituyó la plenitud de la ley y de los Prot•• 
tas en la unidad de este doble amor”. Sto. Tomás, 5tfWWf| 
Theol., 2, q. .100, a. 3, ad l. Catecismo para los pártan ", 
p III. c. I, n. I. 
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.pie principalmente oyendo misa y absteniéndose 

• I- «linas serviles 1 . 

P 244* El mismo derecho natural ¿no exige que 
i / hombre dedique un tiempo al culto divino? 

l' El mismo derecho natural exige que el hombre 
i fique algún tiempo al culto divino, para que, des¬ 
oí i ritió de los negocios y f atigas corporales, honre y 

I >ir a Dios su Criador, de quien ha recibido grandes 
i mnumerables beneficios 2 . 

I I 245. ¿Cuales son las fiestas de precepto en la 
í\)i<’\t'a universal? 

J' Las fiestas de precepto en la Iglesia universal, 
nimias de los domingos, son Navidad, Circuncisión, 
1' | m I anía, Ascensión y Corpus Christi; Inmaculada 
i ■ incepción, y Asunción de la Santísima Virgen Ma¬ 
ní San José su Esposo, los Apóstoles san Pedro y 
ni Pablo y la Fiesta de Todos los Santos 3 . 

P 246. Además de oír misa¿qué obras conviene 
i tu * haga el cristiano en los domingos y fiestas de guar- 
tlm t 

k Además de oír misa en los domingos y fiestas de 
«unlar, conviene que el cristiano haga obras de pie- 
di d ’ religión, principalmente asistiendo a las fundo- 
i" sagradas y oyendo los sermones y las catequcsis. 

I 1 247. ¿Qué obras se llaman serviles? 

k. Lia man se obras serviles las propias de los alte¬ 
mos y obreros, y son las que se realizan sobre todo 

I O. /. C v can. 1243. 

I Cet. para los párrocos f p. III, c. IV, n. 11. 
i C. I. C,, can. 1247 y sig. En España es fiesta de gua:- 
dfif, Santiago el Mayor, Apóstol y patrono de la nación, 
f ft del T,). 
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con esfuerzo físico o se ordenan principalmente a h 
utilidad del cuerpo. 

P, 248. ¿Hay obras serviles que se permiten en las 
domingos y dermis fiestas de guardar? 

R. En los domingos y demás fiestas de guardar sr 
permiten las obras serviles que miran inmediatanifule¬ 
al culto de Dios, o a la necesidad ordinaria del servido 
de la casa, o del publico, las que exige la caridad, y la* 
que no pueden omitirse sin grave incomodidad, o que 
una costumbre aprobada permite. 

P. 249. En los domingos y fiestas de precepto 
¿nos hemos de abstener solamente de las obras set 
vilest 

R. En los domingos y fiestas de precepto no sola 
mente nos hemos de abstener de las obras serviles, sitio 
también de los actos forenses, salvo legítima cosíann 
bre o peculiares indultos, también de mercados, feria 
y demás compras y ventas en publico. 

P. 250. ¿Pecan los que no guardan los domingos 
y dermis fiestas de precepto o impiden que oíros la\ 
guarden? 

R, Pecan gravemente ios que, sin causa justa, tm 
guardan los domingos y fiestas o impiden que otros lan 
guarden. 

Art 2. — Del segundo mandarento de la Iglesia 

P. 251. ¿Qué prescribe la Iglesia en el segunde 
mandamiento: Guardar abstinencia de carne y ayuna 
cuando lo manda la Iglesia? 

R. En el s eg undo i n an da m i cuto : G u ard ar obstinen 
da de carne v ayunar cuando lo manda le Iglesia, píen 
cribe la misma Iglesia, que en los días por ella estable 
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I utardemos el ayuno, o la abstinencia de carnes, 
mi lias cosas a la vez 1 . 

r 2 52. ¿Qué manda la ley del ayuno? 

U La ley del ayuno manda que sólo se haga una 

. ..la al día, mas no prohíbe tomar alguna cosa por 

ln m i nana y por la tarde, siguiendo la costumbre 
iq nubada en cuanto a la cantidad y calidad de los 
lium jares. 

I I 25L ¿Qué prohíbe la ley de ¡a abstinencia de 
t il* UtW'f 

r La ley de la abstinencia de carnes prohíbe alL 

.lar se de carne y caldo de carne, mas no de hue- 

■ t lacticinios, ni otros condimentos, aunque sean de 
tuna de animales. 

P 254. ¿En qué días obligan ¡as leyes de la absti¬ 
nencia y del ayuno? 

U Si otra cosa no ha permitido la autoridad le- 

ultima: 

1 " La ley de la abstinencia obliga todos los vier- 

n#M ¡ 

2." la ley de abstinencia y ayuno obliga el miér- 
4 de Ceniza; en los viernes y sábados de Guaren- 
m.i. en los miércoles, viernes y sábados de las cuatro 
L u í poras y en las Vigilias de Pentecostés, Asunción de 
h ' lulísima Virgen María, Todos los Santos y Na¬ 
vidad ; 

1" la ley del ayuno, en los demás días de Cua¬ 
ti ma, exceptuados los domingos 2 . 

i C, I. C,, can. 1250 y sig. 

f En España, los que adquieren la Bula de la Cruzada y 
• I Imlilito Cuaresmal solo están obligados a ayunar en los 
mineóles, viernes y sábados de Cuaresma y en las vigilias de 
íVulrrüstésL Asunción y Navidad; y a guardar abstinencia 
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R 255. ¿Hay dias en que no obligan las leyes del 
ayuno y de la abstinencia? 

R- No obligan las leyes cid ayuno, de la abs tiñen 
cía, y de la abstinencia y ayuno en los domingos, ni 
en las fiestas de precepto que caen fuera de la Cuares¬ 
ma, ni el Sábado Santo después del mediodía, ni eu 
las vigilias anticipadas. 

P. 256. ¿Quiénes deben guardar la abstinencia y 
el ayuno f 

R. De no estar legítimamente exceptuados, o dis¬ 
pensados, deben guardar la abstinencia todos los que, 
teniendo uso de razón, han cumplido los siete años; y 
han de guardar eí ayuno todos los que han cumplido 
veintiún anos hasta comenzar los sesenta. 

P. 257. ¿Por qué la Iglesia prescribe ayunos v abs¬ 
tinencias? 

R. La Iglesia prescribe ayunos y abstinencias pa¬ 
ra que los fieles hagan penitencia de los pecados co¬ 
metidos, se prevengan contra los futuros y estén me 
jor dispuestos para orar 2 . 

en los viernes de Cuaresma y Témporas y en las Vigilias dr 
Pentecostés, Asunción y Navidad; pero la vigilia de Navidad 
se traslada siempre al sábado de las Témporas de santo 
Tomás. En Ja América española e Islas Filipinas, en virtud 
del indulto especial de la Santa Sede debe guardarse rt 
ayuno sin abstinencia de carnes: el viernes de las cuatro Ténv 
poras, los miércoles de Cuaresma y el Jueves Santo. Cor* 
abstinencia cíe carnes: el miércoles de Ceniza y los viernes 
de Cuaresma. Con abstinencia de carnes sin ayuno: en l;n 
cuatro vigilias en las fiestas de la Natividad del Señor, IV. 
cua de Pentecostés, Asunción de la Virgen y festividad di 
los santos apóstoles Pedro y Pablo (N. del T.). 

1. C. /. a, can. 1252, § 4. 

2. Tob., XII, 8; Joef II, 12, 15; Mat ? VI; 16; IX, 18, 
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■ H ■ Del tercero y cuarto mandamientos de la Iglesia 

l 1 258. ¿Qué prescribe la Iglesia en el tercer 

m mudamiento: Confesarse a lo menos una vez al año? 

U En el tercer mandamiento: Confesarse a lo me- 
>" tota vez al año, prescribe la Iglesia que los fieles 
i)i h llegaron a la edad de la discreción, hagan la con- 
I» iún, siquiera anual, de los pecados mortales, que no 
Ihiwim sido directamente perdonados en confesiones an- 
lores 1 . 

IV 259. ¿Qué prescribe la Iglesia en el cuarto man - 

*Umiento: Comulgar a lo menos por Pascua florida? 

IC En el cuarto mandamiento: Comulgar a lo me- 
m, por Pascua florida 7 prescribe la Iglesia 2 que los 
HHr ¡, al llegar a la edad de la discreción, comulguen 
■i lo menos en tiempo de Pascua 5 . 

Vil, 20; Mure, y II, 20; Luc. ? II, 3?; V, 35; Paul, ad Rom., 
MI, 13; 2. a ad Cor ,, VI, 5; XI, 27; ad Ephes V, 18; 12 
"/ Vht'ss., V, ó; ad Tit. ? II, 2. 

i Cune, Lat, IV, cap. 21; Conc. Trid., s. XIV, de Poeni- 
r uth¡, cap. 5 v— Si quieres conservar tu alma Ubre de peca- 
l " t omo conviene a un cristiano, acércate a menudo al sa- 
«i<tmentó de la Penitencia, y hazlo siempre con buena prepa- 
i " huí, y no te confieses sino como si inmediatamente hubieras 
l' morir. Después de recibida la absolución, da gracias a 
llhjN por haberse mostrado tan misericordioso contigo; y si 
o r posible, cumple en seguida la penitencia, 

J Conc. Lat IVj /. c.; Conc. Trid., s, XIII, De Rucha - 
*htm, can. 9; C. /. C. r can, 859, § 1. 

i Fn España se cumple con la Iglesia, o con el tercer y 
Milu mandamientos desde el miércoles de Ceniza hasta la 
I unidad. En la América española se extiende desde la Do- 
ih loica de Septuagésima hasta la octava de Corpus Christi. Y 
ni Filipinas, desde la misma dominica hasta la fiesta de san 
t ilro y san Pablo (N. del T.). 
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P. 260. ¿Tienen obligación los fieles de cumplir 

con la Iglesia en su propio rito y en su propia parroquia f 

R. Los fieles no tienen obligación estricta de cum¬ 
plir con la Iglesia en su propio rito y en su propia 
parroquia; sin embargo t ha de aconsejársele? que lo ba¬ 
gan ; pero, si lo hacen en iglesia de otro rito o en pa¬ 
rroquia ajena, lia ti de avisar al párroco propio que han 
cumplido el precepto 1 . 

P. 261. ¿Por qué la Iglesia, en los mandamientos 
tercero y cuarto, puso las palabras : a lo menos? 

R. La Iglesia, en los mandamientos tercero y cuarto 
puso las palabras: a lo menos, para manifestar que es 
muy conveniente, aun a los que no tengan sino pecados 
veniales, o pecados mortales ya directamente perdona¬ 
dos, que se confiesen muchas veces, y se acerquen con 
frecuencia y aun diariamente con fervor a la mesa de la 
Eucaristía 2 . 

P. 262* iCuál es la edad de la discreción, en que 
empiezan a obligar las dos preceptos de la Confesión y 
Comunión f 

R. La edad de la discreción, en que empiezan < 
obligar los dos preceptos de la Confesión y Comunión, 
es la edad en que el niño comienza a razonar, esto en, 
hacia los siete años, poco más o menos 3 . 

1. C. /. C., L c., § 3, y can. 866, § 2. — En la Iglesnti 
latina la sagrada Comunión se administra bajo la sola especie 
dd pan; en la mayor parte de las Iglesias orientales, bajo 
ambas especies. 

2. S. C. del Concilio, Decret. Sacra Trid. SynoduSj 20 di¬ 
ciembre 1905; S. C. de Discipl, Sacram., Decret Quam sin 
gutari. 8 agto. 1910, n + VI. — Acércate con frecuencia u I» 
sagrada Comunión con alma pura y con deseo ardiente. No 
hay tiempo más precioso que aquel en que estás íntimamrnie 
unido con tu amantísimo Salvador. 

3. S. C. de Discipl Sacram., I. n, I. 
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I' 263, La obligación de los niños acerca de la 
( i oí fesión y Comunión ¿ recae también sobre otros ? 

I' ha obligación de los niños acerca de la Confe- 
á»H v Comunión recae también y principalmente sobre 
ln que tienen Cuidado de ellos, es decir, sobre sus pa- 
1 b < -i y tutores, sobre el maestro, confesor y párroco 1 . 

I* 264. ¿Qué conocimiento de la doctrina han de 
teína los niños para que puedan y deban comulgar? 

I Cara que el niño pueda comulgar: 

I " en el articulo de la muerte basta que sepa dis- 
Hngitir el Cuerpo de Cristo del manjar común y ado- 
14 rio con reverencia; 

3. !> fuera del articulo de la muerte, se requiere 
mi i 1 más que sepa, según su capacidad, por lo menos los 
ñu g nus necesarios con necesidad de medio y que dis- 

...► el Pan Eucarístico del pan común y corporal, para 

«jMr -í* acerque a la Sagrada Eucaristía con la devoción 
q mi ,ea compatible con su edad 2 , 

I' 265. ¿A qué están obligados los niños después 
de heríta sit prim era Co muntón? 

\< Los niños, después de hecha su primera Comu- 

.. lian de aprender todo el catecismo compuesto para 

♦■H" , gradualmente y según su inteligencia 3 . 

\\ 266. ¿Qué deberes tienen, acerca de! catecismo 

dt tos niñosj sus padres y encargados f 

I S. C. de Discipl. Sacram.. I c. } n. IV; C. /. C., can. 
«filí, 1340. 

J S, C. de Discipl Sacram, ? l. c ., m II, III; C. I. C., 
i m 854; Cat para los pár p. II, c t IV, n. 62, 63, y c. V, 

M Las condiciones que se requieren para recibir digna 

kviHámente la sagrada Comunión, se exponen en la pre- 
..En 399 y sig. 

i H. C, de Discipl. Sacram,, t c<, n. II. 
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R. Los padres y encardados de los ni ño 5 tienen el 
gravísimo deber de procurar que los niños asistan a la 
enseñanza pública del catecismo, o, por lo menos, de 
suplir de otro modo esta enseñanza religiosa 1 . 

P. 267. ¿Cuál es el tiempo apto para recibir la Co m 
munión pascual f 

R. El tiempo apto para recibir la Comunión pas¬ 
cual 2 se extiende desde el Domingo de Ramos al Do¬ 
mingo in albis f salvo indulto de la legítima autoridad 
de la Iglesia 1 . 

P. 268. ¿Cesa el precepto de la Comunión cuando 
no se cumplió en el tiempo de Pascua f 

R. No cesa el precepto de la Comunión cuando i m> 
se cumplió en el tiempo de Pascua, y debe cumplirse, 
cuanto antes, dentro del mismo año. 

P, 269. ¿Se cumple el precepto de la Confesión 
anual o el de la Comunión pascual f por una confesión 
o comunión sacrilega, o por una confesión voluntaria 
mente nula f 

R. Ni por la confesión o comunión sacrilega, ni por 
la confesión voluntariamente nula se cumple el precepto 
de la Confesión anual, o de la Comunión pascual, antes 
por este nuevo pecado obliga todavía más 3 . 

Art. 4. — Del quinto mandamiento de la Iglesia 

P. 270. ¿Qué prescribe la Iglesia en el quinto 

1. S. C. de Discipl. Sacram., 1. c. f n. VI. 

2. C. /. C., can. 859, § 2. 

3. En España se cumple desde el miércoles de Centftu 
basta la Trinidad (A T , del T.). 

4. C. /. C. f can, 97; S. C. S. Officii, Decret 24 septirm 
bre 1 ó65 t prop. 14 darme 
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mandamiento'. Contribuir a las necesidades de la Igls- 
nhi y del clero? 

I En el quinto mandamiento: Contribuir a las ne- 
, edades de la Iglesia y del clero , inculca la Iglesia el 
l*■ pin divino de socorrer las necesidades temporales 
I l.i Iglesia y del clero, a tenor de las prescripciones 
pm I inilares y loables costumbres 1 '. 

!' 271. ¿Por qué se manda socorrer a la Iglesia 

y ni cloro? 

\< Se manda socorrer a la Iglesia y al clero, por- 
í|Hr es justo que los fieles procuren a los ministros 
' upados en su salvación, lo necesario para los gastos 
tlcl culto y para su honesta sustentación 2 . 

Capítulo VI 

De los consejos evangélicos 

I’ 272. Además de los mandamientos de Dios y 
' la Iglesia, ¿hay también consejos? 

í\. Adetnás de los mandamientos de Dios y de la 
Iplrsia, hay también consejos dados por primera vez 
\»n' ( visto nuestro Señor en el Evangelio, y que por 
• mío sé llaman consejos evangélicos, 

IV 273. ¿Qué son los consejos evangélicos? 

I \. Los consejos evangélicos son medios propuestos 
pnr Jesucristo para conseguir más fácil y plenamente 
U perfección espiritual. 

I Deut.f XVIII, 1 - 8 ; Mat, X, 10 ; Lm. t X; 7; Paul., 
I “ ad Cor., IX, 944; l. fl ad Tim., V, 18; C. I. can. 1502; 
' 4 11 Tomás, Sum. The oh, 2? : 2, q. 87, a. 1. 

? Esta obligación urge sobre todo en los países en los 
1 pir vi Estado no subvenciona a la Iglesia (N. del 7\). 
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P. 274* ¿Cuáles son los principales consejos evan 
gálicos? 

P. Los principales consejos evangélicos son la po 
breza voluntaria, 3a castidad perpetua y una obedien¬ 
cia especial por amor de Jesucristo 11 . 

P. 275. ¿Por qué se consigue más fácil y plena¬ 
mente la perfección espiritual con ¡a práctica de los 
co nscjos evm xgélic os ? 

R. Se consigue más fácil y plenamente la perico 
ción espiritual con la práctica de los consejos evangé 
Jicos, porque nos disponemos para Ja caridad perfecta 
al consagrar a Dios ía voluntad por la obediencia, el 
cuerpo por la castidad y los bienes exteriores por la 
pobreza 1 2 3 * * 

P. 276. ¿Quiénes deben seguir los consejos ci^an 
g éticos? 

R* Deben seguir los consejos evangélicos los que 
voluntariamente se obligan a ellos, v, gr., los religioso* 
que por voto se obligan a guardar los tres consejos 
evangélicos, según la regla del propio Instituto 5 , 

1, Sobre la pobreza: Mat. f XIX, 21; Afore,, X, 21; Luc. t 
XVIII, 22* Sobre la castidad: Mat. } XIX, 12; Paul, 1** mí 
Cor,, VII, 25, 32, 34. Sobre la obediencia: Luc ., X; 16; toan f 
XIII, 20; Sto. Tomás, Sum. Tkeot, 2. a , 2, q* 86, a* 9, ad I 

2 , Pío XI, Ene. Quas primas, II dic. 1925, área finen t, 
Sto. Tomás, Sum, Theol., 1 . a , 2, q. 108, a. 4. 

3, Los que obedeciendo a la divina vocación, abrazan 

algún Instituto de vida religiosa, aprobado por la Iglesia, al 

mismo tiempo que trabajan para llegar cada uno a la 
perfección cristiana por medio de los consejos evangélico 
se esfuerzan todos en ser útiles a la salvación del prójimo 
aun a la misma sociedad civil* lo cual obtienen con la oración 
constante, con los ejemplos do sus virtudes, asistiendo a ^ 
enfermos y a toda clase de necesitados, educando a la ]u 
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I' .77* Para creer f como conviene, las verdades 
a t lo f e, para guardar los mandamientos de Dios y de 
ht I files ¡a y seguir los consejos evangélicos, ¿es menes- 
b < algún auxilio? 

í I ‘ara creer, como conviene, las verdades de la fe, 
i o ■ c«tardar los mandamientos de Dios y de la Igle- 
ii seguir los consejos evangélicos es menester la 
jo h iii de Dios 1 * 

Capítulo VII 

De la gracia 

\* 278* ¿ Qué es la gracia? 

U La gracia es un don sobrenatural dado gratui- 
bimi ilte por Dios a la criatura racional para que con¬ 
dón la vida eterna 2 

nntiíd y enseñando las ciencias sagradas y las letras* Es 
IMM". por tanto, que, tanto los individuos como las familias 
l'f. pueblos, tengan para con ellos sentimientos de respeto, 
r - idmiratión y de gratitud. — León XIÍX, Epist. ad Card. 
i i tdama, 22 enero 1899; y Epist * ad Card. Richard, 23 di- 
< Ir m 1 1 re 1 900; Pío X í, Epist . U nigenitus Det Films , 19 
hmi/ii IQ24; C. /. C. f can. 487* 
t loan., XV, 5; Paul, 17 ad Cor., III, ó; IV, 7; 27 
t (W., III, 5; ad Ephes.j II, 8-10. 

/ Sobrenatural es lo que excede la naturaleza. Es de dos 
1 1 1 r p| que excede la naturaleza por el modo con que se 
tur, pero que de suyo es del orden natural, verbigracia: res¬ 
idí id ía vida a un muerto, y el que supera todo el orden 
d«* l i naturaleza en cuanto a la esencia y aun en sí mismo, 
poique participa de la vida íntima de Dios, como la gracia 
oiiiíit,inte, las virtudes infusas y sus actos, y la misma 
i Vi clama, o sea la visión intuitiva de Dios y su amor 
l'Cfil íflCO* 
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P. 279. ¿Cómo se divide la gracia? 

R. La gracia se divide en habitual f que también 
se Jiaim santificante, y actual. 

P. 280. 4 Qué es la gracia habitual f 

R, La gracia habitual es una cualidad sobrenatural 
inherente al alma, por la cual el hombre participa de 
la naturaleza divina, es templo del Espíritu Santo, 
amigo de Dios* su hijo adoptivo, heredero de la gloria 
celeste, y por lo mismo capaz de ejecutar actos merito¬ 
rios de vida eterna 1 . 

R 28L ¿Es necesaria la gracia habitual para con¬ 
seguir la vida eterna ? 

R. La gracia habitual es absolutamente necesaria a 
todos los hombres, aun a los párvulos, para conseguir 
la vida eterna. 

P. 282. ¿Qué merecemos con las obras buenas 
que hacemos justificados por la gracia y los merecí 
míenlos de Jesucristo? 

P. Con las obras buenas que hacemos justificados 
por la gracia y por los merecimientos de Jesucristo me 
recemos el aumento de la gracia y alcanzamos, si rno 
rimos en gracia, la vida eterna, y también un aumento 
de Ja gloria 5 . 

P. 283. ¿Cómo se pierde la gracia habitualf 

R* La gracia habitual se pierde por cualquier pe 
cado mortal. 

P. 284. ¿Cómo se recupera la gracia habitual? 

L Sap., VII, 14; loan., I, 12, 13; III, 5; XV, 4, 14 
Paul.* ad Rom., V, 5; VIII, 1447; 1. a ad Cor., IV, L 
XII, 3; ad Rphes. t II, S y sig,; 2? Petr *, I, 4; 1," loan., III* 
1; Con c. Trid., s. VI, De lustificatione, can. 11; S* Cirilo 
de Alejandría, In loann., I, 9. 

2. Conc. A ransie. II, can. 18; Conc, Trid , /. c. } can, 32 
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i' La gracia habitual se recupera por la cesación 
r Ih\ pecados mortales y por el uso de los medios es- 
Mblnitlos por Jesucristo para conseguir la justifica- 
t'i'W, 

L 285. ¿Pueden hacerse obras buenas en estado 
pitado mortal? 

u Pueden hacerse algunas obras buenas en estado 
1 |irv:ulo mortal, pero no son meritorias de vida eter- 
m 1 bien por ellas se dispone el pecador a la justifi- 

I i4imi cu virtud de la gracia actual 2 * 

P 286 . ¿ Qué es la gracia actualf 
I La gracia actual es un auxilio sobrenatural de 
L"‘ , con el cual Dios ilumina nuestro entendimiento y 
<l,,|rvr nuestra voluntad para hacer el bien y evitar el 
♦ohI rn orden a la vida eterna 3 . 

t Mullí., ad Rom., VI, 23; .1/ ad Cor., VI, Q y sig.; Jac 

II 12 loan., III, 8; Conc. Trid., £ e., can. 27; S. Ba- 
St rnw asceticus, I. — Estos medios son indicados en 

ll pirgimta 178, 

Frrti., XXI. 1; Ezech., XVIII, 30; Dan., IV, 24; 
l .ni, mi Rom., II, 14; Conc. Trid., I. c *; S* Agustín, De 
tmlfti et litt rj 48* 

1 s Efrén, De Epipkwia, X, 14; S. Cirilo de Alejan- 
1 Ml P*' adorafione in spiritu et veritate , I* — Solamente 
' t'i.uki interna se divide en habitual y actual; pero* en 
P P ,! f el nombre de gracia se puede entender y mu- 

* 1 vrns se entiende toda clase de dones, que Dios con- 
I» gratuitamente a los hombres en orden a la salvación 
1,111 v se cuentan como tales las gracias externas, como la 
" ,i|h educación, los sacramentos, el magisterio de la Igle- 
" li sagrada predicación, la lectura de buenos libros, 

1 H Los y .penas; también las enfermedades y todo lo que 
ILiontiHis males e incomodidades de la vida, incluyendo la 
m,ii,| L hc pueden a veces llamar gracias actuales, en cuanto 

U Uasparri 
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P 287. ¿Nos es necesaria la gracia actual? 

r' La gracia actual nos es absolutamente necrwiiM 
para que obremos el bien y evitemos el mal, en ordtii 
a la vida eterna, porque siendo ésta de orden sobren., 
toral, nada absolutamente podemos pensar, quetei " 
obrar como conviene, con solas las fuerzas natural' 
para conseguirla 1 '. 

p 288. ¿ Concede Dios a todos las gradas que tic 

ce sitan para la vida eterna? 

R. Dios, que quiere salvos a todos los bombín, 
concede a todos las gracias que necesitan para aíran 
zar la vida eterna; mas, para llegar a ella, los adulti* 
han de cooperar, con la ayuda de la gracia de Dios, id 
cual con su inspiración les previene las obras bueiM» 
y les ayuda a practicarlas 2 . 

P. 289. ¿Cuáles son los medios principales pttni 

conseguir la gracia de Dior? _ 

R. Los medios principales para conseguir la gr* 
cía de Dios son la oración, con la cual se pide la griu In, 
y los sacramentos que la contienen y la causan. 

que Dios lo permite y dispone todo para nuestro bien Muv 
provechoso será para el cristiano al considerar Lodo lo 'p 
acaece en su vida bajo esta luz sobrenatural. 

1 Paul. 2.° ad Cor., III, 5; ad Philipp., n, 13; 

Araus., II, can. 3 y sig.; Conc. Trid., s. VI. De tus til, "Mi 
1-3; S. Gregorio Nacían., Oratio XXXVII, 13; S. Jufll 
Crisóstomo, In Genesim, XXV, 7. 

2. Ezech., XXXIII, 11; loan., I, 9; Paul., 1* ad Tim , 
II, 4; IV, 10; 2." Petr., III, 9; Conc. Trid., I. c.; cap H| 

Inocente X, 31 mayo 1653, contra errores Jansenú, . . 

L’; S. Juan Crisóstomo, In Epist. ad He.br,, XVI, 4, 
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Capítulo VIII 

De la oración 

Sección 1.* — De la oración en genera! 

r 290. ¿Qué es la oración? 

U Oración es una piadosa elevación del alma a 

I.. para adorarle, darle gradas por los beneficios re- 

i'íliMos, conseguir el perdón de los pecados v pedirle 
Id demás cosas que nos son necesarias o útiles. 

I 1 291. ¿Nos es necesario orar? 

U. Nos es necesario orar, porque esta es la volun- 
1 mi de Dios, y porque Dios no suele conceder los auxi- 
tí< -1 de que continuamente necesitamos si no se los 
(mi limos 1 . 

|\ 292. ¿Cuántas clases hay de oración? 

lí Hay dos clases de oración: la mental, en la 
tul con el pensamiento y el corazón hablamos a Dios 
v meditamos las verdades eternas; y la vocal, que se 

f Rcdu, XVIII, 22 ; Mat., VII, 7, S; Luc., XI, 943; 

VIII. 1; Paul., ad Rom^ XII, 12; ad Eph. f VI, 18; ad 

< IV, 2; 1. a ad Thess. f V, 17; S. Juan Crisóstomo, 
tu oVíl, XXX t 5. Catecismo para los párrocos , p. IV, c. I. 
ti 1 Como la respiración es necesaria a la vida del cuerpo, 
♦id también lo es la oración por la vida del alma: la costumbre 

arar procura la salvación, y su falta, la condenación . 

< iii k',,r a menudo al Señor con los labios, oh cristiano, y más 
i» menudo todavía con el corazón: habitúate a rezar las 
omriones de Ja mañana y de la noche: y en las tentaciones 
i * m los contratiempos de la vida recurre con la oración a 
IMii-n, teniendo profundamente grabado en el alma, que sabe 
i'irn vivir el que sabe bien orar. 
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expresa con la boca, pero con atención de la mente v 
con devoción del corazón, 

P. 293. j Cuántas clases hay de oración vocal? 

R. Hay dos clases de oración vocal: la privada 
que hace una persona particular, o una familia, para 1 i 
o para otros, sin intervención de los ministros de la 
Iglesia; y la pública, que se hace por los ministros de 
la Iglesia, en nombre de la misma, y se llama htufffU 1 
si ha sido dispuesta por ella en sus libros. 

p. 294. ¿Qué cosas principalmente debemos pe 
dir en la oración? 

R. En la oración debemos pedir principalmente I i 
gloria de Dios, nuestra salvación eterna y la del pió 
jimo y los medios necesarios y oportunos para cnu 
seguirla 1 . 

P. 295. ¿Podemos pedir en la oración bienes te ni 
por ales? 

R. Podemos pedir en la oración bienes temporal' * 
conforme a la voluntad de Dios, esto es, en cimillo 
hayan de aprovechar para la gloria de Dios o de algún 
modo hayan de servirnos a nosotros mismos o a oh tu 
para alcanzar la vida eterna, o, por lo menos, con lid 
que no sirvan de obstáculo a la misma 2 . 

P. 296, ¿A quién se dirige la oración? 

R. Toda oración se dirige a Dios, el único qu» 
puede concedernos lo que pedimos; pero, a fin de qmt 
intercedan por nosotros delante de Dios, rogamos Dm 
bien a los santos del cielo, y principalmente a la Sin 

1. Mat. t VL 9-13; XXI, 22; XXVI 41. 

2. Mat, VIII, 2, 6 , 25; IX, 18; XV, 22; XVII H 

Marc. ? I, 40-42; VII, 32; Sio. Tomás, Sum, Theol ., 2/, b 
q. 83, a. 6: Cat, para los pár., p. IV, c. IV, n. I y 
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o 9o í Virgen María, y aun a las mismas almas dete- 
nldiin rii el Purgatorio 1 . 

J" 297. Para que sea eficaz, ¿cómo se debe hacer 
Ih oración? 

I Para que sea eficaz, la oración ha de hacerse en 
P nombre de Jesús, en cuyos méritos estriba, y con 

11 h n t u fíe pie dad, f e, espe ra n za, hum i Id ad y per se - 
Vr Huiría 2 . 

I' 298. ¿Por qué no conseguimos a veces lo que 
Infimos en la oración? 

I : A veces no conseguimos lo que pedimos en la 
Miiirion, o porque no lo pedimos bien, □ porque no son 
piilvenientes las cosas que pedimos; pero entonces no 
l-nnír dudarse que Dios, a su tiempo, nos dará otras 

1 " las diferentes o más importantes 3 . 

I’ 299. ¿Cuál es la oración más perfecta de todas? 

b Ea oración más perfecta de todas es la oración 
dominical, o el Padrenuestro, a la cual suele añadirse 
1 1 al litación angélica, o el Avemaria . 

' ' min 2 ? — De la oración dominical y de la salutación 
angélica 

Art 1. — De la oración dominical 

T 300. ¿Por qué el Padrenuestro se llama ora- 
i ion dominical? 

I Toh., XII, 12; lob , XLII, 8; II Mac XV, 14; Apoc 
\ H; VHI, 3. 

/ Tob., XII, 8; EcdL, XXXV, 21; UaU p VI, 5, ó; 

II, 7-11; XVII, 20; XXI, 22; Maro., XI, 24; loan., XVI, 

l, 24; Jac.y I, 5, ó; IV, 3; V, ló-lS; S. Agustín, Tract 
uh* m loannem; Sto. Tomás, Sum Theol,, 2. a , 2, q. 83, 
» 4. 

i Cat. para los párrocos, p. IV, c. II, n. 4. 
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R, El Padrenuestro se llama oración dominical, por 
que nos lo enseñó Jesucristo nuestro Señor 1 , 

P. 30L ¿Por qué el Padrenuestro es la oración 
más perfecta de todas? 

R. El Padrenuestro es la oración más perfecta 
de todas, porque contiene cuanto liemos de ptedir, 
tanto respecto de Dios, en las tres peticiones prime 
ras, corno respecto de nosotros y del prójimo, en l\ < 
peticiones restantes 2 , 

P. 302, ¿A quién invocamos por las palabras Pa 
dre nuestro? 

R. Por las palabras Padre nuestro de la oración 
dominical, invocamos a Dios, Padre amorosísimo, par i 
manifestarle nuestro amor y nuestra confianza y pai i 
concillarnos su benevolencia y misericordia. 

P. 303, ¿Por qué se llama a Dios Padre nuestro ? 

R. Llamamos a Dios Padre nuestro , no sólo porque 
nos crió, conserva y gobierna, sino principalmente pm 
que nos hace hijos suyos adoptivos por la gracia 3 , 

1. Mal ., VI, 943. 

2. “La oración dominkal es perfectisima, como dh r 
“S. Agustín (Epist. 130, al. 121, ad Probam , c. 12): SI 
“oramos recta y convenientemente, no podemos decir ífnb 
U que lo que se contiene en esta oración del Señor, Porque 
“como la oración es, en cierto modo, intérprete de nuestfoi 
“deseos ante Dios, solamente pedimos, cuando oramos b¡m 
“lo que podemos desear. Y en la oración dominical, no nu¬ 
camente se piden todas las cosas que podemos desear, sinn 
“también en el orden con que se deben desear; de tul 
“suerte que esta oración, no solamente nos enseña a pedir, 
“sino que además regula todos nuestros afectos' 1 ; Sto. 
más, Sum Theol 2. a , 2, q. 83, a. 9. — Recen, pues, torio* 
a menudo digna, atenta y devotamente la oración domininl 

3. Deut r . XXXII, 6; loan XVI, 26, 27; Paul., ad Rom , 
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I' 304. ¿Por qué decimos Padre nuestro, más bien 
truc Padre mío? 

( Decimos Padre nuestro más bien que Padre mi o, 
jMiique, por el don de la adopción divina, todos los 
ím fr , somos hermanos en Cristo y por consiguiente 
t> idus debemos queremos con amor de hermanos, y ro- 

ir. no sólo por nosotros, sino también por todos los 

iktnásh 

P 305. ¿Por qué decimos: Que estás en los cie- 

IMN ? 

k. Decimos: Que estás en los cielos, para excitar- 
iim a contemplar el infinito poder y majestad de Dios, 
que principalmente resplandece en la obra de los cíe 
lu y para recordarnos a la vez, que hemos de pedir 

1 ti os principalmente los bienes celestiales y los que 
van unidos con ellos 3 . 

P 306. ¿Qué pedimos en la primera petición: San¬ 
tón ado sea el tu nombre? 

R. En la primera petición: Santificado sea el tu 
nombre, pedimos que el santo nombre de Dios sea co¬ 
mí jh do de todo el mundo y honrado por todos de pa¬ 
labra y obra 3 . 

P. 307. ¿ Qué pedimos en la segunda petición : 

Venga a nos el tu reino? 

R. En la segunda petición: Venga a nos el tu reino, 
pedímos que Dios reine sobre la tierra en nosotros y en 
todos las hombres por gracia y en la sociedad y en las 

VIII, 15-17, 29; 1. a ad Cor., I, 9; L a loan., III, 1-3; Cat. para 
tos párrocos, p 1, c. II, n. 9. 

l . Catecismo para los párrocos , p. IV, c. IX, n. 14 y si¬ 
mientes. 

2 Catecismo para los párrocos ¡ p. IV, c. IX , n. 19, 20. 

3. Ps . CXII, 1-3; Paul, ad Philipp II, 941. 
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naciones por medio de su ley, para que finalmente po¬ 
damos participar de su gloria eterna en el cielo 1 . 

P. 308. ¿Cómo podemos cooperar al advenimiento i 
del reino de Dios sobre la tierraf 

R. Podemos y debemos cooperar al advenimiento 
del reino de Dios en la tierra, no sólo guardando la ley 
de Cristo y cultivando en nosotros la vida sobrenatural 
de la gracia, sino también ayudando con oraciones y 
trabajos a la Iglesia para que la vida privada, domés¬ 
tica y pública se conformen a la ley divina, y todos \m 
extraviados vuelvan a la unidad de la Iglesia, y par;i 
que llegue la luz del Evangelio a los pueblos que están 
sentados en las tinieblas y sombras de la muerte. 

P* 309. ¿Qué pedimos en la tercera petición': IT a 
gase tu voluntad asi en la tierra como en el cielo? 

R* En la tercera petición : Hágase tu voluntad mí 
en la tierra como en el cielo J pedimos que así como Ion 
santos del cielo y las almas detenidas en el Purgatu 
rio, también los hombres en la tierra cumplamos cotí 
amor la voluntad de Dios siempre y en todas las cosal. 

P. 310. ¿Qué pedimos en la cuarta petición: El 
pan nuestro de cada día dánosle hoy? 

R, En la cuarta petición: El pan nuestro de cmla 
día dánosle hoy , pedimos que Dios nos conceda, no 
sólo el pan espiritual, o sea, todo lo necesario para lu 
vida espiritual del alma y especialmente el pan enea 
rístieo, sino también el pan corporal, o sea, todo lo 
que se requiere para el sostenimiento del cuerpo. 

I\ 311. ¿Qué pedimos en la quinta petición : Y 

1. PauL, ad Rom., XIV, 17; 1. a ad Cor., VI, 9, 10; XV, 
SO; ad Gcjat., V, 19-21; ad Ephes. } V, 5; Cat t para los pá* 
rrocos } p, IV, c. XI, n. 1 y sig. 
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t * 1 «lómanos nuestras deudas, así como nosotros perdo¬ 
na mns a nuestros deudores? 

^ En la quinta petición: Y perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deu- 
s pedimos a Dios que nos perdone los pecados que 
M "*'■ cometido contra El y las penas por ellos mere- 
«i'h. por los pecados, del mismo modo que nosotros 
iwnlniiamos las ofensas que se nos lian hecho 1 . 

P 312. ¿Qué pedimos en la sexta petición: Y no 
him, dejes caer en la tentación? 

f hn la sexta petición: p no nos dejes caer en la 
h 'dación, pedimos a Dios, reconociendo nuestra flaque- 
#| p nos libre de las tentaciones, o cuando menos, 
conceda el auxilio de su gracia para vencerlas. 

I 313. ¿Por qué permite Dios que seamos ten - 
todos? 

P Dios permite que seamos tentados para que re- 
'Macamos nuestra flaqueza, manifestemos nuestra fi~ 
'IHkIikí y, venciendo con su gracia las tentaciones, nos 
■ Kinternos en la virtud y consigamos méritos de vida 
•''Mía: pero nunca permite Dios que seamos tentados 
1 < 1( * I» que podemos sobrellevar con la ayuda de su 
Hffli'ia 2 , 

314. ¿Cuáles son los remedios más eficaces 
• imita las tentaciones? 

K' Los remedios más eficaces contra las tentaciones 
1,11,1 1 ;1 buida de las ocasiones, la meditación de los 
Novísimos, la frecuencia de los sacramentos y en el 

^ ^ M at -> VI > D, 15; XVIII, 35; Marc., XI, 25, 26; Luc., 

Tob., XII, 13; Sap., III, 5; Paul, 1.‘ ad Cor., X, 13; 

/ '" • !4; 2.* Petr., II, 9; Cene. Trid, s. VI, de imtif., 

Htp 11. 
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momento de la tentación, la señal de la cruz, la hu¬ 
milde invocación del Angel Custodio y especialmente 
del santísimo nombre de Jesús y de la Santísima Virgen 
María 1 , 

P. 315. ¿Qué pedimos en la séptima petición: Mas 
líbranos de nial. Amén? 

■R. En la séptima petición: Mas líbranos de mal 
Amén , pedimos principalmente que Dios nos líbre del 
mal espiritual que es el pecado y por consiguiente del 
diablo que nos incita al pecado, como también de los 
otros males; de aquellos, por ío menos, que nos pue¬ 
den ofrecer ocasión de pecar, 

p, 316. ¿Qué significa Amén al final de la última 

petición? 

R, Amén, al final de la última petición, significa: 
hágase así como lo pedimos, lo cual manifiesta, a la 
vez, nuestra confianza en las promesas de Dios, 

Art, 2. — De la salutación angélica 

P. 317. ¿Por qué a la oración dominical sude 

añadirse la salutación angélica? 

R. A la oración dominical suele añadirse la salutfl 
cióri angélica, para que por la intercesión de la Saúl i 
sima Virgen María alcancemos más fácilmente de lun. 
lo que pedimos en la oración dominical. 

P. 318. ¿De quién son las palabras de la soluto 
ción angélica". Dios te salve (María), llena eres de K'.i 
cia, el Señor es contigo; bendita tú eres entre tod*i 
las mujeres? 

R. Las palabras de la salutación angélica: Dios to 
salve (María), llena eres de gracia, el Señor es contigo. 


1. Prov., XVIII. 10; Mat., XVII, 20; XXVI, 4!. 
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r - itdita tú eres entre todas las mujeres f son del Ar- 
■ un rf Gabriel, cuando anunció a la Santísima Virgen 
I nía e! misterio de la Encarnación; y por esto se 
fin mui salutación angélica esta oración 1 . 

P 319. ¿Qué hacemos cuando rezamos la salida- 
ción angélica? 

1 í liando rezarnos la salutación angélica nos con- 
1 iln laníos con la Santísima Virgen María por los sim 
privilegios y dones que Dios le concedió, con 
hk excelencia que a todas las demás criaturas, y glo- 
id ir i irnos por ello al mismo Dios. 

P 320. ¿De quién son y qué significan las pala- 
bendito es el fruto de tu vientre? 
f Las palabras: Bendito es el fruto de tu vientre, 
"o «le santa Isabel, cuando al hospedarla saludó a la 
h mi isima Virgen María; v significan que Cristo nuestro 
< lint, hijo de la Santísima Virgen María, ha de ser 
1 Tidiln por siempre, sobre todas las cosas 2 , 

P 321. ¿De quién son las palabras : Santa María, 
lid ir de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y 
Hi l i hora de nuestra muerte; y qué pedimos por ellas? 

I Las palabras: Santa María f Madre de Dios , rue¬ 
ño por nosotros pecadores, ahora y en la hora de núes - 
muerte , son de la Iglesia; y por ellas pedimos el 

i. . de la Santísima Virgen María, en todas 

imr*»ir¡is necesidades y especialmente en la hora de 
iiiií mI iti muerte 3 . 

I Lm., I, 28. 

/ Luc. t I, 28. 

f -i Iglesia oriental no tiene esta segunda parte de ia 
dnlrtdón angélica sino que añade otra oración a las pa- 
hftbri del ángel. 
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P, 322. La Santísima Virgen María , Madre de 
Dios, jes también Madre nuestra? 

E. JSantísima Virgen María, Madre de Dios, vx 
también Madre nuestra en virtud de aquella adopción 
que nos hace hermanos de su Hijo. El mismo Jesu¬ 
cristo lo confirmo cuando, agonizando en la cruz, di 6 
por hijos a la Santísima Virgen todos los hombres, 
en la persona de san Juan, al decir: Mujer t he ahí a 
tu hijo; y a todos los hombres les dio por madre 1 ¡i 
Santísima Virgen, al decir: He ahí a tu Madreé. 

P. 323. ¿Qué ventajas reportan los que veneran 

con tierna devoción a la Santísima Virgen María 

R t Los que veneran a la Santísima Virgen Marín 
con tierna devoción reportan la gran ventaja de set 
ainados y protegidos por ella, con especial amor de 
Madre 2 . 

p 324 . ¿Cuál es la práctica de piedad a la SüH 
tísima Virgen María que más recomienda la Iglesia? 

R. La práctica cíe piedad a la Santísima Virgen 

1. loan., XIX, 26, 27; Paul., ad Rom., VIII, 29; Uim 
XIII Encycl., Adiutricem populi, 5 sept. 1895; Pío X, hncyi- 
Ad illum diem, 2 íeb. 1904; Bencd. XV, Epist ad Sorffl 
Nostrae Dominae a bono, morte, 22 marzo 1918; no A , 
Encycl. Rerum Ecclesiae, 28 íeb. 1926. 

2 S Bernardo, Hom. II, super Missus est, mculca l.i 
devoción hacia la Santísima Virgen María con estas j» » 
bras: "En los peligros, en las angustias, en las ansiedado» 
“y dudas, piensa en María, invoca a Mana... Siguiendo 
"ella, no te descaminas: rogando a ella, no desesperas, so 
“teniéndote ella, no temes; guiándote ella, no te cansas; sien 
“dote ella propicia, llegas al término”. Todo esto se 1 
dría confirmar con ejemplos de que abundan los libros M* 
célicos. 
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Minia que más recomienda la Iglesia es el rezo del 
inri,uno Rosario. 


Capítulo TX 

De los Sacramentos 

Sección 13 — De los Sacramentos en general 

r 325. ¿Qué son los sacramentos de la Nueva 
I ey ? 

ti Los sacramentos de la Nueva Le y son señales 
M usióles, establecidas por Jesucristo, para significar la 
i i.ida y para conferirla a los que dignamente los re- 
dlwnh 

IV 326. ¿De qué elementos constan los sacra¬ 
mentos? 

ti. Los sacramentos constan de tres elementos: de 
tirrias cosas, como mafcrio, de ci ertas palabras, corno 
(ouna, y ele la persona del ministro que confiere el sa- 

• cimento con intención de hacer lo que hace la Igíe- 
u, y sí falta alguno de estos tres elementos no hay sa~ 

• i amentó 2 , 

f Conc. Flor., Deeref. pro Armenis; Conc. Trid., s. VII, 
i mi i, 6; Pío X, Decret. Lamentubili, 4 julio 1907, prop, 

• , 40, 41, inter dumnatas; Cat. para los pár. y p. II ? c. I, n. 4, 

/ Conc. Flor.. /. c.; Conc TritL h can, 11 , — De ahí 
r igue que los elementos de los Sacramentos son. como los 
mismos Sacramentos, de Institución divina. A lo cual no 
ululan las diferencias que, con aprobación de la Iglesia, existe 
i'M la administración de algunos sacramentos, en diversas 
Iglesias o bien en diversos tiempos de una misma Iglesia, 
t u efecto, una diferencia meramente accidental no se opone 
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P, 327. ¿Cuántos y cuáles son los sacramentos de 
la Nueva Ley? 

R. Los sacramentos de la Nueva Ley son siete, i 
saber, Bautismo t Confirmación, Eucaristía, Penitencia, 
Extremaunción¿ Orden y Matrimonio. 

P. 32S ¿Per que Jesucristo instituyó precisamen¬ 


te siete sacramentos? 

J\. Jesucristo instituyó precisamente siete sacra¬ 
mentos, porque éstos son los necesarios y suficientes 
para el fin de la Iglesia. 

P. 329. ¿Por qué estos siete sacramentos son ne¬ 
cesarios y suficientes para el. fin de la Iglesia? 

R. Los siete sacramentos son necesarios y suficien¬ 
tes para el fin de la Iglesia, porque los cinco primeros 
se ordenan a la perfección espiritual de cada hombre 
en sí mismo y los dos postreros al régimen de toda la 
Iglesia y a la multiplicación de los fieles 1 '. 

P. 330. ¿Qué gracia nos confieren ¡os sacramen¬ 

tos? 

R. Los sacramentos nos confieren la gracia sanli 
ficante y su aumento, y la gracia sacramental, o el de 
recho a auxilios especiales, con los cuales se consigue 
el fin especial de cada sacramento 2 . 


a la institución divina, la cual afecta solamente a la subs¬ 
tancia de Ja materia y al significado de la forma. Sí hubiere 
alguna otra diferencia más importante, podría explicarse di¬ 
ciendo que nuestro Señor Jesucristo, en la institución de algo 
nos sacramentos, no determinó particularmente aquella materin 
o forma, sino sólo en general quiso que hubiera alguna señal 
conveniente que expresase el significado de los mismos sa 
cramcntos, dejando libre facultad a la Iglesia para escoger 
las palabras y las cosas. 

L Conc. Flor., I. Cat. para los pár. y p. II, c. I, m 20. 

2. Sto. Tomás, Sum. Theol. f p. 33, q. ó 2 , a T 2 . 
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I' 331. ¿Cómo confieren la gracia los sacramen¬ 

tos? 

K, Los sacramentos confieren la grada a los que 
un punen impedimento debido a tina virtud que les 
h i < laclo su divino Autor, o, como suele decirse, ex 

• 'fu-re o pernio (en virtud de la misma obra) 1 . 

P 332, ¿Quiénes ponen impedimento a ¡a eficacia 

,lf los sacramentos? 

K Ponen impedimento a la eficacia de los sacra- 

.líos, los que se acercan a ellos sin las disposiciones 

ifi cesarias para recibir la gracia. 

P 333. ¿Puede el ministro impedir con su malí- 
■ nt la eficacia de los sacramentos? 

U No puede el ministro impedir con su malicia la 

♦ tu Jicia de los sacramentos, porque en esta función sa~ 
rinda, no obra en nombre propio, sino en representa- 
- ión de la persona de Cristo 2 . 

I*. 334. ¿Cuáles son los sacramentos de vivos y 

lox de muertos? 

I’ Sacramentos de muertos son cí Bautismo y la 
I' * i m t n i da ; los de niá s so n s a crome ni os d e vivos . 

r 335. ¿Por qué el Bautismo y lo Penitencia se 
Ó aman sacramentos de muertos, y los demás sacra- 
naiilns de vivos? 

U El Bautismo v la Penitencia se llaman sacra - 
tenías de muertos, porque principalmente se establccic- 
hin para los que carecen de la vida sobrenatural a 
ni - i del pecado; los demás se llaman sacramentos de 
'> .m. porque no pueden recibirlos sino los que ya tic- 
nuil la vida sobrenatural. 

I Conc. Trid., I. c., can. 7, 8 ; S. Agustín, Eplst .. 98, 2; 
i ln foam.j tract . 80, 3. 

Ce Ictismo para los párrocos, p. II, c. I, n. 25, 









192 


CATECISMO PARA IOS ADULTOS 


I\ 336* El que recibe un sacramento de mvo$ 
con conciencia de pecado mortal y ¿qué pecado comete 

R, El que reciba un sacramento de vivos con 
conciencia de pecado mortal, no sólo no recibe la gra¬ 
cia, sino que además comete un pecado grave de sa 
crílegio. 

P. 337. ¿Puede adquirirse la gracia santificante, 

o la reconciliación con Dios, antes de recibir un sacra 
mentó de muertos? 

R. Puede adquirirse la gracia santificante, o la re¬ 
conciliación con Dios, antes de recibir un sacramento dr 
muertos, con un acto de contrición perfecta; pero, aun 
en este caso, la contribución no produciría la reconri 
liación por sí sola, sino unida al voto o deseo del Eau 
tismo o de la Penitencia, incluido en ella 1 . 

p. 338, ¿Qué es el voto o deseo del sacramentof 

R, Voto o deseo del sacramento es una volunto■! 
verdadera, sería y firme de recibir el sacramento. 

P. 339* ¿Qué sacramentos no se pueden recibí? 
más de una vez? 

R* Los sacramentos que no se pueden recibir ruó < 
de una vez son el Bautismo, la Confirmación y el Or¬ 
den, porque imprimen un carácter indeleble en el alma 

P. 340. ¿Qué es el carácter sacramental? 

R. El carácter sacramental es un signo espiritual 
indeleble impreso en el alma, el cual permanece aún ni 
la otra vida, para gloría de los que se salven y pru.i 
ignominia de los que se condenen 2 . 

P. 34L ¿Qué fines tiene el carácter sacramenta! t 

1. Conc. Trid., a. XIV, c. 4. 

2 . S Agustín, Contra epistolam Earmemam 7 II, 2 ft¡ 

C. /. C*> can* 732. 
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I EJ carácter sacramental tiene dos fines, el de dis- 
a los que lo reciben, y el de hacernos aptos 
i'lu.i recibirlas o ejercer las acciones sagradas 1 , 

T 342* ¿Qué carácter se imprime en el Bautismo, 
r infirmación y Orden? 

I Jíl Bautismo nos imprime el carácter de miem- 
I ■ del cuerpo místico de Jesucristo, que es la Iglesia, 

Mihace aptos para recibir los demás sacramentos; 
l« i mi Urinación, el carácter ele soldados de Cristo, 
i iij profesar públicamente la fe; y el Orden, el ca- 

"leí de ministros de Cristo, con poder de confem 
»l"Uiu y administrar los sacramentos 3 . 

I* 343. 4 Por qué se señalan padrinos en el Bau- 
h o r tít y C o afirmación ? 

f Kn el Bautismo y Confirmación se señalan pa- 
d|ltio'¡ para que tengan siempre bajo su solicitud al 
1 ifi ido o confirmado y procuren con diligencia su 
(Minniríún cristiana, especialmente si faltan sus padres 
n non negligentes en su cargo 3 * 

I I 344. De la administración válida del B antis- 
Mm ve origina un parentesco? 

t‘ I'ti la administración válida del Bautismo se 
'Mirma mi parentesco espiritual, entre el bautizado y 
íl hiiUilizante, y entre el bautizado y el padrino; y en 
1 - i' f.i Confirmación entre el confirmado y el padrinob 


I Conc. Flor,, /. c .; Conc. Trid*, s. VII, de Sacramentis, 
uní o, Inocencio III, Episí * Majares Ecdesiae causas; CaL 
c f ' i fox párrocos, p. II, c. I, n. 30 y sig. 

É i ate cismo pera los párrocos, p. II, c. I T n, 31* 

/ C. f can. 762 y sig. — La Iglesia oriental no em- 
pl» • p iflrinos en Ja administración del Bautismo y de la 
I hhJU marión, 

i C l C , can, 76S, 797, 1079. 

M IririTARIU 
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P. 345. ¿Son igualmente necesarios todos los sa¬ 
cramentos? 

R. No tocios los sacramentos son igualmente nccr 
sarios, sino que el Bautismo es necesario a todos; la 
Penitencia a los que cayeron en pecado mortal después 
del Baustismo ; el Orden a la Iglesia en general, man 
no a cada fiel en particular; y el Matrimonio a la hu¬ 
manidad para constituir la familia cristiana 1 , 

P, 346. 4 Cuál es el sacramento más excelente tic 

todos? 

R, La Sagrada Eucaristía es el sacramento mr» 
excelente de todos, porque no sólo contiene la gracia, 
sino que también contiene verdadera, real y substancial 
mente, al mismo autor de la gracia, Jesucristo nuestro 
Señor 2 . 

P. 347, ¿ Qtí\é son los sacramentales? 

R. Los sacramentos son ciertas cosas o accionen 
que, para obtener, mediante su oración determinado* 
efectos, principalmente espirituales, emplea la Iglesia a 
modo de sacramentos; tales son, por ejemplo los cxoi 
cismos y las piadosas consagraciones y bendiciones dr 
cosas y personas 3 . 

Sección 2. a — De las Sacramentos en particular 

Art. L — Del sacramento del Bautismo 

P. 348. ¿Qué es el sacramento del Bautismof 

R. El sacramento del Bautismo es un sacramento 
a miüdo de lavatorio, instituido por Jesucristo, por rl 
cual el bautizado se hace miembro de la verdadrn 
Iglesia de Jesucristo, consigue perdón del pecado Origi 

1. Catecismo para los párrocos , p. IL c. I, n, 22, 

2. Sto. Tomás, Sunr Theol., p. 3, q. 65, a. 3. 

3. C. /. C n can. 1144 y sig. 
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■ i! \ de todos los pecados actuales, como de toda la 
i 4 iiii debida por ellos y se hace capaz de recibir los 
driiiL sacramentos 1 , 

C 349, ¿Cuál es la materia y cuál la forma del 

Ihiutlsnw? 

U La materia remota del Bautismo es el agua na- 
Oii aI, y la materia próxima es la ablución del cuerpo por 
lit misma agua; la forma son las palabras: “Yo te bau- 
< i en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Huido” 2 . 

I ’ 350. ¿Qué signif ica ¡a Sagrada Escritura cuan - 

d.» dice que los Apóstoles bautizaban en el nombre de 

i rMn ? 

I Cuando dice la Sagrada Escritura que los Após- 
Oil. bautizaban en el nombre de Cristo , significa que 
li» \postóles administraban el bautismo no de Juan, 
i no H de Jesucristo, guardando la misma forma que 
N m iro Salvador y Señor mandó guardar 3 . 

I Mure „ XVI, 16; Act II, 38, Paul., ad Rom., VI, 
r ad Cor., VI, 11; ad Coloss ,, II, 11-13; ad Tit. f III, 
l * Petr, f III, 21 ; Pío X, De creí. Lamen tabiU, 3 julio 
míe. prop. 42 Ínter damnatas; S. Basilio, Hom. 13, 5. 

/ MaL, XXVIII, 19; Joan., III, 5; AcL, VIII, 36; 
hml ad Ephes.f V, 26; ad Iíebr X, 22; Conc. Vienn., 

» míhY de Trinit. et jide; Conc. Flor., Dccretum pro Arme- 
Crntc. Trid , s. VII, can, 2; Inocente III, Bpist. Non íi t 
af* tañeres, 1 marzo 1206; Didaché, VII, 1. — Las palabras 
m| ln iglesia oriental son: “Se bautiza o sea bautizado el 
-íiivl» de Cristo en el nombre del Padre y del Hijo y del 
i Hniu Santo”. Mas para que haya ablución del cuerpo, es 
r i dio que el agua toque el cuerpo, principalmente la ca~ 
Cmh, v que fluya en la cantidad suficiente para poder decirse 
h »i verdad que ha habido lavatorio. 

Catecismo para los párrocos, p. I, c, II, n, 16. 
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P. 351. ¿Quién es el ministro del Bautismo? 

R. El ministro ordinario del Bautismo es el sacel 
dote; pero su administración está reservada al párroco 
o a otro sacerdote autorizado por él o por el Ordinario, 
el extraordinario es el diácono con licencia, concedida 
por causa grave, del Ordinario o del párroco. 

P, 352. En caso de necesidad, jquién puede ech 
ferir el Bautismo? 

R. En caso de necesidad, cualquiera puede conferir 
el Bautismo sin solemnidad; pero si hay algún sacerdote, 
ha de preferirse al diácono, el diácono al subdiácono, 
el clérigo al seglar, el varón a la mujer, a no ser que 
por razones de modestia, convenga que lo haga una 
mujer o que ésta sepa mejor la forma y el modo cU 
bautizar 1 , 

P. 353. 4 De cuántas numeras puede hacerse i<i 

ablución para la validez del Bautismo? 

R. Para la validez del Bautismo puede hacerse la 
ablución por inmersión en el agua, o por infusión drl 
agua, o por aspersión, según el rito aprobado de la pro 
pia Iglesia 2 , 

P. 354. ¿Cuándo deben ser bautizados los niños ' 

R, Los niños deben ser bautizados cuanto antes, y 
pecan gravemente los padres y los que hacen sus vecen, 

1 . Conc. Lat., IV, cap. I; Conc. Flor., Decret , pro Ar 
tnenfa] S. Agustín, Contra epist. PúrmenÍani } II, 29; C. / * ■ 
can, 738, 741, 742. 

2. C. /. C.j car. 758; Cat ¡ para los párrocos ;, p. II, c 11 
n„ 17 y sig. —- El Bautismo por aspersión ha caído en tlr • 
uso, puesto que se prestaba a dudar si había existido o 

la ablución necesaria del cuerpo. De aquí que al que ■ 
bautizó por aspersión se le suele rebautizar bajo condición 
No deje de explicar el catequista cómo se debe adminin n 
el Bautismo en caso de necesidad. 
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m Ins dejan morir sin bautismo, o difieren mucho tiem¬ 
po u bautismo sin razón grave 1 . 

1* 355. ¿ Cómo debe un adulto acercarse al Bau¬ 

tismo? 

U Un adulto debe acercarse al Bautismo, con cono- 
11 míe i\tn y voluntad, bien instruido y dispuesto, y arre- 
: iihdci, a lo menos por atrición, de sus pecados moría- 
li , sí tos tuviere 2 . 

1 1 356, ¿Es válido el Bautismo de un adulto que 

' huí he con conciencia de pecado mortal , del cual na 
itene ni siquiera atrición? 

I' ílís válido el Bautismo del adulto que lo recibe 
ion conciencia de pecado mortal, del cual no tiene ni 
i quina atrición, y aun le imprime el carácter; perú 
> \ bautizado cornete pecado grave de sacrilegio, y no 
m i i I ir la gracia sino cuando obtiene la remisión del pe¬ 
ído por la contrición o la atrición, en virtud del mismo 
liiiul ¡sino 3 . 

r 357. ¿Qué deber tiene el bautizado? 

K El bautizado tiene el deber de profesar la fe 
il i l isto en la Iglesia Católica y de guardar sus man¬ 
ían mitos de Cristo y los de la Iglesia Católica 4 . 

T 358. ¿Es a todos necesario el Bautismo para 
nihvrse? 

1 Cune. Flor.. Decret pro lacobitis; Pío X, /. prop. 
i' oitrr damnatas; C. /. C., can. 770. 

I (t. f II, 38; Rit. Rom. , til. I, cap. III, n. 1; C. /. C\, 
m r S 1; Cat. para los párrocos, i. n. 40; Sto. Tomás, 
am TkeoLj in 4 d. ó, q. 1, a. 5, ad 5, 

i Klu. Tomás, Sum. Theol. } p, 3. a , q, 69, a. 10; S. Al¬ 
iño m Thcol, mor ., 11b, VI, tract I, cap. III, n. 87. 

f l'nub, ad Rom ♦, VI, 3-13; ad Galat ., III, 27; ad Coloss , 
M i Conc. Trid., /. c.< can. 7. 
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R, El Bautismo es a todos necesario para salvarse, 
ya que lia dicho Jesucristo; “Si alguno no renaciere por 
el agua y el Espíritu Santo, no puede entrar en el rei 
no de Dios 1 ”. 

P. 359, ¿Que será del alma de aquellos que mué 
ven sin Bautismo, con sólo el pecado original? 

R. El alma de aquellos que mueren sin Bautismo, 
con sólo el pecado original, carece de la visión beatífica 
de Dios a causa de este pecado, pero no sufre las otras 
penas con que son castigados los pecados personales’. 

i\ 360. ¿Hay algo que puede suplir al Bautismo? 

R , Pueden suplir al Bautismo los actos de fe y de 
caridad perfecta, que se manifiestan principalmente con 
el martirio y contienen necesariamente la contrición 
perfecta de los pecados y el deseo del Bautismo; pero 
sólo el bautismo de agua imprime el carácter y da b 
capacidad para recibir los demás sacramentos 3 . 

1. Joan., III, 5; Conc. Cartag,, can, 2; Conc. Flor,, /. C,i 
Conc. Trid., I. c., can. S; S. Cirilo de Jen! salen, Cate che. si* 
III, 10. 

2. Inocencio III, Epist. Matares , ad Arcftiep. Arele tensan , 
Pío V1 T Const. Auctorm fidei , prop. 26; Pío IX, Epist. tul 
Epise opas Italiae, 10 agto. 1863; 5to. Tomás, Sum, The Ol» 
¡n 2, d. 33, q, 2, a. 1 y 2; y De malo, q. S, aJ y 3. - Id 
lugar y el estado de estas almas suele llamarse Limbo, nmv 
diverso del Limbo de los Santos Padres de que se habla rn 
Ja pregunta 106. 

3. MaL, X, 32; XVI. 25 ; Mar., VIII, 35; Luc., IX, 24; 
XII, 8; loan. , XIV, 21-23; Inocente II, Epist, Apostolicum 
Sedeni, ad Episc. Cremonen S. Fulgencio, De fide > 41; santo 
Tomás, Sum, Theol,, p. 3.% q. 68, a. 2 y q. 69, a. 4, ad 2. ■ 
El martirio se suele llamar bautismo de sangre, y el acl<> 
de caridad bautismo de deseo. 
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|\ 361, ¿En qué consiste el martirio f que puede 

suplir al Bcultismof 

|v El martirio que puede suplir al Bautismo con- 
i h' en la muerte decretada injustamente y aceptada 
uilnotariamente por un adulto, por causa de Cristo, en 
U .(imonio de la fe y de la moral cristiana 1 '. 

I’ 362. ¿Por qué al bautizado se le impone el 
nombre de algún santo? 

k. Al bautizado se le impone el nombre de algún 
auto para que se valga de él como patrono y lo tenga 
i.iiiiu modelo de virtud durante su vida 2 , 

ArL 2. — Del sacramento de la Confirmación 

1 1 363. ¿ Qué es él sacramento de la Confirmación? 

k, El sacramento de la Confirmación es el sacra- 
mi. uto instituido por Jesucristo para conferir una gra- 
i Mi especial y los dones dei Espíritu Santo, con los cua- 
I, i 4 confirmado se fortalece para profesar de palabra 

ni ira la fe, como perfecto soldado de Cristo '. 

I Sto. Tomás, Sum. TheoL, 2. m , 2, q. 124, a. 1. 

,V C, I. C. f can, 761. — Xo te olvides lo que has prome- 
mli, n Dios en el Bautismo, y por qué el sacerdote, al poner- 
k r I velo cándido, te exhortó con estas palabras; “Recibe la 
w j ¡llura blanca que has de llevar inmaculada hasta el tri- 

i im.il de nuestro Señor Jesucristo para que alcances la vida 
Mermr. 

i AcL r VílL 14-17; XIX, 5, 6; Con. Lion, II, Prof, 
H,l,i Midi. Pal.; Conc. Flor., Decretum pro Armmis; Conc. 
'I tíil. s. VII, De conjirm., can. 1, 2, 3; Inocencio III, Episl. 
ut IhisUinm Eptsc. Trina vitan., 25 febr. 1204; Pío X. Decre.t. 
I mrntabili, 3 julio 1907, prop. 44 inter dammtas; S. Cirilo 
, 1 , Jcrusalén, Cateckesis XXI (royst. III), 3; S. Cirilo de 
Atr¡¡nidria, In Joel, 32; Sto. 1011103, Sum. Tkeol., p. 3.‘, q. 72, 

ii Catecismo para los párrocos, p. II, c. III, n, 20. 
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P. 364, ¿Cuál es la materia de la Confirmación f 

R- La materia remota de la Confirmación es el cris 
nía, esto es, el aceite de olivas mezclado con bálsamo y 
bendecido por el Obispo, con el cual el confirmando, por 
imposición de las marros del ministro, es ungido en 
la frente con la señal de la cruz; esta unción del crisma 
es la materia próxima 1 . 

P. 365. ¿Cuál es la forma de la Confirmación f 

R, La forma de la Confirmación son las palabras 
que pronuncia el ministro en la aplicación de la ma¬ 
teria: “Te señalo con la señal de la cruz y te confirmo 
con el crisma de la salud, en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo”. 

P. 366. ¿Quién es el ministro de la Confirmación ? 

R. El ministro ordinario de la Confirmación es d 
Obispo, el extraordinario es el presbítero a quien se 
diere legítimamente esta facultad 2 . 

P. 367. Además del Bautismo y del estado de gra 
cía, ¿qué se requiere en el confirmando? 

R. Además del Bautismo y del estado de gracia í*e 
requiere en el confirmando, si tiene uso de razón, el 
conocimiento de los principales misterios de la fe y 1 1 
las verdades que a este sacramento se refieren. 

P, 368. ¿Peca el que recibe la Confirmación con 
conciencia de pecado mortal f 

R, El que recibe la Confirmación con conciencia de 
pecado mortal, comete pecado de sacrilegio, aunque i‘H 

1. Catecismo para los párrocos , L c. 7 n. 24. 

2. C. /. C. can. 730, 78t, 782. — En la Iglesia oriental, ex 
capto la Iglesia maronita y la malabar, el presbítero, cuantío 
bautiza solemnemente, está obligado a conferir el sacramento 

de la Confirmación, con crisma bendecido por el Obispo o 
Patriarca y la forma: Signaculuni doni Spiritus Sancti. 
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dido el sacramento, y el confirmado sólo recibe la 
i i a« ia cuando recibe el perdón de los pecados, medían- 
"• U atrición junto con el sacramento de la Penitencia, 
In nmtricíón acompañada del voto o deseo del mis- 
mu MtcramentoL 

I* 369. ¿En qué edad se administra el sacramento 
ti* la Có nfirniaciónf 

I' Aunque la Iglesia latina ha juzgado conveniente 
diferir la administración del sacramento de la Confirma- 
• i u hasta la edad de los siete anos, puede, no obstante. 
>-mi In irse también antes, si el niño está en peligro de 
o al ministro le parece que así conviene por 
m i r < y grave 5 causas 2 . 

t ' 370. ¿Es a todos absolutamente necesaria la 

' ‘O¡i} }unción para salvarse? 

\* La Confirmación no es absolutamente necesaria 
i lodos para salvarse, mas todos deben procurar rea- 
lnli porque es un medio para conseguir la salvación 
im más facilidad y plenitud 3 . 

Art. 3. — 1 De la Eucaristía 

I* 37L ¿Qué es la sagrada Eucaristía? 

ti La sagrada Etican stía, que equivale a buena gra - 

i Esta respuesta es también verdadera tratándose de la 
1 oí miaunción, del Orden y del Matrimonio; sobre el sacra- 
tintilo de la Penitencia véase pregunta 445 y síg. 
í C. /. C-, can. 783. 

i (\it. para los pár. ? p. II, c. III. n. ló t 17. — Acuérdate 
*v\r eres soldado de Cristo y que estás obligado a defender 
■II causa. Sobreponiéndote, pues, a la cobardía y a todo vano 
o mor, profesa libremente tu fe con palabras y con hechos, 
i r u a suma honra tuya sufrir por esta causa toda suerte de 
i n i n ucíones. 
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na, o acción de gracias, es por excelencia el don divino 
del Redentor y el misterio de la fe, en el que, bajo lu» 
especies de pan y vino, se contiene, ofrece y recibe ;d 
mismo Jesucristo, siendo sacrificio y a la vez sacra • 
mentó de la Nueva Lev 1 . 

\) De h i presencia real de Jesucristo en la EucaTtitíé 

P. 372. ¿ Cuándo instituyó Jesucristo la sagrad n 

Eucaristía? 1 

R Jesucristo instituyó la sagrada Eucaristía, en la 

última Cena, antes de su pasión, cuando, tomando r 
pan, dió gracias y lo repartió a sus discípulos dicienf ol 
“Tomad y comed, esto es mi cuerpo' 1 ; y tomando e 
cáliz, se lo dió diciendo: “Bebed, esta es im sangre , 
añadiendo: “Haced esto en memoria de mi 3 ’ . 

p 373 ¿Qué se obró cuando Jesucristo pronnn 
ció las palabras de la consagración sobre el pan y vi 
zdnot 

R. Cuando Jesucristo pronunció las palabras de la 
consagración sobre el pan y el vino, se obró la irán 
substanciación , o conversión de toda la substancia drt 
pan en el cuerpo de Jesucristo, y de toda la substancia 
del vino en la sangre de Jesucristo, permaneciendo úni 
camente las especies de pan y vino 3 . 

h Conc. Lat, II, can, 23; Conc. Trid., s., XIII, cap. 1 
León XIII, Encycl Mirae carltatis, 28 mayo 1902; C. /. C, 
can. 801; Catecismo para los párrocos, p, II, c. IV, n, 3. 

2, Mat., XXVI, 26-28; Mere., XIV, 22-24; Luc., XXU, 
19, 20; Paul, i. a ad Cor., IX, 23-25; Conc. Trid., I c. 

3. Conc. Trid., 1. c. } cap. 4; S, Justino, Apología, I, 66, 

S. Efrén. In hebdom, sanctam, IV, 4, 6; S. Atanasio, Sema 
ad baptízalos; S. Cirilo de Jerusalén, Catech ., XXII y XXIII, 

S Juan Crisósfomo, In Mat íf LXXXII; S. Juan Enmase , 
De fide ortho ,, IV, 13. I 1 
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I' 374. ¿Cómo se llama la conversión del pan y 

del vino? 

!' La conversión del pan y del vino en el cuerpo y 
■ ii l,i sangre de Jesucristo se llama transubstanciaciónK 
|* 375 , ¿Qué se entiende por especies de pan ;y 

de vino? 

I Por esnecies de pan y de vino se entiende la 
. unidad, figura, olor, color, sabor, con las demás cuali- 
i|,u h , tjue el pan y el vino ofrecen a los sentidos. 

I’ 576, ¿Qué intentó Jesucristo al añadir las pala - 
/<nn \ Leed esto en memoria de mí? 

U lesucristo, a! añadir las palabras: Haced esto en 
, lUiOia de mí, intentó constituir a los Apóstoles en 
.,ii, i■( dotes del Nuevo Testamento y mandarles a ellos 
y i mis sucesores en el sacerdocio que consagrasen, ofre¬ 
cí» .m y administrasen su cuerpo y sangre, también 
1 ,111 h las especies de pan y de vino 2 . 

I k 377. ¿Cuándo ejercen los sacerdotes esta facul- 
fatl v cumplen este mandamiento? 

U Los sacerdotes ejercen esta facultad y cumplen 
■p mandamiento cuando, haciendo las veces de Je- 
Hl» n 1 • 111 , celebran el sacrificio de la Misa. 

p 378, ¿Qué sucede, pues , cuando el sacerdote 

* ■ til Misa pronuncia fas palabras de la consagración> 
id»re el pan y el vino? 

I' Cuando el sacerdote en la Misa pronuncia las 

i (un, Lat. IV, De fide caiholica, cap. I; Conc. Lion,, 
M Prof, fidei Midi. Pal.; Conc, Constantiense, s. VIII, 
|liii|i 1 y sig.; Conc. Trió., L c . y can. 2; Benedicto XII, 
/ . U helio lamdudmn; Pío VI, Const , Auctorem fidei ; prop. 
1 Catecismo para los párrocos, p. II, c, IV, n. 38. 

; Luc., XXII, 19: Paul., l. ft ad Cor. } XI, 24, 25; Conc. 
hhl XXII, cap. I y can. 2. 
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palabras de la consagración sobre el pan y el vino, se 
hace verdadera, real y substandalmente presente, bajo 
las especies de pan y de vino, el cuerpo y la sangre de 
Jesucristo, junto con su alma y divinidad, 

P, 379. Después de la consagración, ¿está sólo el 

cuerpo de Jesucristo bajo Jas especies de pan, y sólo su 
sangre bajo las especies de vinot 

R, Después de Ja consagración, no está sólo el 
cuerpo de Jesucristo bajo las especies de pan, ni sólo 
su sangre bajo las especies de vino, sino que, bajo 
cada una de las especies y de todas y cada una de sus 
partes, está todo entero Jesucristo Dios y hombre ver 
dad ero 1 . 

P. 380. Jesucristo, por estar bajo las especies sa 
cramentales, ¿deja de estar en el cielo f 

R. Jesucristo, por estar bajo las especies sacra 
mentales, no deja de estar en el ciclo, sino que está 
a la vez en el cielo y bajo las especies sacramentales, 

P. 38 L ¿Hasta cuándo permanece Jesucristo bajo 
las especies sacramentales? 

R, Jesucristo permanece bajo las especies sacra¬ 
mentales, no sólo al momento de recibirlo, sino hasta 
que se corrompen las especies, 

P. 382. ¿Cuál es la materia apta para constituir la 
sagra da Eu car istia T 

R. La materia apta para la sagrada Eucaristía es 
el pan de trigo y el vino de vid 2 . 

1. loan., VI, 58; Paul., 1." ad Cor., XI, 26, 27; Coru\ 
Trid., s. XIII, cap. 3 y can. 3; Catecismo para los párrocos , 
p. II, c IV, a 36. 

2. Por prescripción de la Iglesia en el Occidente hay 

que usar el pan ázimo, y en la mayor parte de los Iglesia 
orientales el fermentado; además se debe mezclar un poco de 
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I' 383, ¿Qué palabras se requieren para confcc- 

,w tute la sagrada Eucaristía? 

H | as palabras que se requieren para conf eccionar 
r, ¿igrada Eucaristía son las mismas palabras que Jesu- 
i> 11 ii i pronunció en la última cena sobre el pan y el 
mu, y que el sacerdote, representante de Cristo, re- 
|,||r en la celebración de la Misa 1 . 

B) Del sacrif icio de la Misa 
I' 384. ¿Qué es sacrificio? 

ti Sacrificio es la ofrenda de una cosa sensible, me- 
luntr cierta inmutación de la misma, que se ofrece sólo 
I )ius eti señal del supremo honor y reverencia que el 
Immlirc le debe como Criador, Señor y último fin 3 . 

«um ni el vino antes de la consagración, done. Flor., Decret, 
f * (¡raech y Decret. pro Armenis ; Conc. Trkh, s. XXII, 
trtp, 7. 

I Cerne. Flor., Decret. pro Armenis; Coi. para los pár ., 
i J1, c, IV, n. 12 y sig. Nuestro Señor Jesucristo — como 
lir rn el Evangelio de san Juan, XIII, 1 — en la ultima 
„ i*ti i habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin, es 
i h , con Ja institución de la Santísima Eucaristía manifes¬ 
té n infinito amor hacia ellos. Y así, según el Conc. Trid, 
\ III, cap. 2, “nuestro Redentor, instituyendo la Eucaristía. 
,b reamó, por decirlo así las riquezas de su divino amor 
mine los hombres, dejando un recuerdo de sus maravillas 
Inaque, como escribió muy bien un autor piadoso: “siendo 
omnipotente* no pudo dar más; siendo sapientísimo, no 
•upo dar más; siendo riquísimo, no tuvo más que dar”. Me- 
ilii i pues, con frecuencia, oh cristiano, dentro de ti mismo 
^ hrr esta prenda de la divina caridad, para excitarte más y 
iM con esta reflexión a corresponder con tu amor a Aquel 
que lanío te ha amado y no cesa de amarte. 

1 SI o. Tomás, Sum Tkeoh, 27, 2. q. 85, a h 1, 2, 3, 4. 
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P. 385. ¿Es la Misa el verdadero y propio sacri 
ficto de la Nueva Ley? 

R. La Misa es el verdadero y propio sacrificio de. la 
Nueva Ley, en el cual Jesucristo, por ministerio del 
sacerdote, ofrece de un modo incruento al Eterno Pa¬ 
dre, en mística inmolación su cuerpo y sangre, bajo las 
especies de pan y vino, en representación y memoria del 
sacrificio de la Cruz 1 . 

P. 386. ¿Por qué Jesucristo instituyó el admira¬ 
ble sacrif icio de la Misa? 

R. Jesucristo instituyó el admirable sacrificio de la 
Misa para dejar a su Iglesia un sacrificio visible, según 
lo exige la humana naturaleza, que representase el sa¬ 
crificio cruento, que había de ofrecerse una sola vez cu 
la Cruz y para que permaneciese su memoria a través 
de los siglos, y se aplicase su saludable virtud en remi¬ 
sión de los pecados que diariamente cometemos nos¬ 
otros 2 , 

P. 387. ¿Cómo representa la Misa el sacrificio de 

la Cruz? 

R. La Misa representa el sacrificio de la Cruz en 
cuanto, después de la consagración del pan y del vino, 
representa, en virtud de las palabras de la misma, h\ 
separación real del cuerpo y la sangre que Jesucristo 
nuestro Señor sufrió en su muerte sangrienta de la cruzJ 

1. Ps. CIX, 4; Malarir, I, 11; Luc< 7 XXII, 19, 20; Paul, 
1. a ad Cor, } XI, 24. 25; ad Hebr. } XIII, 10; Cone. Lat IV, 
cap, I; Conc. Trid. s, XXII, cap, 1; S. Ireneo, Adversas haet , 
IV, 17, 5. 

2. Luc.y XXII, 19; Paul, 1. a ad Cor., XI. 24-26; Coro. 
Trid., I. c.; S. Gregorio Magno, Dialoga IV, 58. 

3. Conc. Trid., s. XIII, cap. 3; Sto. Tomás, Sum Theol ,, 
p. 3, q. 74, a, 1; Cat. pera los pár p. II c. IV. n. 76. — 
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I' .i88. ¿Es acaso la Misa una simple y pura- re- 
l‘>, \fntación del sacrificio de la Cruz? 

1' La Misa no es una simple y pura representación 
, 1 ,.] acrificio de la Cruz, sino el mismo sacrificio de la 
i ni/ que se renueva, ya que es una misma la hostia y 
,iiiH mismo el oferente que ahora se inmola por el mi¬ 
ne tn io de los sacerdotes, y en otro tiempo se inmoló en 
l,i i mz, siendo tan sólo diverso el modo con que se 
ufrccc 1 . 

I 1 389. ¿Cómo se nos aplican por el sacrificio de 
lo Misa los frutos del sacrificio de la Cruz? 

|{ Por el sacrificio de la Misa se nos aplican los 
huios del sacrificio de la Cruz, en cuanto Dios, aplaca- 
do |nir esta inmolación, nos concede las gracias que Je- 
un rilo nos mereció con el precio de su sangre 3 . 

p 390. ¿Para qué fines se ofrece el sacrificio de 
h Misa? 

i I |um, en la consagración, se convierte en el cuerpo de Cris- 
>u en fuerza de las palabras: Roe est corpas meum; en 
«limito ni vino, se convierte en su sangre, en virtud de las 
i «i Unas: Hic est calix sanguinis mei / pero en la hostia 
- ¡agrada están presentes también la sangre y el alma de 
I »hh>, y en el cáliz consagrado están presentes asimismo 
tu cuerpo y alma, en virtud de aquella conexión y concomí- 
hm-Íii natural con que están unidas entre sí las partes de 
p ,,in l isto, que, después de resucitar de entre los muertos, 
ii 4 i volverá más a morir; la divinidad, sin embargo está pre¬ 
note en ambas consagraciones, en virtud de su maravillosa 
Millón hípostática con el cuerpo y con el alma. Por lo de- 

.. <\s \ti mística separación representa la separación real 

■ titilada en el sacrificio de la cruz. 

I Conc. Trid., s, XXII, cap. 2; Catecismo para los pd- 
9tmos, /. c. } n + 76, 77. 
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Tí. El sacrificio de la Misa se ofrece: 

l.° para adorar a Dios* y así es latréutico; 

2? para darle gracias por su grande gloría y 
por los beneficios que nos hace, y así es eucarístico ; 

3. ° pidiendo otros beneficios, y así es impetra 
torio; 

4. '* para conseguir que perdone los pecados y la j 
penas por ellos merecidas a los vivos, como también a b 
almas del Purgatorio, y así es propiciatorio 1 . 

P. 391. ¿A quién se ofrece el sacrificio de la Misa 9 

EL El sacrificio de la Misa se ofrece sólo a Dio*, 
porque sólo a Dios pertenece el dominio supremo que 
el sacrificio expresa. 

P, 392. ¿Por qué la Iglesia celebra el sacrificio 

de la Misa a honra también y memoria de la Santísima 
Virgen María y de los sanios f 

R, La Iglesia celebra el sacrificio de la Misa a hont .i 
también de la Santísima Virgen María y de los santos, 
pero no les ofrece el sacrificio a ellos, sino sólo a Dioi, 
dándole gracias por las victorias que alcanzaron e ímpln 
raudo su patrocinio delante de Dios 3 » 

393- ¿A quiénes aprovechan los frutos de la Miso * 

R. Siendo la Misa, el sacrificio de la Iglesia o fu 
cido por un ministro, aprovecha no sólo al celebrante 
sino a los fieles vivos y difuntos, especialmente a aqur 
líos para quienes en la Misa ruega el celebrante 3 . 

P. 394. ¿Puede el sacerdote aplicar la Misa por 
una persona particular o para un f in especialf 

R. Puede d sacerdote aplicar la Misa por una peí 

1. S. Cirilo de Jerusalén, Catech. XXIII (i myst. F), 10, 

2. Conc. Trid., s. XXII, can. 5. 

3. Conc. Trid., s. XXII, cap. 6; Caí. para los párrocos, 
p. II, c. IV, n. 79. 
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m i particular, o para algún fin especial; de donde re- 
illl.i que la Misa, en igualdad de circunstancias, apro- 
m kt especialmente a aquella persona o para conseguir 
mjnrl fin 3 . 

r 395. ¿Cuál es el mejor modo de asistir a la 

Mtutf 

I Id mejor modo de asistir a la Misa es que los fie- 
i i í . tentes ofrezcan a Dios, juntamente con el sacer- 

► la víctima divina, recuerden con el pensamiento 
|[ n i ifido de la Cruz, y se unan a Jesucristo por ¡a 
"millón sacramental, o al menos por la espiritual 2 . 

C) Del sacramento de la Eucaristía 

I' 396. ¿Qué es el sacramento de la Eucaristía? 

K Kl sacramento de la Eucaristía es un sacramen¬ 
to mMituído por Jesucristo, en el cual, bajo las espe- 
< i- dr pan y vino, se contiene verdadera, real y subs- 
«►«i, h hílente el mismo Jesucristo, autor de la gracia, pa- 
I i (Iintento de nuestras almas 3 . 

f 397. ¿Por qué instituyó Jesucristo el sacramen- 

* < i te tu Eucaristía? 

I Jesucristo instituyó el sacramento de la Enea- 
UMlii: 

i l‘ío VL Const. Auctosan ¡idei y prop. 30 Inter demnatas. 
Ningún ejercicio de la religión cristiana es más santo 

• I» ’ivo, ninguno da mayor gloria a Dios, ninguno es de 
"m pro ve dio para la salvación de las almas, que el santo 

^illhjn de la Misa, en el cual se contiene entero el fruto 
' < l-i Redención que obró Cristo en la cruz. Asiste, olí 
o con frecuencia al augusto y divino sacrificio, con 

piedad y recogimiento con que hubieras asistido a 
1 M -rt iir de Jesús crucificado en el Calvario. 

1 loan., VI, 54, 58; Oí. para los pár. ? p. II f c. IV, n. 7, 

I t ÜAflPARRI 
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L° para permanecer perpetuamente entre los hom 
bres a quienes tanto amaba y obtener asi que le en 
rrespondiesen con su anior y adoración; 

2,° para unirse con nosotros pof la Comunión, 
siendo el celestial alimento de nuestras almas, con 
el que pudiésemos defender y conservar la vida espi 
ritual, y, al fin de nuestra vida, el viático por la éter 
nidad 1 . 

P. 398. ¿Cómo se distingue del sacrificio el sa 
erante nt o de la Eucaristía? 

R. El sacramento de la Eucaristía se distingue del 
sacrificio: 

l.o porque el sacramento se confecciona y peí 
nianece por consagración, mientras que la esencia d< 1 
sacrificio consiste en su ofrecimiento; y así la sagrad-- 
forma que se guarda en el copón o se lleva al enfermo, 
tiene razón de sacramento y no de sacrificio; 

2." porque el sacramento da ocasión de mérito* 
y otras ventajas espirituales a los que reciben la stl* ¡ 
grada Comunión, mientras que el sacrificio tiene virtud 
no sólo de merecer, sino también de satisfacer-*. 

P. 399. ¿Qué se requiere para recibir dignamculc 
la sagrada Eucaristía? 

R. Para recibir dignamente la sagrada Eucaristía, 
además del Bautismo, que es necesario para todos I" 
sacramentos que se reciban después de él, y del estado 

1 . loan., VI, 50 y sig.; Paul, l. 11 ad Cor., X, 16, 17; Cuín 
Trid., s. XIII. cap. 2 ; S. Ignacio. Epist. ad Magnesios, 20 

Ireneo, Adv. haeres., V, 2, 3; S. Juan Crisóstomo, !n 
loann., XLVI, 3; Paul-, I.' ad Cor., XXIV, 2; Sto. Tomt» 
Sum. Theol., p. 3, q. 76, a. 4 y 6. Caí. para los párrocos, p. U j 
c 4, n. 70, 

2, Qat. pare . los párrocos } l- b n - 
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de gracia, se requiere el ayuno natural, so pena de 
p* i m le i grave 1 . 

T 400. ¿Qué debe hacer el que estando para co - 
Uuttfjar se acuerda que está en pecado mor tal f 

0 El que estando para comulgar se acuerda que 
« 1 i vn pecado mortal, debe confesarse antes de la sa- 
i i'l;i Comunión, por más que se sienta contrito; pero 
i urge la necesidad y le falta confesor, ha de hacer 
mfes un acto de contrición perfecta 2 . 

I' 401. ¿Qué quiere decir ayuno natural? 

I El ayuno natural quiere decir que desde la me¬ 
dia noche hasta el tiempo de la Comunión no se puede 
b>mnr nada por vía de comida o bebida, ni de medicina 3 ; 

I* 402. ¿Qué pecado comete el que, sin estar en 
tvuu as , rccih e la C o mu n i ó n ? 

IC El que, sin estar en ayunas, recibe la sagrada 
i buiunión, comete un pecado de sacrilegio. 

I' 403. ¿Cuándo se permite la sagrada Comunión 
oh guardar el ayuno natural? 

k\ La sagrada Comunión se permite, sin guardar 
■ I ¡iyuno natural, cuando urge el peligro de muerte, 
la necesidad de impedir alguna irreverencia contra 
• f aeramento 4 . 

i Paul., 1." ad Cor., XI, 27-2Q; S* Juan Crisóstomo, 
tu \fát>. LXXXJI, 5. 

t Conc. Trid., s. XIII, c. 7; C. L C. P can. 85ó. 

C\ /. C, } can. 858, § 2; Cat , para los par,, p. II, c. IY\ 
n íi. — “Para recibir la sagrada Comunión, puede uno 
"intuir el cómputo usual del tiempo en la localidad, sea 
"i uHo, sea el tiempo medio, aunque con alguna variedad, 
"o bien el tiempo legal o regional o cualquier otro extra- 
Hn lina rio’; C. /. C. } can. 33. 

I C. /, C.,U. 
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p 4 Q 4 j ^ que enfermos se permite la safjnuhi 
Comunión, sin guardar el ayuna natural? 

R. A los enfermos que se hallan en cama deslíe 
hace un mes, sin esperanza cierta de convalecer, se le» 
permite la sagrada Comunión, con el prudente consejil 
del confesor, una o dos veces a la semana, aunque ha 
van tomado antes alguna medicina o bebida 1 . 

P. 405. ¿Qué se requiere, además, para que la sil 

grada Comunión se recíba devotamente? 

R. Para recibir la sagrada Comunión devotamcnl 
se requiere además, que le preceda una diligente pie 
paradón y le siga la conveniente acción de gracias, »■■ 
gún las fuerzas, condición o deberes de cada uno 3 . 

P. 406. ¿En qué consiste la preparación antes de 
la sagrada Comunión? 

R. La preparación antes de la sagrada CoitvUiúi'ii 

consiste en que por algún espacio de tiempo .. 

atenta y devotamente lo que vamos a recibir y nos ejeil ^ 
temos en actos de fe, esperanza, caridad y contrición- 
P. 407. ¿En qué consiste la acción de gracias que 

sigue a la sagrada Comunión? 

R. La acción de gracias que sigue a la sagrada ( <í 
munión consiste en que por algún espacio de ticmjWl 
meditemos atenta y devotamente el don que hemos re 
cibido y hagamos actos de fe, esperanza, caridad, 4 
saludables propósitos, de agradecimiento y _de súpbui 
p 408. ¿Qué gracias debemos pedir principalmc» 
te a Jesucristo después de la sagrada Comunión? 

L c. I. C ., I. c., § 2. 

2. S. C. Concilio, Decr. De quoMiaña 55. Eucharhiia<' 
sumptione, 20 dic. lQCb. 

3. S. Basilio. Regulas, interrogatio 173; Cat. para has ,' I 
rrocos, p. II, c. IV, ti. Só y sig. 
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U. Después de la sagrada Comunión debemos pedir 
, Jesucristo las gracias necesarias para nuestra salva- 
ido y la del prójimo y principalmente la gracia de 
la perseverancia final, el triunfo de la Iglesia sobre sus 
. ort nigos, y el eterno descanso de los difuntos, 

l>. 409. ¿Qué efectos produce la Eucaristía en los 

que la reciben digna y devotamente? 

|{. La Eucaristía en los que la reciben digna y de- 
hitamente produce los efectos siguientes: 

1 " aumenta la gracia santificante y el fervor de 
ln caridad; 

2,” perdona los pecados veniales; 

L« ayuda mucho para la perseverancia final, ora 
di .miuuyendo la concupiscencia, ora preservando de los 
jileados veníales; y dando fuerza para la práctica de 
lus obras buenas 1 '. 

p. 410. Además del precepto de la Comunión 
pascual, ¿hay obligación de comulgar alguna otra ves? 

tí. Además del precepto de la Comunión pascual, 
¡,.,y obligación de comulgar en el peligro de muerte, 

> i cual fuere la causa de este peligro 3 . 

1*. 411. El que ya ha comulgado ¿puede repetir la 

( (imunión en el mismo día? 

lí. El que ya ha comulgado puede repetir la Comu¬ 
nión a modo de viático en el mismo día, si está en pe- 

[. loan., VI, 48 y sig.; Cat. para los pár., p. II, c. IV, 
ii 51 y sig. 

2. C. /. C., can. 864, § t y 2. — Todos los que cuidan 
corporal o espíritualmente a los enfermos, tengan cuidado 
ile que no se les retarde demasiado el santo Viático y vi- 
Ulien diligentemente para que los enfermos sean conforta¬ 
dos con él mientras conservan aún el pleno uso de sus 
litcultades. 
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ligro de muerte; y debe hacerlo cuando fuere necesario 
para impedir alguna irreverencia contra el sacramento 1 

P, 412. ¿ Cómo debemos honrar a Jesucristo prc 
sente en la Eucaristía? 

R. Debemos honrar a Jesucristo presente en la Eli 
caristía: 

1. ° adorándole con suma reverencia; 

2. ° amando a quien tanto nos ama; 

3. u pidiéndole gracias con toda confianza 2 . 

Art, 4, ” Del sacramento de la Penitencia 

P, 413. ¿Qué es el sacramento de la Penitencia? 

R. El sacramento de la Penitencia es un sacramento 
instituido por Jesucristo para reconciliar a los hombres 
con Dios cuantas veces hubieren caído en pecado mor 
tal después del Bautismo 1 . 

P. 414. ¿Cuándo instituyó Jesucristo el sacramento 

de la Penitencia? 

R. Jesucristo instituyó el sacramento de la Peniten¬ 
cia cuando, soplando hacia los discípulos reunidos des 
pues de la resurrección, Ies dijo; “Recibid el Espírihi 
Santo; á quienes perdonareis los pecados, les serán 

1. C. /. C., can. SS7, S5S. 

2. Cada vez, pues, que entres en una iglesia donde ñfi 
conserva el Santísimo Sacramento, piensa que estás en pre¬ 
sencia de Jesucristo. Es aquel mismo Dios a quien adora u 
temblando los Angeles. Guárdate, por tanto, de cometer iriv 
verenda alguna. Es tu amigo amantísimo que, por el deam 
que tiene de ti, permanece allí día y noche. Por tanto vi 
sítale muy a menudo y dale gradas por tan grande <\i 
rtdad. Tiene las manos llenas de dones celestiales paoi 
dártelos: pídele, pues, con confianza. 

3. Conc. Trid., s, XIV, cap. I, can. 1, 
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perdonados, y a quienes los retuviereis, les serán rete- 

nido » 1 

P 415. ¿Cómo instituyó Jesucristo el sacramento 
de la Penitencia? 

U Jesucristo instituyó el sacramento de la Petii- 
i, iu i;t a modo ele juicio, en el que el juez es el confesor, 

, I acusador y testigo el misino penitente y la materia 
,lr| mido los pecados cometidos después del Bautismo 
.ntc el penitente confiesa. 

I’ 416. ¿Quién es el ministra legítimo de la Peni- 

te neta f 

I,: El ministro legítimo de la Penitencia es el sacer- 

,t,,ir debidamente aprobado para oír confesiones 2 . 

|> 417. ¿Cuáles son las parles del sacramento de 

l,i Penitencia? 

|{. Las partes del sacramento de la Penitencia son 
Ihk actos del penitente y la absolución del sacerdote, 
i|Ur constituyen respectivamente la materia y la forma 
drl mismo 3 . 

IV 418. Entre los tres actos del penitente , ¿se in¬ 
fluye el examen de conciencia y el propósito de no pecar 
yu mósf 

\i Entre los tres actos del penitente se incluye el 
i imien de conciencia y el propósito de no pecar ya 
ni,,.. porque a todos los actos Ira de preceder el exa- 

i Imm., XX, 22, 23; Mat., XVI, 19; XVIII, 18; Conc 
111 , | s . XIV, cap. 1; Pío X, Decret. Lamentabili, 3 julio 
pJ07, prop. 42 ínter damnatas; S. Juan Crisóstomo, De 
,,ii i rdotio, III, 5. 

!. C. I. C., can. 905. 

i Conc. Trid., s. XIV. cap. 3 y can. 4; Rit. Romano, 
i le turra#», Poenit., tit. III, cap. I, n. 1; Cct. para los parro- 
i hí p. I, c. V, n, 13. 
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metí de conciencia, y no puede concebirse la contrición 
sin el propósito de no pecar ya más. 

P. 419. ¿ Qué pecados son materia necesaria del 

sacramento de la Penitencia? 

R. Materia necesaria del sacramento de la Peni 
tencia son los pecados mortales cometidos después del 
Bautismo, que nunca fueron perdonados en virtud de' 
poder de las llaves. 

P. 420. ¿Por qué los pecados graves no perdona* 
dos se Hetmán materia necesaria del sacramento de Id 
Penitencia? 

R. Los pecados graves no perdonados se llaman 
materia necesaria del sacramento de la Penitencia, por 
que hay obligación estricta de confesarlos. 

P. 42L ¿Qué pecados son materia libre y sufi 
dente del sacramento de la Penitencia f 

R. Son materia libre y suficiente del sacramento di* 
la Penitencia los pecados cometidos después del Bautis 
mo, tanto veniales como mortales, ya confesados opa 
vez y directamente perdonados por la absolución sa 
cramental. 

P. 422. ¿Por qué se llaman materia libre y su¬ 
ficiente los pecados veniales y los mortales ya perdo* 
nados? 

R. Se llaman materia libre y suficiente los pecados 
veniales y los mortales ya perdonados, porque pueden 
someterse al tribunal de la Penitencia y aun conviene, 
aunque nadie esté obligado a hacerlo 1 ', 

1. Mat. } XVI, 10: XVIII, 18; loan., XX, 22, 23; Crmr 
Tríd, s, XIV, cap. 3 y can. 7; C. /. C. } can. 901, 902. 
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A) De los actos del penitente 
1, — Examen de conciencia 

T 423. Antes de acercarse al tribunal de la Pe- 
n*tencito, ¿qué debe hacer el penitente? 

k' Antes de acercarse al tribunal de la Penitencia 
ilt’Uc el penitente hacer examen de conciencia. 

f\ 424. ¿Qué es examen de conciencia? 

R. Examen de conciencia es una diligente inves- 
I Ilación de los pecados cometidos después de la última 
confesión bien hecha. 

p. 425. ¿ Cómo debe hacerse el examen de con¬ 

denad? 

14. El examen de conciencia debe hacerse de mo¬ 
do C | Lie el penitente, después de haber pedido luz al Se- 
nm\ recuerde con diligencia los pecados mortales que 
huya cometido, de pensamiento, palabra, obra u omi- 
■ nin, contra los mandamientos de Dios y de la Iglesia, 
v contra las obligaciones del propio estado. 

P 426, ¿Qué cosas hemos de averiguar en el exa¬ 
men de conciencia? 

k. En el examen de conciencia hemos de averiguar 
l.i especie, el número y las circunstancias que mudan la 
mpecie. 

p. 427. ¿Qué circunstancias mudan la especie y 
deben confesarse? 

R, Son circunstancias que mudan la especie y de¬ 
ben confesarse las que convierten el pecado venial en 
mortal (v. gr, una mentira gravemente perjudicial al 
prójimo), o hacen múltiple un pecado mortal (v. gr., d 
hurto de una cosa sagrada o cometido en lugar sa¬ 
grado) 1 ; 

1 Cat. para los párrocos f p. II, C> V, n. 47. 
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2, — De la contrición y propósito 

P. 428. ¿En qué consiste la contrición de los pe¬ 
cados? 

R. La contrición de los pecados consiste en el dolor 
de corazón y en la detestación de los pecados cometidos, 
con el propósito de no pecar ya más 1 . 

P. 429. ¿En qué consiste el propósito de no pecar 
ya más? 

R. El propósito de no pecar ya más consiste en la 
firme voluntad de no pecar y de evitar cuanto se pueda 
las ocasiones próximas de pecan 

P. 430. ¿Cómo ha de ser la contrición de los pe¬ 
cados? 

R* La contrición de los pecados ha de ser interna, 
sobrenatural, suma y universal. 

P. 43L ¿Cuál ^ la contrición interna? 

R, La contrición interna es la que no sólo se mani¬ 
fiesta de palabra, sino que nace del corazón. 

P. 432. ¿Cuál es la contrición sobrenatural? 

R. La contrición sobrenatural es la que nace bajo 
el influjo de la gracia; no por razones humanas, sino 
sobrenaturales, es a saber, concebidas sobrenaturalíñen¬ 
te a la luz de ia fe. 

P. 433. ¿Cuál es la contrición suma? 

R. Contrición suma es la que detesta el pecado so- 
bre todos los males 2 , 

1. Ps. L, 3 y síg.; lerem,, II, 1Q-21; Ezeck, XVIII, 21-23, 
27, 28; XXXIII, 14-16; Joel } II, 12-18; loan., V, 14; 
VIII, 11; Luc., XV, 17-24; Conc. Trid., s. XIV, cap. 4; 
S. Gregorio Maguo, In Evangel ., II, 34, 15; S. Agustín, 
Serm . 351, 12. 

2. Esta cualidad de la contrición la explica brevemen¬ 
te santo Tomás, Stm. Tkeol p. 3. a , q. 3, a. 1: “La 
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l K 434. ¿Cuál es la contrición universal? 

ív. La contrición universal es la que abarca todos 
In pecados mortales cometidos después deí Bautismo 
v no sometidos directamente a la potestad de las llaves. 

IV 435. ¿Qué hará el penitente que sólo tiene pe- 
. litios veniales de que acusarse o sólo mortales directa¬ 
mente perdonados? 

R, Si el penitente sólo tiene pecados veniales de 
■fia* acusarse o sólo mortales directamente perdonados, 
lu .i a y es necesario que tenga dolor de algunos o de 
uno siquiera* 

IV 436. ¿Cómo se divide la contrición? 

\i> La contrición se divide en perfecta, que suele 
Humarse contrición, e imperfecta , que toma el nombré 
de atrición 1 . 

f V 437. / Cuál es la contrición perfecta? 

Iv. La contrición perfecta es aquel dolor y detesta¬ 
ción de los pecados, que nace del motivo de la caridad, 
l"ii ser Dios el ofendido, que es sumo bien y digno de 
n amado sobre todas las cosas 2 . 

IV 438. ¿Qué efecto produce la contrición per¬ 
fecta? 

■ nutrición, o el dolor de los pecados cometidos, tiene que 
na apreciativamente sumo, en cuanto el penitente de- 
fu detestar el pecado de tal modo que por ninguna cosa 
i encía volver a. cometerlo u ofender a Dios; pero no se re¬ 
unir re en modo alguno que sea intensivamente sumo, o que 
pm su vehemencia supere todos los dolores que puede 
Irm-r el penitente Ni siquiera conviene hacer el parangón 
mire la contrición o el dolor de los pecados, y Jos otros do¬ 
lar r. sensibles por las desgracias temporales que pueden 
ih urrÍr I V 

I Tone. Trid., s. XIV, cap. 4. 

Caí. para los párrocos, p. II, c. V, n, 27. 
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R. La contrición perfecta borra inmediatamente H 
pecado y reconcilia con Dios, aun sin el sacramento ele 
la Penitencia, pero no sin el deseo del sacramento, 
que en ella va incluido 1 '. 

P, 439* ¿Cuál es la contrición imperfecta? 

R. Contrición imperfecta es el dolor y detestación 
sobrenatural de los pecados, que nace, o de la conside¬ 
ración de la fealdad del pecado, o más comunmente del 
miedo del infierno y de las demás penas 2 . 

P. 440. Para recibir válidamente el sacramento de 
la Penitencia , ¿qué contrición bastaf 
R. Para recibir válidamente el sacramento de la 
Penitencia basta la contrición imperfecta, si bien es de 
desear la perfecta, 

P. 441. ¿Qué pecado comete quien t a sabiendas } se 
acerca sin contrición al sacramento de la Penitenciat 
R. Quien, a sabiendas, se acerca sin contrición al 

1 . Prov., VIH, 17; X, 12; íoan, f XIV ? 21 , 23; 1 . a Petr. v 
IV, 8 ; 1/ loan., IV, 7; Conc. Trid., I. c.; S. Pedro Crísó- 
logo, Sermo 94 > — Acostúmbrense los cristianos a hacer a 
menudo el acto de contrición perfecta que hemos puesto al 
principio de este Catecismo; si han tenido la gran desgracia 
de cometer un pecado mortal, procuren inmediatamente por 
borrarlo con un acto de contrición perfecta; y después no tar¬ 
den mucho en ir a confesarse. Unicamente, haciéndolo de 
este modo no serán infructuosas sus obras en orden a la 
vida eterna, ni temblarán ante el peligro de una muerte re 
pentina. Muchos consiguen la salvación eterna, porque saleo 
de esta vida perfectamente contritos, aunque la muerte Ifll 
sorprenda sin que se les pueda administrar los Sacramentos, 
2* Mat, X, 28; Luc III, 7-9; XV, 17; Conc. Trid, 
s XIV, /. c. f León X, prop. ó ínter damnatas, 15 junio 1520, 
Pío VI, Bulla Áuctorem fidei } prop. 23, 25, 36; S. Gregorio, 
Niceno, Jn Cant. Caniicorum i homiL 1. 
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„ nmentó de la Penitencia, no sólo no consigue el 
¡„ idón, sino que comete pecado grave de sacrilegio. 

3 . — De la Confesión 

p 442. ¿Qué es confesión de los pecadosf 
K. Confesión de los pecados es la acusación de ellos, 
hecha al sacerdote legítimamente aprobado, para con- 
f^uir la absolución sacramental 1 . 

I" 443 . ¿Por qué Jesucristo quiso que confesáse¬ 
mos los pecados para que fuesen perdonados? 

R. Jesucristo quiso que confesásemos los pecados 
para que sean perdonados, a fin de que el pecador se 
humillase y manifestase al sacerdote, como juez y 
médico, sus males espirituales, al objeto de satisfacer 
debidamente y recibir el remedio oportuno 2 . 

p 444 . ¿Cómo ha de ser la confesión para que se 
reciba válidamente el sacramento de la Penitenciaf 
R. Para que se reciba válidamente el sacramento 
de la Penitencia, la confesión ha de ser vocal, o al me¬ 
nos, equivalente a la vocal, e integra. 

p i 445 . ¿Cuándo es íntegra la confesión? 

R. Es integra la confesión cuando el penitente con¬ 
fiesa todos los pecados mortales, que no han sido di rec¬ 
iamente perdonados, y de los cuales tiene conciencia 
después de haberse examinado diligentemente, con su 
número y especie y con las circunstancias que mudan 
la especie 3 . 

1 . S. Juan Cri sos tomo. De Lazar o, IV, 4; Uomil Quod 
¡reomnter sit conveméndtm, 2. 

2. loan., XX, 23; Mat., XVI, 19; XVIII, 18; Coi. pepa 

tos párrocos, p. II, C. V, ti. 37. 

3 Conc. Trid,, s. XIV, cap. 5 y can. 7; S. Gregorio 
Magno, In Evangelio, II, 26, 4-6; S. Cipriano, De Sepsis, 
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P. 446. ¿Qué ha de hacer el que no recuerda el 
número de los pecados mortales? 

R El que no recuerda el numero ele los pecado,, 
mortales, lia de indicar el número más aproximado di 
ciendo p, ej.: cerca, o poco más o menos. 

R 447, ¿Qué ha de hacer el que, sin culpa, awi 
M algún pecado mortal en la confesión f 

R, El que, sin culpa, omitió en la confesión algún 
pecado mortal, aunque el sacramento fue válido y el pe¬ 
cado se perdonó indirectamente, debe confesarlo, cuan¬ 
do lo recuerde, en la próxima confesión 1 . 

R 448. ¿Que pecado comete el que culpablemente 
calla algún pecado mortal en la confesión? 

R. Eí que culpablemente calla en la confesión algún 
pecado mortal, no sólo no reporta ninguna utilidad de 
ella, sino que además comete pecado grave de sacrilegio. 

P* 449. ¿Qué ha de hacer el que culpablemente 
calló algún pecado mortal en la confesión, o confesó sin 
el dolor debido los pecados mortales no perdonados to 
da vía ? 

R. El que culpablemente calló algún pecado mortal 
en la confesión o confesó sin el dolor debido los peca* 

28; 5. Jerónimo, In Mat III, ad XVI, 19. — La confesión 
general, que abarca los pecados de toda la vida, es necesaria 
cuando consta ciertamente que han sido inválidas las con fe* 
siones precedentes; es de aconsejar si hay duda muy fun* 
dada de su validez; se ha de permitir siempre y cuantío 
pueda el penitente recabar de ella gran provecho, principal 
mente en algunas circunstancias muy importantes en la vida, 
por ej\ } al fin de los ejercicios espirituales, en peligro de 
muerte,,.; en Jos demás casos ha de prohibirse como inútil y 
a las veces nociva, especialmente tratándose de escrupulosas, 

I. Alejandro VII, prop, 11 ínter damnatas, 24 sept. 1665; 
Cat. para los párrocos^ p, II, c. V, n. 49, 
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du-, mortales no perdonados todavía, debe declarar cuán- 
i i veces lo hizo, cuántas comuniones sacrilegas reci¬ 
bió, repetir todos los pecados mortales, tanto los ca- 
llnlns como los acusados en aquellas confesiones, y 
* mi Tesar además los otros pecados que acaso hubiere 
cometido después. 

I*. 450, ¿Qué otras condiciones ha de tener ¡a con¬ 

fesión para que se reciba líe itamente el sacraniento de 
Itt Penitencia? 

K. Para recibir lícitamente el sacramento de la Pe¬ 
ndencia, la confesión, además de válida, ha de ser de- 
vnia y humilde, de modo que el penitente con breve- 
dnd, con claridad y con modestia confiese llanamente los 
pirados, sin palabras inútiles; no los excuse, disminuya, 
ni aumente, y acepte los avisos del confesor 1 . 

4 . — De le satisfacción 

K 451. ¿Qué es la satisfacción? 

K. Satisfacción es la penitencia que el confesor im- 
pfiiir al penitente por los pecados manifestados en la 
,, ir i fusión, la cual, en virtud de los merecimientos de Je¬ 
me visto aplicados por la absolución sacramental, tiene 

nind especial para perdonar la pena temporal debida 
por los pecados. 

I» 452. ¿Con qué fin el confesor impone la satis - 
facción? 

\* £i confesor impone la satisfacción, no solo co- 
iiid salvaguarda de vida nueva, y remedio a la debffl- 
itid cid penitente, sino también para reparación y cas- 
H|.,i de los pecados pasados 3 , 

i Cal para los párrocos, p, II, c, V, n, SO, 51. 

I Cqhc. Trid., s. XIV, cap, S 7 9. 
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P. 453, j Cuándo ha de cumplir el penitente la sa¬ 
tis fac c idn im p uesta f 

R. Si el confesor no ha fijado tiempo para cumplir 
la satisfacción, el penitente ha de cumplirla cuanto 
antes. 

P. 454. ¿ Qué ha de hacer el penitente, si no puede 

de ningún modo, o sin gran dificultad, cumplir la sa 
tisfacción impuesta por el confesorf 

R- Sí el penitente no puede de ningún modo, o sin 
gran dificultad, cumplir la satisfacción impuesta, debe 
indicarla humildemente al confesor para que se le 
conmute. 


B) De la absolución sacramental 

P. 455. ¿Qué es la absolución sacramentalf 

R. La absolución sacramental es el acto en virtud 
del cual el confesor, en nombre de Jesucristo, perdona 
los pecados al penitente bien confesado y contrito, me¬ 
díante la pronunciación de la forma debida. 

P. 456. ¿Puede el confesor negar o diferir la ah 
solnció n sae ram en ta I f 

R. El confesor sólo puede y debe negar la absolu 
eión sacramental cuando juzga prudentemente que d 
penitente no tiene las disposiciones necesarias; pero 
algunas veces puede, por algún tiempo y por justa cau¬ 
sa, diferir la absolución, especialmente si el penitente 
consiente, para mejor disponerse 1 . 

1 . C. /. C., can. 886 , — El Rifnale Romanum, tít, III, 
cap. I, n. 23, dice así: “Son incapaces de absolución los que 
“no dan ninguna señal de dolor, los que se niegan a deponer el 
“odio o las enemistades, o a restituir, pudrendo, lo ajeno, 
“o a apartarse de una ocasión próxima de pecar, o a renun- 
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1 * 457. ¿Está obligado el confesor al sigilo sacra¬ 

mental? 

I El confesor está obligado a guardar el inviolable 
i lo sacramental, y no sólo no puede revelar pecados 
"lile, en confesión, sino también debe evitar con dilL 
i < ocia el dar a conocer al pecador, con palabras, seña- 
I' n de cualquier otra manera, y por cualquier motivo; 

1 i.» le está prohibido el hacer uso de la ciencia adquL 

' 11 por la confesión, con perjuicio del penitente, aun- 
no haya peligro ninguno de revelación; ni siquiera 
i' superiores actuales, ni los confesores, que después 
Guien superiores, pueden usar en modo alguno de las 
iHiiidas de pecados sabidos por confesión 1 . 

f' 458. Además del confesor, ¿ quiénes están obli¬ 
gados al sigilo ? 

K. Además dd confesor están obligados al sigilo 
11 mM íos de algún modo supieren algo de la confesión 
i« r a mental 2 . 


■ hit, en cualquier £orma x a sus pecados y a enmendar su 
1 vnlír., como también los que dieron escándalo público mien- 
'i u . no den pública satisfacción y reparen el escándalo; 
"i.un poco puede absolver el confesor a aquellos cuyos peca- 
Mns están reservados a los superiores' 

I Conc. Lat, IV, cap. 21; C. L G., can, 880, 800. — 
tu i proteger la santidad de este sacramento, la Iglesia im- 

. .. penas gravísimas a los que violaren el sigilo sacramen- 

(id J;is cuales se enumeran en el Código de Derecha Caná- 
nhti. La historia celebra la memoria de no pocos de nuestros 
tu i r dotes que guardaron el secreto sacramental, despreciando 
ludí clase de vejaciones y hasta la misma muerte: sobresale 
* mí re ellos san Juan Nepomuceno que, por esta causa, murió 
Muid ir el año 1383 y está inscrito en el Martirologio. 

1 C. /. C, can. 889 y 890, § 2. 
t Gasparri 
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C) De los efectos del sacramento de la Penitencia y 
de las Indulgencias 

P. 459. ¿Qué efectos produce el sacramento de ¡a 
Penitencia, si el penitente, debidamente dispuesto, con 
fiesa pecados mortales no perdonados? 

R, Si el penitente, debidamente dispuesto, confiéis 
pecados mortales no perdonados, el sacramento : 

1. ° Le perdona la culpa y la pena eterna, y aun, 
a lo tríenos parcialmente, la pena temporal debida a Ion 
pecados; 

2. ° Place revivir los méritos del penitente, <\\u 
habían quedado amortiguados, es decir, les devuelw 
la eñcacia que antes tenían en orden a la vida eterna 1 ; 

3. ° Le obtiene gracia especial para evitar en Jn 
sucesivo los pecados, 

P. 460. ¿ Qué efectos produce el sacramento de lo 

Penitencia, si el penitente , debidamente dispuesto, sólo 
confiesa pecados venial es¿ o pecados mortales ya per do 
nados? 

R t Si el penitente, debidamente dispuesto, confie»! 
pecados veniales, o pecados mortales ya perdonad n*, 
el sacramento de la Penitencia perdona los pecados ve 
niales, aumenta la gracia santificante, ayuda a evitar 
en lo sucesivo los pecados y a satisfacer más eficazmenn* 
la deuda de la pena temporal contraída por el pecado 

P. 461. Con la absolución sacramental y con cum 
plir la penitencia impuesta por el confesor f ¿se perdona 
siempre la pena temporal merecida por los pecados T 

R. Con la absolución sacramental y con cumplii 
la penitencia impuesta por el confesor, no siempre ti 
perdona toda la pena temporal debida por los pecador 

L Sto. Tomás. Sum , Theol y p. 3.% q. 89, a. 5, 
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l'Hii puede extinguirse por otras penitencias volunta- 
i i i y principalmente por medio de jas indulgencias 1 . 

I 1 462. ¿Qué se entiende por Indulgencia? 

lí. Indulgencia es el perdón, ante Dios, de la pena 
U mporal debida por los pecados ya perdonados en cuan- 
■ \ la culpa, perdón que concede la Iglesia fuera del 

n tíi mentó de la Penitencia 2 , 

P 463. ¿ Cómo la Iglesia perdona la pena tem¬ 

poral debida a los pecados por medio de la Indulgencia? 

U. La Iglesia perdona por medio de las Indulgen- 
mi. la pena temporal, debida a los pecados, aplicando 
i* Ins vivos por modo de absolución, y a los difuntos 
K modo de sufragio, las satisfacciones infinitas de Je- 
Mirristo y las sobreabundantes de la Santísima Virgen 
\l,iría y de los santos, los cuales constituyen el tesoro 
i '|«iritual de la Iglesia 3 . 

I*. 464. ¿Quiénes pueden conceder las Indulgen¬ 

cias? 

Iv Pueden conceder Indulgencias el Romano Pon- 
nhn\ a quien Jesucristo nuestro Señor concedió la ad¬ 
ministración de todo el tesoro espiritual de la Iglesia, 

- aquellos a quienes el Romano Pontífice, o el Dere- 
i lio lo han concedido, v. gr., los Obispos 4 . 

I. Conc. Tríd., s. VI, cap. 14 y can. 30; s. XIV, cap. 8 y 
uin. 12 . 

/ Mat, XVI, 19; XVIII, 18; Paul., 2 . a ad Cor., II, 
i* 10 ; Conc. Trid., s. XXV, Decret. de InduL; Clemente VI, 
íVjkjí, Unigenitus Del FUius, 2 S enero 1343; León X, prop. 
1 / y sígs. ínter damnatas, 15 junio 1520; Pío VI, Bulla 
tmtorem jidei , prop. 40; Pío XI, Bulla indictionis Anni 
MMcti 1025; C. /. C., can. 911-924. 

t Paul, ad Rom., V, 15-21. 

I C. L C., can, 912. 
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P. 465. ¿Cuántas clases hay de Indulgencias? 

R. Hay dos clases de Indulgencias: plegarias, r(tn 
remiten toda la pena temporal debida a los pecados, y 
parciales, que sólo remiten parte de la pena temporal 

P. 466. ¿Qué efectos tiene la Indulgencia plena 
ña? 

R * La Indulgencia plenaría no siempre tiene un 
efecto total, ya que si el sujeto no está bien dispuesto 
3a gana sólo parcialmente 1 . 

P. 46?. ¿Qué se requiere para poder ganar tn 
diligencias? 

R. Para poder ganar Indulgencias se requiere: 

l.° ser bautizado y no excomulgado 3 ; 

24 tener intención por lo menos general de gil# 
liarlas; 

3? cumplir Tas obras prescrita? ; 

44 estar en estado de gracia, por lo menos ni 
acabar de cumplir las obras prescritas, y estar libre dr 
todo pecado venial, cuando se trata de ganar plenanteu 
te una Indulgencia plenaría. 

P, 468. El que gana Indulgencias, ¿puede aplit ut 
las a otros? 

R. El que gana Indulgencias puede, salvo declina 
ción contraria* aplicar a las almas del Purgatorio todtn 
las Indulgencias concedidas por los Romanos Pontífice*, 
mas no puede aplicar ninguna a los vivos 3 * 

1. C. I. C.¡ can. 92 ó* 

2 . C. /. C. 3 can. 925. 

3. C. L C. f can. 930. 
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\rl 5 — Del sacramento de la Extremaunción 

r 469. /Qué es el sacramento de la Extremaun- 
fíAnf 

I 1 pl sacramento de la Extremaunción es un sacra- 
ihmiIm instituido por Jesucristo, por medio del cual a 
!■ adultos enfermos en peligro de muerte, se confie- 
im auxilios espirituales muy provechosos* en aquel 
h nrr y algunas veces el alivio de las enfermedades 
i|H nierpob 

I’ 470. ¿Qué efectos produce ¡a Extremaunción? 

\ ' f si Extremaunción : 

I " da aumento de. gracia; 

1 conforta el ánimo del enfermo y le ayuda, es- 
i * límente, para resistir las tentaciones en la última 
njnyifn; 

\" borra las reliquias de los pecados y perdona 
* p- -ados veniales, y aun los mortales, cuando el 
Hdmno, sin conciencia de los mismos, tiene por lo 
... atrición y lio puede confesarse: 

I 1 algunas veces cura la enfermedad, si conviene 
|rnni la salvación del alma 2 . 

I * 471. / Quién es el ministro de la Exiremmm - 

tlénf 


t Conc* Lion., II, Prof. fidei Mielo Pal.; Cone. Flor, 
0<,o7. pro Armenis; Cene. Trió., s. XIV, De sacr. Exir , 
t'tht, Inucencío III, Pfof. fidei Waldsnsibus praescripta; 
i i • \ Decret . Lamen tahüf 3 julio 190S, prop, 48 infer 
¿muñios, 

tac.. V, 14, 15: Cene. Trid., s. XIV* cap. 2. De Exfr. 
l Hitóme; S. Cesarlo de Arles* Serm. CCLXV, 3. — Los re- 
il'in a reliquias de los pecados son ciertas debilidades del 
-diii.i y ios hábitos malos que derivan del pecado. 
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R. El ministro ordinario de la Extremaunción en 
el párroco del lugar eti que vive el enfermo; pero cu 
caso de necesidad, y con licencia a lo menos razonable 
mente presunta del mismo párroco, o del Ordinario del 
lugar, cualquier otro sacerdote puede administrar este 
sacramento 1 '* 

p. 472* ¿ Cuál es la materia de la Extremaunción f 

R* Materia remota de la Extremaunción es el ace i 
te de olivas bendecido por el Obispo, o por el saeer 
dote que haya obtenido de la Sede Apostólica licencia 
para bendecirlo; y la misma unción con este aceite es I » 
materia próxima* 

p. 473. ¿Cuál es la forma de la Extremaunción * 

R* La forma de la Extremaunción es la oración 
que pronuncia el ministro al hacer la unción según Ion 
libros rituales aprobados 2 * 

P. 474* ¿A quién se administra la Extremaunción ' 

R. La Extremaunción se administra al fiel que, lie 
gado al uso de la razón, se encuentra en el peligro dr 
muerte, sea por enfermedad, sea por vejez* 

P* 475. ¿Cuántas veces puede darse la Extrema 
unción? 

R. La Extremaunción sólo puede darse una vez en 
pelígro de muerte, pero si el peligro, después de balín 
cesado, vuelve a sobrevenir, puede repetirse 3 * 

P. 476. ¿Puede darse la E.v trema unción al enfer 
mo privado de conocimientof 

R* La Extremaunción puede darse al enferma 

1. C, L C., can. 938, § 2. — En la Iglesia oriental suelen 
conferir este sacramento varios presbíteros a la vez. 

2. Codc. TrkL /. c, 

3 . C. L C*, can. 940, § 2. 
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i cuando estaba en sí, la pidió al menos implícita- 
Di «i ile, o es verosímil que la había pedido 1 . 

P 477. ¿Qué debe hacer el enfermo antes de reci- 
I it la Extremaunción? 

U El enfermo, antes de recibir la Extremaunción: 

1. ÍJ debe confesar sus pecados sí puede, o, de lo 

mirarlo, hacer un acto de contrición; 

2 . ° debe hacer actos de fe, esperanza, caridad y 
Ii|rnu sumisión a la voluntad de Dios. 

I \ 47S. La Extremaunción ¿es sacramento abso- 

hitamente necesario para salvarse? 

U. La Extremaunción no es sacramento absoluta- 
h u ule necesario para salvarse; pero no se debe descui¬ 
dar, antes se ha de poner todo empeño y diligencia en 
11 Mr i*I enfermo lo reciba, mientras está en si, cuando se 
Inicie el peligro de muerte 2 . 


Art. 6. — Del sacramento del Orden 

P 479. ¿Qué es el sacramento del Orden, o la so - 
i i cm fa O rdenac i ó n ? 

k. El sacramento del Orden o la sagrada Ordena- 
i lón, es U 11 sacramento instituido por Jesucristo para 

I C. /. C., can. 943* 

} C* /. C., can. 944. — Obran con desamor y muy eruel- 
mente los que, hasta so capa de amor y de prudencia* im¬ 
piden o descuidan de llamar al sacerdote a tiempo para 
ijpr administre los sacramentos a los moribundos* Obrando 
«Ir rsle modo, oh cristiano, privas a tu hermano de los últimos 
nuil ios y consuelos de la Religión, y quizas le impides la 
i Multad y el medio de conseguir la eterna bienaventuranza, 
i i ih qué rigurosa cuenta tendrás que dar por ello! 
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proporcionar a la Iglesia Obispos, Presbíteros y Mí 
nistros, y que confiere a uno su propia potestad y lu 
gracia que íes hace aptos para desempeñar bien sin 
propios cargos, según el grado ele cada uno 1 . 

P. 480. Los grados del Orden ¿son Iguales en¬ 
tre sí? 

R. Los grados del Orden no son iguales entre sí. 
sino tinos superiores a otros y forman !a sagrada je 
rarquía del Orden 2 . 

P. 48 L ¿ Cuándo instituyo Jesucristo el sacra¬ 
mento del Orden? 

R. Jesucristo instituyó el sacramento del Orden 
principalmente cuando dio a los Apóstoles y a sir* 
sucesores la potestad de ofrecer el sacrificio de la 
Misa y de perdonar y retener los pecados 3 . 

P. 482. ¿ Cuál es la dignidad del sacerdocio? 

R. La dignidad del sacerdocio es la más grande 
que existe, porque el sacerdote c.s ministro de Cristo y 
dispensador de los misterios de Dios, mediador entre 
Dios'y los hombres, y posee potestad sobre el cuerpo 
real y místico de Cristo 4 * * * , 

1 . Act. VI, 6; XIII, 3; Paul* 12 r.d Tim. 7 IV, 14;. V. 
22: 2 2 ad Tim ., I, ó; Conc. Lion. II. Prof. fidei Mich. Pal.; 
Corte. Flor.. Decr. pro Armmis; Conc. TricL, s. XXIII, can. 3; 
Pío X. Decret. Lamentabili. prop. 50 Ínter danmatas. 

2 . Mal., XVI. 18, 19; XVIII, 18; loan,, XXI, 17; Act , 
VI. 6; PauL 12 rd Tim., III, 1-13; m,L 5-9; Conc. Trid 
s. XXIII, can. 2. 6, 7. 

3 . Mat, XVIII, 18; Luc. 7 XXII, 1Q; loan., XX, 23; 
Paul., 12 ad Cor., XI. 23-25. 

4 . Paul.. 12 ad Cor „ IV. 1; 22 ad Cor , V, 20; VI, *; 

12 ad Tmt. f V, 17; ad Hehr., XIII, 17; Pío XI, Epist „ 0/- 

fictorum omnhwi, 1 agio, 1922. — Por lo tanto, no se lian 

de admitir a la dignidad del sacerdocio sino los que, Ib* 
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1 ' 483. ¿ Cuál es la materia y cual la forma de h 

\ htnufa Ordenación? 

I La materia de ia sagrada Ordenación es la im- 
11 m ición de las manos, o la entrega de los instrumen- 
i Iirescrita en ios Libros Pontificales aprobados; la 
b una son las palabras que pronuncia el ministro ca¬ 
ñe qinn diente a la imposición de las manos o a la en - 
In-i-a de los instrumentos. 

I I 484. ¿Cómo deben portarse los fieles con los 
un enlates? 

I!. Los fieles deben tributar a los sacerdotes gran 

.. y reverencia y rogar a Dios que envíe a su Igle- 

' i,i ministros dignos y santos 1 . 

p 485. ¿Pecan ¡os padres que fuerzan a sus hi¬ 
jo \ f r abrazar el sacerdocio, o los apartan de él? 

U. Pecan los padres que fuerzan a sus hijos a 
lihi:i/ar el sacerdocio, porque usurpan el derecho que 
m reservó Dios únicamente de elegir a sus ministros 
|Mir ministerio de los Obispos; y pecan también los 
i| M r los apartan de! sacerdocio, porque resisten a la di- 
\ »iin voluntad, niegan injustamente a sus hijos el de- 
inhu ríe seguir la divina vocación, y se privan a sí 
ihi .mus v a sus hijos de muchas y especiales gracias 2 . 

p 486. ¿Quién es el ministro de la sagrada Or¬ 
dena cían? 

iiühIoh por Dios y debidamente aprobados por los superiores, 
nrphin los cargos eclesiásticos con el único fin de procurar 
li mayor gloria de Dios. ninguno, dice san Pablo [ad 
//,,/„ _ v r , 4) se arroga tal honor sino el que como Aarón haya 
„L llamado por Dios 11 . Cat . para los párrocos , p- II, c. VIL 
ii \ y sík , 

i Mat., IX, 3S; X. 40; Luc X, 2, 16; loan., XIII, 20. 
/ loan., XV, 16, 
































234 


CATECISMO TARA LOS ADULTOS 


R. El ministro ordinario de la sagrada Ordenación 
es el Obispo propio del que ha de ser promovido, n 
otro Obispo delegado por aquél; extraordinario es el 
que, por derecho o peculiar indulto apostólico, reci¬ 
bió la potestad de conferir algunas Ordenes 1 . 

Art. 7. — Del sacramento del Matrimonio 2 

P. 487. /Qué es el sacramento del Matrimonia f 

R. El sacramento del Matrimonio es el mismo 
contrato matrimonial válidamente celebrado entre cris 
t latios y elevado por Jesucristo a la dignidad de sacra 
mentó, por el cual se da gracia a los casados para cum 
plir debidamente los deberes a que están obligados 
entre si y para con sus hijos 3 . 

p. 488. ¿Puede haber entre cristianos Matrimonio 
válido, que no sea sacramento ? 

R, Ko puede haber entre cristianos Matrimonio vá 
lido sin que sea sacramento; porque Jesucristo se dig¬ 
nó elevar el Matrimonio a la dignidad de sacramen 
tal 4 . 

1 . C. /. C + , can. 951. 

2 . Las prescripciones canónicas que aquí se recuerdan, 
sobre las propiedades del Matrimonio, sobre los impedimenta 
matrimoniales, impe dientes o dirimentes, sobre el consentí* 
miento matrimonial y sobre la forma de celebrar el Ma¬ 
trimonio, se hallan más ampliamente explicadas en el C. I, ( \ 
can. 1012 y sig. 

3 . Paul., ad Ephes V, 22-23; Conc, Flor., Decret. pro Ar- 
menis; Conc. Trid., s. VII. De sacramentis , can, 1 y s. XXIV, 
De Sacram. Matr., can. 1 ; León XIII, EncycL Arcanum do 
vinae sapientiae^ 10 febr. 1SS0; S. Cirilo de Alejandría, hi 
loan. Evang>, II, 1 . 

4 . León XIII, l. c.; C. L C. f can. 1012 . 
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\* 489. ¿Quiénes son los ministros del Matrimo¬ 

nio? 

K. Los ministros del Matrimonio son los mismos es- 
ptwoa que lo contraen. 

|*. 490 . ¿Cuál es la materia y cuál la forma deí 

i f i rt nn en to del M atrimo nio ? 

I\. La materia del sacramento del Matrimonio es la 
* mina entrega del derecho sobre el propio cuerpo, en 
Mielen al fin del matrimonio; la forma es la mutua acep- 
i irión de esta ent rega. 

¡> 491. ¿Cuáles son las propiedades esenciales del 

Matrimonio? 

IL Las propiedades esenciales del Matrimonio son 
í,i unidad y la i ndiso UibU idad , las cuales, en el matri¬ 
monio cristiano, revisten especial firmeza por razón del 
aera mentó 1 '. 

P. 492. ¿En qué consiste la unidad del Matrimo¬ 
nio? 

R. La unidad del Matrimonio consiste en que el 
varón, viviendo su mujer, no puede tener otra, ni la 
mujer otro varón, viviendo su marido 2 . 

p 493. i E n qué consiste la indisolubilidad del 

Matrimonio? 

R. La indisolubilidad del Matrimonio consiste en que 
, | vínculo matrimonial no pueda romperse jamas, si no 
rs por la muerte 3 . 

1 . Müt., V, 32; XIX, 3-9; Marc,, X, 2-12; Luc., XVI, 
18; Paul,, ad Rom., VII, 2, 3; 1.‘ ad Cor., VI, 16; VII, 10, 
11 , 39 ; León XIII, /. c.; S. Agustín, De adtdterinis conjugiis, 
I 9 ; De nuptiis et concnp., I, 10. 

2 . Muí., XIX, 4-6; Conc. Trid., I. c., can. 2 ; Inóren¬ 
le Til, Epist. ad Episc. Tiberiadensem. 

~ Mat., XIX, ó; Marc., X, 11 - 12 ; Luc., XVI, 1S; Paul., 
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P. 494. JPor qué derecho se rige el matrimonio de 
¡os cristianos f 

R. El Matrimonio ele los cristianos se rige por el de* 
fecho divino y por el eclesiástico, dejando a salvo 1» 

ad Rom., VIL 3; l* ad Cor., VE, 10 , 11 , 39 ; Conc. Tml 
l c. f can. 6 , 7; Pío IX, prop. 67 m Syllabo; León XIII, /. r. 
— Conviene declarar brevemente esta segunda propiedad 
del Matrimonio. 

El Matrimonio contraído entre dos fieles: 

1. ° Si es rato y consumado, es indisoluble. 

2. ° Si sólo es rato, se disuelve, ora por el mismo derecho 
por la profesión religiosa solemne, ora por dispensa conce¬ 
dida por la Sede Apostólica, a petición por lo menos de un í 
de las partes. 

El contraído entre infieles: 

l.° Si ninguna de las dos partes ha recibido el Bautismo, 
es indisoluble. 

2 o Si solamente una de ellas lo ha recibido, el matrimo¬ 
nio se disuelve, ya por el mismo derecho a favor de la parle 
fiel en virtud del privilegio paulino, es a saber, si 1 a. parte 
infiel ni quiere convertirse ni recibir el Bautismo, ni coha¬ 
bitar pacíficamente con el cónyuge han tizad o sin peligro de 
injuria al Criador, disolución que tiene lugar al contraer el 
cónyuge bautizado segundas nupcias; ya por dispensa conce¬ 
dida por la Sede Apostólica, a petición de la parte bauti¬ 
zada. 

3. v Si ambos han recibido el Bautismo: 

a) Si el matrimonio se ha consumado después del Bau¬ 
tismo, es indisoluble. 

b) Si el matrimonio no ha sido consumado ni antes ni 
después del Bautismo, se disuelve o según el mismo derecho 
por la profesión religiosa solemne, o por dispensa concedida 
por la Sede Apostólica, a petición de una de las partes por 
lo menos. 

c) Sí e! matrimonio fue consumado antes de] Bautismo, 
pero no después, se puede disolver por dispensa concedí tía 
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.. impotencia del poder civil en cuanto a los efectos me- 
i,i mente civiles. 

I 495. j Cuáles son los efectos meramente civiles 

dt l Matrimoniof 

I Los efectos meramente civiles del Matrimonio 
los efectos separables de la substancia del Matri- 
nimmp v. gr., la cantidad de la date debida, los derechos 
di- ijccsión de los consortes entre sí, de los padres con 
ln hijos, de los hijos con los padres, etc. 

| ■ 495. ¿Qué entendemos por impedimento ma¬ 

lí i m omal? 

k Por impedimento matrimonial entendemos todo 
h, que hace ilícita solamente la celebración del Matri- 
n i, mu (impedimento imp odíente'), o también inválida 
i int pedimento dirimente). 

I* 497 . ¿Quién puede declarar o establecer impe¬ 

dí nentos para los han tirados f 

p. Unicamente a la suprema autoridad de la Igle- 
i.i compete el derecho de declarar en qué casos el de- 
Mu lin divino impide o dirime el Matrimonio, y de es- 
hi Mecer otros impedimentos impedí entes o dirimentes 
I., 11 : i los bautizados por ley universal o particular 1 . 

p 498. i Cuáles son los intpedimentos simplemen - 
t impertientes del Matrimonio? 

Iti,r ti Sede Apostólica, a petición de una de las partes por 
le menos. 

I'j| contraído entre un fiel y un infiel con dispensa del 
linpedimento de disparidad de culto: 

i 11 E! matrimonio no se disuelve por el privilegio paulino; 
y" pero puede disolverse por dispensa concedida por 3a 
'¡rife Apostólica, a petición de la parte fiel, tanto si el ma¬ 
lí imonío fuere consumado como no. 
i Conc. Trid. ? s. XXIV, can. 4. 
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R. Los impedimentos simplemente impe dientes cM 
Matrimonio son: 

L° el voto simple de virginidad o de castidad per 
feeta, el de no casarse, el de recibir las órdenes sa 
gradas y el de abrazar el estado religioso ; 

2 " la religión mixta; 

S.° el parentesco legal, nacido de la adopción cu 
las regiones donde la ley civil la considera como impe 
dimenta impertiente de! Matrimonio 1 , 

,P. 499. ¿ Cuáles son los impedimentos dirimentes 

del Matrimonio f 

R* Los impedimentos dirimentes del Matrimonio 
son: 

L° la edad; 

2 . ° la impotencia antecedente y perpetua; 

3 . ° el ligamen o vínculo de matrimonio antee- 
dente; 

4 ® la disparidad de culto; 

5.° el Orden sagrado ; 

ó." la profesión religiosa solemne; 

7 ® el rapto; 

8 . ° el crimen; 

9 . ° la consanguinidad; 

10 , ° la afinidad; 

11 . ° la publica honestidad; 

12, ÍJ el parentesco espiritual nacido del Bautismo; 

13. ° el parentesco legal nacido de la adopción, en 
las regiones donde la ley civil la considera como impe¬ 
dimento dirimente del Matrimonio 2 , 

P. 500. ¿Qué se requiere para contraer válidamen 
te el Matrimoniof 

1 . C. I. C., can. 1058-1066* 

2 , C. /. C., can, 1067, 1080. 
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U, Para contraer validamente el Matrimonio se re¬ 
uniere (jue los esposos: 

1 * carezcan de todo impedimento dirimente; 

2 .® consientan libremente; 

3 * ú contraigan las nupcias, los que han sido bam 
ti/ados en la Iglesia católica, delante del párroco, o del 
< )i di nario del lugar, o del sacerdote delegado por uno 
de ellos y de dos testigos por lo menos. 

[>. 501. ¿Qué se requiere para contraer Kcitamen- 

te el Matrimonio ? 

R. Para contraer lícitamente el Matrimonio, además 
j requiere que los esposos: 

1 , ° estén en estado de gracia; 

2 . ° estén suficientemente instruidos en la doctrina 
cristiana; 

3* carezcan de todo impedimento impediente; 

4 .° observen lo demás que prescribe la Iglesia 
para la celebración del Matrimonio. 

P. 502* La iglesia ¿dispensa algunas veces del 
impedimento de disparidad de culto, o del de religión 
mixta? 

R. La Iglesia, sólo por causa gravísima, dispensa 
ih I impedimento de disparidad de culto, o del de reli¬ 
gión mixta, permitiendo el matrimonio entre los cató¬ 
licos y no católicos. 

\\ 503. Cuando la Iglesia concede ¡a dispensa pa¬ 

ñi contraer Matrimonio un católico con un no católico, 
/(fné exige ? 

R. La Iglesia, cuando concede la dispensa para con¬ 
traer Matrimonio un católico con uno que no lo sea, 
rxige al consorte no católico la garantía de que no será 
para el católico un peligro de perversión, y a entram¬ 
bos consortes la de bautizar y educar a sus hijos ca¬ 
tólicamente. 
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R 504. ¿A qué juez pertenecen las causas matri 
moni ales? 

R. Entre bautizados las causas matrimoniales que 
afecten al vínculo perténecen por derecho propio y ex- 
elusivo al juez eclesiástico, quedando, sin embargo, ¡i 
salvo la competencia de la autoridad civil en las causas 
que tienen efectos meramente civiles 1 . 

P. 505. ¿Están obligados los fieles a revelar los 
f tu p e dim eni os i u-aírífu o +i ioles a la autoridad eclesiástica t 

R. Los fieles están obligados a revelar a la auto 
rídad eclesiástica los impedimentos mal rimo nial es, es¬ 
pecialmente cuando se hacen las proclamas o amonesta¬ 
ciones matrimoniales, establecidas por la Iglesia pan 
que se den a conocer los impedimentos 3 . 

1. Conc. Trid, s. XXIV, can. 12; C. /. C., can. 1960 y 
1961. 

2 . Al escoger el estado de vida, debes atender ante todo 
a Dios y a la salvación de tu alma. Si después de haberlu 
pensado bien, juzgas que te conviene más el Matrimonio, 
entonces debes manifestar tu intención a los padres, loi 
cuales tienen, no sólo el derecho, sino también el deber do 
ayudarte en asunto tan grave con consejos oportunos, ri 
bien no puedan apartarte de cualesquiera nupcias ni obli¬ 
gue a que las contraigas con una persona que no sea di 
tu gusto. Luego prepárate diligentemente al Matrimonio con 
oraciones y con buenas obras y especialmente con vivir col 
santas costumbres. Acércate a la. celebración del gran sju 
cramento, después de haberte confesado, y ponle como un 
sello divino recibiendo, en compañía de tu consorte, la Santí¬ 
sima Eucaristía, para que de la fuente del divino corazón 
se difundan más copiosas las gracias sobre la unión ma¬ 
trimonial. den siempre fijo en el alma el firme propósito do 
observar santa e inviolablemente los derechos y las leyr* 
del Matrimonio, y de educar en la religión y en las buerttti 
costumbres la prole que el Señor te diere. 
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Capítulo X 

De las virtudes 

I 1 506. ¿Qué es virtud? 

f Virtud es un hábito o disposición permanente 
qtir inclina al hombre a obrar el bien y a evitar el mal. 

IV SO7. ¿Cómo se divide la virtud? 

Ií La virtud por razón del objeto se divide en teo- 
IhjmI y moral. 

Sección 1.* — De las virtudes teologales 

Arl. 1. — De las virtudes teologales en general 

IV 508. ¿ Q ué es virtud teologal? 

KV Virtud teologal es la virtud cuyo objeto ínmedia- 
in es Dios como fin sobrenatural que conduce al hom- 
Itic directamente hacia El 3 . 

f\ 509. ¿ Cuántas son las virtudes teologales? 

K. Las virtudes teologales son tres: fe, esperanza 
v caridad. 

I ' 510. Las virtudes teologales ¿ pueden adquirirse 

par actos naturales? 

\<, Las virtudes teologales no pueden adquirirse por 
orlos naturales, porque son por su naturaleza sobrena¬ 
turales; por donde sólo Dios las infunde junto con la 
¡ i.icia santificante 2 . 

I*. 511. jCuándo se infunden en el hombre las vir¬ 

tudes teologales? 

f Sto. Tomás, Sum. TkeoL, 1 . a , 2, q. 62, a. 1 , 2. 

2, loan., VI, 44; XV, 5; Paul., ad Rom., V, 5; 2. a ad 
Cor f III, 5; ad Phitipp,, I, 29. 
lo - Gasparrt 
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R s Las virtudes teologales se infunden en el hoto 
bre juntamente con la justificación y remisión de Im 
pecados, adquirida., o por el sacramento del Bautismo* 
o por el acto de contrición con el deseo del sacramento 1 

P. 512. ¿Son necesarias para salvarse las virtudes 
teologales f 

R. Las virtudes teologales son absolutamente nr 
cesarías para salvarse, porque, sin ellas, no pueden < n 
caminarse rectamente al fin sobrenatural ni el entendí 
miento ni la voluntará, 

P, 513. ¿Cuál es la virtud más excelente entre lo\ 
teologales? 

R. La virtud más excelente entre las teologales ai 
la caridad, que es la perfección de la ley, y no cesa en 
el cielo 3 . 

P. 514. / Cuándo debemos hacer actos de fe f es pe 

rama y caridad? 

R. Debemos hacer, a lo menos implícitamente* actni 
de fe, esperanza y caridad muchas veces en la vida, n 
pecialmente cuando, habiendo llegado al uso de la razón, 
adquirimos el conocimiento suficiente de la divina re 

1. Paul, ad Rom., V, 2 ; VIII 24; I a ad Cor *, XI11 
13; 1 . a ad Thess. } I, 3; ad Ilebr., XI, ó; 1 . a loan ., IV, D 
19; Conc. Tríd., s. VI, cap. 7; Clemente V, ConsL l'< 
sumtna Trinitate in Conc. Viennenst; S. Poli carpo, Kf>i\t 
ad Philippenses, 3; S. Juan Crisostomo. In Act. Aposta \l ( 
2; Cat. para tos párrocos , p* II, c. II, n. 50, 51. 

2 . More,, XVI, 16; loan, , IV, 15-20; Act. } VIII; 37 1 
X, 43; Paul., ad Rom ., V, 2 ; VIII, 24; ad Hebr., XI, 6 

3. Mat., XXII, 35-40 ; loan., XIII, 14 j XIV; 21 , 23; PaulJ 
ad Rom., XIII, 10 ; 1 . a ad Cor., XIII. 143; ad Coloss,, 1M 
14; Jac ,, II, 8 ; Benedicto XII, Consi, Benedictas Dens, íf 
junio 1336; 5. Clemente Romano, Epist od Cor., I, 401 

Tomás, Sum r Theol 2 . a , 2, q. 23, a. 6 , 7 t 
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i lación y principalmente cuando dichos actos se re- 
quieren o para cumplir una obligación, o para vencer 
In imitaciones, y en peligro de muerte 1 * 

V rt 2. — De las virtudes teologales en particular 
A) De la fe 
r 515* ¿Qué es fef 

U Fe es una virtud sobrenatural* por la cual, me- 
liaiitr la inspiración de Dios y el auxilio de la gracia, 
Merinos que las cosas reveladas por Dios y enseñadas 
|,p,i> la Iglesia son verdaderas por la autoridad del mis¬ 
mo Dios que las revela, el cual ni puede engañarse ni 
riifM fiarnos A 

IV 516* 4Hemos de creer todas las verdades reve- 

Untas? 

Ií. Hemos de creer todas las verdades reveladas, a 
!m menos implícitamente: v. gr.: Creo todo cuanto cree 
In \dnta Madre Iglesia; y explícitamente hemos de creer 
qtii Dios existe y que es remunerado^ y los misterios 
111 ' la Santísima Trinidad, de la Encarnación y de la 
l'r dención 3 . 

1 Alejandro VII, prop 1 bíter damn ., 24 sept. 1665; Ino- 
* niido XI, prop. 6 , 7, 16, 17 damn., 2 marzo 1679. 

2 Paul, 1.' ad Cor., II, 5, 7-13; ad Hebr ., XI. 1; ad 
¿ ,'Mf * X, 1447; Conc. Vat, Const. Dei Films , cap. 3; san 
| >f in Magno, Sermo XXVII, 1; S. Juan Crisótomo, In Mat. } 
IXXXII, 4. 

i Mat, XXVIII. 19; loan., III, 13, 1 S* 36; XVII t 3; 

. \ 31; Paul*, ad Eebr., XI. 6 ; Inocencio XI, prop. 22 y 
\ ínter damnatas , decreto S. Congr * S. Offkü , 2 marso 
IrvTQ; Decret . S. Offkii, 25 enero 1703. Creer estas verda- 
l es necesario para salvarse con necesidad de medio, como 
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P, 517. La fe ¿puede ser contraria a la rasón? 

R. Aunque la fe es superior a la razón, de ningún 
modo puede serle contraria, ni puede darse jamá 
verdadero conflicto entre la íe y la razón 1 '* 

P. 518. ¿Por qué no puede darse jamás verde 
dero conflicto entre la fe y la razónf 

R. No puede darse jamás verdadero conflicto en lo 1 
la fe y la razón, porque el mismo Dios, que revela \m 
misterios e infunde la fe, dio al alma humana la luz th* 
la razón, y Dios no puede negarse a si mismo, ni lit 
verdad contradecir jamas a la verdad 2 . 

P. 519. ¿Pueden ayudarse mutuamente la fe y le 
razón? 

R. La fe y la razón pueden ayudarse mutuamente* 
ya que la recta razón demuestra los fundamentos de h 
fe, e, ilustrada por su luz, se ejercita en la ciencia d» 
las cosas divinas; y la fe libra y defiende de errores ii 
la razón y la instruye con múltiples conocimientos 3 , 

P. 520. ¿Cuándo debemos profesar exteriormet-de 
la fe? 

R, Debemos profesar exterior mente la fe, cuaudu 

dicen; mientras que creer las demás verdades es neéeindu 
con necesidad de precepto; di cese necesario con neccsíilmt 

de medio aquello sin lo cual no puede conseguirse el fm. .. 

cuando se omita inculpablemente, mientras que necesario con 
necesidad de precepto es aquello sin lo cual, aunque se omlu 
inculpablemente, todavía el fin puede conseguirse. Por doml< 
todo lo que es necesario con necesidad de medio para la ii 
va don es también necesario con necesidad de precepto. 

1 . Conc. Vat., Const Dei FÜius, cap. 4. 

2 . Conc. Vat., L c., Pío IX, EncycL Qtd pluribus, 9 nnv 
1846. 

3 . Conc. Later. V. s. VIH; Conc. Vat.. c , 
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huc 4 ni silencio o nuestra manera equívoca de obrar 
ii •. 11 í; i ii consigo la negación implícita de la fe, el dcs- 
jitn in de la religión, la injuria de Dios o el escándalo 
drl prójimo 1 . 

p 521. ¿Cómo confesamos la fe? 

I' (Ymfcsamos o manifestamos la fe, profesándola 

ti pululara y de obra, y si fuere preciso, hasta arros- 
M nodo la muerte 2 , 

1 1 522. ¿Cómo se pierde la fe? 

U La fe se pierde por la apostasia, o la herejía, 

. n imio el bautizado rechaza todas o algunas verdades 
I, i,, fe, o las pone en duda deliberadamente. 

I> 523, Además de los apóstatas y herejes, ¿q-uié - 
•i. i finan contra la fe? 

[í Además de los apóstatas y herejes pecan contra 

l.i ir: 

I " los no bautizados que rechazan la fe, después 
I, haberles sido suficientemente propuesta ( infidelidad 
fmiih't)) - , 

'" los que no se cuidan de adquirir la suficiente 
I unir acción religiosa, conveniente a su estado y a su 
[ wlud; 

(« los que profesan errores condenados por la 
l. li ni, y que m¡ás o menos se acercan a la heiejía, 

I " los que voluntariamente se exponen al peli- 
| t ... ,|r perder la fe, v. gr., los que, sin la debida licen- 
I |t(„ i , ¡nitela, leen libros prohibidos por la Iglesia, y es- 
I . inliilente los libros de los apóstatas, herejes y cismá- 
I ipil que defienden la apostasia, herejía o cisma 3 . 

I Paul, cid Rom., X, 10 ; 2." ad Tim., II, 12 ; C. I. C., 
j Hli t ,125. 

Paúl, ad Rom., X, 9, 10; ad Gal., V, b; fac., 18, 21- 
1 ( f C., can. 2.118, § 1. 
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B) De la esperanza 

P. 524. ¿Qué cosa es esperanza? 

R. Esperanza es una virtud sobrenatural por l t 
cual, en virtud de los méritos de Jesucristo y confio 
dos en la bondad, omnipotencia y fidelidad de Dios, oh 
pcramos la vida eterna y las gradas necesarias para 
conseguirla, ya que Dios lo lia prometido a los que 
obran bien 1 . 

P. 525. ¿Cómo manifestamos la esperanza? 

R, Manifestamos la esperanza, no sólo de palabra 
sino también con las obras, cuando, confiando de cont 
zón en las promesas divinas, soportamos con resigna 
ción las asperezas y penalidades de la vida y hasta bu 
m í s mas persecucíones 2 . 

P. 526. / Cómo se pierde la esperanza f 

R. La esperanza se pierde por el pecado de de sen 
per ación, y por el de la presunción, y por los pecado* 
con que se pierde la fe 3 . 

P. 527. ¿Qué es la desesperación? 

R. La desesperación es la desconfianza voluntaría 
v deliberada de obtener de Dios la bienaventuran /a 
eterna y los medios para alcanzarla. 

P. 528. ¿ Qué es la presunción? 

R. La presunción es la confianza temeraria de d 

2. loan., VI, 40; Paul, ad Rom., V, 2 ; VIII, 24; V 
ad Cor. t V, 2; ad Coloss ., I, 23, 27; ad Tit ., I, 2 ; ad fífeht t 
III, 6; Benedicto XII, Const. Benedictas Deas , 29 encw 
1336; S. Juan Crisóstomo, In Epist. ad Rom,, XIV, 6 . 

2 . Paul, ad Rom., VIII, 17, 18, 23-25; 1 ." ad Cor, } IX 
25; 2 . a ad Cor,, I, 7; IV, S s 18; VII, L 

3. Gen., IV, 13; Mat. } III, 9; XIX, 25, 26; XXVII, |l 
Act„ I, 16-19. 26. 
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mui n la bienaventuranza eterna sin la gracia y sin las 
ulnas buenas. 


C) De la caridad 

IV 529. JQué cosa es caridad? 

I Caridad es una virtud sobrenatural, por la 
inir amamos a Dios por sí mismo, sobre todas las co- 
n, y a nosotros mismos y al prójimo en orden a 
I Hm l . 

I M&L, XXII, 37-39; 1. a loan ,, III, 17, 18; IV, 20, 21. 

|v(ta definición de la caridad puede con más amplitud de¬ 
finirse de esta manera. La caridad se dice virtud so brenai li¬ 
nt! t porque con ella amamos a Dios no sólo en cuanto nos es 
nmorido por las solas fuerzas naturales, sino por los auxilios 
u\ fundidos por el mismo Dios. Con la cual amemos a Dios: 

I hh i arito el objeto primario de la caridad es Dios. Sobre 
hutas las cosas: porque nuestra voluntad tiende hacia el bien, 

Dios es un bien sobre todas las cosas, y por lo mismo so¬ 
lí todas ellas amable. Por sí mismo; esto es, por su bondad 
¡hit biseca; y así el objeto formal o el motivo de la caridad 
i la misma bondad infinita de Dios. Y, pues que el amar a al¬ 
lí uno por sí mismo es amor de benevolencia, y como Dios 
himbién nos ama a nosotros con amor de benevolencia, y el 
uuor mutuo de benevolencia es amistad, de aquí que la caridad 
< una cierta amistad del hombre con Dios (Sto. Tomás, Sum. 
TheoL, 2 .\ 2 , q, 23, a. 1 ). Y a nosotros mismos y al prójimo: 
y jn>r tanto nosotros mismos y el prójimo somos objeto se* 

• undario de la caridad. Por Dios: pues que el que ama a 
iilm con amor de benevolencia ama también a aquellos a 
quienes él ama, y por esto amamos a nosotros mismos y al 
prójimo, porque amamos a Dios, y Dios nos ama a nosotros y 
, nuestro prójimo; y tanto a nosotros mismos como al pró- 
jlmo deseamos lo que Dios mismo desea, esto es, la gracia en 
i la vida y la gloria del Paraíso en la venidera. 
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P. 530, ¿Cómo hemos de manifestar ante toda 
nuestra amor a Dios? 

11. Hemos de manifestar ante todo nuestro amor 
a Dios guardando los mandamientos 1 . 

P. 531. ¿ Con qué otro modo podemos manifestar 
nuestro amor a Dios? 

R- Podemos manifestar nuestro amor a Dios con 
obras no mandadas, pero que le son agradables, y se U;i 
man supererogatorias. 

P. 532. ¿ Cómo se pierde el amor a Dios ? 

R. El amor a Dios se pierde con cualquier pecado 
mortal; pero, perdida la gracia por el pecado mortal, 
no siempre se pierde la fe ni la esperanza 2 . 

P. 533, ¿ Cómo debemos amarnos a nosotros mis 

mosf 

R. Debemos amarnos a nosotros mismos buscando 
en todo la gloria de Dios y nuestra salvación. 

P. 534. ¿Cómo hemos de amar al prójimof 

R, Hemos de amar al prójimo con actos interiores 
y exteriores, es a saber, perdonando sus ofensas, eví 
tándole los perjuicios, injurias y escándalos, y so¬ 
corriéndole, según se pueda, en sus necesidades, prin 
cipálmente por medio de las obras de Misericordia en 
pirituales y corporales 3 . 

1. loan., XIV, 15, 21, 23; 1/ loan., V, 3; S. Gregorio 
Magno, In Evmgelia, II, 30, 1, 2. 

2. iac,, II, 10 7 11; 1* Ioan. y III, 6, 8, 9; Paul., 12 mt 
Cor., XIII, 1-3; Iac., II, 14, 17, 24; 12 loan,, III, 15, 18; 
Conc. Triíi, s. VI. cap. 15 y can. 27, 28; Sto. Tomás, Sum 
Theol ., 22, 2, q. 24, a. 12. 

3. Inocencio XI, prop r 10, 11 ínter damnotas per $. Congr - 
S. Officii, 2 marzo 1679. 
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r, 535. ¿Cuáles son las obras de Misericordia es- 
¡o rituales? 

K. Las obras espirituales de Misericordia son siete: 

La primera, ensenar al que no sabe; 

La segunda, dar buen consejo al que lo ha me- 
lirHter; 

La tercera, corregir al que yerra; 

Iai cuarta, perdonar las injurias; 

La quinta, consolar al triste; 

La sexta, sufrir con paciencia las flaquezas de 
uursiro prójimo; 

La séptima, rogar a Dios por vivos y muertos 1 . 

\\ 536. ¿Cuáles son las obras de Misericordia cor - 

faroles? 

k\ Las obras de Misericordia corporales son siete: 

La primera, dar de comer al hambriento; 

La segunda, dar de beber al sediento; 

La tercera, vestir al desmido; 

La cuarta, visitar a los enfermos y presos; 

La quinta, dar posada al peregrino; 

La sexta, redimir al cautivo; 

La séptima, enterrar a los muertos 2 . 

I \ 537, La caridad con que hemos de amar al pró¬ 

jimo ¿abraza también a los enemigos? 

[{, La caridad con que hemos de amar al prójimo 
ib raza también a los enemigos, porque son también 

l II Mac., XII, 46; MaL, X, 10; Luc. f X, 26 y sig.; 
huiL ad Rom , XII, 12-17; ad G(d, y VI, 1, 2; ad Ephes. n 
IV, 1, 2. 32; VI, 18; ed Coloss., IV, 2; 12 ad Thess V, 
I |-17; 12 ad Tim. f II, 1, 2; Iac., V, 19, 20. 

7 Tob,, IV, 1-12; XII, 12; Ecclk, VII, 39; Is v LVIII, 

Hzeck., XVIII, 7, ló; MaL, XXV, 35-45; Paul., ad Hebr. t 
Yin 2. 16: Jac .. I, 27. 
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prójimos nuestros, y el mismo Jesús nos dejó de ello 
mandato y ejemplo 1 . 

Sección 2.* - De (as virtudes morales 

P. 538. ¿Qué es la virtud moralf 

R. La virtud moral es trn hábito, cuyo objeto intuí: 
diato son los actos buenos conformes a la recta razón 

P* 539. /Cómo se dividen los actos de la viriu I 
moral por razón del fin a que se ordenanf 

R, Los actos de la virtud moral por rascón del fm 
a que se ordenan, pueden ser naturales, v. gr., si ayuna 
mos, para no perjudicar a la salud comiendo; y sobre 
naturales, v, gr., si ayunamos para conseguir de Dio i 
el perdón de los pecados, o para castigar el cuerpo y 
“reducirlo” a la esclavitud 2 . 

P. 540. ¿ Cuántas y cuáles son las principales vir* 

tildes morales? 

P. Las principales virtudes morales son cuatro: 
prudencia, justicia, fortaleza y templanza, que también 
se llaman virtudes Cardinales*. 

P. 541. ¿Por qué las principales virtudes morales 

se llaman cardinales? 

R. Las principales virtudes morales se llaman car 
dinales, porque son como el eje de todo el edificio moral 
y a ella se reducen las demás virtudes morales 4 , 

L MaL, V, 44; Lite., VI, 27, 35; XXIII; 34; Act. f Vil 
59; Paul, ad Rom., XII, 20; Caí. para los pár ., p. III, c. VI, 
n. 18 y sig, 

2. Paul., 1.* ad Cor. } IX, 27; Sto. Tomás, Sum. Thsól , 
l?, 2, q. 63, a. 4. 

3. Sap., VIII, 7; S, Agustín, in Epist. loannis, ad Par 
tkos } VIIL 1; Sto. Tomás, Sum. TkeoL, l/ ? 2 S q. 61, a. 0. 

4. Así se reducen a la justicia las virtudes de la religión, 
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l\ 542. ¿Cómo obran tas virtudes cardinales? 

K, La prudencia nos hace juzgar rectamente de 
l,i cosas que conviene practicar o evitar para salvarse: 

La justicia, que demos a cada tino lo suyo; 

La fortaleza, que no nos apartemos del bien por 
dificultades, ni persecuciones, ni por la misma muerte; 

La templanza, que reprimamos los apetitos per¬ 
versos y no usemos de los bienes sensibles sino confor¬ 
me a la recta razón. 


Sección 3 * — De los dones del Espíritu Santo 

I > 543 En la justificación, además del perdón de 

bis pecados y de las virtudes teologales , ¿qué se infunde 
ni el hombre? 

R. En la justificación, además del perdón de los pe- 
rados y de las virtudes teologales, se infunden en el 
lumbre los dones del Espíritu Santo. 

p 544 . ¿Cuántos son los dones del Espíritu Santo? 

E. Los dones del Espíritu Santo son siete: -faJú- 
ditría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad 
v temor de Dios b 

la piedad, el respeto , la obediencia, la gratitud, la vera¬ 
cidad, la liberalidad, la amistad.., ; a la fortaleza, las virtudes 
de la magnanimidad, la paciencia , la perseverancia... ; a la 
templanza, las virtudes de la abstinencia, la honestidad, la 
sobriedad f la castidad, la virginidad, continencia , mansedum¬ 
bre, modestia , humildad...; esta última es una virtud funda¬ 
mental porque extirpa la soberbia, de la que toma principal¬ 
mente todo pecado. 

1. Isai.f XI, 2, 3 ; S< Ambrosio, De mysteriis, 42; De Sa¬ 
cra mentís, III, 8. 
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P- 545. ¿Para qué fin se infunden los dones del 
Espíritu Santo? 

ft. Los dones del Espíritu Santo se infunden en H 
hombre justo para que más fácil y prontamente reciba 
y siga la moción del Espíritu Santo, con la cual es im 
pelido de muchas y variadas maneras a practicar el birn 
y evitar el mal 1 . 

P. 546. ¿Cómo obran en nosotros los dones del lis 
píritn Santo ? 

R. La sabiduría nos ayuda a deleitarnos en la con 
templaeión de las cosas divinas y a juzgar tanto de ln . 
cosas divinas cuanto de las cosas humanas según r:i 
zuñes divinas; 

El entendimiento t a penetrar mejor la credibilidad 
de los misterios de la fe cuanto es posible a los mor 
tales; 

El consejo, a evitar las asechanzas del demonio v 
del mtundo y a conocer, en las cosas dudosas, lo que¬ 
mas convenga a la gloria de Dios, y a nuestra salvación 
y a la del prójimo; 

La fortaleza, a robustecernos con particular enn 
gia para vencer las tentaciones y demás impedimentos 
espirituales; 

La ciencia t a discernir rectamente lo que se ha cL 
creer y lo que no, y a dirigirnos en lo que toca a L 
vida espiritual. 

La piedad, a tributar el culto debido y los deru.i 
deberes a Dios, a los Santos y a los hombres que tienen 

L León XIII, Encycl. Divinum Ultts munus 7 9 rrmv> 
1897; Sto. Tomás, Sum. Théol, 13, 2, q. 68, a. 3; S. Pedro 
Canisio, De doms et fructibus Spiritus Sancti, libro III, ni 
pítalo B. 
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ii lugar de Dios para con nosotros, y a socorrer a los 
mi -millos por amor de Dios 1 . 

| I temor de Dios T a abstenernos del pecado por el 
i. unir de ofender a Dios, el cual tempr nace de la re- 
vi inicia Filial a la divina Majestad 3 , 

m i inn 4." — De las bienaventuranzas evangélicas y de 
los frutos del Espíritu Santo 

T 547. ¿Cuáles son los efectos de ¡as virtudes 
i - lo ¡jales y de los dones del Espíritu Santof 

p Los efectos de las virtudes teologales y de los 

... del Espirito Santo son las bienaventuranzas evan- 

liras y los frutos del Espíritu Santo, 
p 54 S. ¿Cuáles son las bienaventumnms evangé - 

lit nst 

K, Las bienaventuranzas evangélicas son ocho, que 
11 mismo Cristo nos enseñó en el sermón de la mon- 
Iihi.i ; es a saber: 

1." Bienaventurados los pobres de espíritu-, por¬ 
fío de ellos es el reino de los cielos; 

23 Bienaventurados los mansos, porque ellos po¬ 
nerán la tierra; 

3. a Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
xtrán consolados; 

43 Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
te justicia, porque ellos serán saciados; 

5/ Bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos ale a mará n mis cric or di a ; 

03 Bienaventurados los limpios de corazón, por - 
que ellos verán a Dios; 


I SI o. Tomás, Sum. TheoL, 23, 2, q. 101, a. 3. 
,S Sto, Tomás, Sum. TheoL, 23 ? 2, q. 7, a. L 















2S4 catecismo para los adultos 

7 7 Bienaventurad os tos pacíficos, porque ellos 
serán Humados hijos de Dios; 

87 Bienaventurados los que padecen persecución 
por la justiciüj porque de ellos es el reino de los cielos*, 

P. 549. ¿Por qué Jesucristo llama bienaventurad oh 
a los que tienen estas disposiciones de ánimo f 

R. Jesucristo llama bienaventurados a los que tienen 
estas disposiciones de ánimo, porque consiguen y gus¬ 
tan en esta vida de cierta anticipación de la bienaven¬ 
turanza futura 2 . 

P. 550. ¿Quiénes son los pobres de espíritu que 
se llaman bienaventurados f 

R. Los pobres de espíritu que se llaman bienaven¬ 
turados, son los que con todo corazón se apartan de los 
bienes exteriores y especialmente de las riquezas y ho¬ 
nores, y hasta los desprecian cuando es menester; usan 
bien y moderadamente de los que poseen; no los bus¬ 
can con solicitud cuando les faltan; y sufren su per¬ 
dida, llegado el caso, en obsequio a la voluntad de 
Dios. 

P. 55L ¿Quiénes son los mansos? 

R. Mansos, o apacibles, son los que tratan afable¬ 
mente con el prójimo y sufren con paciencia sus moles¬ 
tias, sin queja ni venganza alguna, 

P. 552. ¿Quiénes son los que lloran y con todo smi 

bienaven turad os ? 

R. Los que lloran y con todo son bienaventurados 
son aquellos que no buscan los deleites del mundo, por 
obedecer a la voluntad de Dios, soportan con gozo Iris 

1. Mat. } V, 3-10; Lúe,, VI, 20-22. 

2 . León XIII, L cg Sto. Tomás, Sum, Theol ., 17, 2, 
q< 69, a- L 
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penalidades de esta vida, hacen penitencia de los peca- 
ilus cometidos y lloran sinceramente los males de este 
mundo, los escándalos y los peligros de salvarse. 

p. 553. ¿Quiénes tienen hambre y sed de jus- 

í lela ? 

R. Tienen hambre y sed de justicia los que procu¬ 
ran perfeccionarse cada día en las obras de justicia y 
■ aridad. 

P. 554. ¿Quiénes son los misericordiosos? 

R, Son misericordiosos los que por amor de Dios 
dan sus bienes al prójimo y procuran sacarlos de sus 
miserias asi espirituales como corporales. 

p, 555. ¿Quiénes son lo? limpios de corazón? 

R. Son limpios de corazón los que, no sólo evitan 
r\ pecado mortal y especialmente el de impureza, sino 
que se abstienen también, en lo posible, del venial. 

P. 556. j Quiénes son los pacíficos? 

R, Pacíficos son ios que no sólo conservan la paz 
con el prójimo, sino que procuran establecerla entre 
otros. 

P. 557. Quiénes son los que padecen persecución 
por la justicia? 

R. Los que padecen persecución por la justicia son 
los que sufren con paciencia las burlas, calumnias y 
persecuciones por amor de Jesucristo, 

P. 558. ¿ Cuántos y cuáles son los frutos del Es¬ 

píritu Santof 

R. Los frutos del Espíritu Santo son doce según 
H Apóstol: caridadgozo, paz, paciencia, longanimidad, 
bondad, benignidad, mansedumbre, fe, modestia , ctw- 
tinencia y castidad 1 , 

1. Paul., ad Gal ., V, 22, 23; Sto. Tomás, Sum, Theol., 
IA 2, q. 70, a, 1, 3, 
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Capítulo XI 

De los pecados actuales o personales 1 

P. 559. ¿Qué pecado comete el que f no obstante ífi 
gracia que Dios concede siempre para salvarse , que 
branta su ley? 

R, El que, no obstante la gracia que Dios concedí' 
siempre para salvarse, quebranta su ley a sabiendas v 
deliberadamente, comete un pecado actual o personal. 

P. 560. ¿Qué es el pecado actual? 

R. El pecado actual es la transgresión de la ley dr 
Dios hecha a sabiendas y libremente 2 . 

P. 561. ¿De cuántas maneras puede cometer el 
pecado actual? 

R, El pecado actual se puede cometer con pensil 
miento, palabra, obra u omisión, bien sea contra Dio% 
o contra nosotros mismos, o contra el prójimo; según 
que la ley quebrantada mire directamente a Dios, a nos 
otros mismos, o al prójimo. 

P. 562. j Que se origina de la repetición del mis 
mo pecado actual ? 

R. De la repetición del mismo pecado actnal * 

L Sobre el pecado original, véase anteriormente pregunto 
59 y sig. 

2. Esta noción del pecado es verdadera no sólo cuando 
el pecado va contra un mandamiento divino, sino también 
cuando va contra un precepto humano que obligue en COA 
ciencia, porque además de ser Dios el que da la potestad 
(omnis po testas a Dea est ), manda también observar los pre¬ 
ceptos dados por los superiores legítimos {obedite praepofith 
ves tris}. 
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mi el hábito que nos inclina a obrar el mal y se llama 

(iílO 

|- 563. ¿Cómo se divide el pecado actualí 

|' l pecado actnal se divide en mortal y venta 
|» 5 fi 4 . ¿Qué es pecado mortalf 

\l [’ecado mortal es la transgresión de la ley de 
Hl tlK< hecha a sabiendas y libremente, con conciencia de 

iitilltffinón grave. 

j, 5 f ,5 ¿Por qué este pecado se llama mortal? 

|. jr s te pecado se llama asi, porque aparta al alma 
I, último fin, la priva de la vida sobrenatural, que 
, |„ gracia santificante, la hace merecedora de la muer- 

I, , irr'na en el infierno, suspende los méritos adquiridos. 
,1, n,| modo, que ya no aprovechan para la salvación ,i 

.viven al recuperar la gracia, e impide las otras 

H ||nn meritorias de vida eterna 2 . 

I> 555 ¿Qué es el pecado venial? 

p pi pecado venial es la transgresión de la ley de 


| S Jerónimo. Adv. Jovinian., II, 30; S. Cesado de Arles, 

¡ÜXVIII, 24; XXXIII, 13; Paul., 1." ad Cor., 

, i ,| 10; XIII, 1-3. — Has de estar preparado, oh cristiano, 
perder todos los bienes terrenos y arrostrar cualesquiera 
hasta la misma muerte, antes que afearte con un 
uiilo mortal, el cual es el único y verdadero y mas grande 
h ,| ,lrl hombre, ofensa infinita a Dios, enorme mgratitu , 
I»,imilla temeridad y ruina de suyo irreparable de tu alma. 

i ,i Imilla vez eres tentado acuérdate de las profundidades 
,1,1 infierno, en cuyo abismo te precipitas pecando mortal- 

.. piensa en Jesús crucificado cuya sangre y llagas te 

.ll.poucs a pisotear. No se aparte jamás de tu memoria 
del Eccli., XXI, 2: “Huye de los pecados como de 
b vhtu de una serpiente”. 

1; i íasparri 
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Dios hecha deliberada y libremente, con conciencia de 
obligación leve 3 , 

R 567, ¿Pof ¿jíé? pecado se llama venialf 

R. Este pecado se Uaína venial, porque como im 
aparta al alma de su último fin, ni le cansa la muer le 
sobrenatural, puede obtener más fácilmente su perdón, 
aun sin la confesión sacramental, y es una enfermedad 
del alma que mas fácilmente por su naturaleza se pin . h 
curar 2 . 

P. 568. j Cuáles son los principales efectos del pe 
cada venial? 

R. Los principales efectos del pecado venial son; Vi 

1. El pecado mortal, por razón de la materia, punir 
definirse: la transgresión (libremente y a sabiendas cometida) 
de una ley que obliga gravemente, o cuya materia es gravr , 
el pecado venial: la transgresión de una ley que obliga leve 
mente, o cuya materia es leve; mas si la materia es gi i 
ve o leve la deduciremos de la revelación, de la autoridad 
de los Santos Padres, de la declaración d e la Iglesia, del 
común sentir de los Doctores; los fieles, sin embargo, pueden 
atenerse en esta materia al juicio del prudente confesor 
No obstante, si se comete un pecado mortal por parte de U 
materia, con conciencia (errónea) de obligación leve, el | te 
cutio será venial; y si se comete un pecado venial por razón 
de la materia, con conciencia (errónea) de obligación grave 
el pecado será mortal. Las definiciones del pecado mortal n 
venial que se ponen en el texto, resultan, pues, siempre ver 
daderas, 

2 . Pío V, prop. 20 ínter damnatas Bnii, 1 oct. 1567. — 

R> r tanto, la sola repetición o multiplicación de los po 
cados veniales nunca puede por sí sola formar un pecado 
mortal; pero si llega a formarse una materia grave de los pr 
cados veniales repetidos, entonces resulta pecado mortal, pero 
no por la repetición de los veniales sino por razón de T.i 
materia grave que por Ja agregación se forma. 
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disminución del fervor de la candad, la predisposición 
drl alma para el pecado mortal y hacer al hombre reo 
fie pena temporal en este o en el otro mundo. 

|\ 569. I* os pecados así veniales como mortales 

son todos iguales entre sí? 

R. Los pecados, así veniales como mortales, no son 
lodos iguales entre sí, sino que, como hay pecados ve¬ 
rnales más leves que otros, también hay pecados mor¬ 
íales más graves que otros 1 . 

IV 570, ¿Cuáles son los pecados más graves por 

\u naturaleza? 

N. Los pecados más graves por su naturaleza son 
11 r que directamente se cometen contra Dios. 

I». 571, ¿Cuáles son los pecados contra el Espí¬ 

ritu Santo ? 

ÍL Los pecados contra el Espíritu Santo son seis: 
e l l.° desesperación de salvarse o el desesperar de la 
divina misericordia; 

d 2? presunción de salvarse sin mérito alguno; 

H 37 la impugnación de la verdad conocida; 
rl 47 la envidia de ¡os bienes espirituales de nuestro 

fu ó limo: 

id 5 .° la obstinación en el pecado; 

( 4 67 la impenitencia final, o el propósito de morir 
un peuilcnte 2 * 

I loan., XIX, 11; Sto, Tomás, Sum. TheoL, 17, 2, 
q 75, a. 2. 

MaL t XII. 31, 32; More., III, 2S, 29; Luc. y XII, 10. 
Sobre el primero y sobre el segundo pecado v. pregun- 
i i, \)j t 528. El tercer pecado lo comete aquel que reniega 
f 11 verdad conocida de la fe, para pecar con mas libertad. 
I | ruarlo, aquel que, no sólo envidia la persona del hermano. 
.. lambíén que la gracia de Dios crezca en las almas. El 
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P. 572* ¿Por qué los pecados contra el Espíritu 
Santo se llaman asíf 

R. Los pecados contra el Espíritu Santo se llaman 
así, porque el pecador con su malicia rechaza las cosan 
que pudieran impedirle el pecar, despreciando la gt&dm 
que particularmente se atribuye al Espíritu Santo, ctmv< 
a fuente de los bienes 1 '. 

P. 573. ¿Cuáles son los pecados contra el prójima 
que claman venganza delante de Dios f 

R. Los pecados contra el prójimo que claman ven¬ 
ganza delante de Dios son cuatro: 

1. ° el homicidio voluntario ; 

2. ° el pecado carnal contra la naturaleza; 

3*° el oprimir al pobre ; 

4.° el defraudar el salario a los obreros 2 . 

P. 574. ¿Por qué se dice que claman venganza de 
lante de Dios estos cuatro pecados contra el prójimo 4 

R* Se dice que claman venganza delante de DI un 
estos cuatro pecados contra el prójimo, porque revisten 
una perversidad más clara y refinada que los otros, y 
provocan gravemente la ira y venganza divina con ha 
los que los cometen 3 , 

quinto, aquel que tiene propósito de permanecer en 1 1 
pecado. El sexto, el que tiene resolución de no arropen 
tirse, — Sto, Tomás, Sttm , Tkeol., 2.% 2, q. 14, a. 1, 2. 

1. S , Pedro Canisio, De peccatis in Spiritum Sanctum ¡ 
d. I; Sto. Tomás, Sutn. Tkeol., L c . 

2 Gen., IV, 10; XVtlI, 20; Exod., XXII, 23, 27; Dcut t 
XXI\f 15; lac, V, 4 

3. Paul., ad Rom., I* 28* 32; XII, 1 T 6; l, a ad Cor ., 111, 
ló, 17; V, 11; VI, 9, 10; ad Galat , V, 19-21; 1. a ad Jim , 
VI, 9, 10; 2." ad Tim ,, III, 2, 5; S, Pedro Canisio, De pn 
catis in caelum clamantibus . /, c. 
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P* 575* ¿Cuáles son los pecados capitalesf 

R* Los pecados capitales son siete: 

L w soberbia, 

2? avaricia ? 

3 lujuria , 

4.° ira f 
5*° gula, 

6. ° envidia, 

7. ° pereza. 

I’. 576. ¿Por qué los pecados capitales se llaman 

asi? 

R, Los pecados capitales se llaman asi, porque son 
mino la fuente y raíz de los demás pecados y vicios 1 , 

1 \ 5 77. ¿Qué virtudes se oponen a los pecados ca¬ 

pí tales f 

R, A los pecados capitales se oponen siete virtudes: 

I Sto. Tomás, Sum. Tkeol-., 1.*, 2, q. 84, a, 3, 4. — Así U 
nherbia (apetito desordenado de la propia excelencia) es fuen¬ 
te y raíz de la presunción, de la ambición } de la vanagloria. 
i ir i u jactancia ...; la avaricia (apetito desordenado de los 
Melles temporales), de la dureza de corazón para con los 
necesitados, del hurto , del fraude, del engaño...; la ira 
ítipdito desordenado de venganza), de la indignación f de^ la 
cftntumelia, de la blasfemia, de la imprecación, de las riñas, 
homicidio...; la gula (apetito desordenado de comer y 
Mwr), de la ceguera de lc\ mente, de la charlatanería, de la 
Chocarrería...-; la envidia (tristeza del bien ajeno en cuanto 
i|in> ¡id pide nuestro propio bien), del odio, de la murmuración, 
tic la calumnia, del gozarse en la adversidad y afligirse, de la 
prosperidad del prójimo...; la acedía (tristeza del bien espirl- 
Inal por la fatiga corporal que trae consigo), del fastidio de las 
i osas espirituales, de la omisión de graves obligcf iones, de 
l i tristeza de la amistad divina. . . Por lo que toca a Injuria 
v preguntas 228 y 229 en las notas. 
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1/ humildad, 

2/ largueza, 

3/ 

4/ wiaiíi-Cííwm^r^ 

5.“ templanza, 

6/ raridad o gozo del bien del prójimo, 

7S diligencia. 

P. 57S. Además del pecado, ¿debemos huir tan:- 
bien las ocasiones de pecar? 

R. Además del pecado debemos huir también la . 
ocasiones próximas de pecar, en las cuales el hombre sr 
expone al grave peligro de pecar, porque “quien ama 
el peligro perecerá en él 1 ”. 

P. 579. ¿Es posible que hayamos de dar a Dios 
cuenta de pecados ajenosf 

R. Es posible que hayamos de dar cuenta a Dio-, 
de pecados ajenos, o por haber sido causa de ellos, man 
dándolos, aconsejándolos, consintiéndolos, o por lio ha 
herios impedido podiendo y debiendo impedirlos. 


Capítulo XII 

De los Novísimos 

P. 580. ¿ Qué medio nos propone Dios en la sagra 
da Escritura como muy eficaz para evitar los pecadas f 

R. Dios en la sagrada Escritura nos propone, como 
medio muy eficaz para evitar los pecados, la considera 
don de los Novísimos, di riéndonos: “fin todas tviN 
obras acuérdate de tus Novísimos y nunca pecarás 2 ”. 

1. Redi., 111,27. 

2. Eccli., VII 40; S. Basilio M. ? Sermo in Ps. 33. 
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|\ 581. ¿Qué se entiende por Novísimosf 

K, Se entiende por Novísimos o postrimerías del 

... las últimas cosas que acontecen al hombre, o 

i : la muerte, ei juicio, el infierno y la gloria; pero 
,ntcs de llegar a la gloria después del juicio se puede ir 
il purgatorio. 

P. 582. ¿Qué hemos de pensar principalmente so- 
bi e la muerte? 

k. Sobre la muerte hemos de pensar principalmen- 
ti qnp es la pena del pecado, y que de aquel momento 
i Ir j leude nuestra eternidad; de modo que, después de la 
muerte no hay lugar de penitencia, ni de mérito, y que 
u liora y circunstancias son inciertas 1 . 

\\ 583. ¿Qué sucede al alma inmediatamente des¬ 

pués de la muerte? 

R, El alma inmediatamente después de la muerte se 
•'imientra en el tribunal de Dios para sujetarse al jui- 
i i > particular 3 . 

] 1 5 g 4 : p) c qué cosas será juzgada el alma en el 
inicio particular? 

14 El alma en el juicio particular es juzgada abso- 
lulamente de todas las cosas, esto es, de los pensamien¬ 
to palabras, obras y omisiones, y este juicio será con- 
I,miado en el juicio universal con aparato exterior 3 . 

I (?«, II, 17; III, 19; Eccll, XIV, 12, 13; XLI, 1-3; 
\tut t XXIV, 42-44; Luc,, XII, 39, 40; Paul., ad Rom V, 12; 
yi 23; 1." ad Thess +í V, 2; ad Hebr. f IX, 27; Conc. Tríd., 

, V, De pecc. orig. } can, 1. 

j Eccli „ XI, 28; Paul., ad Rom., XIV, 10; ad Hebr ., IX, 

/■/ poned. XII, Const. Benedictas Deus , 29 enero 1336; 

. Agustín, De anima f II, 8. — Del juicio universal se habló 
i ii la pregunta 112 y sig. 

i MaL, X, 26; XII, 36; Paul, 1. a ad Cor., IV, S. 
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P. 585. Después del juicio particular, ¿qué será del 
alma? 

P. Después del juicio particular, el alma que en 
rezca de la gracia por estar en pecado mortal, sufrir.» 
inmediatamente las penas del infierno; la que esté cu 
gracia y libre además de todo pecado venial y de totln 
deuda de pena temporal, inmediatamente entrará cu 
3a gloria; por fin, la que esté en gracia, pero con algún 
pecado venial, o con alguna deuda de pena temporal, 
será destinada al purgatorio, hasta que satisfaga plena 
mente a la justicia divina 1 . 

P. 586. ¿Qué será de ¿os condenados en el ui 
fiemo? 

R. En el infierno, que también se llama abismo o 
gehenna en la sagrada Escritura, los demonios y junta 
mente con ellos los hombres condenados, separados del 
cuerpo antes del juicio universal, y en cuerpo y alma 
después del mismo, quedan privados eternamente de I i 
visión beatífica de Dios y atormentados con fuego real 
Y con otras gravísimas penas 3 . 

P. 587. ¿Cuales son ¡as penas de los condenado \ 

en el infierno? 

R, Las penas de los condenados en el infierno son 
dos: 

1. II Mac,, XII, 46; Lnc., XVI, 22; XXIII, 43; Paul, 
2/ ad Cor., V, 1-3; Conc. Flor., Decr. pro Gmecis; S. Jiicni 
Diatnasceno, De fide orthodoxa, IV, 27. 

2. Mal, VIH, 12; XIII, 42; XXIV, 51; XXV, 30, 4h 
46; Luc, t XIII, 27, 28; XVI, 22, 24, 28; Paul., 2/ ad Thm 
I, 9; Ápoc., XIV, 9-11; Conc, Laten IV, cap. I; Conc. Flor. 

/. c,; Virgilio Papa, Ádv. Origenem , can. 9; Bened XII, l c,; 
Pío IX, EpisL ad Arck . et Episc , I taime } 10 ¡agto. 1863. 
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1, " la pena de daño, es decir, la privación per 
prhiu ríe la visión beatífica de Dios; 

2. ° la pena de sentida, es decir; el fuego real que 
«Inrinenta y no consume, las tinieblas, los remordí 
mientas y angustias de la conciencia, y la compañía de 
L demonios y demás condenados 1 , 

I 1 588. Las penas del infierno /son iguales para 
iodos los condenados? 

K. La pena de daño es igual para todos los con- 
drnados; las demás penas no son iguales para todos, 
mui diversas, según el número y gravedad de los pe- 

rudos 2 . 

j- 589. ¿Qué será del alma en el purgatorio? 
k El alma en el purgatorio sufre las penas tempo- 
uáv debidas a los pecados y no satisfechas plenamente 
m vitla, con la privación de la visión beatífica y con 
oh mí graves penas, hasta tanto que haya satisfecho pie- 

II miente a la justicia divina y así sea admitida en h 
illoria*. 

k 590. 4 Con qué penas son castigadas las almas 

rrr el purgatorio? 

k Las almas en el purgatorio son castigadas con 

I Mat III 12; XIII, 42; XVIII, 8; XXIV, 51; XXV, 
91, 46; Lnc. t XIII, 28; XVI, 24, 28; Apoc,, XXI, 
( at. para los párrocos, p* I, c. VIII, n, 9, 10. 

/ Conc. Flor., I. c>; S. Gregorio Magno, Dielog ., IV, 43* 
Agustín, De jide , spe et caritate, 3. 
i II Mac, XII, 43-46; Mat,, XII, 32; Paul, 17 ad Cor, t 

III 12-15; Conc. Lion. II, Praf. fidei Midi . Pal; Conc 

I k..i i c >; Conc. Trid., s. XXV, Decret. de Purgat,; Bene- 
41. im XII, 1 . c,; León X, Prop. 37-40 ínter damn, Martinl 
tiHthrri, 15 junio 1520; Pío IV, Pro}. fidei trid.; S. Gregorio 
Mügno, Dialoga IV, 39. 
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pena de. daño y pena de sentido, es decir, con la pi¡ 
vación temporal de la visión beatifica y con otras gm 
ves penas, 

P. 591. Las penas de las almas del purgatorio ¿unt 
iguales para iodos? 

R. Las penas de las almas del purgatorio no s*>n 
iguales para todas, sino que se diferencian entre si pm 
la acerbidad y la duración, en proporción de los pn ,i 
dos veniales y de la deuda de la pena temporal corren 
pon diente a cada uno, y pueden además hacerse m,i" 
breves y más suaves por tos sufragios que se les ofnv 
can. 

P. 592. Después del juicio universal{, /cesara . i 
purgatorio? 

R. Después del juicio universal cesará el purgatorio, 
y todas las almas en él detenidas, cumplida la shiU* 
facción según el modo establecido por Dios, irán a 
la gloria 3 . 

P. 593. ¿Qué será de las almas justas en la (fio 
ria? 

R. En la gloria, las almas de los justos, separada 
del cuerpo antes del juicio universal, y unidas al cuh|i»i 
después del mismo, gozarán eternamente de la vi si mi 
beatifica de Dios, y, juntamente con ella, de tóelos Ion 
bienes, sin mezcla ni temor de mal alguno, mi 
compañía de Jesucristo nuestro Señor, de la Snnll 
sima Virgen María y de todos los demás bienavcnhi 
rados de! cíelo 2 , 

1. Mat, y XXV, 31-34, 41, 46; Iom„ V, 29; S. AgUMiln 
De dvit. Dei y XXI, 13, 16. 

2. Sap III, 7, S; V, 5, 16, 17; Is, 7 XLIX. 10; I>X, IH f) 

Mal XITI, 43; XTX. 28, 29; XXV, 34. 46; Luc., XVI, V 
XXII, 29, 30; loan., XVII, 24; Paul, l." ad Cor.. Tí, 0; \V ( 


DE LOS NOVÍSIMOS 


267 


P, 594. T o dos ¡os bienaventurados ¿gozan igual¬ 
mente de la bienaventuranza eterna? 

R, Los bienaventurados no todos gozan igualmen¬ 
te de la bienaventuranza eterna, sino unos con más 
perfección que otros 1 , 

P. 595. ¿Por qué los bienaventurados no gozan 
igualmente de la bienaventuranza eterna? 

R. Los bienaventurados no todos gozan igualmen¬ 
te 3 de la bienaventuranza eterna, sino que alcanzan la 
visión beatífica de Dios por el lumen de la gloria, 
<jiie Dios infunde a cada uno de ellos; a los Angeles 
según su dignidad y gracia, a los hombres según sus 
méritos, pero de modo que todos sean plenamente fe¬ 
lices y bienaventurados, aunque participen desigualmen¬ 
te del lumen de la gloria. 

41 y sig.; 2. a ad Cor., XII, 4; 1." Petr. y I, 4; V, 4; Apoc. ? 
VII, 9, 1.6, 17; XXI, 1-4 ; 10-14; XXII, 1-5; Conc. Lat, IV, 
f, c.; Conc. Vienn., Contra errores Be guará, et Begtdn.; Bene¬ 
dicto XII y Conc Flor., /. c.; Cat. para los párrocos , p. I, 
c. XIII, n. 4 y sig. 

1. Conc. Flor., /. c.; Conc. Trid, s. VI, De iusíif., can. 32. 
S Gregorio Magno. Morada, IV, 70; Efrates. Demonstra- 
tiones , XXII, 19; S. Efrén, ILymni et sermones, 11; S. Je¬ 
rónimo, Adversas Jovimanuni, II, 32, 34; Adversas libros 
Rnfini, I, 23; S. Agustín, Sermo 87, 4, 6; In loann. Evang., 
LXVII, 2. 
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I 

DECRETO DE PIO X 

sobre ía publicación de un catecismo único 

Mío, Obispo, siervo de los siervos de Dios con aproba- 
nón del sacrosanto Concilio y para perpetua memoria. 

La Iglesia, piadosa Madre, movida por los avisos 
v ejemplos de su Esposo y Salvador nuestro Jesucristo, 
liivo siempre especial cuidado y solicitud de los niños, 
i fm de que se criasen con la leche de la doctrina celes - 
ha! y se educasen con tiempo en toda piedad. De aquí 
que el sacrosanto Concilio de Trento no sólo mandó a 
li i , Obispos que cuidasen de que se enseñaran diligente- 
mente a los niños los rudimentos de la fe y de la ohe- 
ilinicia a Dios y a los padres 1 2 ; sino que juzgó que de¬ 
bía prescribir un plan y método fijo de enseñar al pue¬ 
blo cristiano los misinos rudimentos de la fe, al cual 
'.i ajustasen los que ejercen el cargo de legítimos pas¬ 
tores y maestros-. Mas no podiendo realizarlo por sí 
misino el santo Sínodo, cumplió felizmente sus deseos 
| (l Sede Apostólica 3 con la publicación del Catecismo 
¡Mira los Párrocos. Mas aún, deseando responder más 

1 Sesión XXIV, cap. 4, de Reform. 

2 Sesión XXIV, cap. 7 P de Reform.; Catech. Rom. in 
Vrtwf. 

.i Sesión XXV, Decret. de Indice librorum t Catecismo 
Hrétera. 
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plenamente a Ja intención de los Padres Tridentinas, ele 
que se siguiese en todas partes el mismo y único rué 
todo, de ensenar y aprender todos la doctrina cristiana 
aprobó también el pequeño Catecismo para instrucción 
de los niños, que había mandado componer al V. Car 
denal B clarín i no y lo recomendó encarecidamente ¡i 
todos los Ordinarios, párrocos y demás a quienes corres» 
pon de 1 . 

Como en nuestra edad se han originado no pequen oí i 
inconvenientes de tan ingente número de pequeños en 
tecismos en todas las naciones y diócesis, por esto Non, 
aprobándolo el sacro Concilio y teniendo delante sobre 
todo el mencionado Catecismo del V, Cardenal Belar 
mino y también los demás catecismos más conocidos en 
el pueblo cristiano, haremos componer con nuestra Au 
toridad otro nuevo en lengua latina, de que todos \r\ 
Van de servirse, excluyendo para el porvenir la di ver 
si dad de pequeños catecismos 2 , 

1, Clcin. VIII, Brev. Pastor alis t 15 julio 1598; Benedic¬ 
to XIV, CünstiL Etsi minime , 7 febr. 1742. 

2. Aquí no se hace mención alguna del Catecismo pequeño 

para los que se han de admitir a la sagrada Comunión a tenor 
del decreto Qmrn singulari de! Papa Pío X. Antes de dicho 
decreto no se permitía, por lo general, acercarse a la primen 
Comunión a los niños, sino en edad un tanto tardía, mta 
o menos según la costumbre de los países, y para que ¡w 
instruyeran convenientemente, se echaba mano del Cak 
cismo de Relarmino o de algún otro por el estilo. Pero dr* 
pués de promulgado el decreto piano, semejantes catee^ 
mos pueden, sí, servir, como se ha dicho en el Prólogo, 
para los jovencitos que, habiendo ya recibido la primera 
Comunión, continúan estudiando la doctrina cristiana, mas no 
ciertamente para los que por vez primera sean admitidos a 
la Mesa eucarística según la norma del citado decreto. 
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Procurarán en cada nación los Patriarcas y Arzobis¬ 
pos, previo acuerdo con sus sufragáneos y después con 
|l» demás Arzobispos de la misma región e idioma, que 
dicho texto se traduzca fielmente en lengua vulgar. 

Podrán, no obstante, los Obispos, salvo el uso cons¬ 
tante de dicho Catecismo pequeño, sin adición alguna, 
rn la primera enseñanza de los fieles, componer cate- 
t i sinos explicados más amplios para instruirlos más y 
defenderlos contra los errores, esparcidos acaso en sus 
tierras; pero, si quisieren imprimir dichas explicacioneír 
junto con el texto del predicho Catecismo, mandamos 
que el texto por Nos prescrito aparezca manifiestamente 
distinto de tales explicaciones 1 . 

Pero como no es suficiente que los fieles aprendan 
de memoria las fórmulas del Catecismo, si de viva 
voz no se íes explican, según su capacidad, y como para 
, fio convenga muchísimo guardar un mismo reglamen¬ 
to y mandato sobre la instrucción del pueblo cristiano 
i n ]a fe y prácticas religiosas 3 , por estos motivos, Nos, 
mino otras veces Nuestros predecesores, recoiíienda- 

! Este objeto puede obtenerse plenamente con nuestro 
Ir roer Catecismo, compuesto para los adultos y para hom¬ 
bres instruidos, donde se exponen más ampliamente las ver¬ 
dades de la doctrina Cristiana. De él se ha sacado, conser- 
\ indo las mismas palabras, el otro Catecismo de niños, para 
qiir si después el niño quisiera poseer un conocimiento más 
nnplio y más completo de la doctrina cristiana, pueda con 
itins Facilidad adquirirla sirviéndose del Catecismo mayor, que¬ 
jando en la facultad de los Ordinarios, teniendo en cuenta las 
varias necesidades de los diversos lugares, el desarrollar con 
ñus esmero algunos puntos de la doctrina, o completarlos 
i-nn la añadidura de otros, tal como hemos declarado en el 
Prólogo. 

2. Catee k. Rom., in Praej. 
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mos de nuevo ni[uy encarecidamente, a todos los erica» 
gados de enseñar el Catecismo, el uso del mencionada 
Catecismo para los párrocos. 

II 

DECRETO “QUAM SINGULAR!” 

acerca de [a edad de los niños para recibir la primui 
Comunión 

Las páginas del santo Evangelio manifiestan a I m 
claras el singular amor que Jesucristo tuvo a los tiiíhm 
durante los días de su vida mortal. Eran sus del k m* 
estar entre ellos, acostumbraba imponerles sus mano* f 
los abrazaba y los bendecía. Cuando sus discípulos 1m 
apartaban de El, lo llevó a mal y los reprendió ron 
aquellas graves palabras: Dejad que %tengan a mí !o\ 
niños, y no se lo estorbéis, porque de los que a dios 
asemejan es el reino de Dios 1 . 

En cuánto estimaba su inocencia y el candor de mi» 
almas, lo expresó claramente en la ocasión en que, lio 
mando a un niño, dijo a sus discípulos: En verdad m 
digo■, que si no os hiciereis como niños, no entrareis cu 
el reino de los cielos. Todo aquel que se humillare como 
este niño , ese será el mayor en el reino de los cielos / 
el que acogiere a un tal niño en mi nombre, a mí 
mo me acoge 2 . 

Teniendo presente todo esto, la Iglesia católica Vi 
desde sus principios tuvo cuidado de acercar los peqm 
ñuelos a Cristo por medio de la Comunión Eucarísliui, 
que solía administrarles aun siendo niños de pecho 

1. Mefc. y X, 13, 14, 16. 

2. Mat., XVII L 3, 4, & 
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Esto, como aparece prescrito en casi todos los Rituales 
antiguos basta el siglo xiit, se hacia en el acto del Bau¬ 
tismo; costumbre que en algunos sitios persevero hasta 
tiempos posteriores, y que aun subsiste entre los grie¬ 
gos y los orientales. Y para evitar el peligro de que 
i mperialmente los niños de pecho arrojasen el pan con- 
agrado prevaleció al principio la costumbre de admi¬ 
nistrarles la Eucaristía tan solo bajo la especie de vino. 

Y no sólo en el acto del Bautismo, sino que también 
después los niños eran frecuentemente alimentados con 
rl divino manjar; pues fue costumbre de algunas Igle¬ 
sias el dar la Comunión a los niños inmediatamente 
después de comulgar el clero, y en otras partes, acabada 
la Comunión de los adultos, se distribuían entre los ni- 
fios los fragmentos sobrantes. 

Esta costumbre vino a desaparecer en la Iglesia lati¬ 
na, y los niños no eran admitidos a la sagrada Mesa 
hasta que el uso de la razón estuviera de algún modo 
despierto en ellos, y pudieran tener alguna idea del au~ 
jrnsto sacramento. Esta nueva disciplina, admitida por 
virios Concilios particulares, fue solemnemente san- 
ruinada en el año 1215 en el IV Concilio Ecuménico 
Lateranense, donde se promulgó el célebre canon XXI, 
por el cual se prescribe la confesión sacramental y la 
agrada Comunión a los fieles desde que tengan uso de 
razón, con la siguientes palabras: lí Tocios los fieles de 
mío y otro sexo, en llegando a la edad de la discreción, 
deben por sí confesar fielmente todos sus pecados, por lo 
menos una vez al año, al sacerdote propio, procu¬ 
rando, según sus fuerzas, cumplir la penitencia que les 
fuere impuesta, y recibir con reverencia, al menos por 
Pascua, el sacramento de la Eucaristía, a no ser que, 
por consejo del propio sacerdote y por causa razonable, 
18 - Gaspariu 


























274 


APÉNDICES 



creyere oportuno abstenerse ele comulgar por a!tfUM 
tiempo”. 

El Concilio de Trento 1 , sin contradecir para nada M 
antigua disciplina de administrar la sagrada EucarEtri 
a los niños antes del uso de la razón, confirmó él de 
crcto Lateranense lanzando anatema contra los C|I1II 
negasen su doctrina. “Si alguno negase que totlon y 
cada uno de los fieles de Cristo de uno y otro sexo, fd 
llegar a la edad de la discreción, están obligados a n» 
mulgar cada año, por lo menos en Pascua, según pn* i 
cepto de nuestra madre la Iglesia, sea anatema 2 ”. 

Por tanto, en fuerza del citado decreto Lateraiinini 
que aun está en vigor, los cristianos, tan pronto COiliM 
lleguen a la edad de la discreción, están obligad OH | 1 
acercarse, por lo menos una vez al año, a los sanrt*l 
mentes de la Confesión y Comunión. 

Pero, al determinar cuál sea esta edad de la nr/ÓM l 
o discreción, se han introducido en el decurso del tinn 
po muchos y lamentables errores. Hubo quienes NO* 
tuvieron que la edad de la discreción era distinta wé j 
gún se tratase de recibir la Penitencia o la EucarEna 
Para la Penitencia juzgaron que era aquella en que Mil 
se podía distinguir lo bueno de lo malo, y en que, 
lo mismo, se podría pecar; para la Eucaristía exigími I 
edad mjás tardía, tal que se pudiese tener más cornpU w 

conocimiento de las cosas de la fe y mayor prepara. M 

del alma. Y así, conforme a la diversidad de las roí* I 
ttimbres y variedad de opiniones, se fijaba la edad dfl 
la primera Comunión, en unos sitios a los diez o iWrf 
años, y en otros a los catorce y aun más, excluyendo J 


1. Sesión XXI, de CommunÍone > c. 4. 

Sesión XIII. de Eucharistia^ c. 8, can, 9, 
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• fi tu Comunión Eucarístiea a los niños y adolescentes 
ili menos edad de la prefijada. 

Esta costumbre por la cual, so capa de mirar por el 
i fin no del Santísimo Sacramento, se alejaba de El a 
ln beles, fue causa de numerosos males; pues sucedía 
que la inocencia de los primeros años, impedida de ahra- 
m se con Cristo, se criaba sin ningún jugo de vida in- 
lint ir: de donde se seguía que la juventud, destituida 
di- tan valiosa defensa y rodeada de tantos peligros, ca- 
v« c en los vicios antes de gustar los santos misterios. 
Y, aunque á la primera Comunión preceda una prepa- 
i ación diligente y una Confesión bien hecha, lo cual no 
ni todas partes sucede, siempre resulta tristísima la 
(irrtlida de la inocencia bautismal, que acaso hubiera 
[indido evitarse recibiendo en edad más temprana la sa¬ 
ri ida Eucaristía. 

M¡ merece menos reprobación la costumbre existente 
i-ii muchos lugares de no confesar a los niños no admi¬ 
tidos a la sagrada Mesa, o de no absolverlos; con lo que 
i muy fácil que permanezcan largo tiempo en estado 
de pecado mortal, con gravísimo peligro de su salva- 
riún. Y es lo más grave todavía el que en algunos sí- 
líos, a los niños no admitidos a la primera Comunión, 
m aun en peligro de muerte se les permite recibir el 
auto Viático, v sí fallecen, enterrados como párvulos, 
no son ayudados por los sufragios de la Iglesia. 

Tales daños ocasionan los que se preocupan más de 
lo debido en que a la primera Comunión antecedan 
Ipreparativos extraordinarios, no fijándose en que tales 
excesivas precauciones son resabios de los errores de 
|hs jansenistas, quienes sostenían que la sagrada Euca- 
i ¡slia era premio, no medicina de la fragilidad humana. 
Muy al contrario sentía el Concilio de Trento, que 
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enseñó* que era “antídoto para librarnos de las citipil* 
de cada día y para preservarnos del pecado mortal 1 ”, 
doctrina poco ha inculcada con empeño por la sagrmlu 
Congregación del Concilio en su decreto de 26 de di 
ciembrc de 1905; por el cual se abre camino a tndu 
clase de personas para que comulguen diariamente, yri 
sean de madura, ya de tierna edad, exigiendo sólo dm 
condiciones: estado de gracia y pureza de intención 

Ni se entiende por qué, si en la antigüedad se dislri 
huían los residuos de las sagradas Especies a los m 
ños, aun a los de pecho, haya de exigirse ahora tan en 
traordinaria preparación a los niños que se encuentran 
en la felicísima condición de su primer candor e huí 
cencía; los cuales, por estar rodeados de tantos peí i 
gros y asechanzas, tienen muchísima necesidad de < 
místico alimento. 

Los abusos que reprendemos han tenido su origen 
en que no definieron sabia y rectamente cuál sea lit 
edad de la discreción los que señalaron una para 11 
Penitencia y otra para la Eucaristía. El Concilio Late 
raneuse exige la misma edad para uno y otro nana 
mentó al imponer juntamente el precepto de cotifr-n 
v comulgar. Y por tanto, así como para la Conín n"' 
se juzga que es edad de la discreción aquella en qui 
se sabe distinguir el bien del mal, es decir, cuando 
llega al uso de la razón, así para la Comunión dd» 
decirse que la edad es aquella en que se puede distm 
guir el Pan Eucarístico del pan ordinario, que rs U 
misma edad en que el niño ha llegado ya al uso de Iftl 
razón. 

No de otro modo lo entendieron los principales iuln 

L Sesión XIII, de Euchmstia, c. 2. 
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potes del Concilio Lateranense y los escritores de 
aquel tiempo, pues consta por la Historia eclesiás¬ 
tica que los niños de siete años fueron admitidos a la 
primera Comunión por muchos Concilios y decretos 
episcopales desde, el siglo xii, poco después del citado 
i oncilio Lateranense. Tenemos, además, el testimonio 
i Ir autoridad suma de santo Tomás de Aquino, que 
dice: “Cuando los niños empiezan a tener algún uso de 
|,i razón, de modo que puedan concebir devoción a este 
.irramento, pueden ya recibirle 1 ”. Lo cual explana así 
l.edcsma: “Digo, fundado en el unánime con sentí micn- 
t„ de todos, que se ha de dar la Eucaristía a todos los 
ijiie tienen uso de razón; y por más que el niño no co¬ 
nozca aún con perfecta claridad lo que hace 3 ”. Lo mis¬ 
mo explica Vázquez con estas palabras; Desde el mo¬ 
mento que el niño llega al uso de la razón queda obíL 
(! mlo por derecho divino, de tal manera, que no puede 
h Iglesia desobligarle de nigún modo 3 ". Lo mismo en¬ 
tuña san Antonino: “Cuando el niño es capaz de ma¬ 
licia y puede, por lo mismo, pecar mortalmente, queda 
| kl ir esto obligado a la Confesión y por consiguiente a 
ta Comunión 4 ”* El mismo Concilio Tr iden tino nos 
lleva también a esta conclusión cuando, al señalar en su 
rilada sesión XXL cap. 4, la causa por la cual el pár¬ 
vulo que carece de razón no está obligado por ningún 
concepto a la Comunión de la Eucaristía, señala como 
tínica el que, “en aquella edad no pueden perder la 
grada de hijos de Dios que han recibido". De todo 

1 , Sum. TheoL t 3 part, q. 30, a* 9, ad 3. 

L Santo Tomás, Sum. TheoL, 3 part q. 30, a. 9, dum 6. 

V In 3 P. ? Sto. Tomás, Sum. TkeoL, disp. 214, c. 4, n. 43. 

4 . P. III, tit. 14, c. 2, § 5. 
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esto se deduce con claridad la mente del santo Con 
cilio, a saber: que en tanto quedan los niños obligado* 
a la Comunión en cuanto pueden perder la gracia por 
el pecado- Conviene con lo mismo el Concilio Roma un 
celebrado bajo el Pontificado de Benedicto XIII, eu:m 
do enseña que la obligación de recibir la Eucaristín 
empieza “después que los niños y niñas llegaren al uso 
de la razón, a saber, en aquella edad en la cual pueden 
discernir este manjar sacramental, que no es otro qiir 
el verdadero cuerpo de Jesucristo, del pan común y 
profano, y saben acercarse a recibirle con la debida pie 
dad y religión 1 2 ”. Y el Catecismo Romano afirma s % i m ■ 
nadie puede determinar mejor la edad en que deben 
darse a los niños los sagrados misterios que el padre y 
el sacerdote con quien aquéllos confiesan sus pecado : 
A ellos pertenece, pues, explorar y averiguar si lo» 
niños tienen algún conocimiento y sabor de este adnú 
rabíe s ac rain e n to 2 J1 . 

De todo esto se desprende que la edad de la discrt* 
dón para la Comunión es aquella en la cual el niiui 
sepa distinguir el Pan Eucarístico del pan común v 
corpóreo para que pueda acercarse devotamente al alt o 

Así, pues, no se requiere un perfecto conocimiento 
de las verdades de la fe, sino que le basta al niño tenn 
algún conocimiento elemental de ellas. Ní tampoco hc 
requiere el pleno uso de la razón, sino que es bastan!, 
el empezar a tenerlo, esto es, que tenga algún uso ú> 
razón. Por lo cual el diferir para mas tarde la Conm 
nión y determinar una edad más adelantada para n 

1. Instrucción para los que deben admitirse por prltíiei » 
vez a la S T Comunión. Apéndice XIII. p t 11. 

2. P. II, De Sacr. Ruchar. , n, 63. 
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i i birla se ha de reprobar absolutamente y la Santa Sede 
muchas veces lo lia condenado. 

Por eso el Papa Pío IX, de f eliz memoria, en la carta 
del Cardenal Antonelli a los Obispos de Francia, fe¬ 
chada en 12 de marzo del año 1866, reprobó severa- 
mente la costumbre que se introducía en algunas dió¬ 
cesis de retardar la primera Comunión a una edad fija 
v más adelantada. La sagrada Congregación del Con- 
, ¡fio, el día 15 de marzo de 1851, enmendó el capítulo 
ri r | Concilio Provincial de Rúan, que prohibía a los 
unios recibir la Comunión antes de cumplir los doce 
i tilos, Del mismo modo se condujo esta sagrada Con- 
li rogación de Sacramentos en la causa de los Argenti¬ 
nos el día 25 de marzo de 1910, en la cual, tratándose 

■ Ir si podían admitirse a la sagrada Comunión los niños 

■ Ir catorce a doce anos, resolvió: “que los niños y niñas 
fuesen recibidos a la sagrada Mesa tan pronto llega- 
líos a la edad de la discreción, o al uso de la razón - 

Consideradas con madurez todas estas cosas, la sa- 
j.t nula Congregación de la Disciplina de los Sacramen- 
ins, en la sesión general del día 15 de julio de 1910, 
para evitar los mencionados abusos y conseguir que los 
niños desde sus tiernos años se adhieran a Jesucristo, 
vivan su misma vida, y en El hallen defensa contra 
Ins peligros de la corrupción, juzgó oportuno establecer, 
acerca de la primera Comunión de los niños, la siguiente 
norma, que en todas partes debe observarse: 

I. La edad de la discreción, tanto para la Confe 
,¡ón como para la sagrada Comunión, es aquella en la 
nuil el niño comienza a raciocinar, esto es, hacia los 
i.qc años, poco más o menos. Desde este tiempo comien¬ 
za la obligación de satisfacer a entrambos preceptos 
dr la Confesión y de la Comunión. 
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II. Para la primera Confesión y primera Comunión 
no es necesario el pleno y perfecto conocimiento de U 
doctrina cristiana. Sin embargo, el niño habrá de ; r 
aprendiendo después gradualmente todo el Catecisinn, 
según los alcances de su inteligencia. 

IIJ. El conocimiento de la religión que se requiere 
en el niño para prepararse convenientemente a la p n 
mera Comunión es aquel por el cual sabe, en la medida 
de su capacidad, los misterios de la fe cuvo conocí 
miento es necesario con necesidad de medio, y la dri 
tinción que hay entre el Pan Eucanstico y el pan rn 
mún y corporal, a fin de que pueda acercarse a la san 1i 
sima Eucaristía con aquella devoción que, a su edíid, 
puede tenerse. 

IV h La obligación del precepto de confesarse y fu 
mulgar, que pesa sobre el niño, recae principal metí M 1, 
en aquellos que deben cuidar de él; esto es, sus padre n, 
su confesor, el maestro y el párroco; pero el admitirle 
a Primera Comunión pertenece, según el Catecismo 
Romano, al padre o a quien haga sus veces, y al Cún 
fesor. 

V* Cuiden los Párrocos de promulgar y tener cada 
año, una o muchas veces, alguna Comunión general dt 
niños; de tal modo que, no solamente admitan a 
que comulgan por primera vez, sino también a otro* 
que, con el consentimiento de sus padres y del confr 
sor, como arriba se dijo, ya se habían acercada anlcjt 
a la sagrada Mesa. Ténganse anticipadamente para lu 
dos algunos ellas de instrucción y preparación. 

VP Los que tienen niños a su cargo deben procu 
rar con diligente empeño que, después de la prime i ,i 
Comunión, esos mismos niños se acerquen con frecunt 
cia, y aun si puede ser cada día, al banquete Eucarísrim, 
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mu forme al deseo de Jesucristo y de nuestra Madre la 
Iglesia, y que lo practiquen con devoción de ánimo 
propia de su edad. 

VIL La costumbre de no admitir a la Confesión 
,i los niños y de no absolverles, habiendo llegado ya aí 
tisú de la razón, debe en absoluto desterrarse; por lo 
cual los Ordinarios de las Diócesis, empleando, si es 
necesario, los medios que el derecho les concede, cui¬ 
darán de desterrar por completo esta costumbre. 

VIII. Es de todo punto detestable el abuso de no 
administrar el Viático y la Extremaunción, y de en¬ 
terrar según el rito de los párvulos, a los niños que 
Itan llegado al uso de la razón. Aquellos que no abando¬ 
nen esta costumbre serán severamente amonestados por 
su respectivo Ordinario. 

Todas estas cosas decretadas por los Padres Car¬ 
denales de esta sagrada Congregación las aprobó nues¬ 
tro Santísimo Padre ei Papa Pió X en la audiencia 
del día 7 del corriente mes y mandó dar y publicar el 
presente decreto. Y mandó a cada uno de los Ordina¬ 
rios que, no sólo manifestasen a los párrocos y al clero 
dicho decreto, sino también a! pueblo, al que debía 
leerse cada año en lengua vulgar durante el tiempo 
pascual. Y los propios Ordinarios deberán, en cada 
quinquenio, informar a la Santa Sede, sobre la obser¬ 
vancia de este decreto, junto con los demás asuntos de 
la diócesis. 

No obstante cualesquiera cosas en contrario. Dado 
m Roma en el palacio ele la misma sagrada Congrega¬ 
ción el día 8 del mes de agosto del año 1910. 

D. Caro. Fkrhata, Prefecto 
F. Giustine, Secretario 
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III 

De los que se hallan en peligro de muerte 

Si aconteciere hallarse en peligro de muerte un en 
ferino bautizado, sea párvulo, niño o adulto, que ig 
ñora el Catecismo, pero desea recibir los demás Síi 
cramentos de la Iglesia, el sacerdote le instruirá suma 
riamente acerca de Dios como tal y como remunerador; 
de los misterios de la Santísima Trinidad y de la Rr 
deudon humana; de la presencia real de Cristo en )u 
Eucaristía y del sacramento de la Penitencia; le ex 
hurtará a pedir perdón a Dios de todos los pecados 
cometidos, valiéndose de la intercesión de la Santísima 
Virgen María, nuestra amantíslma Madre; oirá, cu 
cuanto sea posible, su confesión y le dará la absolución 
sacramental, y finalmente le administrará el sacramento 
del cuerpo de Cristo; y, si queda tiempo, la Extrema 
unción. 

Si el enfermo no estuviere bautizado, y pidiere 1 1 
Bautismo, y no pudiera ser diligentemente instruido, 
bastará para conferirle el Baustismo que se le instruya 
acerca de Dios como tal y como remunerador, y de lo i 
principales misterios arriba indicados, que asienta dr 
algún modo a los mismos, y prometa seriamente gúar 
dar los mandamientos de la religión cristiana. Si, ni 
siquiera pudiera pedir el Bautismo, pero, o antes, o al 
presente, manifestó, de algún modo, la intención de 
recibirlo, se le bautizará condicionalmente, y, si den 
pues convaleciere y quedare duda del valor del Bautia 
mo con f er i do, ad mi n i s tr e sel e den ue v o cond icionalm ente 

Si no hubiere sacerdote, ni tiempo para llamarle, 
cualquier persona puede preparar al enfermo para bien 
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morir, instruyéndole, exhortándole y bautizándole del 
modo dicho. 


IV 

INDULGENCIAS 

a Los que enseñan o asisten al catecismo 

por Letras Nuestras dadas nwtii proprio del día 29 
del mes de junio de 1923, Nos establecimos en la sa- 
i■rada Congregación del Concilio una oficina especial 
para dirigir v promover toda la acción catequística en 
la Iglesia. Ahora la Comisión catequística de la men- 
rionada oficina, a fin de fomentar más y más la ins- 
l nloción religiosa del pueblo cristiano y especialmente 
de los niños, Nos suplica encarecidamente que conce¬ 
damos indulgencias especiales a los que se dedican a 
enseñar o aprender el Catecismo cristiano. Ya nuestros 
predecesores de feliz recordación los Papas Paulo V 
y Clemente XTII concedieron estos dones espirituales, 
*\ur entonces parecieron suficientes, pero nos ha pa¬ 
irado conveniente en el Señor aumentarlos y propor- 
clonarlos a las necesidades de los tiempos presentes. 
\b rogando, pues, las Indulgencias concedidas anterior- 
mente por los Poníanos Pontífices sobre la materia de 
t|Mr se trata, y después de consultar con nuestro ama* 
d<. hijo el Cardenal Penitenciario Mayor de la San¬ 
ta Iglesia Romana, confiados en la misericordia de 
I >ios omnipotente y en la autoridad de los Apóstoles 
.ni Pedro y san Pablo, concedemos misericordiosa¬ 
mente en el Señor a todos y a cada uno de los fieles 
ipil' por espacio de cerca de media hora, pero no menos 
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de un cuarto de hora, a lo menos dos veces al mes, cti 
señaren o aprendieren la doctrina cristiana, indulge tu ta 
plenaria, que podrá lucrarse dos veces en el misnm 
mes en los dias que libremente escogieren, con tal cjitiv, 
verdaderamente arrepentidos y confesados, comulga i i m 
Y visitaren cualquier Iglesia, ti Oratorio publico, y .iHi 
rogaren a nuestra intención, o del Romano Pontifn ' 
Además concedemos a los mismos heles, que tuvieren 
a lo menos el corazón contrito, indulgencia pardal di 
cien días cada vez que por el mencionado espacio d- 
tíempo se diesen a aprender o enseñar la doctrina ni 
tiana. 

No obstante cualesquiera cosas en contrario, y vu 
Iiendo las presentes para todos los tiempos futuros. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo d> I 
Pescador, el dia 12 del mes de marzo del año 1930 \ 
noveno de nuestro Pontificado. 

Cardenal Pacelli 
Secretario de Estado 

V 

EPÍTOME 

ile la historia de la divina revelación 15 

I. — De la creación del mundo y de! hombre 

1) Al principio nada existía fuera de Dios, quien, 
siendo por sí infinitamente perfecto y bienaventurado, 
de nadie ni de nada necesitaba; pero, movido excluí 
vamente por su bondad, creó lo que quiso, es den t, 


1. Según el Catecismo de Pío X, 
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buo de ía nada todas las cosas que hay en el cielo y 

* u la tierra, las visibles y las invisibles, 

■ > Todas las cosas creadas se hicieron con orden ad- 
MHmble, y últimamente el hombre, como complemento 

• I* toda la creación, fue hecho a imagen y semejanza 
de DÍ0S, 

i) Al primer hombre llamó Dios Adán y le dio a 
I'va por compañera, después de sacarla de una de sus 
i * 1 -I illas, y de entrambos salió el género humano. 

If, — De la, caída del hombre y de la promesa I del 
Redentor 


4) El hombre, constituido rey de toda la tierra, fue 
rotocado en un lugar amenísimo llamado paraíso te¬ 
rrenal, donde gozaba de todo placer; mas para que re- 
rmiocíese la plena potestad del Criador, le mandó Dios 
que no comiese del árbol de la ciencia del bien y del 
¡mU. 

5) Eva, creyendo a la serpiente más que a Dios, y 
queriendo Adán complacer a Eva, quebrantaron por 
desgracia el mandamiento de Dios, y por esta su culpa 
sucedió lo que Dios les había predicho - que, no sola¬ 
mente ellos, sino también todos los hombres quedaron 
privados, así de la gracia v de la bienaventuranza eterna, 
como de todos los demás dones, que curaban los de¬ 
fectos de la naturaleza humana. De esta suerte que¬ 
daron sujetos a ía esclavitud del demonio, a la con¬ 
cupiscencia, enfermedades y muerte, y nos expusieron 
a todos nosotros al peligro de perder la bienaventu¬ 
ranza eterna. 

ó) Dios, empero, al expulsarlos de las delicias del 
p ara i so y condenarlos al trabajo, dolores y muerte 
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dd cuerpo, no les quitó la esperanza de salvarse etfl’i 
ñámente, antes bien les dijo que aplastaría la dm,i 
tiranía del demonio por el Mesías o el Cristo, que ven 
dría en la plenitud de los tiempos, con la cual esperan**!, 
alentado el hombre, reviviría obedeciendo a la ley mora! 
esculpida en su corazón. 

III. — De la corrupción de los hombres, del diluvio 
3' del pueblo escogido 

7) Pero }^a desde Caín, que por envidia mató a mi 
hermano Abel, se multiplicaron de tal suerte los pea 
dos en ía tierra al multiplicarse los hombres, que can] 
todos se corrompieron. Por lo cual Dios envió el di 
luvio sobre la tierra, en el cual perecieron todos, ex 
eepto Noé, varón justo, con su familia, a quien Dinn 
guardó en el arca o nave principal que le mandó f < 
bricar. Para dar gracias a Dios por este beneficio, NoC 
al cesar el diluvio, ofreció un holocausto a Dios sobre 
el altar. 

8) Los mismos encendientes de Seni, Cam y Jafcl, 
Injos de Noé, se apartaron del buen camino, y andamio 
el tiempo, olvidados del verdadero Dios, dieron culto 
a todos los ídolos. Dios, entre los poquísimos deseen 
dientes de Sem que permanecieron fieles, escogió n 
Abfahán, caldeo, le sacó de su patria y le prometió que 
sería su Dios, si permanecían justos él y sus deseen ■ 
dientes, y que no sólo los multiplicaría sin cuento y les 
daría el dominio de la tierra de Canaán o Palestina, siim 
que bendeciría por su estirpe a todas las gentes. Esta 
promesa fue repetida por Dios a Isaac, hijo de Abrahán, 
y a Jacob o Israel, hijo también de Abrahán. 

9) De este modo la descendencia de Abrahán c Is- 
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niel resultó el pueblo escogido, para que defendiese la 
I e y religión verdadera y transmitiese a los descendían 
Ir , la promesa del Salvador. 

IV. - De los Hebreos desterrados de Egipto y tí- 
bracios por Moisés 

10) Jacob murió en Egipto, adonde por la inmensa 
carestía"de víveres se había refugiado con toda su fa¬ 
milia cerca de José, su hijo amadísimo, a quien sus 
hermanos, movidos a envidia, le habían vendido como 
esclavo a unos Egipcios. Faraón, o el rey de Egipto, 
admirado del espíritu profetice, fidelidad y prudencia 
,1c fosé, le había elevado a la más alta dignidad del 
reino. Crecieron tanto los Hebreos en Egipto en nu¬ 
mero y llegaron a tan grande prosperidad, que otro 
Faraón crndelísimo, temeroso de su poder, se em¬ 
peñó en extinguirlos por una durísima esclavitud y 
mandó arrojar al Kilo a todos sus niños. 

U) Dios socorrió a su pueblo. La misma, hija del 
rev cuidó en el real palacio al niño Moisés, futuro li¬ 
bertador del pueblo, sacado de las aguas, y después por 
mi medio mandó Dios al rey que dejase partir al pue¬ 
blo hebreo. No queriendo Faraón obedecer, su remo 
(ué horriblemente castigado con diez azotes que se 
llaman las plagas de Egipto, la filtima de las cuales fue 
la muerte de todos los primogénitos de Egipto durante 
la noche, por medio de un Angel, el cual al pasar per¬ 
donó las casas de los Hebreos que encontró teñidas 

con la sangre del cordero, 

12) Habiendo el rey cedido a los ruegos de Moisés, 
él y el pueblo partieron inmediatamente y pasaron el 
Mar Rojo, dividiéndose maravillosamente las aguas 
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Habiéndose arrepentido los Egipcios de la licencia cotí 
cedida, fueron en persecución de los Hebreos y entra 
ron también en el mar; pero, juntándose otra vez la ¡ 
aguas, perecieron todos. Así se verificó el tránsito 0 
Pascua {Exodo f XII), la memoria de cuyo prodigio o 
lebraron anualmente los Hebreos hasta la Pascua d> 
Jesucristo, en que el género humano quedó redimido 
de la esclavitud del pecado, que es la peor de todas* 

V. — De los Hebreos en el desierto J de la Ley, de 
Josué y de la tierra prometida 

13) Conducidos los Hebreos por el desierto, Dio?* 
les dió sobre el monte Sinaí con gran majestad y entre 
relámpagos y truenos el Decálogo, o los diez Manda 
mi etilos escritos en dos tablas de piedra; a los cunt¬ 
an adi ó otras leyes ceremoniales y sociales, que el ptjr 
blo debía observar hasta la venida del Mesías para 
hacerse acreedor a las divinas promesas, 

14) Este fué el Testamento antiguo, o pacto de Diuit 
con el pueblo escogido; esta la ley antigua o mosaico 
que, con sus minuciosos y graves preceptos pretendí » 
defender la ley y culto del Dios verdadero que igno¬ 
raban todos los pueblos y venía a ser preparación del 
Nnevo Testamento o Nueva ley de Cristo, muy supe 
rior a la Antigua; este era finalmente el fundamento 
sobre el que estribaba la constitución del pueblo hebreo 
f un dado por M oi sé s * 

15) Aun cuando Dios por este pacto ensalzó a lm 
Hebreos y los sustentó maravillosamente en el desicrlu 
ellos por sus maldades retrasaron su entrarla cu U 
tierra prometida, Moisés murió en los confines de fa 
misma tierra y sucedióle en su lugar Josué, quien final 
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mente, después de cuarenta años, en que los Hebreos 
comenzaron su peregrinación, entró en Palestina y la 
dividió entre las doce tribus originales de los doce hijos 
tic Jacob* 

VI. — De los Jueces, Reyes, David, Salomón, el 
templo y el reino de Judá 

16) Muerto Josué, gobernaron al pueblo los Jueces, 
que Dios mandaba cuando surgía alguna grave nece- 

idad ; y luego los Reyes, el primero de los cuales fue 
Saúl. A éste, una vez rechazado por Dios, sucedió Da- 
vid, varón valiente y fiel, de la tribu de Judá, en cuya 
familia debía permanecer hereditario el reino y por fin 
nacer el Mesías, cuyo reino no tendrá fin. 

17) Salomón, hijo de David y el más sabio de los 
hombres, levantó al Señor en Jerusalén un templo gran¬ 
dioso y espléndido; pero ya avanzado en edad, cayó en 
lujuria e idolatría. Por este crimen y también por la 
dureza de corazón de Poboan, su hijo y sucesor, diez 
Iribus se separaron de la casa de David, de las cuales 
| emboan, antes de la rebelión, formó el reino de Israel, 
H cual, cayendo poco después en idolatría, fué repro¬ 
bado por Dos y destruido por los Asirios. 

18) También las tribus de Judá y de Benjamín, que 
componían el reino de Judá y quedaron para los sttee- 
ores de David, prevaricaron más de una vez: por más 
que los profetas reprobaron duramente sus maldades, 
especialmente en los reinados de ios impíos Achab y 
Manases, Por ello intervino N abuco dono sor, rey de Ba¬ 
bilonia, quien, destruida Jerusalén con su templo, re¬ 
dujo a esclavitud al rey y al pueblo. 


- Gasparri 










290 


APÉNDICES 


HISTORIA DE LA DIVINA REVELACION 


291 



VIL — De la cautividad de Babilonia > del regreso u A* 
patria y de la fábrica del nuevo tenúplo 

19) Los Hebreos, impresionados por el castigo de L 
cautividad de Babilonia y movidos por las amontan 
dones de los Profetas, volvieron a mejor vida y a vi 
varón su fe en Dios y en la libertad de Israel que había 
de obtenerse por el Mesías, 

20) Por esto, después de setenta años, habiendo (im, 
rey de los Persas, que había esclavizado a Babilonia, 
concedido la repatriación al pueblo de Israel, conformar 
al vaticinio admirable de Isaías, fue con gran cntn 
si asmo y fervor religioso de todos, bajo la guia <l< 
Zorobabel y de Neemías, reedificada la ciudad de ]en» 
satén y primeramente el templo, el cual, aun cuando 
no tuviera la magnificencia y ornato del antiguo, Tiabm 
de ser honrado con la presencia del esperado D omi nú 
dor y jdngel del Nuevo Testamento. Fué restituido pu 
tilicamente el culto de Dios y reducido el pueblo a tí 
obediencia de su Ley, por los cuidados del sacerdote 
Esdras. quien leyó, delante de todos, los ejemplar*- > 
de dicha ley y oportunamente los explicó. 

21) Finalmente, en el decurso de los siglos, sí bien 
fueron decayendo insensiblemente la libertad civil, U 
fuerzas y las riquezas del pueblo de Israel, no distui 
nuyó, antes aumentó, no obstante haberse aparl nL 
muchos de la primitiva sujeción, el estudio de la ley di 
vina y la esperanza del Salvador del linaje humano 
profetizado cada vez más claramente por los profeta-., 
hasta que apareció Jesús Nazareno, en quien se cimi 
plieron divinamente y de por junto todas las profecías 1 




1. Cfr. Part. III, q. SO. 


VIII. — 


De Id vida, predicación, muerte, resurrección 
y ascensión de Jesucristo 


22) Jesús nació en Belén, de la Virgen María, es¬ 
posa de Tose, de la casa de David, y como se lo anunció 

Angel Gabriel, el Espíritu Santo la cubrió con su 
Mimbra y asi, permaneciendo virgen, fue hccba Madre 
riel Verbo Divino, que tomó carne en su seno. 

23) Conforme a los preceptos de la ley, fué circun¬ 
cidado y llamado Jesús o Salvador: y, después de su 
peregrinación a Egipto, obligado por la persecución de 
I lerodes, vivió en la aldea de Nazaret, obediente a Ma¬ 
ría y José, y progresando cada día ‘‘en edad, sabidu¬ 
ría y gracia delante de Dios y de los hombres . A los 
treinta años, después de recibir de Juan Bautista el 
bautismo de penitencia en el Jordán, comenzó a predi¬ 
car por Tu dea v Galilea el Evangelio o buena nueva, 
esto es, la remisión de los pecados y la vida eterna, a 
todos los que creyeron en El y obedecieron a sus man¬ 
damientos, confirmando con milagros su doctrina y 
misión. 

24) Muchos creyeron en El, y primeramente los 
. tpóstales, o varones enviados, que El mismo escogió 
para fundar la iglesia, para cuya cabeza y fundamen¬ 
to constituyó a Bedro, Eos pontífices, fariseos y doc¬ 
tores de la ley encendieron contra El el odio y la envi¬ 
dia, porque envidiaban su poder y no podían sufrir 
sus reprensiones contra sus errores e hipocresías. Este 
Barrabás, cuando Pilato, Presidente romano, lleno de 
odio fué causa de que el Sanedrín o tribunal supremo 
de la nación decretase la muerte del mismo Redentor 
esperado por los pueblos y le pospusiesen al ladrón 
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miedo, se esforzaba en concederle la gracia y la vida, 
al acercarse la fiesta de la Pascua. 

25) Después de sufrir los acerbísimos tormentos 
de la flagelación, corona de espinas y crucifixión en 
el Calvario entre dos ladrones, cerca de Jerusalén, per 
donando a sus enemigos y hasta pidiendo a Dios per 
don para ellos, inclinando su cabeza, exhaló su espí 
ritu. Así acabó la obra de la Redención, dando al Eter 
no Padre cumplidísima satisfacción. Cumplióse enton 
ces el Antiguo Testamento, esto es, el pacto celebrado 
con el olvidadizo e ingrato pueblo que rechazó y cruel 
mente mató al Redentor de todos, quien dedicó el Nue 
vo Testamento con su preciosa sangre. 

26) Sepultado el cuerpo de Jesús, descendió su ni 
ma al Limbo para librar a las almas de los justos que 
aJJí esperaban su redención. Al tercer día, con fortín 
había predicho repetidas veces, resucitó de entre In.i 
muertos, y habiendo aparecido a las piadosas mujeres, a 
Pedro y los dos discípulos que iban a la aldea de Ematri, 
y a los demás Apóstoles, que aún dudaban de la verdínI 
del prodigio, éstos quedaron persuadidos de la resurrrr 
eión de Cristo con la inspección de sus gloriosas llaga h ; 
y, una vez instruidos acerca del reino de Dios y dota 
dos de la facultad de perdonar los pecados, los envió 
a todo el mundo para que enseñaran y bautizaran ¿i 
todas las gentes, prometiéndoles que les enviaría ,d 
Espíritu Santo y que permanecería con ellos hasta h 
consumación de los siglos. A los cuarenta días, despuért 
de resucitado, elevóse al cielo a la vista de ellos, y está 
sentado a la derecha del Padre, teniendo toda la po 
testad en el cielo y en la tierra. 
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I X. — De la venida del Espíritu Santo y de la Iglesia 
Católica 

27) Diez días más tarde, en la fiesta de Pentecostés, 
c! Espíritu Santo, prometido por Cristo, descendió so¬ 
bre los Apóstoles y la naciente Iglesia, de la cual nunca 
había de separarse. Así el reino de Dios, regido y go¬ 
bernado por los Apóstoles, fue establecido y perfec¬ 
cionado, con los auxilios sobrenaturales, así de la pa- 
labra divina, tanto hablada como escrita, como de los 
Sacramentos (entre los cuales campea la sagrada Euca¬ 
ristía, por estar continuamente con nosotros Jesucristo 
escondido bajo sus velos), y también de los dones del 
Kspíritu Santo Paráclito, e independientemente de la 
Sinagoga comenzó a cumplir su misión para la sal¬ 
vación del linaje humano. De donde provino que los 
paganos, poco a poco, no obstante las severísimas per¬ 
secuciones del Imperio romano, se apartaran del culto 
perverso de los ídolos y de la pésima corrupción de 
costumbres en que habla caído, y muchísimos de ellos, 
abrazada la fe católica, florecieron con el prestigio de 
todas las virtudes. 

28) Cayó luego, junto con la ciudad principal y el 
templo, el Estado de los Judíos; y éstos se dispersaron 
por toda la tierra; cayó, consumido por sus vicios, el 
mundo viejo, perecieron por caducidad los reinos e im¬ 
perios y la Iglesia y la civilización por ella producida 
permanece y progresa diariamente para salvación de la 
sociedad, aun cuando naciones poderosísimas se hayan 
por desgracia apartado de su seno maternal por el cisma 
q la herejía, y los enemigos del nombre cristiano nd 
hayan cesado ni cesen de combatirla. “las puertas del 
infierno no prevalecerán”; y, confiados en esta divina 
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promesa, nada temen los buenos soldados de Cristo, y 
con la inadre Iglesia niegan incesantemente a Dios, 
trabajan y sufren todas las adversidades, esperando el 
último día en que nuevamente vendrá Cristo glorioso, 
juez de vivos y muertos, quien prediciendo los odios, 
persecuciones y desfallecimientos, aumenta el valor dr 
los suyos y los consuela diciéndoles: fí Si el mundo o.h 
odia, sabed que primeramente me aborreció a mí. Si 
a mí me persiguieron, también os perseguirán a vos 
otros. Confiad, yo vencí al mundo 1 F \ 

1. Los argumentos con que se prueba la divinidad \U* 
Jesucristo se encuentra en nuestro Catecismo para adultos, prr 
eunta 82. 


TEXTOS 


de los Concilios Ecuménicos, (le los Romanos Pontífices, 
de los Santos Padres y de las Sagradas Congregaciones 
citados en el “Catecismo para los adultos" 


Pregunta 2 

Concilio de Florencia: Véase pregunta 349; Concilio de 
'[rento: Pregunta 532. 

íienedicto XV, Encid. Ad beatissimi, X nov. 1914: 

“Es de tal condición la naturaleza y la esencia de la fe 
católica, que nada puede añedírsele ni quitársele: o se re¬ 
lime totalmente, o totalmente se rechaza. “Tal es la le ía- 
túlica, que nadie puede salvarse sin haberla creído con fide¬ 
lidad y firmeza (Símbolo Atanasiano)”. No es por y tanto 
necesario, para llamarse católico, valerse de otros epítetos; 
cu suficiente expresarse de esta manera: “Cristiano es mi 
nombre y católico mi apellido” (S. Paciano, Carta primera; 

/' l 13 1055); solamente debe procurar cada uno que su 
lomera de obrar esté en conformidad con el nombre que 
lleva”. 

[Acta Apostolicae Seáis, VI. 577). 

Pregunta 4 

San Agustín, In loannem, CXVIII, 5: 

“yCuál es la señal de Cristo que todos conocieron sino la 
cruz de Cristo? Si ésta no se hace sobre la frente de los 
i reyentes, sobre el agua misma con que son regenerado^ 
'.obre el crisma con que son ungidos y sobre el saarific.o con 
que se alimentan, ninguna de estas cosas eslara bien hec 

(Migue, Patrología latina ? 35, 1950). 
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Pregunta 5 

Inocencio III, De sacro AHaris mysterio, II, 45: 

44 La señal, pues, de la Cruz debe hacerse con tres dedot, 
puesto que se hace invocando a la Santísima Trinidad.,, de 
tal manera que descienda de la parte superior a la inferior y 
de la derecha pase a la izquierda... Algunos, sin embargo, 
hacen la señal de la Cruz de izquierda a derecha... prinu 
pálmente para signarse a sí mismos y a los demás de igual 
e idéntico modo”. 

(P. L. f 217., 825). 

Pregunta 7 

Concilio Vaticano, Const. Dei Films, cap. 4: 

“Además de las verdades que la razón humana puede 11 r 
gar a conocer por sí misma, se nos propone creer mi 
terios escondidos en Dios, los cuales nos es imposible cono¬ 
cer sin el auxilio de la revelación divina,.. Los misterios 
divinos, por su misma naturaleza, de tal manera, exceden r.l 
entendimiento creado, que aun después de ser conocidos por 
la revelación y creídos por la fe permanecen como escondí 
dos en el velo de la misma y como envueltos por cierta niebla, 
mientras peregrinamos en esta vida mortal, lejos de Dio i” 

Pío IX, Carta Titas Ubenter, 21 di a 1863, a los Aun 
bispos de Munich y de Friburgo: 

“Por lo cual en modo alguno queremos poner en duda 
que los miembros de la dicha Asamblea, conociendo y pro 
tesando la indicada verdad, hayan querido al mismo tiempo 
rechazar y reprobar abiertamente aquel moderno modo dr 
filosofar, que a pesar de admitir la revelación divina como 
un hecho histórico, somete al examen de la razón humana 
las inefables verdades que la revelación divina propone, 
como si estuviesen sujetas a la razón, o como si la razón 
con sus fuerzas y sus principios pudiese alcanzar el conocí 
miento y la ciencia de todas las verdades y misterios so 
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Im mal uraks de nuestra fe, los cuales de tal manera tras- 
i leuden la razón humana que jamás podrá ésta entenderlos 
m demostrarlos con sus propias fuerzas o sus principios 
meramen Le n atúrales 11 * 

{Acta Pii IX, I, ni, 641). 


Pregunta 12 

Concilio Vaticano, Const, Dei Films } cap. 2: 

“La misma santa madre Iglesia cree y enseña que por 
I r cosas creadas, con la sola luz natural de la razón hu- 
i turna, puede con certeza ser conocido Dios, principio y fin 
ilr todas las cosas; “pues las perfecciones invisibles de Dios 
hü han hecho visibles después de la creación del mundo por 
H conocimiento que de ellas nos dan las criaturas” (Rom., I, 
20); no obstante plugo a la sabiduría y bondad de Dios el 
manifestarse a sí mismo y también los decretos de su vo¬ 
luntad por otra vía y ésta sobrenatural, coma dice el Após¬ 
tol: “Dios, que en otro tiempo habló a nuestros padres en 
diferentes ocasiones y de muchas maneras por los Profetas, 
HOS ha hablado últimamente en estos días por medio de su 
I lijo” (lléb.j I, 1 s.) + 

Idem, l. c, f can. 11, De revelatione: 

“Si alguno dijere que por la luz natural de la razón hu¬ 
mana, por las cosas que han sido creadas, no puede ser 
conocido con certeza un solo Dios verdadero, Creador y 
Señor nuestro, sea anatema”. 

Pío X, en el Motu proprio Sacrorum Antistitum 7 1 sep- 
lumbre 1910, Juramento contra el Modernismo: 

“Yo.,, admito y acepto firmemente todas y cada una de 
las verdades que fueron definidas, afirmadas y declaradas 
por el magisterio infalible de la Iglesia, especialmente aque¬ 
llos puntos de doctrina que se oponen directamente a los 
errores contemporáneos. Y en primer lugar confieso que la 
razón natural puedo llegar a conocer con certeza, y por lo 











TEXTOS 


2Q8 

tanto a demostrar, la existencia de Dios, principio y fin <lr 
todas las cosas, por medio “de lo que ha sido hecho” (Rom 
L 20 ), esto es por las obras visibles de la creación, como 
una causa por sus efectos”, 

(Act, Apost. Seáis, II, 669), 

San Ireneo. Adv. haereses, II, Q, 1: 

“La misma condición (del mundo) muestra quién lo Im 
creado, la misma criatura manifiesta a su creador, y el mundo 
declara quién le ordenó. Ahora bien, la Iglesia universal m i 
bió esta tradición de los Apóstoles”, 

(Migue, Patrología griega, 7, 734). 

San Agustín, Sermo 141, 2: 

“¿De dónde les vino a aquellos impíos (Rom,, I, IB) ln 
verdad? ¿Acaso habló Dios a alguno de ellos? ¿Por ventui i 
recibieron la ley como el pueblo de Israel por medio do 
Moisés? ¿Por dónde, pues, conocieron la verdad aun en U 
misma iniquidad? Oíd lo que sigue y lo veréis claro. “Pijr<ln 
que ellos, dice, hian conocido claramente lo que se puciln 
conocer de Dios; porque Dios se lo ha manifestado 1 ' 1 (ib., I'ri 
¿Se lo manifestó a quienes no dio la ley? Escucha cómo se lo 
manifestó, “En efecto, las perfecciones invisibles de Dios ii 
han hecho visibles por el conocimiento que de ellas nos ¡lao 
las criaturas” (ib., 20). Pregúntale al mundo, a la belleza d< I 
cielo, al esplendor y al orden de las estrellas... pregúntale n 
todas las cosas creadas y oirás cómo cada una te dice en mi 
lenguaje: Dios nos hizo. Estas mismas preguntas hicieron l<>* 
filósofos célebres y por las obras llegaron al conocimiento 
del artífice” 

(P. L. f 38, 776). 


Pregunta 13 


Concillo Vaticano: Véase Pregunta 12. 


TEXTOS 


im 


Pregunta 17 

Dondlio Vaticano, l. c,, cap. 2: 

“A la revelación divina se debe que lo que en las ver- 
i fules divinas no supera la razón humana, aun en la actual 
tundición del género humano pueda ser conocido por todos, 

{ oh facilidad, con certeza y sin mezcla alguna de error”. 

Pregunta 18 

Concilio Vaticano, /, c. } cap. 3: 

“Nó obstante, a fin de que nuestro asentimiento a la fe 
íuese racional, plugo a Dios unir a los auxilios internos del 
Espíritu Santo argumentos externos de su revelación, a saber, 
las obras divináis, entre las cuales ocupan el primer lugar 
los milagros y las profecías que, por manifestar claramente 
|,i omnipotencia y lal sabiduría infinita de Dios, son señales 
certísimas de la revelación divina, acomodadas a la inteli¬ 
gencia de todos”* 

Orígenes, Contra C&lsúm, VI, 10: 

“Es nota característica de la divinidad el predecir Iñs 
cosas futuras de tal modo que la causa de la profecía supere 
las fuerzas humanas y su cumplimiento sea claro indicio 
Je que el autor es el Espíritu Santo”, 

¡P. (L, ll f 1306). 


Pregunta 21 

San Teófilo de Antioquía, Ad Autolycum, III, 12: 

“Las sentencias de los Profetas y de los Evangelistas 
concuerdan entre sí, porque todos hablaron inspirados por 
el mismo Espíritu de Dios”, 

(7\ G., ó, 1138), 

San Epifanio, Adversas kñereses, Haer, 61, ó: 

“Pero también es necesaria la tradición; porque no todo 
está contenido en la Escritura. Por eso los Apóstoles trans¬ 
mitieron unas cosas por escrito y otras por tradición”, 

(P. G., 41, 1047), 
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Pregunta 23 

Concilio de Trento, s. IV, Decretum de canonicis Scrty 
turis : 

“El sacrosanto Concilio ecuménico y general de Trento. , 
proponiéndose constantemente el conservar en la Igleslit, 
una vez arrancados los errores, la pureza misma del Famm 
gelio 7 que antes habían prometido los Profetas y Nuestro 
Señor Jesucristo promulgó, primero con sus propios laliioi 
y después hizo predicar por medio de sus Apóstoles a tuih 
criatura (MaL, XXVIII, 19 s.: Marc.> XVI, 15) como fLiril* 
te de toda verdad saludable y de toda enseñanza moral; nb .i 
vando que tal verdad y enseñanza se contiene en los librnii 
santos y en las tradiciones no escritas, que comunicadni 
directamente por Cristo a sus Apóstoles, o transmitidas por 
los Apóstoles, por decirlo así, a mano, bajo la inspiración ilrl 
Espíritu Santo llegaron hasta nosotros; siguiendo los ejrm 
píos de los Padres ortodoxos, acoge y venera con igual afrt in 
y reverencia todos los libros así del Antiguo como del Niie 
vo Testamento, pues de todos ellos es autor el mismo Uíim, 
y además todas las tradiciones que se refieren tanto a la le 
como a las costumbres, como dichas por el mismo Crin» 
o dictadas por el Espíritu Santo y conservadas en la Iglndu 
Católica sin interrupción. Además tiene a bien aña di t ñ 
este decreto el índice de los libros sagrados para que nadn 
pueda dudar de cuáles son los libros que este Santo Sin o > lo 
admite. 

“Son, pues, los siguientes: 

“Del Antiguo Testamento; 5 de Moisés, a saber: el Génedi 
el Exodo, el Levítico, el de los Números, el Deuteronomio; «I 
de Josué, el de Jos Jueces, el de Ruth, 4 de los Reyes, 2 de \m 
Paralipórnenos, el primero de Esdras. y el segundo llamado iR 
Nehemías, el de Tobías, el de Judith, el de Ester, el de Jo!*, 
el Salterio de David que comprende 150 salmos, las Par.i 
bolas, el Eclesiastés, el Cantar de los Cantares, el de la 
Sabiduría, el Eclesiástico, el de Isaías, el de Jeremías mu 
Baruch, el de Ezequiel, el de Daniel* los 12 Profetas me 
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norrs que son: Oseas, Joel, Amos, Abdías, Joñas, Miqueas, 
Muhum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaqmas; y 
■ ilc los Mía cabeos, el primero y el segundo.^ 

“Del Nuevo Testamento: 4 Evangelios, de San Mateo, de 
',«1 Marcos, de San Lucas y de San Juan; los Hechos de 
l„. Apóstoles escritos por San Lucas Evangelista; 14 cartas 
San Pablo: a los Romanos, 2 a los Corintios, a los Ca¬ 
latas, a los Eíesios, a los Filipenses, a los Colosenses, 2 a 
|iv, Tcsalonicenses, 2 a Timoteo, a Tito, a Eilcmon, a os 
I lí breos; 2 cartas de San Pedro Apóstol; 3 de San Juan 
Apóstol; 1 de Santiago Apóstol; 1 de San Judas Apóstol, y 
H Apocalipsis de San Juan Apóstol, . , 

“Si alguno, pues, no tuviere como sagrados y canónicos 
, [os mismos libros, íntegros, con todas sus partes, según 
,, suelen leer en la Iglesia: Católica y según se contienen 
, n la antigua edición de la Vulgata latina; o despreciare 
conscientemente y de propio intento las mencionadas tra¬ 
diciones: sea anatema”. 

Concilio Vaticano, Const. Dei FÜius, cap. 2. 

“Ahora bien, esta revelación sobrenatural, según la fe de 
la Iglesia universal, declarada por el Concilio de Trento, se 
, ontiene “en los libros escritos y en las tradiciones no es- 
, r ¡tas sino comunicadas directamente por Cristo a sus Apos¬ 
tóles o transmitidas, por decirlo así, a mano, por los Após¬ 
toles’ bajo la inspiración del Espíritu Santo, llegaron hasta 
nosotros”. Ahora bien, tenemos que recibir como sagrados 
y canónicos los libros del Antiguo y Nuevo Testamento 
■iegún se encuentran numerados en el decreto del mismo 
Concilio y tal como se contienen en la antigua edición de 
|n Vulgata latina. La Iglesia los tiene por sagrados y canó¬ 
nicos, no en sentido de que escritos por sola industria hu¬ 
mana han sido después aprobados por su autoridad, ni tam¬ 
poco solamente por contener sin error la revelación, sino 
además porque habiendo sido escritos por inspiración del 
Espíritu Santo, Dios es su autor, y como tales fueron en¬ 
vegados a la misma Iglesia”. 
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León XIIL Encicl. Providmtissimus Deus, 18 nov. pwi 
ib En efecto, torios los libros, íntegramente, que la IglritM 
tiene como sagrados y canónicos, con todas sus partes, h > 
ron escritos por inspiración del Espíritu Santo; y f >n< 
imposible que haya error en la inspiración divina, qur il 

contrario, ella no solamente excluye por sí misma todo . . 

sino que lo excluye y lo rechaza con la misma necrrídmt 
con que Dios, Suma Verdad, de ningún error puede ser mil m 
''Esta es la antigua y constante creencia de la Iglesia, dHí 
nida además solemnemente m los Concilios de Florencin y di 
Trento; confirmada finalmente y más expresamente dr 
clarada en el Concilio Vaticano que dice absolutamente 
“Dios es el autor,.. de los libros del Antiguo y Nuevo 'IV 
lamento”, Por lo cual poco importa que él Espíritu Santo 
se haya valido de los hombres, como instrumentos, |mi i 
escribir, cual si con ello se quisiera hacer ver la posibilidad 
del error, no por parte del principal autor sino de los e¡ 1 1\ 
tores inspirados. Porque El mismo, de tai manera, con po 
ten da sobrenatural, los excitó y movió a escribir, de t,d 
manera les asistió mientras escribían que concebían en tul 
mente, con rectitud y fielmente escribían, y aptamente uní 
verdad infalible expresaban todo y sólo lo que él mEum 
inspiraba: de lo contrarío no sería él el autor de toda lu 
Sagrada Escritura... Y de tal manera estaban persuadídm 
todos los Padres y Doctores de que en los libros sagra dm 
tal cual fueron escritos por los hagiógrafos no habría en»i 
alguno, que por ello procuraron con no menos sutileíía <\\\*' 
religiosidad concordar entre sí y conciliar los no pocos p i 
sajes que aparentemente tienen algo de contrarios o den* 
mojantes (casi son ios mismos con que en nombre de la ciem u 
moderna se arguye); declarando unánimemente que los lihnm 
todos, íntegros, con todas sus partes fueron inspirados, y qm 
hablando Dios mismo por los autores sagrados no podía dojfu 
escribir nada contrarío a la verdad”. 

(Acta Leonis XIII , XIII, 357, 59). 
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Pregunta 25 

Con cilio de Trento y Concilio Vaticano: Véase Pregunta 23. 


Pregunta 27 

Concilio Va* icano, ConsL Dei Filias , cap 4: 

u Ni la doctrina de la fe que Dios reveló ha sido propuesta 
i nmo un sistema filosófico que debía ser perfeccionado por 
el humano ingenio, sino como un depósito divino confiado a 
l,t Esposa de Cristo para que ella fielmente lo guardase e 
infaliblemente lo interpretase. De aquí el que también en 
los dogmas sagrados debe retenerse siempre aquella Inter- 
prHación que la Iglesia una vez haya declarado, y no aban¬ 
donarla nunca so pretexto de una más alta comprensión. Crezca 
rn buen hora... y progrese muy mucho en el transcurso de 
fus tiempos y de las generaciones la inteligencia, la ciencia 
v la sabiduría, tanto la de todos corno l'a de cada uno en 
particular, tanto la de un solo individuo como la de toda la 
Iglesia, pero únicamente en su género, a saber, en el mismo 
dogma, en el mismo sentido y en la misma interpretación 17 . 

Idem, ConsL Pastor úetemus t cap. 4: 

u Para cumplir con este deber pastoral. Nuestros predeceso¬ 
res trabajaron incansablemente para que por toda la tierra 
se propagase la saludable doctrina de Cristo y con igual so¬ 
licitud vigilaron, para conservarla sincera y pura donde había 
sido ya recibida. Por lo cual, siguiendo una inveterada cos- 
tuníbre de las iglesias y observando los preceptos de una 
antigua regla, los prelados de todo el mundo, ya separada 
mente, ya reunidos en Concilios, denunciaron a esta Sede 
Apostólica los peligros que principalmente en materia de fe 
empezaban a germinar, para que los daños inferidos a la fe 
fuesen resarcidos allí “donde la fe no puede sufrir daño al¬ 
guno” ($, Hernando, Epist. CXC). 

“Y los Romanos Pontífices, según lo aconsejaban las circuns¬ 
tancias de los tiempos, ora convocando Concilios ecuménicos, 
ora indagando el sentir de la Iglesia, extendida por todo el 
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orbe, ora por medio de Concilios particulares, ora valiéndoaf 
de oíros auxilios que proporcionaba la Providencia Dtoin.i 
defendieron que debían creerse aquellas verdades que habí m 
conocido con la. ayuda de Dios estar en conformidad con 1 < 
Sagrada Escritura y con las tradiciones apostólicas. Puc* ti 
los sucesores de Pedro no fue prometido el Espíritu Santo 
pata que propusiesen una nueva doctrina revelada por rl, 
sino para que asistiéndolos él guardasen religiosamente y e* 
pusiesen con fidelidad la revelación comunicada por los Apn. 
toles, o depósito de la fe. Ahora bien, todos los Santos P;u!h 
abrazaron y todos los Santos Doctores ortodoxos veneraron v 
siguieron la doctrina apostólica de los mismos, plenamente 
convencidos que esta Cátedra de Rail Pedro permaneció sino 
pre inmune de todo error* según Ja divina promesa de nurslm 
Salvador Jesucristo al príncipe de sus Discípulos; “Yo he ru 
gado por ti a fin de que tu fe no perezca, y tú cuando Ir 
conviertas confirma en ella a tus hermanos” (Luc., XXIL 3/ i 

San Irene o, Adv. haeres., III, 3, 1 s,: 

ll Y así, todo aquel que quiera ver la verdad podrá en loi ü 
la Iglesia reconocer la tradición de los Apóstoles predicada 
en todo el mundo; y podemos enumerar los que fueron nom 
brados Obispos por los Apóstoles y los sucesores de < 
tos hasta nuestros días... Mas porque sería demasiado prolllu 
enumerar en este tan reducido volumen las sucesiones de cftflíi 
una de las Iglesias, indicando la tradición recibida de lmt 
Apóstoles y la fe predicada por la Iglesia más numerosa y 
antigua y de todos conocida, fundada y establecida en Roma 
por ios Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, y que pmr una sucr 
sion no interrumpida de Obispos ha llegado hasta nosotros, 
refutamos a todos aquellos que en cierto modo.,, mas no vn 
el debido, las recopilan. 

“Es necesario que cada. Iglesia, es decir, todos los fiel™ 
de todas partes, estén de acuerdo con esta Iglesia Rohm 
na por su más elevada supremacía, ya que por ella han con 
servado los fieles de todo el mundo la tradición apostólica 1 ’ 

(P, G, ? 7 , 849 ). 
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Pregunta 3ó 

Concilio IV de Letrán (1215), cap. 1: 

“Firmemente creemos y sinceramente confesamos que 
existe un Dios verdadero, eterno, inmenso e inmutable, in- 
rornprensible, omnipotente c inefable, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo: tres personas sí, mas una sola esencia, substancia o 
naturaleza absolutamente simple: el Padre no procede de 
nadie, el Hijo solamente del Padre, y el Espíritu Santo de 
entrambos: sin principio, siempre, y sin fin: el Padre que 
engendra, el Hijo que nace, y el Espíritu Santo que procede: 
m insubstanciales, iguales entre sí, idénticos en la omnipo¬ 
tencia y en la eternidad: único principio de todas las cosas: 
i reador de todo lo visible e invisible, de las cosas espiritua¬ 
les y de las corporales: que simultáneamente desde el princi¬ 
pio de los tiempos con su virtud omnipotente creó de la nada 
hs dos clases de criaturas, la espiritual y la corporal, es 
decir, los ángeles y el mundo: y después al hombre con 
mezcla de ambas, pues consta de cuerpo y espíritu. El dia¬ 
blo, en efecto, y todos los demás demonios, fueron criados 
por Dios buenos por naturaleza, mas ellos se hicieron malos 
por sí mismos. A su vez el hombre pecó por sugestión del 
diablo. 

“Esta Santa Trinidad, sin división en cuanto a la esencia 
c omún, y distinta en cuanto a las propiedades personales, 
ni la sucesión de los tiempos, guardando un orden perfecto, 
comunicó al género humano la doctrina de salvación prime¬ 
ramente por medio de Moisés, de los santos Profetas y de 
oíros siervos suyos”. 

(Mansi, XXII, 981 s.) 

Concilio Vaticano, ConsL Dei Films, cap. 1: 

“La santa Iglesia dató jira apostólica Romana, cree y 
confiesa que existe un solo Dios, verdadero y vivo, criador 
y Reñor de cielos y tierra, omnipotente, eterno, inmenso, írM 
comprensible, infinito en el entendimiento, en la voluntad y 
en todo género de perfecciones; el cual como es substancia 
única, simplicísima, espiritual y absolutamente inmutable, 
20 - Gastare! 
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debe ser proclamado distinto real y esencialmente 
mondo, en sí y por sí mismo lleno de felicidad, e inefnbh 
mente superior a todo lo que fuera de él existe o se puede 
concebir. 

«Este único verdadero Dios, por su bondad y virtud om 
nipotcnte, no para aumentar su felicidad, ni para adqm 
rirla, sino para manifestar sus perfecciones mediante luí 
bienes que a las criaturas comunica, creó simultáneamente 
con libérrima determinación, desde el principio de los id 
gíos, las dos clases de criaturas, la espiritual y la corporal 
es decir, los ángeles y el mundo, y después al hombre, coma 
mezcla de ambas, pues consta de cuerpo y espíritu. 

“Y cuanto creó lo guarda y rige Dios con su provjdem i» 
“abarcando poderosamente de un confín a otro confín, y 
disponiendo las cosas con suavidad” (Sap* t VIII, 1). “Tmlin 
las cosas son claras y patentes ante sus ojos” ÍBeb. t IV, l " 
aun aquellas que dependen de la acción libre de las cria 
turas”. 

San Cirilo de Jcrusalén, Cdteckeses, IV, 5: 

“Este Padre de Nuestro Señor Jesucristo, no está circule 
críto a lugar alguno, ni es menor que el cielo: antes birií 
los cielos son obra de sus manos, y en su puño contiene 
toda la tierra; él está en todas las cosas y fuera de todan 
ellas... prevee lo futuro, y es más poderoso que todos, todo 
lo sabe, y obra a medida de su querer, no estando SujHo 
a las vicisitudes de las cosas, ni a clase de ser ninguno, ni 
a eventualidad, ni a alguna ineludible necesidad. Es en troto 
perfecto y posee igualmente toda virtud. No disminuye u\ 
crece, sino que permanece siempre el mismo y de la misimi 
manera, y ha preparado para los pecadores el suplicio y ln 
corona para los justos”. 

(P. G., 33, 459). 


Pregunta 37 


Concilio Vaticano: Véase Pregunta 36 
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Pregunta 39 

Concilio de Letrán IV ('1215), cap. 2: 

“Nosotros, pues, con la aprobación del sagrado Concilio 
Universal, creemos y confesamos con Pedro (Lombardo) 
que existe un ser único y supremo, incomparable e inefable, 
que es en verdad Padre, Hijo y Espíritu Santo; tres per¬ 
sonas unidas y a la vez distinta cada una: y por lo mismo 
hay en Dios solamente la Trinidad, no una Cuaternidad: ya 
que cada una de las tres personas es aquel ser, o sea, subs¬ 
tancia, esencia o naturaleza divina, que sola es el principio 
de todas las cosas y fuera de la cual nada se puede encon¬ 
trar: y aquel ser no engendra, ni es engendrado, ni procede, 
sino que es el Padre quien engendra, y el Hijo quien es 
engendrado, y el Espíritu Santo quien procede: y así hay 
distinción entre las Personas y unidad en la naturaleza. Así 
pues, aunque uno sea el Padre, y otro el Hijo, y otro el 
Espíritu Santo, no son, sin embargo, diferente cosa: sino 
que el ser del Padre es el del Hijo y al del Espíritu Santo 
perfectamente idéntico, de tal modo que creemos, según la 
fe ortodoxa, que son consubstanciales. El Padre en efecto 
engendrando desde la eternidad al Hijo, le dio su substan¬ 
cia, como él mismo lo atestigua: “Lo que me dio el Padre es 
lo más grande de todo” ( loan X, 29). Pero no puede decir¬ 
se que le haya dado parte de su substancia y parte la 
haya conservado para sí, puesto que la substancia del Padre 
es indivisible como que es absolutamente simple. Ni tam¬ 
poco se puede decir que él le haya transferido su substancia 
al Hijo por la generación, quedando él sin ella, pues enton¬ 
ces hubiese dejado él de ser una substancia. Está claro, 
por tanto, que el Hijo al nacer recibió la substancia del 
Padre sin ninguna disminución; y así el Padre y el Hijo 
tienen la misma substancia: de modo que la misma cosa 
hon el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo que de ambos 
procede. Ahora bien, cuando la Verdad ruega al Padre por 
sus fieles diciendo: “Quiero que sean una cosa con nosotros, 
como también nosotros somos una cosa” (loen, XVII T 22), 
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esta palabra “una cosa” ha de Lomarse, por lo que a lo» 
fieles se refiere, entendiéndola en el sentido de unidad 
caridad en la gracia, mientras que respecto a las Persona# 
divinas se ha de Lomar por la unidad de identidad en la iu 
turuleta, del mismo modo que en otro lugar dice la Verdad: 
“Sed... perfectos como vuestro Padre celestial es tambu-n 
perfecto” (Mat., V, 48), como si dijera más claramente; 
“sed perfectos” con la perfección de la gracia, ‘como vuestro 
Padre celestial es perfecto” con la perfección de su natu 
raleza, esto es, cada uno en su modo”. 

(Mrnsi, XXII, 983 . s.). 

Concilio de Lión II (1274), De processione Sfnrttus San 

Cí “Afirmamos con fiel y devota profesión, que el Espíritu 
Santo procede eternamente del Padre y del Hijo, no como 
de dos principios, sino como de un solo principio; no por 
dos espiraciones, sino por una sola: esto confeso, predico y 
enseñó hasta ahora, y esto firmemente defiende, predica, 
profesa y ensena la sacrosanta Romana Iglesia, madre y 
maestra de todos los fieles: esta es la inmutable y vercla- 
dera doctrina de los Padres ortodoxos y de los Doctores 
así latinos como griegos. Pero como algunos a causa de ig¬ 
norar esta irrefutable verdad, caen en varios errores, nos¬ 
otros, queriendo atajar tales errores, con la aprobación de 
Sagrado Concilio, condenamos y reprobamos a cualquiera 
que se atreviere a negar que el Espíritu Santo procede 
eternamente del Padre y del Hijo: o también temerariamente 
afirmase que el Espíritu Santo procede del Padre y 
Hijo como de dos principios y no como de uno solo . 
(Mansi, XXIV, 81). 

Concilio de Florencia. Decretum pro Graects: 

“En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, aprobándolo este sagrado y universa Dn 
cilio de Florencia, mandamos que sea creída y acogida pot 
todos los fieles esta verdad de fe, y así todos confiesen que 
el Espíritu Santo existe eternamente del Padre y del Hijo 
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y que su esencia y su ser subsistente lo recibe al mismo tiempo 
del Padre y del Hijo, y que de ambos eternamente procede co¬ 
mo de un solo principio y por una sola espiración: declarando 
que lo que los santos Doctores y Padres dicen, que el Espíritu 
Santo procede del Padre por el Hijo, se ha de entender en 
el sentido de que también el Hijo es, según los Griegos causa, 
según los latinos principio de la subsistencia del Espíritu 
Santo, como el Padre. Y porque cuanto es del Padre, el 
mismo Padre se lo díó a su Hijo unigénito por la generación, 
menos el ser Padre, esto mismo, a saber: que el Espíritu 
Santo proceda del Hijo, lo tiene el Hijo eternamente del 
Padre, por el cual también eternamente fué engendrado. 
Definimos además, que lícita y razonablemente fue añadida 
al Credo la explicación contenida en la palabra “Filioque 11 
para aclarar la verdad por una necesidad entonces urgente TT . 

(Mansi, XXXI, 1030). 

S. Agustín, De Trinitcle, I, 7: 

Todos los intérpretes católicos de los libros divinos del 
Antiguo y del Nuevo Testamento que antes de mí escribie¬ 
ron de la Trinidad, que es Dios, y que yo he podido leer, 
tuvieron por intención enseñar segón las Escrituras, que el 
Padre y el Hijo y el Espíritu Santo manifiestan con la igual¬ 
dad de la misma única substancia inseparable, la unidad divina; 
y por lo tanto que no son tres dioses, sino un solo Dios, 
aunque el Padre haya engendrado al Hijo, y consiguiente¬ 
mente el Hijo no sea el Padre; y el Hijo haya sido engen¬ 
drado por el Padre y el Padre, por tanto, no sea el Hijo; y 
el Espíritu Santo no sea ni el Padre ni el Hijo, sino sola¬ 
mente el Espíritu del Padre y del Hijo-, igual también él al 
Padre y al Hijo, y perteneciente a la unidad de la Trinidad”. 

(P r L., 42, 324). 

S. Epifanio, Ancora tus, S: 

“Cada una de estas denominaciones es exclusiva y al ser 
que significan no puede oponérsele otro alguno. El Padre 
es realmente padre, y nada tiene en sí que permita oponer¬ 
le a otro alguno ni relacionarle con otro padre, pues en 
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este caso existirían dos dioses. El Hijo unigénito. Dios ver 
dadero de Dios verdadero, no toma el nombre de Padre, ni 
existe independientemente del Padre, sino que proviene dd 
único Padre; por esto se Llama propiamente Unigénito o Hijo 
de Dios. El Espíritu Santo es único, y no toma el nombre dd 
Padre ni del Hijo, sino el de Espíritu Santo, sin que, en cuan¬ 
to Dios, se distinga del Padre. Así vemos que el mismo Hijo 
Unigénito lo llama: “Espíritu del Padre 1 ' ( Io. r XV. 26) y tam¬ 
bién “Que del Padre procede 15 (ibid.) o bien “recibirá de lo mío 15 
(ihid.)\ y para que nadie le creyera de otra naturaleza que 
la del Padre y del Hijo, sino participante de su misma subs¬ 
tancia y divinidad se llama también: Espíritu divino. Es¬ 
píritu de verdad. Espíritu de Dios. Dios está, por consi¬ 
guiente, en el Padre, en el Hijo, y en el Espíritu Santo, el 
cual proviene de Dios y es Dios. Con razón, pues, llama - 
mos en tercer lugar con el nombre de Espíritu Santo al Es¬ 
píritu de Dios que es, a la vez, Espíritu del Padre y del 
Hijo, no por una composición semejante a la que existe en 
nosotros entre el alma y el cuerpo, sino porque une al Pa¬ 
dre y al Hijo, y procede de ambos' 7 . 

(P. G., 43, 29). 

S. Juan Damasceno, De fide t oxthodoxa } I, 12: 

“El Padre es fuente y autor tanto del Hijo como del 
Espíritu Santo, pero sólo del Hijo es Padre, del Espíritu 
Santo productor. El Hijo a su vez es Hijo, Verbo, sabidu¬ 
ría, poder, imagen, esplendor, figura del Padre, y del Padre 
procede. Pero el Espíritu Santo no es Hijo del Padre, sino 
Espíritu del Padre, puesto que procede del Padre; no hav, 
en efecto, impulso, sin el Espíritu. Aun, se dice Espíritu 
del Hijo, no como sí de él procediese, sino por el del Pa¬ 
dre. Porque sólo el Padre es autor”. 

(P. G. 94, 350). 


TEXTOS 


311 


PREGUNTA 41 

Concilio de Letrán (649) bajo S. Martín I, can. 1, contra 
Monotkditas : 

“Si al gimo no confiesa propia y verazmente, según la doc¬ 
trina de los santos Padres, el Padre, el Hijo, y el Espíritu 
Santo, Trinidad en la unidad y unidad en la Trinidad, esto 
es. un Dios en tres subsistencias consubstanciales y de igual 
gloria, teniendo todos una y la misma divinidad, naturaleza, 
substancia, virtud, poder, reino, imperio, voluntad, operación 
increada, sin principio, incomprensible, inmutable, creadora 
y amparadora de todas las cosas: sea anatema . 

<Mansi, X, 1151). 

San Fulgencio, De fide, 4: 

“Porque en aquel único verdadero Dios Trino, no sólo es 
por naturaleza verdadero que Dios es uno, sino también que 
es trino, por eso el mismo verdadero Dios es Trinidad en las 
personas y uno en la naturaleza. Por esta unidad natural todo 
el Padre está en el Hijo y en el Espíritu Santo, y todo el 
Hijo en el Padre y en el Espíritu Santo, y todo el Espíritu 
Santo en el Padre y en el Hijo. Ninguno de ellos está fuera 
de los otros porque ninguno precede a otro en la eternidad, 
o excede en grandeza, o supera en poder . 

(P. L ,, 65, 673-74). 

S. Efrén, Hymnus de defunciis et Trimtate, 11-12: 

U E1 Padre engendmdor, el Hijo engendrado de su seno, 
el Espíritu Santo procedente del Padre y del Hijo; el Padre 
hacedor que hizo el mundo de la nada; el Hijo creador que 
creó todas las cosas juntamente con su Padre. 

11 El Espíritu Santo paráclito y consolador, por el cual se 
perfecciona lodo cuanto fue, será y es; el Padre mente, el 
Hijo Verbo, el Espíritu voz; tres nombres, una voluntad, un 
poder”. 

(Lamv, S. Ephr. hymni et serm< f 111, 242 s.). 

S. Gregorio Nacíanceno, Oratio XXXIII, ló: 

“Ellos (los fieles) adoran al Padre, al Hijo y al Espíritu 
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Santo, única divinidad; a Dios Padre, Dios Hijo, Dios,,. I 
píritu Santo, una naturaleza en tres subsistencias, inteligente, 
perfectas, subsistentes por si mismas, distintas sí nunién 
camcnte, pero no distintas en la divinidad”. 

(P. G. } 3ó, 235). 

Pregunta 46 

Concilio Lateranense IV y Concilio Vaticano: Véase Prc 
gunta 36. 

Pregunta 47 

Concilio Vaticano: Véase Pregunta 36. 

Pregunta 48 

S. Juan Crisóstonio* Contra Anomeos r XII, 4: 

“Porque no solamente creó Dios a la criatura, sino que den 
pués de haberla creado la protege y sustenta, ya digas ángeles, 
ya arcángeles, ora las potestades superiores, ora todas hu 
cosas que se ven y las que no se ven; todo goza de su pro 
videncia, de modo que sin la acción eficaz de la misma se 
disipa, se deshace, perece”. 

CP. G. f 48, 810). 


Pregunta 49 

S. Agustín, De spiritu et litten i, 5S: 

“Quiere, pues, Dios: “que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad 11 (I Tim. y II, 4); pero 
no de modo que les quite el libre albedrío, de cuyo uso bueno 
o malo serán juzgados justísimamente, Siendo esto así, hr 
infieles, cuando no creen en el Evangelio de Dios olí rao 
contra su voluntad; pero no triunfan de ella, sino más bien 
se privan a sí mismos de un grande y sumo bien, y se en¬ 
vuelven en injales penales, habiendo de experimentar en lo* 
suplicios el poder de aquel cuya misericordia despreciaron 
en sus dones”. 

(P. jL, 44, 233). 
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Pregunta 50 

S, Efrérq Carmina Nislbcna, III, 8 y 10: 

“Es sabido que el buen Dios no quiso las calamidades 
que siempre afligen a los hombres, aunque él las envió, sino 
que nuestros pecados son la causa de nuestras aflicciones. 
Nadie puede quejarse de nuestro Creador, antes él puede 
quejarse de nosotros, ya que flecando le hemos obligado 
contra su voluntad, a irritarse contra nosotros y a herimos 
de mala gana... Y el hombre en verdad castiga para sacar 
de ello provecho. Todos castigan a sus siervos para tener¬ 
los sujetos; pero el buen Dios castiga a sus siervos para que 
éstos se posean a sí mismos. Tus aflicciones sean para ti 
libros que te amonesten”. 

(Ed. G, Blckellf p, SO). 

Pregunta 52 

S. Juan Damas ceno, De fule orihodoxa, IT, 3: 

“Así pues, el ángel es una substancia inteligente dotada 
de movimiento perpetuo y de libre albedrío, incorpórea, 
que sirve a Dios, de naturaleza inmortal poT munificencia 
divina: del cual sólo el Creador conoce la clase de su subs¬ 
tancia y su definición. Incorpórea decimos, e inmortal res¬ 
pecto de nosotros; porque en comparación con Dios, único 
con quien nadie puede compararse, todo aparece burdo y 
material. Sólo, en efecto, la naturaleza divina es en verdad 
inmaterial e incorpórea” 

(P. G. t 94, 866 s.). 


Pregunta 53 

S. Atanasio, De Virgmüate, 5: 

“Gran remedio para la salud del alma es la humildad; 
Satanás ciertamente no fué arrojado del cielo por pecado de 
deshonestidad, adulterio o hurto* antes la soberbia lo pre¬ 
cipitó del cielo al profundo del abismo; estas fueron sus 
palabras: “Subiré, y colocaré mi trono fuera del dominio de 
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Dios, y seré semejante al Altísimo” (Isaías, XIV, 14). V 
por estas palabras fué abatido, y el fuego eterno quafto 
hecho su porción y herencia 11 . 

( P . G., 28, 258). 

S. Gregorio Magno, In EvangeUa } II, 34, 7, 8, 9: 

“Hemos dicho que hay nueve órdenes de Angeles, porque 
por la Sagrada Escritura sabemos que hay: Angeles, Arca» 
ge]es, Virtudes, Potestades, Principados, Dominaciones, 'I ro 
nos, Querubines y Serafines. Pero ha de entenderse que A 
nombre de Angel índica el oficio, no la naturaleza. Porque 
aquellos espíritus de la Patria Celestial, siempre son en ver¬ 
dad espíritus, pero no siempre pueden ser llamados ángele s 
porque sólo son ángeles cuando por ellos se anuncia algo 
Los que anuncian las cosas de menor importancia se llaman 
Angeles; los que anuncian las de mayor cuantía Arcángeles , 
Por esto a la Virgen María no fué enviado un Angel cual¬ 
quiera, sino el Arcángel Gabriel; porque convenía que para 
este misterio bajase el Angel más excelente, ya que anunciaba 
la cosa más importante de todas. Son designados también 101 
Angeles con nombres particulares, para indicar con ello# 
también la parte que les toca en la acción. 

"Y así Miguel quiere decir: “Quien como Dios”; Gabriel 
“Fortaleza de Dios”; y Rafael: “Medicina de Dios”. 

(P. L., 76, 1249 ss.). 


Pregunta 54 

S. Jerónimo, In Matthaeum, lib. III, ad cap. XVIII: 

“Grande es la dignidad de las almas, tanto que cada una 
tiene desde que empieza a existir un ángel que se le enviii 
para su custodia”. 

(P. 26, 130). 

Pregunta 53 

S, Ireneo, Adv. haereses, V, 24, 3 y 4: 

“El demonio, porque es un ángel apóstata, puede única¬ 
mente.., seducir y desconcertar el alma del hombre para 
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que quebrante los preceptos divinos, y cegar poco a poco 
H corazón de aquellos que querrían servir a Dios, para que 
olviden el verdadero Dios y lo adoren a él como si fuese 
dios... Se hizo cada vez más enemigo del hombre, envidian¬ 
do su vida, y queriendo con su poder apostático tenerlo 

cautivo”, 

(P. G. f 7, 1188). 


Pregunta 60 

Concilio Latcranense V (1512-1517), s. VIII, De anima hu¬ 
mana : 

“Como quiera que en nuestros días (con dolor lo decimos) 
rl sembrador de cizaña, antiguo enemigo del género huma¬ 
no, ha osado esparcir y fomentar en el campo del Señor 
algunos perniciosísimos errores, siempre condenados por los 
fieles, principalmente acerca de la naturaleza del alma ra¬ 
cional, a saber, que es morLal, o única en todos los hom¬ 
bres; y algunos, filosofando temerariamente, han afirmado 
que al menos esto es verdadero según la filosofía, de¬ 
seando aplicar contra tal peste los remedios oportunos, con 
la aprobación del sagrado Concilio, condenamos y reproba¬ 
mos a todos los que afirmen que el alma intelectual es mortal, 
o única en todos los hombres, o al menos lo pongan en 
duda: dado que ella, no sólo es en verdad por sí misma y 
esencialmente la forma del cuerpo, como se contiene en un 
canon de nuestro predecesor el Papa Clemente V. de feliz 
memoria, promulgado en el Concilio (general) de Viena; 
sino que también es inmortal, y según el número de cuerpos, 
a que se infunde, es multiplicable y se multiplica de hecho 
y ha de seguir multiplicándose... Y como la verdad no puede 
en modo alguno contradecir a la verdad, definimos que es 
absolutamente falsa toda afirmación contraria a la verdad 
de la fe iluminada; y enérgicamente pohibimos como ilícito, 
dogmatizar de otra manera: y decretamos que de todos cuan* 
los persistan en afirmar tales errores se ha de evitar el 
trato, y han de ser castigados como sembradores por todas 
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partes de pésimas herejías, como detestables y abomijuilili i 
herejes, que infieren grave daño a la fe católica 1 '. 

(Mansi, XXXII, 842). 

Pío IX, Epist. Dolore haud mediocri, 30 abril 1860 , mi 
Eptsc . Wrctisla viensem : 

“Además se ha de advertir , que Baltzer. en aquel opu.m ulu 
ruyo h reduciendo toda la controversia a esta cuestión >i * I 
principio propio de la vida del cuerpo es distinto r calmen i r il< 1 
alma racional' 1 , a tal grado llegó de temeridad, que llmin 
herética a la sentencia contraria, y con mucha palabml.i 
sostiene que por tal ha de ser tenida. Lo cual no podeiun* 
dejar de reprobar con vehemencia, considerando que Irt 
sentencia que admite en el hombre un solo principio de vidrt 
a saber, el alma racional de la cual recibe también el cwr|m 
el movimiento y la vida toda y el sentido, es comunisittiíi t h 
la Iglesia de Dios, ya que la mayor parte de los doctores, \m 
cierto los más autorizados, de tal manera la creen en |rt i 
ción con los dogmas de la Iglesia, que sólo ésta sea su Ind 
tima y verdadera interpretación, y por tanto no puede ■ i 
negada sin error en la fe*. 

(Acta PU fX, ex qmhus excerptus est Syllabus, Ron mi 
1865, p. 178). 

S. Juan Damas ceno, De jide ortkodoxa, II, 12: 

“Ahora bien, el alma es una substancia viviente, simple fl 
incorpórea, que por su misma naturaleza escapa a la vista ó»í 
cuerpo, inmortal, dotada de razón e inteligencia, que flt 
sirve del cuerpo dotado de órganos al cual da la vicia, r) 
desarrollo, el sentido y la potencia de engendrar, que nu 
tiene una mente distinta de sí y separada (pues la mente m j 
es otra cosa que una parte sutilísima de sí misma: lo qii<’ 
son los ojos para el cuerpo, esto es la mente para el alma), 
dotada de líbre albedrío y de la facultad de querer y 
obrar”. 

(P. G. f 94, 923 Si). 
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PREGUNTA 62 

líen edicto XII, Const. Benedictas Deits, 20 junio 1336: 
“Por esta constitución que ha. de valer para siempre, 
nm autoridad apostólica definimos: que según la común 
disposición de Dios las almas ele todos los santos, que mu- 
nerón antes de la Pasión de Nuestro Sjr I««JJ h 
mismo que las de los santos Apostóles, Mar t.res Confeso 
rrs Vírgenes y demás fieles muertos después de haber re¬ 
cibido el bautismo de Cristo, si no teman en la hora de la 
muerte nada que purgar, o no lo tuvieren cuando en lo su- 
i rsivo mueran, o si entonces lo tuvieron o lo ^vieren, pero 
después de la muerte hubiesen sido purgadas, y adema , 
ime las almas de los niños regenerados o que se han de 
regenerar por el mismo bautismo de Cristo muertos de,- 
¡E ,1. bautizados, ames dd uso dei libre . bedno; es «• 
rieron, están y «suri. en el Cielo, en «l _Re.no y Pam a. 
Celestial con Cristo, asociados a la compañía de los santos 
Angeles desde el primer instante después de su muerte 
después de la purificación dicha los que de ella necesitaban, 
atm antes de la resurrección de sus cuerpos y juicio uni¬ 
versal después de la Ascensión de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo al Cielo; y vieron y ven, después de la pasión y 
muerte del Señor TesucrisLo, la divina esencia con Vision 
intuitiva v también dara a cara, excluida toda criatura 
i me. intermedie en su visión, por lo cual perciben directamente, 
tal cual es, clara v patentemente la esencia divina, y que 
viendo así, gozan de la misma esencia divina; y aun mas 
que por tal visión y fruición las almas de aquellos que yai 
murieron, son verdaderamente bienaventurados y tienen la 
vida y el descanso eterno; y también Gas almas) de los que 
morirán en adelante, contemplarán la misma divina esencia 
v trozaran de ella antes del juicio universal; y que por esta 
visión v fruición de la esencia divina no se dan en ellas los 
actos de fe y esperanza, en cuanto la fe y la esperanza son 
propiamente virtudes teológicas; y que una. vez que u 
empezado o empezará para los mismos la misma Visión y 
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gozo, sin ninguna interrupción ni anulación de la dicha 1 i 
sión y gozo, continúa, permanece y permanecerá hasta el mJ 
ció final, y desde entonces para siempre. 

''Definimos, además, que según la común disposición ih< 
Dios, las almas de los que mueren en pecado mortal íirliul 
en seguida después de su muerte descienden a los infimim 
donde son atormentadas con las penas infernales, y que h< 
embargo el día del juicio comparecerán todos los hombre* 
ante el tribunal de Cristo con sus cuerpos, “para dar emula 
de sus obras propias y para que cada uno manifieste sus pn» 
pías acciones, buenas o malas 77 (II Car., V, 10). 

(Bidlürium Romanum, ed. Tauriñen., IV, 346 s.). 

S. Juan Damasceno, De fide orthod^xa, IV, 27: 

“Los que obraron bien resplandecerán como el sol con loa 
ángeles en la vida eterna, con Nuestro Señor Jesucristo, piit i 
que vean siempre y sean vistos, y con ello gocen de indeíibi" 
alegría, alabándolo con el Padre y el Espíritu Santo por lo* 
siglos de los siglos 77 . 

(P. G. ? 04, 1227). 

Pregunta 63 

S. Pío V. Const. Ex ómnibus rjflictiombus, 1 oct. 1567, 
ubi sequentes errores Baii damnantar: 

“L Ni los méritos del ángel ni los del primer hombre 
cuando aun estaba en el estado de integridad se llaman m 
Lamente gracia. 

“2. Así como la obra mala es por su naturaleza meret^ 
dora de la muerte eterna, asi la obra buena es merecedora 
por su naturaleza de la vida eterna. 

“3, La felicidad, tanto para los ángeles buenos, cornil 
para el primer hombre si hubiese perseverado en aquel estado, 
hubiese sido una recompensa, no una gracia. 

“4. La vida eterna fue prometida al hombre en estado de 
integridad y al ángel, en atención a las obras buenas, y Ieh 
obras buenas según la ley natural bastan de suyo para con- 
seguirla. 

“5. En la promesa hecha al ángel y al primer hombre, 
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se contiene la disposición natural de justicia, por la cual se 
promete a los justos la vida eterna como recompensa de las 
obras buenas sin ningún otro respecto, 

“ó. Por ley natural fue establecido, que el hombre, si 
perseveraba en la obediencia, pasase a la vida en que no 
había de poder morir. 

“7. Los merecimientos del primer hombre en estado de 
integridad fueron dones de la primera creación; pero, según 
el lenguaje de la Sagrada Escritura, no se llaman rectamente 
gracia; por lo cual se deben llamar solamente méritos, y no 
también gracia. 

“8. En los redimidos por la gracia de Cristo no puede 
encontrarse ningún mérito bueno, que no sea gratuitamente 
concedido a un indigno. 

ü g m Los dones concedidos al hombre en estado de in¬ 
tegridad, y el ángel, quizá en algún sentido puedan ser lla¬ 
mados gracia; pero porque según el modo de hablar de la 
Sagrada Escritura, bajo el nombre de gracia se comprenden 
sólo aquellos dones que por Jesucristo son concedidos a 
quienes no los merecen y de ellos son indignos, por eso ni 
los méritos ni la recompensa que se da por ellos deben lla¬ 
marse gracia. 

“11. El que por haber vivido piadosa y santamente en esta 
vida mortal hasta el fin de la misma consigamos la eterna, esto 
no se ha de atribuir propiamente a la gracia de Dios, sino 
a disposición natural establecida por justo juicio de Dios 
desde el principio ele la creación; y en esta recompensa de 
los buenos no se tienen en cuenta los méritos de Cristo, sino 
solamente la primera constitución del linaje humano, en la 
cual fué establecido por ley natural que la vida eterna se 
conceda por justo juicio de Dios, a la observancia de los 
mandamientos”. 

(Du Plessis. Callee tío indiciar um, IIT, 11, 110 ss.). 

Clemente XI, Const. Unigénitas, contra- errores Quesnel, 
S sept 1713, prop. 35 ínter dormíalas : 

“La gracia de Adán es una consecuencia de la creación y 
era debida a la naturaleza sana e integra 77 . 

(Id, íbíd., III, 2, 462). 
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Pío VI, Const Auctorem fidel , co?itra errares Synodi Pis¬ 
tón ensis y 28 agosto 1794, prop. 16 Ínter da innatas: 

“La doctrina del Sínodo acerca del estado de feliz: inocea 
cía, tal como lo considera en Adán antes del pecado, com¬ 
prendiendo no sólo Ja integridad, sino también la justicia in. 
terior con el impulso hacia Dios producido por amor de 
caridad, y la santidad primitiva en cierta manera restituí da 
después de la caída; en cuanto, tomada en su conjunto, in¬ 
sinúa que aquel estado era una consecuencia de la creación, 
debido por exigencia natural y por la condición de la hiu 
mana, naturaleza, no un beneficio gratuito de Dios: falsa, yi 
condenada en Bayo y Quosnel, errónea, favorable a la herejía 
Pelagiana”. 

(Bulíarii Romani Contmmtio, ecL Prati, t. VI, p, III, 
2710), 


Pregunta 65 

S. Juan Crisóstomo, In Genesim XIII, 1; 

“¿Has visto como todas las cosas fueron per la palabra? 
Pero veamos qué dice después en la creación del hombre. 
“V formó Dios al hombre”. Fíjate cómo, acomodando las pa¬ 
labras de que se sirvió a causa de nuestra debilidad, enseña a 
un tiempo el modo y la diversidad de creación por la que, 
hablemos al modo humano, lo presenta formado como por 
las manos de Dios, de igual manera que otro profeta dice: 
“Tus manos me hicieron, y me plasmaron” {Job, X, 8). 

(P. G. } 53, 106). 


Pregunta óó 

S. Efrén, In Genesim, cap. 2: 

“Por tres conceptos conocemos que Adán fue creado a 
imagen y semejanza de Dios. Pero no creas que el aspecto 
exterior de Adán es lo que se llama imagen de Dios, sino 
el alma dotada de libre albedrío, y de poder y dominio so* 
bre las demás criaturas; es decir, que así como todas liiü 
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i osas están en la mano y bajo el poder de Dios, así el 
inundo fué sometido a Adán. Recibió también el alma pura 
e íntegra, apta por lo tanto para todas las virtudes y los 
rarísimas divinos; y finalmente la inteligencia y la razón, 
ton la cual comprende, distribuye y compone todas las co¬ 
sas, y de tal modo se extiende a todas partes y forma la 
imagen de cualquier objeto, que parece que en él está todo 
contenido”, 

ÍS. Efrén, Opera Omnia , ed. Romana. I (syriace et latine), 
128). 

S, Basilio, Sermo ascéticas, 1: 

“El hombre fué hecho a imagen y semejanza de Dios (Gen., 
y 2ó), pero el uceado, inclinando el alma, a los deseos desor¬ 
denados, deformó la hermosura de la imagen, Pero Dios, 
que creó al hombre, es la vida verdadera. Y así, el que 
perdió la semejanza de Dios perdió la participación de la 
vida; quien está fuera de Dios, no puede vivir una vida 
feliz Volvamos, pues, a la gracia que se nos concedió desde 
el principio y que perdimos por el pecado; y de nuevo 
hermoseémonos a nosotros mismos según la imagen de 
Dios” 

(P. G., 31, 870 s.). 

S. Agustín, Enarratio in Ps . 49, 3: 

“Por lo tanto, está claro que llamó a los hombres dioses, 
no porque hubieran sido engendrados de su substancia, sino 
en cuanto habían sido deificados por la gracia. En efecto, 
aquel puede justificar que es justo por sí mismo, no por 
otro; y aquel puede deificar que es Dios por sí mismo, no 
por participación de otro. Quien justifica, el mismo deifica, 
porque justificando hace hijos de Dios. “Les dio poder 
para hacer hijos de Dios” (loan., I, 12). Si hemos^ sido 
hechos hijos de Dios, también hemos sido hechos dioses; 
pero esto, es debido a la gracia del adoptante, no a la na¬ 
turaleza del que engendra 11 * 

(. PL. } 36, 565). 


21 - Gasparri 
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Pregunta 74 

Concilio Cartaginense (418) aprobado por el Papa Zóslnio, 
can, 2, contra los Pelvianos: 

“También fue decretado que cualquiera que negase que 
los niños recién nacidos han de ser bautizados* o dijese que 
son bautizados para la remisión de los pecados, pero que 
nada participan del pecado original de Adán que haya tic 
expiarse por el lavado de la regeneración, de donde se de 
duce que en ellos la forma del bautismo “para la remi¬ 
sión de los pecados” no es verdadera sino falsa, sea ana¬ 
tema. Pues no de otro modo ha de entenderse lo que dice 
el Apóstol: “Por un hombre entró el pecado en el mundo 
y por el pecado la muerte, y así pasó a todos los hombre», 
ya que en él todos pecaron” (Rotn^ V, 12 ), sino como lo 
entendió siempre la Iglesia Católica extendida por todas 
partes. Por esta regla, pues, de fe, aun los niños, que no 
pudieron todavía cometer ningún pecado, son bautizado! 
en verdad para remisión de los pecados, para que en ellos 
sea purificado por la regeneración lo que por la generación 
participaron”. 

(Mansi, III. 811). 

Concilio Arausicano II (520), confirmado por Bonifacio II, 
contra los Semipelagüinos: 

“Can. 1 . Si alguno afirma que por el pecado de prevarica¬ 
ción de Adán no quedó en peor condición todo el hombre, 
alma y cuerpo, sino que, quedando intacta la libertad, queda 
sujeto a corrupción solamente el cueqx), contradice, enga¬ 
ñado por el error de Pelagio* a la Escritura que dice: “El 
alma que haya pecado T la misma morirá” (. Ezequiel f XVII1. 
20 ); y: “¿No sabéis que si os hacéis esclavos de alguno obe¬ 
deciéndole* quedáis esclavos de aquel a quien obedecéis?” 
(Rom., VI, 16); y: “Uno queda hecho esclavo de aquel por 
quien es vencido” (II Petr m} II, 19 ). 

”Can. 2 . Si alguno afirma que el pecado de Adán dañó a 
él solamente, y no también a su descendencia, o que sólo la 
muerte corporal, que es pena del pecado, y no también el 


textos 


323 


pecado, que es la muerte del alma, pasó por un hombre a 
lodo el género humano, hace injusticia a Dios, contradiciendo 
al ApósLol que dice: “Por un hombre entro el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte* y así pasó a todos los 
hombres la muerte, ya que en él todos pecaron" (Rom., 
V, 12). 

(Mansi, VIH, 712). 

Concilio Florentino, Deeretum pro ¡acobitis: 

“Cree firmemente y enseña, que ninguno concebido de 
varón y mujer fue jamás libre del dominio del demonio, 
sino por los méritos del mediador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo Nuestro Señor: el cual, concebido sin pecado, na¬ 
cido y muerto, sólo con su muerte dominó el enemigo (leí 
género humano, horrando nuestros pecados: y franqueó la 
entrada del reino celestial que el primer hombro con toda su 
descendencia por su propio pecado había perdido: e! cual 
todas las cosas sagradas de] Antiguo Testamento, los sacrt 
ficios, los sacramentos, las ceremonias representaron como 
venidero”. 

(Mansi, XXXI, 1738). 

Concilio de Trente, s. V, Decretum de peccato orlpnali: 

“1. Si alguno no confiesa que el primer hombre Adán, 
una vez quebrantado el precepto de Dios en el Paraíso, 
perdidas al instante la santidad y justicia, en que había sido 
creado, incurrió por este pecado de prevaricación en la ira 
e indignación de Dios, y por ello, en la muerte, con que 
Dios antes le había amenazado, y con la muerte en la. cau¬ 
tividad bajo el poder de aquel que después tuvo el im¬ 
perio de la muerte, el demonio, y que Adán, así en su 
alma como en su cuerpo, quedó empeorado por aquella ofensrá 
de prevaricación, sea anatema. 

“2. Si alguno afirma que la prevaricación de Adán dañó 
a él solo, y no a su descendencia, y que la santidad y jus¬ 
ticia, recibida de Dios, que perdió, la perdió para sí solo, 
no también para nosotros, o que, manchado él por el pecado 
ne desobediencia, solamente transmitió la muerte y Iris 
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penas corporales a todo el género humano, y no el peca fio, 
que es la muerte del alma, sea anatema, pues contradi* * 
al Apóstol que dice: “Por un hombre entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado la mué te, y asi pasó la muerte a 
todos los hombres, ya que en él todos pecaron (Roin> t 

V; 12). 

ii 3. SÍ alguno afirma, que este pecado de Adán, que es 
único en su origen y se transmite a todos por propagación, 
no por imitación, es decir, propio de cada uno, se borra por 
las fuerzas de la naturaleza humana o por algún otro re* 
medio que no sean los méritos del único Mediador Tsueslro 
Señor Jesucristo, que nos reconcilió con Dios por su sangro, 
“hecho para nosotros justicia, santificación, y redención” 
(I Cor,, I, 30); o niega que los mismos méritos de Jesu¬ 
cristo se aplican tanto a los adultos como a los niños por 
el sacramento del Bautismo debidamente conferido en l.i 
forma de la Iglesia, sea anatema; porque “no hay otro 
nombre debajo del cielo dado a los hombres, por el cual 
podamos salvamos” (Act, IV, 12). De donde aquella voz: 
“He aquí el Cordero de Dios, he aquí el que quita los peca¬ 
dos del mundo 11 (Joan., I, 29% V aquella: "Todos cuantos 
habéis sido bautizados, os habéis revestido de Cristo” (Gal, 
III, 27). 

“4. Si alguno niega que los niños recién nacidos, aun 
los nacidos de padres cristianos, han de ser bautizados; o 
dice que sí se han de bautizar para remisión de los pecados, 
pero en nada participan del pecado original de Adán que 
haya de purificarse por el lavado de la regeneración, pan 
conseguir la vida eterna; y que por tanto la forma del 
Bautismo “en remisión de los pecados” en ellos no es vei 
dadera, sino falsa, sea anatema; porque no de otra manera 
ha de entenderse aquello que dice el Apóstol: “Por un 
hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muer¬ 
te, y así pasó la muerte a todos los hombres, ya que en él to¬ 
dos pecaron 51 (Rom,, V, 12), sino como la entendió siempre ¿a 
Iglesia Católica entendida por todas partes. Por esta norma de 
fe. conforme con la tradición apostólica, aun los niños que no 
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pudieron por sí mismos cometer todavía ningún pecado, 
en verdad son bautizados para remisión de los pecados, a 
fin de que en ellos sea purificado por la regeneración lo que 
por la generación contrajeron. “Porque si alguno no hubiere 
renacido por el agua y el Espíritu Santo no puede entrar en 
el reino de Dios” (loan,, III, 5). 

“5. Si alguno niega que se perdone la culpa del pecado 
original por la grada de Nuestro Señor Jesucristo que se 
da en el Bautismo; o afirma que no se quita todo lo que 
tiene verdadera y propia razón de pecado; sino que dice 
que sólo es borrado o deja de imputarse: sea anatema. Pues 
en los que han renacido nada hay que Dios odie, ya que 
nada digno de condenación se encuentra cu los que verda¬ 
deramente “fueron sepultados con Cristo por el Bautismo 
en muerte” {Rom., VI, 4); que “no viven según la carne” 
(Rom., VIII, 1), sino que despojándose del “hombre viejo” 
y “revistiéndose del nuevo que fue creado conforme al be¬ 
neplácito divino” ( Eph. t IV, Z2) fueron hechos inocentes, 
inmaculados, puros, sin culpa y amigos de Dios, “here¬ 
deros de Dios y coherederos de Cristo” (Rom*, VIII, 17), 
de modo que nada absolutamente les impide la entrada en 
el cielo. Que permanece en los bautizados la concupiscen¬ 
cia, o sea, el fomes, este santo Concilio lo conoce y lo 
confiesa; pero como haya sido dejada para la lucha, no 
puede dañar a los que no dan consentimiento, antes se 
oponen varonilmente con la gracia de Jesucristo: antes al 
contrario “el que legítimamente combatiere, será coronado” 
(II Tim. f H, 5), Esta concupiscencia, a que el Apóstol 
alguna vez llama pecado (Rom., VI, 12), este santo Concilio 
declara que jamás la Iglesia Católica entendió fuese llamada 
pecado en el sentido de que verdadera y propiamente sea 
pecado en los que renacieron, sino en cuanto procede del 
pecado y al pecado inclina. Y si alguno juzgase lo contrario, 
sea anatema. 

“ó. Sin embargo, este santo Concilio declara, que no es 
su intención comprender en este decreto, donde se habla del 
pecado original, a la bienaventurada e inmaculada Virgen 
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María, Madre de Dios; sino que han de observarse las 
Constituciones del Tapa Sixto IV. de feliz memoria, bajo 
las penas contenidas en osas Constituciones, que el Concilio 
renueva”. 

Pío IX, Alio cutio Singulari quadam > 9 dic. 1854: 

“Y estos partidarios, mejor dicho, adoradores de la ra¬ 
zón humana, que la tienen por maestra segura, y con cuya 
dirección se prometen toda prosperidad, se han olvidado 
ciertamente de cuán grave y acerba herida recibió, por el 
pecado del primer padre, la humana naturaleza, pues quedó 
oscurecida la mente y la voluntad inclinad.a al mal. Ih 
aquí que los filósofos más célebres desde la más remota edad, 
aunque escribieron cosas muy excelentes, sin embargo, con¬ 
taminaron sus enseñanzas con errores gravísimos; de aquí 
esa lucha incesante que en nosotros sentimos, de la que habla 
el Apóstol: “Siento en mis miembros una ley que resiste 
a la ley de mi espíritu' 1 (Rom., Vil, 23). 

(Acta Pii IX, pars I, 1, ¡524). 

5. Cirilo de Alejandría, In Epist, ad Rom ,, ad V, 18; 

“Mas nosotros hemos sido hechos pecadores por la des¬ 
obediencia de Adán de esta precisa manera: él había sido 
creado ciertamente para la incorrupción y la vida, y santas 
eran sus costumbres en el Paraíso de deleites, su mente fija 
siempre en las divinas visiones, el cuerpo incólume y tran¬ 
quilo, libre de todo apetito torpe, puesto que no se agita¬ 
ban en él las olas tumultuosas de las pasiones. Pero luego 
que cayó en el pecado y quedó sujeto a la corrupción, al 
momento se introdujeron en la naturaleza corpórea los ape¬ 
titos impuros, v a la vez nació en nosotros la cruel ley de 
los miembros. Así pues, la. naturaleza contrajo la enferme¬ 
dad del pecado por la desobediencia de uno solo, esto es, 
de Adán, y así muchos quedaron hechos pecadores; no 
porque hubiesen pecado juntamente con Adán, pues no exis¬ 
tían, sino por ser de la misma naturaleza de Adán, la cual 
cayó bajo la ley del pecado”. 

(¿\ G. p 74, 790). 
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Pregunta 75 

Concilio de Trento: Véase Pregunta 74. 

Sixto IV, Const. Cum preexcelsa, 28 febr. 1476: 

“Creemos justo, más aún, juzgamos un deber, invitar con 
indulgencias y perdón de los pecados a todos los fieles de 
Cristo a que den gracias y alaben al Dios Omnipotente.,, 
por la admirable concepción de la Virgen Inmaculada, y 
ofrezcan las Misas y demás oficios instituidos con este fin 
en la Iglesia de Dios, y asistan a ellos”, 

(Extra coman., IIP 12, 1 y 2). 

Pío IX, Const. Ineffabilis D&us , 8 dic. 1854: 

“...En honor de la santa e individua Trinidad, para de¬ 
coro y esplendor de la Virgen Madre de Dios, para exalta¬ 
ción de la fe católica y acrecentamiento de la religión cris¬ 
tiana, con la autoridad de Nuestro Señor Jesucristo, de los 
bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo y con la Nuestra 
declaramos, pronunciamos y definimos, que la doctrina que 
sostiene que la beatísima Virgen María en el primer instante 
de su concepción, por singular gracia y privilegio de Dios 
Omnipotente, en atención a los méritos de Jesucristo Salva¬ 
dor del linaje humano, íué preservada inmune d e toda man¬ 
tea de culpa original, está revelada por Dios, y por tanto 
firme y constantemente ha de ser creída por todos los fieles. 
Por lo cual, si algunos osasen, lo que Dios no permíta, pre¬ 
sumir pensar diversamente de lo que por Nos ha sido defi¬ 
nido, éstos conozcan y sepan que, condenados por su mismo 
juicio, han naufragado en la fe y se han separado de la 
unidad de la Iglesia, y que además, si lo que piensan se 
atreviesen a manifestarlo por palabra o por escrito o por 
cualquier otro medio externo, quedan, por su misma acción, 
sujetos a las penas establecidas por el Derecho * 

(Acta Pii IX, pars I, I, 616). 

S. Efrén, Carmina Nisibena, XXVII, 8: 

“En verdad, Tú (Señor) y tu Madre sois los únicos com¬ 
pletamente hermosos; porque en ti. Señor, no hay sombra, 
ni mancha alguna en tu Madre . 

(Ed. G . Bickell, p, 122-123), 
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S. Agustín, De natura et grcám, 42: 

“Exceptuada, pues, la santa Virgen María, sobre la ciüd 
por el honor del Señor no quiero ni disputar cuando se 
trata de pecados — ¿por dónde en efecto sabemos qué abun¬ 
dancia de gracia le habrá sido concedida para vencer dH 
todo al pecado, habiendo merecido concebir y parir a aquel 
que consta no tuvo ningún pecado? — exceptuada, pues, esi.i 
Virgen, si hubiésemos podido reunir, cuando aquí vivían, n 
todos los santos y santas y preguntarles si estaban libres lU k 
pecado, ¿qué creemos hubieran respondido? ¿Acaso lo que 
dice éste (Pelagio), o lo que el Apóstol S, Juan? Decidme, 
si hubiesen podido ser interrogados sobre esto, ¿no hubieran 
clamado a una por más grande que hubiese sido en cala 
vida la excelencia de su santidad: “Si dijéremos que no te¬ 
nemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y no hay 
verdad en nosotros- 7 ? (I Iñ&t. } I, 8). 

(P. L., 44, 267). 

Pregunta 83 

Pío XI, Ene* Quas primas f 11 dio, 1925: 

“En qué fundamento descansa esta dignidad y poder tlr 
Nuestro Señor, oportunamente lo advierte S. Cirilo de Ale 
jandría; “En una palabra, posee el dominio de todas l;i 
criaturas, no usurpado por la violencia, ni procurado por 
otro medio, sino por su esencia y naturaleza 77 fin Lucam } X), 
A saber, su principado se funda en aquella unión admir i 
ble que llaman hipostática. De donde se sigue, no sólo que 
Cristo ha de ser adorado como Dios por los Angeles y por 
los hombres, sino también que los Angeles y los hombres han 
de obedecer y estar sujetos al imperio que como Hombre 
posee: os decir, que Cristo ya sólo a título de la unión hipos 
tática tiene dominio sobre todas las criaturas. Y en verdad, 
¿qué otro pensamiento puede acudir a nuestra mente más 
dulce y más suave que el de que Cristo impera en nosotros no 
sólo ¡xir derecho de naturaleza, sino también de conquista, 
esto es, por el derecho de la Redención? Ojalá recuerden Lo¬ 
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dos los hombres olvidadizos cuánto liemos costado a nuestro 
Salvador: “Habéis sido redimidos no con el oro o la plata 
corruptibles..,, sino con la sangre preciosa, como de Cordero 
inmaculado e incontaminado Cristo 77 (I Pe£r. t I, 18-1Q), Ya 
no nos pertenecemos, pues que Cristo nos compró “a gran 
precio 77 (I Cor,, VI, 20); nuestros mismos cuerpos son miem¬ 
bros de Cristo (ib. 15) 77 . 

(Act. Apóstol . Seáis ? XVII, 598). 

Pregunta 89 

S. Efrén, In Hebdom. Smctam, VI, 9: 

“Al tomar, pues, un cuerpo. Cristo, Verbo único de Dios, 
nació y se desarrolló, tomo forma visible y se alimentó, y 
se sometió por la generación al tiempo y a las limitaciones. 
En la divinidad y en la humanidad que fueron unidas h i posta „ 
ticamente el Hijo de Dios, que se hizo hombre, es uno e in¬ 
diviso en la humanidad de que se sirvió divina y humana¬ 
mente, en el dominio, en la sumisión, en los actos y en las 
obras” 

(Lamy, l. c. 7 I, 476-8). 


Pregunta 90 

Concilio Calcsdonense (451) contra Monophysitas f Defi- 
nitio de duahus naturis Chrhti: 

“Siguiendo, pues, a los santos Padres, enseñamos unánime¬ 
mente que hay que confesar al único e idéntico señor nuestro 
Jesucristo, perfecto en la divinidad y el mismo perfecto en 
la humanidad, Dios verdadero y hombre verdadero, con alma 
racional y cuerpo, consubstancial al Padre según la divinidad, 
el mismo consubstancial a nosotros según la humanidad, “en 
iodo semejante a nosotros excepto el pecado 77 (Hebr. y IV, 15); 
engendrado del Padre desde la eternidad según la divinidad, 
engendrado en el tiempo recentísimo de la Virgen María 
Madre de Dios según la humanidad, por nosotros y por 
nuestra salvación: el solo e idéntico Cristo Hijo Señor unigé¬ 
nito, que ha de ser reconocido en dos naturalezas inconfusas, 
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sin división, sin separación, sin que jamás desaparezca por 
la unión la diferencia de las naturalezas, antes salva la pro¬ 
piedad de la una y de la otra, y formando una persona y 
subsistencia, no partido o dividido en dos personas, un je* 
único e idéntico Hijo y unigénito Dios Verbo Señor Jesu 
cristo: como de él antes los Profetas, y el mismo Jesucristo 
nos enseñó, y nos ha transmitido el símbolo de los Padres 

(Manú, VII, 115). 

Concilio III de Constantinopla (6|p-ó81) 5 contra MOfW * 
thelitaSi Dejmitio de dmbus voiimtcñbus Christi: 

“Del mismo modo proclamamos en él siguiendo la doc¬ 
trina de los santos Padres, dos voluntades, y dos operado* 
nes consiguientes, sin división, sin mutación, sin separación 
sin confusión; y estas dos voluntades naturales d e ninguna 
manera son contrarias, según afirmaron herejes impíos, sino 
dócil su voluntad humana, sin poner resistencia o ser re 
beldé, antes sumisa, a su voluntad divina y omnipotente 
Convenía, como dice el sapientísimo Atanasio, que la vo¬ 
luntad humana se moviese, mas siempre sujeta a la volunlid 
divina. Pues, así como su carne se dice que es carne del 
Verbo de Dios, así también la voluntad natural de su carne 
se dice y es propia del Verbo de Dios, como él mismo dice: 
«Yo he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino h 
de aquel que me ha enviado, el Padre" (loan., VI, 38), llft* 
mando suya propia a la voluntad que era de su carne, las 
efecto, también la carne fué hecha propia suya. Pues a 1 1 
manera que su carne vivificada, santísima e inmaculada, no 
desapareció deificada, sino que permaneció en su propio r- 
tado y condición, así su voluntad humana divinizada no pe 
reció, sino que al contrario quedó en salvo, como dice H 
teólogo Gregorio: "Porque su voluntad, cual se entiende - u 
el Salvador, no es contraria a Dios, pues toda está divirvi 
zada". 

(Mansi y XI, 63S). 

Concilio IV de Letrán (1215), cap. I, De jtde catkotícO 

“Finalmente, el unigénito Hijo de Dios, Jesucristo, en 
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carnado por el concurso de toda la Trinidad, concebido de 
la Virgen María, con la cooperación del Espíritu Santo, he¬ 
cho verdadero hombre, compuesto de alma racional y de 
carne humana, una persona en dos naturalezas, enseñó 
más patentemente el camino de la vida. El cual siendo se¬ 
gún la divinidad inmortal e impasible, el mismo fué hecho 
según la humanidad pasible y mortal; el cual también, por la 
salvación del humano linaje, padeció y murió en el madero 
de la cruz, descendió a los infiernos, resucitó de entre los 
muertos y subió a los cielos.,* para venir al fin de los siglos, 
a juzgar a los vivos y a los muertos, y dar a cada cual 
según sus obras, lo mismo a los reprobos que a los predes¬ 
tinados; todos los cuales resucitarán con los propios cuer 
pos que ahora tienen, para que reciban según sus obras, 
fueren buenas o malas, los unos pena eterna con el diablo, 
los otros gloria sempiterna con Cristo". 

(Mansi, XXir, 982). 

S. León IX (1049-1054), Symholum Fidel : 

“Creo además en el mismo Hijo de Dios Padre, Verbo de 
Dios nacido del Padre eternamente antes de todos los tiem¬ 
pos, consubstancial, con el omnipotente, igual al Padre en 
todo según la divinidad, nacido en el tiempo por obra del 
Espíritu Santo de la siempre Virgen María, con alma ra¬ 
cional: que tiene dos natividades, una eterna del Padre, otra 
temporal de la madre: que tiene dos voluntades y dos ope¬ 
raciones : que es Dios verdadero y hombre verdadero: pro¬ 
pio en ambas naturalezas y perfecto: no sujeto a composi¬ 
ción ni división, no adoptivo ni fantástico: único y solo 
Dios, Hijo de Dios con dos naturalezas, pero una sola per¬ 
sona: impasible e inmortal en cuanto Dios, pero que padeció 
en la humanidad por nosotros y por nuestra salvación con 
verdadero sufrimiento de la carne, y que fué sepultado, y 
que resucitó al tercer día de entre los muertos con verdadera 
resurrección de la carne: para confirmación de lo cual comió 
con sus discípulos, sin tener necesidad de alimento, sino sólo 
por su voluntad y su poder: a los cuarenta días después de re¬ 
sucitado. con la carne con que resucitó y el alma, subió a ¡os 
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cielos, y se sienta a la diestra del Padre, que de allí envió .1 
los diez días el Espíritu Santo, y de allí lo mismo que subió lia 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, para dar 1 
cada uno según sus obras”, 

(Mansi, XIX, 662). 


Pregunta 91 

Concilio Tridentine: Véase Pregunta 74. - 

S. Epifanio, Ancoratus, 93: 

“No está, por lo tanto, puesta en ningún hombre la es[v 
rama de nuestra salvación. Pues de todos los descendienli . 
de Adán ninguno ha jwdido proporcionarnos la salud; sino 
tan sólo Dies y el Verbo hecho hombre... Por esto el Señor 
Lomó su carne de nuestra carne, y quiso hacerse hombre w 
mojante a nosotros — Dios y Verbo — para librar del ^padecer 
con el padecer, y con su muerte destruir la muerte”. 

(P. G., 43, 186 s,). 


Pregunta 94 

León XIII, Ene. D'mnum illud munus, 9 mayo 1897: 

“Muy bien la Iglesia suele atribuir al Padre las obras de 
la divinidad en que resplandece el poder, al Dijo aquella! 
en que resplandece la sabiduría, y al Espíritu Santo aque lili 
en que resplandece el amor... Y ante todo conviene fijarse 
en Cristo, fundador de la Iglesia y Redentor de nuestro 1 
naje. Y en verdad, entre las obras de Dios “ad extra” n 
plandece en gran manera, el misterio del Verbo Encamado, 
en el que de tal manera brilla la luz cíe las divinas perito 
ciones que nada más excelente se puede ni aun siquiera ini 1 
ginar, y ninguna otra cosa podía contribuir mejor que <1 
a la salvación de la humana naturaleza. Esta obra tan m 
celente aunque fue obra de toda la Trinidad, sin embargo, 
se atribuye como propia al Espíritu Santo: de tal suerte qii. 
los Evangelios dicen de la Virgen: “Se advirtió que habí t 
concebido del Espíritu Santo, y lo que en ella ba nacido 
es de! Espíritu Santo” {Mat., I, 18, 20). Esto con razón 


TEXTOS 


333 


mí atribuye a aquel que es el amor del Padre y del Hi¬ 
jo; ya que este “gran sacramento de amor” (1 Tim* } III, 
16) procede del inmenso amor de Dios hacia ios hombres, 
como advierte 5. Juan: “De tal manera amó Dios al mundo 
que le dio su Hijo unigénito 11 (Jo, y III, 16), 

i Acta Leonis XIII , XVII ? 130-32). 

Pregunta 95 

Concilio de El eso (431), Anathematismí Cyrilli , can. 1: 

“Si alguno no confiesa que Dios es el verdadero Manuel, 
v por lo tanto que la Virgen santa es madre de Dios, pues 
(lió a luz, según la carne, al Verbo de Dios hecho carne, sea 
anatema 

[Mansi, IX, 327). 

Concilio Constantinopolitano II (553), Tria capitula, 
can. ó. 

“Si alguno dijere que la santa y gloriosa siempre Virgen 
María abusivamente y no con verdad es llamada madre de 
Dios, o que lo es tan sólo en sentido relativo, esto e$> en 
uianto de ella ha nacido un puro hombre, pero sin que en 
cNa se haya encarnado y de ella haya nacido el Verbo de 
Dios o también, como dicen algunos herejes, hay que rela¬ 
cionar el nacimiento del hombre con el Verbo de Dios, 
sólo porque estaba con el hombre al nacer, y calumnia 
al santo Concilio de Calcedonia como si él hubiese afirmado 
que la Virgen fue madre de Dios en este sentido impío in¬ 
ventado por el miserable Teodoro, o el que la llama madre 
de un hombre o “Cristótocos”, esto es T madre de Cristo* 
cual si Cristo no fuese Dios, y no confiesa que con toda pro¬ 
piedad y verdad es madre de Dios porque se encarnó y 
nació de ella en los últimos días el mismo que desde la eter¬ 
nidad había nacido del Padre Dios Verbo, y que así piadosa¬ 
mente el santo Concilio de Calcedonia también lo proclamó, 
este sea anatema”. 

(Mansi. IX, 379). 
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Concilio III Con s tantin o poli taño (ÓSQ-Ó8I), contra Mono 
ihelitas. Definitio de dmbus voluntatibus Christi: 

“Además* según Lis cartas sinodales, escritas por el beato 
Cirilo centra el impío Nestorio y a los Obispos orientales j 
siguiendo también los cinco santos Concilios universales v 
los Padres autorizados, definimos unánimemente que se ha fie 
confesar a nuestro Señor Jesucristo, verdadero Dios nuestro, 
uno de la Trinidad santa y .consubstancial, fuente de LoiU 
vida, perfecto en la divinidad, y el mismo perfecto en lu 
humanidad, verdaderamente Dios y hombre verdaderament. 
dotado de alma racional y cuerpo: consubstancial al Padw 
según la divinidad, y consubstancial a nosotros según la luí 
maní dad, “hecho en todo semejante a nosotros excepto en 
pecado” (Hebr., IV. 15), desde la eternidad engendrado tlH 
Padre según la divinidad, y el mismo nacido en los último* 
tiempos por nosotros y por nuestra salvación del Espirito 
Santo y de la Virgen María, verdadera y propiamente madi ' 
de Dios según la humanidad, uno y el mismo Cristo Hijo 
de Dios unigénito, que ha de ser reconocido en dos natura 
lezas sin confusión, sín conversión, sin separación, sin di vi 
sión, sin que jamás desaparezca la distinción de estas cío* 
naturalezas por la unión, antes al contrario quedando a salvo 
la propiedad de cada una, concurriendo en una persona y 
una subsistencia, no partido o dividido en dos personas, sino 
uno y el mismo unigénito hijo de Dios Verbo Señor Jesu«, 
según lo que de él en otro tiempo los Profetas y el mismo 
Señor Jesucristo nos enseñó, y nos lo ha transmitido el sím 
bolo de los santos Padres 7 ’. 

(Mansi, XI, 635), 

S. Gegoria Nacían ceno. Epht. 101. 

“Si alguno no creyere que la santa Virgen Marta es Madre 
de Dios, está fuera de la divina verdad. Si alguno dijmr 
que (Cristo) pasó por la Virgen como por un canal, sin 
ser formado en ella de un modo divino, y al mismo tiempo 
humano — divino porque sin obra de varón; humano por 
que concebido humanamente —* de la misma manera r» 
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ateo. Si alguno dijere que el hombre fue formado y luego 
entró en él Dios, sujeto está a condenación 

(I; G.j 37, 178 s.). 

S. Juan Damasceno, O rallo prima de Virg. Marine nativí- 
tate } 4: 

“Avergüéncese Nestorio, y ponga silencio a su boca. Este 
Niño es Dios. ¿Cómo, pues, no ha de ser madre de Dios la 
que lo parió? Si alguno no confiesa la santa Madre de Dios, 
apartado está de Dios. No es afirmación mía, aunque tam¬ 
bién es mía; esta divinísima herencia, del teólogo padre 
Gregorio Ja recibí 77 . 

(P. G., 96 , 667). 


Pregunta 96 

León XIII, Ene. QutVnqmm plurks, 15 agto. 1SSQ: 

“He aquí las causas y las especiales razones por qué el 
beato José nominalmente es tenido por patrono de la Igle¬ 
sia, y porque al mimo tiempo la Iglesia se promete muchí¬ 
simo a sí misma de su tutela y patrocinio: él fue esposo de 
María, y padre putativo de Jesús. De aquí nacieron toda 
su dignidad, gracia, santidad y gloria* Ciertamente, la dig¬ 
nidad de madre de Dios es tan sublime que nada mayor 
puede ser hecho. Pero no obstante, porque José estaba 
unido a la Virgen beatísima con el vínculo de esposo, no 
hay duda, que él más que nadie se acercó a aquella exce¬ 
lentísima dignidad por la que la madre de Dios supera en 
gran manera a todas las naturalezas creadas,,. Por lo cual, 
si Dios dio a la Virgen a José por esposo, ciertamente se 
lo dió no sólo como compañero de su vida, testigo de su 
virginidad, tutor de su honestidad, sino también como partí¬ 
cipe de su excelsa dignidad por virtud del contrato matri¬ 
monial. De la misma manera sobresale por su dignidad au¬ 
gusta entre todos, porque por divina disposición fue cus¬ 
todio del Hijo de Dios, tenido en la opinión de los hombres 
por padre 77 , 

(Acta Leonis XII1 1 IX, 177-78), 
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Pregunta 97 

S. I.eón Magno, Epístola ad Flavianutn, Constantinopolita- 

num episcopnm : _ , 

“El mismo sempiterno unigénito del sempiterno Ladre, na¬ 
ció del Espíritu Santo y de la Virgen María... Fue conce¬ 
bido pues, del Espíritu Santo en el vientre de la Virgen 
Madre, la cual así lo parió, salva su virginidad, como lo con¬ 
cibió, salva su virginidad”. 

(P. L., 54, 759). 

S. Efrén, Oratip ad SS. Dei Matreví : 

“Mas, olí virgen señora, madre de Dios inmaculada, se¬ 
ñora mía gloriosísima, mi gran bienhechora, excelsa mfc 
nue los ciclos, mucho más pura que los esplendores solares... 
vara florida de Aarón: tú en verdad te mostraste vara, V 
flor tu Hiio. verdadero Cristo nuestro, mi Dios y mi Creador; 
tú engendraste según la carne a Dios y al Verbo, con¬ 
servando la virginidad antes del parto, virgen después del 
parto; y fuimos reconciliados con Dios Cristo, hijo til- 

y °(Opera omtm, ed. Romana, XII (graece et latine), 545). 

Dídimo de Alejandría, De Trmitate, ÜI, 4: 

“Por lo que se refiere a las denominaciones de primogé¬ 
nito y unigénito nos da testimonio el Evangelista narrando 
cómo María permaneció virgen “hasta cuando dio a luz a 
su primogénito” (Mat., 8, 25); porque aquella virgen exce¬ 
lentísima. digna de ser honrada entre todas, m se caso con 
ninguno, ni de ningún otro hijo jamás fue madre; sino tam- 
bien después del parto, siempre y en todo momento peí 
maneció virgen inmaculada , 

(P. G., 39, 831). 

S Epifanio Adv. haereses, Haer. 78, ó: 

“‘¿Quién existió jamás que se atreviese a nombrar 8 
María santísima, y que, preguntado, no añadiese en según-i 
el ancla ti vo de Virgen? Porque juntando semejantes palo 
bras' resplandecen señales de virtud... María santísima M 
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llamada virgen, y este apelativo jamás será cambiado: ella 
en efecto permaneció siempre incorrupta 1 '. 

(P. G. y 42, 706 s.)¿ 

S. Jerónimo, De perpetua vwginitate B, Marine f adver sus 
Helvidium, 19: 

44 Creemos que Dios nadó de la Virgen, porque lo lee^ 
mos; que María se desposase después del parto no lo 
creemos, porque no lo hemos leído- ’V no decimos esto por¬ 
que condenemos el matrimonio: pues fruto es del matri¬ 
monio la misma virginidad... Tú dices que María no per- 
manéelo virgen, yo aun más afirmo, que también el mismo 
José fue virgen por María, para que de un matrimonio vir¬ 
gen nádese un hijo virgen”. 

(P. L, 23, 213). 


Pregunta 100 

S, Atanasio, Epist, ad Epktetum, ó: 

u La que llevaba el cuerpo humano del Verbo, la misma 
reivindicaba para sí el Verbo que estaba unido al cuerpo, 
para que nosotros pudiésemos ser partícipes de la divini¬ 
dad del Verbu, Cosa admirable en gran manera fue que el 
mismo fuese paciente y no paciente: paciente, en efecto, 
en cuanto que su propio cuerpo sufría, y en cuanto en el 
cuerpo que padecía existía; no paciente, sin embargo, por¬ 
que el Verbo, siendo por naturaleza Dios, es impasible. El 
mismo incorpóreo existía en un cuerpo pasible; mas el 
cuerpo en sí mismo tuvo el \ erbo impasible, destinado pre¬ 
cisamente a destruir las flaquezas del mismo cuerpo”. 

(P, £., 26, 1059 s.). 


Pregunta 102 

Inocencio X, Const. Cum o ocasione, 31 mayo 1653, ubi 
quintam lansenii propositionem damnavit : 

44 Es scmipelaglano afirmar, que Cristo murió o derramó 
su sangre por todos los hombres sin excepción”. 

( Bullariu m P o manu m , ed. Tan riñen,, XV, 721). 

22 - Gaspaerí 
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S. Ambrosio, Epist. 41 } 7: 

“(El diablo) había reducido al humano linaje a perpetua 
cautividad, con la grave carga de una desastrosa herencia, 
porque hecho deudor el primer hombre transmitió a sus 
descendientes una sucesión gravosa. Vino el Señor Jesús, 
ofreció su muerte por la muerte de todos, su sangre por 
la sangre de todos”. 

(P. L,, 16, 1162), 


Pregunta 103 

Concilio Tridentino, s. VI, Dectétum de iustificatione f 
cap. 3: 

“Mas, aunque él murió por todos, no todos, sin embargo, 
reciben el beneficio de su muerte, sino tan sólo aquellos, a 
quienes se aplica el mérito de su pasión ”. 

Pregunta 104 

Concilio Tridentino, s. VI, Decretmn de iustificatione, 
cap. 7: 

“Meritoria (causa de la justificación) es su dilectísimo 
unigénito, nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo nosotros sus 
enemigos, por la excesiva caridad con que nos amó, nos me* 
reció Ja justificación con su pasión santísima en el madero de 
la cruz y satisfizo por nosotros a Dios Padre”. 

León XIII, Ene. Tametsi futura, 1 nov. 1900: 

“En verdad, al cumplirse las disposiciones divinas, el 
unigénito hijo de Dios, hecho hombre, satisfizo por los 
hombres con su sangre sobreabundantemente a la majestad 
ofendida del Padre, y vindicó para sí el linaje humano re* 
dimido con tan gran precio. “No habéis sido redimidos con 
el oro o la plata corruptibles... sino con la sangre preciosa 
de Cristo, cordero inmaculado e incontaminado” (I Peír> t 
I, 18-10). I>e esta manera, redimiendo verdadera y propit- 
mente hizo suyos segunda vez a los hombres ya sujetos 
umversalmente a su potestad e imperio, porque éí es d 
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creador y conservador de todos. “Ya no os pertenecéis, 
porque habéis sido comprados a gran precio” (I Cor., VI, 
10-20). 

{Acta Leonis XIII, XX, 29S). 

S. Ignacio Mártir, Epist. ad Smyrnaeos, 2: 

“Sufrió, pues, todo esto por nosotros, para que consi¬ 
guiésemos la salvación; y verdaderamente padeció, como 
verdaderamente se resucitó a sí mismo, no padeció aparen¬ 
temente, como afirman algunos infieles, los cuales propia¬ 
mente sólo en apariencia, viven; y conforme a su doctrina 
así les acaecerá, porque son fantásticos y diabólicos”. 

(P. O., 5, 710). 

S. Juan Crisóstomo, In Epist. ad Bebrricos , XVII, 2: 

“De esta manera Cristo una sola vez se ofreció en ho¬ 
locausto”. ¿Por quién fue ofrecido? Por sí mismo. Aquí el 
Apóstol no sólo lo llama sacerdote, sino víctima y sacrificio. 
Después señala la causa por que fue ofrecido: “Una sola 
vez, dice, ofrecido, para destruir los pecados de muchos”. 
¿Por qué de muchos, y no de todos? Porque no todos cre¬ 
yeron. Por todos ciertamente murió, para salvarlos a Lodos, 
en cuanto de él dependía; porque aquella muerte bien equi¬ 
valía a la muerte de todos; pero no destruyó y quitó los 
pecados de todos, porque ellos no quisieron... Quitó de los 
hombres los pecados y los ofreció al Padre, no para determi¬ 
nar algo contra ellos, sino para que los perdonara”. 

(P. G., 63, 129). 


Pregunta 106 

S. Cirilo de Jerusalén, Cate chases, IV, 110: 

“Como hombre verdadero fué colocado en un sepulcro 
abierto en una roca (MaL, XXVII, 60), mas las piedras 
¡X)r terror de él se partieron (ibzd> } 51). Descendió a los in¬ 
fiernos para sacar de allí los justos redimidos. ¿Quisieras iú 
tal vez que gozasen de esta gracia los vivos y esto no siendo 
santos muchos de ellos; pero los que desde Adán por tan 
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largo tiempo estaban encerrados no obtuviesen al fin la 
libertad? El profeta Isaías con voz sublime anunció de él 
cosas tan admirables: ¿no quisieras que bajando el Rey li¬ 
brase a su mensajero? Allí estaban David, y Samuel y todos 
los profetas; el mismo Juan también, el que había pre¬ 
guntado por medio de sus enviados; “¿Eres tú el que ha de 
venir o esperamos a otro?” (Mat> 7 XI, 3). ¿Xo quisieras que 
bajando pusiese en libertad a tales santos varones? 11 

(P. G. } 33, 470). 

Pregunta 110 

Concilio IV de Letrán y S, León IX: Véase Pregunta 00. 

S. León Magno, Sermo 73. 4: 

“Y en verdad que era causa grande e inefable de alegrarse, 
el que la naturaleza humana se elevase sobre todas las cria 
turas celestiales, para ser exaltada más que los coros angé^ 
líeos y ensalzada más que los arcángeles, sin tener límites 
en esta elevación, hasta que acogida para sentarse junto ;d 
Padre Eterno, fue asociada en el trono de la gloria de aquel 
a cuya naturaleza estaba unida en el Hijo”. 

(P, L., 54, 39ób 

Idem. Sermo 74 , 3-4: 

“Los Apóstoles habían dirigido toda la contemplación de 
su espíritu a la divinidad de aquel que está sentado a la 
diestra del Padre, y ya ningún objeto de la vista corporal le* 
impedía concentrar toda su atención en el que, bajando, no 
se había apartado del Padre, ni subiendo se había alejado 
de los discípulos. Entonces, pues, queridísimos, apareció di 
un modo mas excelente y sagrado el Hijo del Hombre, el 
Hijo de Dios, cuando se volvió a la gloria de la majestad 

Í paterna, y de un modo inefable comenzó a estar más pro. 

senté por la divinidad, cuanto más se había alejado por hi 
humanidad”. 

(P, L., 54, 398). 
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S. Ireneo, Adv. haereses, I, 10, 1: 

“Así, pues, la Iglesia extendida por todo el mundo hasta 
los confines de la tierra, recibió ya de los Apóstoles, ya de los 
discípulos de ellos la fe en la pasión y resurrección de entre 
los muertos, y la ascensión a los cielos en carne del amado 
jesús Señor nuestro...” 

iP. G . T 7, 550). 

Pregunta 111 

S. Gregorio Na cían ceno, Oratio 45 : 

“Cree... que vendrá otra vez lleno de gloría y esplendor 
a juzgar a los vivos y a los muertos, mas no en carne, aun¬ 
que no sin cuerpo, sino con un cuerpo más augusto y dh 
vino que sólo él conoce”. 

(P. G. t 36, 243). 


Pregunta 112 

Concibo IV Lateranense y León IX: Véase Pregunta 90; 
Benedicto XII: Pregunta 62. 

S. Juan Crisóstomo, In Epist . I ad Corinth., XLII, 3* 

“Por lo tanto os ruego, y pido con instancia, y suplico 
cogiendo vuestras rodillas, que, mientras gozamos de esta 
breve vida, nos llenemos de compunción con las cosas di¬ 
chas, nos convirtamos y seamos mejores; no sea que como 
aquel rico nos lamentemos inútilmente allá después de mo¬ 
rir y lloremos: pues el llorar de nada nos servirá. Porque 
ya tengas padre, ya hijo, u otra persona que goce de con¬ 
fianza en Dios, nadie te librará, condenándote tus obras. 
Así es, pues, aquel juicio: tiene en cuenta sólo las obras, 
y no hay otro medio de librarse entonces. Mas digo esto 
no para inducir a la desesperación, sino para que no des¬ 
cuidemos nuestra santificación nutriéndonos de vana y fría 
esperanza, o fiándonos de éste o aquél. Porque si hubiéremos 
sido perezosos y negligentes, ni el justo, ni e! profeta, ni 
el apóstol nos ayudará”. 

(P. G. 3 61, 367 s.). 
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Pregunta lió 

Pío XI, Ene. Qms primas, 11 díc. 1925: 

“El mismo Jesús declara que la potestad judicial le había 
sido dada por el Padre y esto a los judíos que le acusaban de 
haber quebrantado el descanso el sábado con la curación 
maravillosa de un paralítico: “Porque el Padre no juzga a 
nadie, sino que dió al Hijo todo juicio’ 7 V, 22). En 
lo cual incluyese también — ya que esto no puede separarse 
del juicio — el que con derecho propio premie o castigue 
a los que aun viven. Y también debemos atribuir a Cristo 
aquella potestad que llaman de “ejecución”, puesto que to¬ 
dos han de someterse a su imperio, y por cierto con la 
amenaza de infligir a los contumaces penas que ninguno po¬ 
drá evadir”, 

(Acta Apastoh Seáis, XVII, 599). 

Pregunta 119 

Concilio Lugdunense II: Véase Pregunta 59; León XIII: 
Pregunta 94. 

S. Agustín, De civitate Dei 7 XI, 24: 

“Siendo espíritu el Padre y el Hijo, santo el Padre y 
santo el Hijo, sin embargo propiamente se llama Espíritu 
Santo El como santidad substancial y consubstancial de 
ambos”. 

(P. D, 41, 33S). 

Pregunta 121 

S, Basilio, Epist L 38¡ 4: 

“Del Espíritu Santo procede toda concesión de beneficios 
a las criaturas”. 

( P . G.j 32, 330). 
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Pregunta 122 

León XTII, Ene. Divinum illud munus, 9 mayo 1897: 

“Y baste afirmar que, siendo Cristo la cabeza de la 
Iglesia, el Espíritu Santo es el alma de ella: “Lo que es 
para nuestro cuerpo el alma, eso es el Espíritu Santo para 
el cuerpo de Cristo, que es la Iglesia” (S. Agustín, Sermo 
187, De temp.)> 

(Acta Leonis , XIII } XVII, 135). 

Pregunta 125 

Concilio Vaticano, Const Pastor neternus , ah imtioi 
“El eterno Pastor y obispo de nuestras almas a fin de 
perpetuar la obra salutífera de la redención, determinó edi¬ 
ficar la Iglesia santa para congregar en ella como en la 
casa de Dios vivo a todos los fieles unidos por los lazos 
de una misma fe y caridad. Por eso, antes de ser glorifi¬ 
cado, “rogó al Padre no sólo por los Apóstoles, sino tam¬ 
bién por todos los que habían de creer en el por la predv- 
cación de ellos, a fin de que todos fuesen una sola cosa, 
como lo son el mismo Hijo y el Padre” (lo., XVII, 20 s.V 
Y así como a los Apóstoles que había escogido del mundo 
“los envió del mismo modo que él había sido enviado por 
el Padre” (lo., XX, 21), así también quiso que en su Igle¬ 
sia hubiese pastores y doctores hasta la consumación de 
los siglos”. 

Pregunta 126 

Concilio de Efeso (431), In actione III : 

“Nadie duda, antes en todos los siglos es cosa sabida, 
que eí santo y beatísimo Pedro, príncipe y cabeza de los 
Apóstoles, columna de la íe y fundamento de la Iglesia ca¬ 
tólica, recibió de nuestro Señor Jesucristo, Salvador del gé¬ 
nero humano y Redentor, las llaves del reino, y que tam¬ 
bién le fué dada la potestad de absolver y retener los pe- 
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cados; el cual hasta nuestros días vive y juzga por medio 
de sus sucesores”. 

(Mtmsi, IV, 1295), 

Concilio Vaticano, h c. 7 cap. 1. De apostolki prima tus in 
beato Pe tro institutione ; 

“Así pues, enseñamos y declaramos, conforme a los tes¬ 
timonios del Evangelio, que Cristo Señor prometió y con¬ 
firió al beato Pedro Apóstol el primado de jurisdicción in¬ 
mediato y directo sobre toda la Iglesia. Porque sólo a Simón, 
a quien antes había dicho: “Tú serás llamado Cetas” {lo* t 
I» 42), después que éste hubo confesado diciendo: “Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo”, habló el Señor con estas 
solemnes palabras: “Bienaventurado eres, Simón Bar Joña, 
porque ni la carne ni la sangre te lo ha revelado, sino mi 
Padre que está en los cielos, Y yo Le digo que tú eres Pedro, 
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella: y te daré las llaves del 
reino de los ciclos. Y todo lo que atares sobre la tierra 
atado será en el cielo, y lo que desatares en la tierra des¬ 
atado será en los cielos” (Mat,, XVI, ló s$). Y a sólo Simón 
Pedro confirió Jesús ya resucitado la jurisdicción de sumo 
pastor y jefe de todo su rebaño, diciendo: “Apacienta mis 
corderos..., apacienta mis ovejas” (lo., XXI, 15 s,). 

“Si alguno, por tanto, dijere que el beato Pedro Apóstol 
no fue constituido por Cristo Señor príncipe ele todos los 
Apóstoles, y cabeza visible de toda la Iglesia militante; o 
que él recibió del mismo Señor nuestro Jesucristo un primado 
sólo de honor, mas no de verdadera y propia jurisdicción 
directa e inmediatamente, sea anatema”. 

Inocencio X , Decreto S. Oficio, De primetu R o moni Pon - 
tifiéis, 24 enero 1647: 

u Su Santidad,., ha juzgado y decretado como herética 
esta proposición: “S. Pedro y S, Pablo son dos príncipes 
de la Iglesia, que forman uno solo” o “son dos corifeos o 
supremos jefes unidos entre sí en perfecta unidad” o “son 
un doble vértice de la Iglesia universal, que se fundieron 
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pe rfectísim ámente en uno solo” o “son dos supremos pas¬ 
tores o jefes de la Iglesia que forman una sola cabeza” ex¬ 
plicada de modo) que establezca perfecta igualdad entre 
S. Pedro y S. Pablo, sin subordinación y sujeción de 5. Pa¬ 
blo a S. Pedro en la potestad suprema y gobierno de Ja 
Iglesia universal”. 

(j Du Pies sis, 1. c. } III, 11, 248). 

S. Efrén, In Hebdonmdam Sanctam, IV, 1: 

“Simón, discípulo mío, yo te he constituido fundamento 
de la Iglesia santa. Te llamé antes piedra, porque sustenta¬ 
rás todos los edificios; tú eres superintendente de cuantos 
edifican la Iglesia en la tierra; si quisieren edificar algo re¬ 
probable. tú, fundamento, refrénalos; tú eres el manantial 
de la fuente de donde se saca mi doctrina, tú eres la ca¬ 
beza de mis discípulos; por ti daré de beber a todas las 
gentes; luya es esa suavidad vivificadora que yo derramo; 
te he elegido para que seas como el primogénito en mi íns- 
l ¡Loción y seas hecho heredero de mis tesoros; te he dado las 
llaves de mi reino. Ele aquí que te he constituido príncipe 
de todos mis tesoros”. 

f Lamy, l. e I, 412). 

Pregunta 127 

Concilio Efesino: Véase Pregunta 126. 

Concilio Vaticano, L c cap. 2, De perpetuitate prima tus 
heati Petri in Romanis Pontificibns : 

“Así pues, lo que Cristo Señor, príncipe de los pastores y 
sumo pastor de las ovejas, instituyó en el beato Apóstol 
Pedro para salud eterna y beneficio perenne de la Iglesia, 
debe durar continuamente, por obra del mismo fundador, 
¿n la Iglesia, que edificada sobre piedra permanecerá in¬ 
conmovible hasta el fin de los siglos. “Nadie” duda, antes en 
iodos los siglos es cosa sabida, que el santo y beatísimo 
Pedro, príncipe y cabeza de los Apóstoles, columna de !a 
fe y fundamento de la Iglesia católica, recibió de nuestro 
Señor Jesucristo ? Salvador del género humano y Redentor, 
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las llaves del reino, y que 44 vive 77 y preside y “ju^a 7 ' hasl i 
ahora y siempre en sus sucesores, los obispos de la Sania 
Sede Romana, por él fundada y consagrada con su sangre 
(Concilio de Ejeso } an. 431), Por consiguiente, quienquier,i 
que sucede a Pedro en ésta cátedra, obtiene el primada <lr 
Pedro sobre toda la Iglesia, conforme a la institución dé 
mismo Cristo. “Permanece, pues, la disposición de la ver 
dad, y el beato Pedro, perseverando en la firmeza de pu¬ 
dra que recibió, no deja el gobierno de la Iglesia que !< 
fue confiado” (S. León M,, Sernio III). Por eso “fue nece 
sario” siempre “que toda iglesia, esto es, los fieles de toda* 
partesj acudiesen a la Iglesia Romana por su mas excelente 
supremacía" (S- Ireneo, Adv„ III T 3), para que 8(1 

uniesen en un solo cuerpo, como miembros unidos a la cabeza, 
en aquella Sedo, de la que irradian a todos “los derechos de 
la veneranda comunión” (Concil. de Aquilea, an. 381). 

“Si alguno, pues, dijere que no es por institución del mis 
mo Cristo Señor, o de derecho divino, que el beato Pedro 
tenga perpetuamente sucesores en el primado sobre toda h 
Iglesia, o que el Romano Pontífice no es sucesor del beato 
Pedro en este primado, sea anatema”. 

Pregunta 131 

Concilio II de Líón (1274), Professio fidei Michaelis Pe¬ 
leólo gi\ 

“La misma santa Iglesia Romana tiene también el su 
premo y pleno primado y principado sobre toda la Iglesia 
católica; y con toda verdad y humildad reconoce haberlo 
recibido con plenitud de potestad de manos del mismo Señur 
en la persona del beato Pedro, príncipe o cabeza de los Após¬ 
toles, cuyo sucesor es el Romano Pontífice, A asi como es'.i 
obligada, más que otra alguna, a defender la verdad de la 
fe, asimismo han de someterse a su juicio las cuestiono! 
referente a esta misma fe, A ella puede apelar quienquiera 
que sea llamado a responder en el foro eclesiástico, y en 
todas las causas que tocan al examen eclesiástico, se puede 
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recurrir al juicio de ella: y a la misma todas las iglesias 
están sometidas, y los prelados de ellas lo prestan obedien¬ 
cia y reverencia. Mas tal plenitud de potestad entiéndese 
de modo que admita a participar del gobierno a las demás 
iglesias, a muchas de las cuales, especialmente a las patriar¬ 
cales, la misma Iglesia Romana honró con muchos privi¬ 
legios, quedando siempre a salvo su prerrogativa ya en los 
Concilios generales, ya eq todos los demás”. 

(Mansi, XXIV, 71). 

Concilio Florentino, Decretum pro C.rcecis\ 

“Asimismo definimos que la Santa Sede Apostólica, y el 
Romano Pontífice, tienen el primado en todo el mundo, y 
que el mismo Romano Pontífice es sucesor del beato Pedro, 
príncipe de los Apóstoles, y verdadero vicario de Cristo y 
cabeza de toda la Iglesia, y también padre y maestro de 
todos los cristianos; y que a él en el beato Pedm le dio 
nuestro Señor Jesucristo la potestad plena de apacentar y 
regir y gobernar a toda la Iglesia; como se contiene tanto 
en los hechos de los Concilios ecuménicos como en los 
sagrados cánones”. 

(Mansi, XXXI, 1031). 

Concilio Vaticano. Const. Pretor aeternus, cap, 3, De vi 
et ratione primatus Romaní Pontificia: 

“Por consiguiente, apoyados en testimonios claros de las 
Sagradas Letras, y adhiriéndonos a los elocuentes y evaden- 
tes decretos, tanto de nuestros predecesores, los Romanos 
Pontífices, como de los Concilios generales, renovamos la 
definición del Concilio Ecuménico de Florencia en virtud 
de la cual todos los fieles de Cristo deben creer que | a 
Santa Sede Apostólica... (véase anteriomente “Concilio 
Florentino, Decretum pro Graecis")... como se contiene en 
los sagrados cánones”. 

r Por lo tanto, enseñamos y declaramos que la Iglesia 
Romana, por disposición del Señor, tiene el primado de po¬ 
testad ordinaria, sobre todas las demás, y que esta potestad 
de jurisdicción del Romano Pontífice, que es verdaderamente 
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episcopal, es inmediata: a la cual, los pastores y fieles de 
cualquier rito y dignidad, ya cada uno en particular, ya 
todos en general, están ligados por el deber de subordinación 
jerárquica y verdadera obediencia, no sólo en las cosas to¬ 
cantes a la fe y costumbres, sino también en aquellas que 
pertenecen a la disciplina y gobierno de la Iglesia exten¬ 
dida por todo el mundo; de modo que por medio de la unidad, 
tanto de comunión, como de profesión de la misma fe con 
el Romano Pontífice, la Iglesia de Cristo sea un solo re¬ 
baño bajo un solo pastor. Esta es la doctrina de la verdad 
católica, de la que nadie, salva la fe y la salud eterna, 
puede apartarse. 

''Tan lejos está, pues, que menoscabe esta potestad del 
Sumo Pontífice a la ordinaria e inmediata potestad de ju¬ 
risdicción por la que los Obispos “puestos por el Espí¬ 
ritu Santo”, sucesores de los Apóstoles, cada uno apacienla 
y gobierna como verdadero pastor los rebaños que les han 
sido confiados, que mas bien está afirmada, reforzada y 
vindicada por el pastor supremo y universal, según dice 
S. Gregorio: “Mi honor es el honor de la Iglesia univer¬ 
sal Mi honor es la sólida consistencia de mis hermanos. 
Entonces soy honrado con toda verdad, cuando a ninguno 
se le niega el honor que le es debido 11 {Epist. ad Eulogium; 
P. L. t 77, 433). 

”Ahora bien, de aquella potestad suprema del Romano 
Pontífice le viene el derecho de gobernar la Iglesia univer* 
sal, de comunicarse libremente en el ejercicio de este de¬ 
recho con los pastores y ovejas de toda la Iglesia, para 
poderles enseñar el camino de la salvación y regirlos. Por 
tanto, condenamos y reprobamos las sentencias de los que 
sostienen que se puede impedir lícitamente esta comunica- 
cíón de la cabeza suprema, con los pastores y grey, o la 
someten al poder secular, de modo que sostengan que lodo 
cuanto para el gobierno de la Iglesia se disponga por la 
Sede Apostólica o con su autoridad, no tiene valor alguno 
ni fuerza a no ser que lo confirme el beneplácito de la po¬ 
testad secular. 
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"Y porque el Romano Pontífice tiene por derecho divino 
rí primado apostólico sobre toda la Iglesia, enseñamos también 
y declaramos que él es juez supremo de los fieles, y que se 
puede recurrir a su juicio en todas las causas tocantes a 
las cuestiones eclesiásticas; pero que nadie puede recusar 
la decisión de Ja Sede Apostólica a cuya autoridad ninguna 
otra supera, y cuya decisión por nadie puede ser juzgada. 
Por lo tanto* apártanse del recto sendero de la verdad cuan¬ 
tos afirman que se puede apelar de la decisiones de los 
Romanos Pontífices al Concilio ecuménico, como a una 
autoridad superior al Romano Pontífice. 

11 Por lo tanto, si alguno dijere que el Romano Pontífice 
no tiene otro oficio sino el de vigilar y dirigir, mas no la 
potestad plena y suprema de jurisdicción sobre toda la 
Iglesia, no sólo en las cosas que tocan a la fe y costuro- 
f res, sino también en lo que atañe a la disciplina y gobierno 
ile la Iglesia extendida por todo el mundo; o que sólo 
tiene las partes principales, pero no toda la plenitud de esta 
potestad suprema; o que esta su potestad no es ordinaria 
v inmediata ya sobre todas y cada una de las iglesias, ya 
sobre todos y cada uno de los pastores y de los fieles, sea 
anatema 11 . 

León IX. Epist. In ierre t pax hóminihus, 2 sept. 1053. 
ad Mkbaelem C cridar han et Leonem Acridamtm, de prima- 
tu Romani Ponfifkis : 

«Cap. 7. La Santa Iglesia está edificada sobre la piedra, 
o sea Cristo, y sobre Pedro o Cefas, hijo de Juan, que antes 
so llamaba Simón, para que las puertas del infierno, o sen, 
Lis disputas de los herejes que arrastran a los vanos a la 
perdición, no la dominen en modo alguno; así lo promete 
la misma Verdad, por la que es verdadero todo aquello 
que es verdadero: “Las puertas del infierno no prevalece¬ 
rán contra ella” XVI, 1SL El mismo Hijo declara 

que con sus ruegos ha obtenido del Padre el éxito de esta 
promesa cuando dice a Pedro: “Simón, he aquí que Sata¬ 
nás”, etc. (Luc. } XXII, 31). ¿Habrá, pues, alguno tan loco 
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que se atreva a juzgar que fue en vano la petición de aquel 
cuyo querer es poder? ¿No han sido acaso reprobadas, ven¬ 
cidas y deshechas las astucias de todos los herejes por la 
Sede del Príncipe de los Apóstoles, es decir, por la Iglesia 
Romana, tanto por el mismo Pedro, como por sus suceso¬ 
res, y confirmado y sostenido a los corazones de los her¬ 
manos en la fe de Pedro que no ha faltado ni faltará? 

”Cap. 11. Todos los Padres de lodos los venerandos Con- 
cilios os han lanzado anatema por haber perjudicado a h 
Sede suprema, a la que nadie ilícitamente juzga. 

"Cap. 31. Así como permaneciendo inmóvil el quicio 
abre y cierra, la puerta, así Pedro y sus sucesores pueden 
juzgar libremente a toda la Iglesia, sin que nadie pueda 
atentar a su estabilidad porque la suprema Sede por nadie 
es juzgada' 1 . 

(P. L. t 143, 748, 751, 765). 

Bonifacio VIII. Bula Uftatti SenctafH, 18 nov. 1^02* 

“Impulsados por la fe estamos obligados a creer y rete 
ner una sola Iglesia, santa, católica y apostólica, y nosotros 
creemos firmemente y confesamos sencillamente esta verdad, 
fuera de la cual no hay salvación ni “remisión de pecados 11 .. 
Por tanto, un cuerpo de la Iglesia única y una, una cabeza, 
no dos cabezas como si fuera un monstruo, a saber, Cristo 
y Pedro, Vicario de Cristo, y el sucesor de Pedro, según 
dijo el Señor al mismo Pedro: “Apacienta mis ovejas” (Io^ 
XXI, 17). Dijo mías y en general, no señaladamente esta* 
o aquellas; por lo cual es claro que se las confió todas. Si, 
pues, los Griegos u otros cualesquiera afirman que ellos no 
fueron confiados a Pedro y sus sucesores: es necesario que 
confiesen que ellos no son de las ovejas de Cristo, diciendo el 
Señor por S. Juan que “el rebaño es uno y único el pastor 
ilo, 7 X. ló). 

"Por el Evangelio sabemos que en esta su potestad hay 
dos espadas, la espiritual y la temporal... Una y otra están, 
pues, en poder de la Iglesia, la espada espiritual y la ma¬ 
terial Pero ésta ha de ser manejada m favor de la Iglesia 
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aquélla por la misma Iglesia. En manos del sacerdote reside 
ti primera, la segunda en la de los reyes, pero según los deseos 
y las indicaciones del sacerdote. Es necesario que una es¬ 
pada esté bajo la otra y la autoridad temporal sometida al 
poder espiritual... Debemos tanto más claramente confe¬ 
sar que el poder espiritual precede en dignidad y nobleza a 
lodo poder terreno, cuanto las cosas espirituales exceden 
a las temporales,,. Porque, según testimonio de la Verdad, 
3a potestad espiritual ha de instruir y juzgar a la terrena, 
si ésta no fuese buena... Por consiguiente, sí se equivoca 
la autoridad terrena será juzgada por la. autoridad espiri¬ 
tual; si se equivoca la autoridad espiritual menor, será 
juzgada por su superior; pero sí la suprema, sólo puede ser 
juzgada por Dios, no por el hombre, según atestigua el Após¬ 
tol: “El hombre espiritual juzga todas las cosas, pero él 
no es juzgado por nadie 7 * (I Cor., II, 15). Es, pues, esta 
autoridad, aunque concedida a los hombres y ejercida por 
los hombres, no humana, sino más bien divina, otorgada 
por la palabra divina a Pedro, y confirmada en aquel que 
había sido confesado piedra, para sí y para sus suce¬ 
sores, a tenor de lo que dijo el Señor al mismo Pedro: 
“Todo lo que atares", etc. (Me XVI, 19). Todo aquel, pues, 
que resista a esta potestad, ordenada así por Dios, resiste 
al mandato divino... En consecuencia declaramos, afirma¬ 
mos, definimos y pronunciamos que el estar sujeto al Ro¬ 
mano Pontífice es necesario a toda humana criatura para 
la salvación". 

(Extra comm. f I, 8, l). 

Pregunta 132 

S. Ignacio de Antioquía, EpisL ad Smymaeos , VIII, 

“Obedeced todos al Obispo, como Jesucristo al Padre. . 
Nadie haga nada de lo que pertenece a la Iglesia separada¬ 
mente del Obispo. Se admita como válida la Eucaristía que 
se consagra bajo el Obispo o bajo el que por él sea auto* 
rizado. Donde esté el Obispo esté también el pueblo, como 













352 


TEXTOS 


donde está Cristo Jesús está la Iglesia católica. No está 
permitido ni bautizar ni celebrar el ágape sin el Obispo; 
pero todo lo que esté aprobado por él es agradable a Dios, 
de modo que todo lo que así se hace es seguro y válido”. 

(Paires A postoUci, etl. Funk, I ? 2 82). 

S> Irenco, Adv. haereses t III, 1, 1: 

U A todos los que quieran ver la verdad es dado observar 
en toda iglesia la tradición de los Apóstoles manifiesta 
en todo el orbe; y podemos enumerar los que fueron he¬ 
chos Obispos por ios Apóstoles y sus sucesores basta nos* 
otros, los cuales ni enseñaron ni conocieron nada contrario 
a lo que éstos enseñan”. 

(P. G., 7, 84S), 


Pregunta 133 

Pío XI T Ene, Mortcimm ánimos ? ó enero 1Q2S: 

“Mas Cristo instituyó la Iglesia como sociedad perfecta, 
externa y visible por naturaleza, para continuar en lo fu¬ 
turo la obra de restauración del humano linaje bajo la di¬ 
rección de una sola cabeza (Mat, XVI, 18 s.; Lúe., XXTI t 
32; lo XXI, 15-17), por el magisterio de la palabra viva 
(Marc., XVI, 15), por la administración de los sacramen¬ 
tos, fuentes de la gracia celestial (Jo., III, 5; VI, 48-5 [ >; 
XX, 22 s>; cfr. XVIII. 18; etc), por lo cual con 

imágenes afirmó que era semejante a un reino (Mat. t XIII i, 
a una casa (cfr, Mat., XVI, 18), a un aprisco (Jo., X, 16), 
a un rebaño (Jo., XXI, 15-17). Esta Iglesia, pues, tan 
admirablemente constituida no podía, muerto su Fundador 
y los Apóstoles, fautores de su propagación, no podía en 
modo alguno cesar ni desaparecer, porque había recibido el 
mandato de conducir a la salud eterna a los hombres lo¬ 
dos, sin distinción de tiempos ni de lugares: “id, puc% 
ensenad a todas las gentes” (Mat., XXVIII, 19)... Ahora 
bien, en esta única Iglesia de Cristo nadie vive ni persc 
vera, si no reconoce y acata, obediente, la autoridad y el 
poder de Pedro y sus legítimos sucesores 11 , 

(Acto Apostólica^ $edis, XX, 15), 
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Pregunta 13ó 

Concilio IV Lateranense (1215), contra Albigenses , c. 1. 
De fufe cathollc&ó 

“Una sola es la Iglesia universal de los fieles, fuera de 
la cual absolutamente ninguno se salva”, 

(Mansij XXII, 982). 

Concilio Florentino, Decreto Pro lacobitis, y la Bula Cán¬ 
tate Domino } 4 febr r 1441: 

“(La Santa Iglesia Romana) cree firmemente, confiesa 
y proclama que ninguno de los que viven fuera de la Igle¬ 
sia católica puede ser hecho partícipe de la vida eterna, no 
sólo si es pagano, pero ni aun judío o hereje o cismático; 
sino que irán ai fuego eterno que “fue preparado para el 
demonio y sus ángeles” (Mat., XXV, 41), a no ser que 
fueren a ella agregados antes de morir; y que tanto valor 
ííene la unidad del cuerpo eclesiástico, que sólo a los que 
permanecen en él les sirven para la salvación los sacramentos 
do la Iglesia, y a ellos solamente les merecen premio eterno 
los ayunos, limosnas y demás oficios de piedad y ejercicios 
de la milicia cristiana. Y que nadie puede salvarse por 
muchas limosnas que haga, aunque derrame su sangre por 
el nombre de Cristo, si no permanece en el gremio y uni¬ 
dad de la Iglesia”. 

(Mansi y XXXI, 1739). 

Inocencio III, Epist Bilis exempto f 18 clic. 12GS, ad 
archiep. Tarmconenseni, Pro jes si o fidei Durando Osea et 
saciis cins Waldemibus praescripia : 

“Creemos con el corazón y confesamos con la boca una 
sola Iglesia, no la de los herejes, sino la santa Romana, 
católica v apostólica, fuera de la cual creemos que nadie 
se salva”. 

(P. L.., 215, 1511). 


23 - Gasparri 
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Bonifacio VIII: Véase Pregunta 131. 

Pío IX, Aloe. Singiílüri quadatn, 9 dic. 1854: 

“Sabemos con grande pena que otro error, no menos 
pernicioso, lia invadido algunas regiones del mundo cató¬ 
lico, y ha penetrado en el animo de muchos católicos, que 
piensan que se puede confiar en la salvación de todos los 
hombres aunque no vivan en modo alguno dentro de la ver¬ 
dadera Iglesia de Cristo, Por eso suelen indagar con frecuencia, 
cuál será, después de muertos, la suerte y condición de los 
que nunca pertenecieron a la fe católica, y aduciendo razones 
fútilísimas, esperan una respuesta que favorezca esta opinión 
depravada. Lejos de nosotros. Venerables hermanos, osar poner 
límites a la misericordia divina, que es infinita; lejos de 
nosotros que pretendamos investigar los secretos designios 
y “juicios de Dios 77 , que son un “inmenso abismo” { Ps . 
XXXV, 7), y no puede penetrarlos el humano entendí* 
miento. Mas queremos, para cumplir con nuestro apostó* 
lico ministerio, excitar vuestra solicitud y vigilancia episco¬ 
pal. para que, en cuanto podáis, os esforcéis por desterrar 
de la mente de los hombres esta opinión tan impía como 
funesta: a saber, que en cualquier religión se puede encon¬ 
trar el camino de la salvación eterna. Con la solicitud y 
prudencia que os distingue, demostrad a los pueblos confiados 
a vuestro cuidado, que los dogmas de la fe católica no con¬ 
tradicen a la misericordia y justicia divina. 

r Iiav que confesar como de fe, que ninguno puede salvarse 
fuera de la Apostólica Iglesia Romana, que ésta es la única 
arca de salvación, que el que no entrase en ella perecerá en 
el diluvio; pero hay que admitir igualmente como cierto qur 
están inmunes de culpa delante de Dios los que ignoran 
la verdadera religión, si la ignorancia es invencible, Ahorn 
bien, ^ quién se atreverá a señalar límites a esta ignoram 1 < 
según el modo y diversidad de pueblos, regiones, índoles y 
tantas otras cosas? Ciertamente cuando, libres de estas a ti 
duras del cuerpo, veamos a Dios tal cual es, entenderemos 
en verdad con qué lazo tan bello y tan estrecho se unen l¡i 
misericordia y la justicia divina: pero mientras vivimos en l > 
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fierra, cargados con este peso mortal que debilita el alma, 
retengamos firmemente como doctrina católica “que hay un 
solo Dios, una sola fe. un solo bautismo” (Eph. f IV, 5); no 
es lícito ir más adelante en la investigación 77 . 

(Acta Pii IX, I, 1, 625), 

León XIII. Ene. Satis cognitum, 29 junio 1896: 

“Ahora bien, si se m?ra a los hechos, Jesucristo no íristh 
tuyo y formó la Iglesia de tal modo que comprendiera mu¬ 
chas comunidades de género semejante, pero distintas, y no 
imidas con tales vínculos que forme una Iglesia individua y 
única, como confesamos en el símbolo de la fe: “Creo en 
una sola... Iglesia... 77 Ciertamente Jesucristo, hablando de este 
edificio místico, no menciona sino “una” Iglesia que llama 
suya: “edificaré mi Iglesia” (Mat., XVI, 18). Cualquiera 
otra que se imagine fuera de ésta como no está fundada 
por Jesucristo, no puede ser verdadera Iglesia de Cristo... 
Por consiguiente la Iglesia debe difundir extensamente entre 
lodos los hombres y propagar en todos los tiempos la 
salvación ganada por Jesucristo, y juntamente todos los 
beneficios que de ella derivan. Por lo cual es necesario se¬ 
gún la voluntad de su Fundador que sea única en todos los lu¬ 
gares y en todos los tiempos... La Iglesia, pues, de Cristo 
es única y perpetua: todos los que marchan fuera de ella 
se separan de la voluntad y del mandato de Cristo Señor 
y, abandonando el camino de salvación, caminan hacia la 
muerte”. 

(Acta Leonis XIII , XVI, 163, 165. 16S). 

S. Cipriano, De imítate Ecdesiae, ó: 

“No puede ser adúltera la esposa de Cristo; es pura e in¬ 
corrupta. Conoce una sola casa, guarda con casto pudor la 
santidad de un solo tálamo. Ella nos guarda para Dios r 
destina a. su reino los hijos que ha engendrado. Todo 
el que, separándose de la Iglesia, se une a la adúltera, 
se separa también de las promesas de la Iglesia; y no al¬ 
canzará premio de Cristo quien abandona la Iglesia de 
Cristo. Es un extraño, un profano, un enemigo. No puede 
ya tener por padre a Dios quien no tiene a la Iglesia por 
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madre. Si pudo librarse alguno fuera, del arca de Noé, no se 
librará el que viva fuera de la Iglesia''. 

(P. L. } 4, SIS s,). 

S. Jerónimo, Epist. Í5 (ad Damas um ), 2: 

“No considerándome sometido a nadie sino a Cristo, estoy 
unido en comunión con tu Beatitud, es decir, con la cátedra 
de Pedro. Sé que la Iglesia está edificada sobre esa piedra. 
Todo el que comiere el cordero fuera de esta casa es pro¬ 
fano. Si alguno no estuviere en el arca de Noé, perecerá en 
las aguas del diluvio 11 . 

(P. L., 22, 355), 

S. Agustín. Serme ad Caesariensis ecclesiae plehem f ó: 

“(La salvación el hombre) no la puede obtener sino en 
la Iglesia católica. Fuera de la Iglesia puede hallarlo todo, 
menos la salvación. Puede tener honores, puede tener sacra¬ 
mentos, puede cantar alleluia, puede responder Amén, puede 
tener Evangelio, puede tener fe, y predicarla, en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, pero nunca podrá 
encontrar la salvación sino en la Iglesia católica 1 

(P. L< } 43, 695), 


Pregunta 137 

Pío XI, Ene. Rerum Eaciesias, 28 febr. 1926: 

“Los que examinan atentamente la historia de la Iglesia 
no pueden dejar de ver que ya desde los primeros tiem¬ 
pos de la redención, las preocupaciones y pensamientos 
de los Pontífices Romanos se dirigían a derramar la luz 
de la doctrina evangélica y los beneficios de la civilización 
cristiana sobre los pueblos que estaban “sentados en tinie¬ 
blas y sombras de muerte 11 , sin arredrarse jamás ante las difi 
cuitados y obstáculos. Porque la Iglesia no se ha instituido 
para otra cosa, sino para hacer partícipes a todos los hombres 
de la redención saludable dilatando por todo el mundo el 
reino de Cristo: y cualquiera que sea el que por voluntad 
de Dios hace en la tierra las veces de Jesús, Príncipe de 
los pastores, no sólo no puede conformarse exclusivamente 
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con defender y guardar la grey del Señor que le haya sido 
confiada, sino que faltaría a su principal deber .si no tra¬ 
bajara con todas sus fuerzas por ganar para Cristo y unir 
a él a los extraños y a los que viven fuera de la Iglesia”. 

(Acta Apostolicae Seáis , XVIII, 65). 

S. Agustín, Contra epist. Manichaei, S: 

“En la Iglesia... católica..* hay muchas cosas que me 
mantienen en su seno con justísima razón. Me mantiene 
el consentimiento de los pueblos y de Las gentes; me man¬ 
tiene su autoridad incoada por los milagros, alimentada con 
la esperanza, aumentada por la caridad, confirmada por 
la antigüedad; me mantiene la sucesión de los sacerdotes 
desde el mismo Pedro Apóstol, a quien el Señor encargó, 
después de la resurrección, que apacentara sus ovejas» 
hasta el presente episcopado; por último el mismo nombre 
de Católica, que no sin causa conquistó esta Iglesia sola, 
entre tantas sectas; de tal modo que aunque todos los he¬ 
rejes quieren ser llamados católicos, cuando algún extran¬ 
jero pregunta dónde está el templo católico, ningún hereje 
se atreve a señalar su basílica o su casa”. 

(P. L. ? 42, 175), 

El mismo, De Symbol o sermo ad Cate chúmenos, 14: 

“Ella es la Iglesia santa, la Iglesia única, la Iglesia ver¬ 
dadera, la Iglesia católica que lucha contra todas las here¬ 
jías; puede luchar, pero no puede ser vencida. Todas las he¬ 
rejías salieron de ella, como sarmientos inútiles arrancados 
de la vid; pero ella permanece en su raíz, en su vid, en su 
caridad”. 

(P. L, } 40, 635). 


Pregunta 138 
S, Cipriano, Epist . 40, 5: 

“Hay un solo Dios y un solo Cristo y una sola Iglesia y 
una sola cátedra, fundada por la palabra del Señor sobre 
Pedro. Fuera del único altar y del único sacerdocio, no puede 
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constituirse otro nuevo altar o sacerdocio. El que recogiere 
en otro lugar, esparce”. 

(P. L., 4, 343). 

S. Ambrosio, In Psalín , 40, 30: 

“El es Pedro, a quien dijo: “Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia” (Mat., XVI, 18), Por consi¬ 
guiente, donde está Pedro no hay muerte alguna, sino vida 

* eterna”, 

(P. L.> 14, 1134). 


Pregunta 144 

Adamando, Dialogas de recta in Deim fide, V, 2S: 

“De la misma... verdad sólo vive justa y pía y santa¬ 
mente la Iglesia católica, los que se desviaron y separaron 
de ella viven lejos de la verdad; ellos pueden afirmar con 
las palabras que conocen la verdad, pero en rea i a 
alejados de ella”. 

(Pl G., lh 1&83). 

S Cipriano. Inter S. Comelii Epístolas, Epist. 12 14: 

“Osan navegar (los herejes) hasta la cátedra de Pedro 
V la Iglesia principal, de donde ha nacido la unidad sacer¬ 
dotal, para comunicar con los cismáticos y profanos, no 
piensan siquiera que son los Romanos aquellos cuya íe fue 
alabada por la palabra del Apóstol, en los cuales no puede 
haber la perfidia”, 

( P . L. f 3, S44 s ). 

S. Pedro Crisol ogo, Epist. ad Eutycken f 2: 

“Xe exhortamos de todas veras, venerable hermano, para 
que tiendas dócilmente a lo que ha escrito el beatísimo 
Papa de la ciudad de Roma; porque el beato Pedro, que 
vive v preside en la propia sede, concede a los que la buscan 
la verdad de la fe. Nosotros, pues, por deseo de paz y Úe 
fe no podemos oír sin consentimiento del Obispo de la ciu¬ 
dad de Roma cuestiones de fe". 

(P. L., 54, 741 s.). 
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Pregunta 147 

Concilio Vaticano, Const Pastor mternus, cap. 4, De 
Romani Pontificis infálibili magisterio : 

“Por consiguiente, nosotros, siguiendo fielmente la tradi¬ 
ción recibida desde los principios de la fe cristiana, para 
gloria de Dios Salvador nuestro* exaltación de 3a religión 
católica y salud de los pueblos cristianos, aprobándolo el 
sagrado Concilio, enseñamos y definimos que es dogma re¬ 
volado por Dios: que el Romano Pontífice, cuando habla 
ex tathedr es decir, cuando ejerciendo el oficio de pastor 
y doctor de todos los cristianos define con su suprema au¬ 
toridad que ha de creer la Iglesia universal alguna doctrina 
de fe o costumbres, por la asistencia divina, prometida a 
él en el beato Pedro, goza de aquella infalibilidad de que 
el Redentor divino quiso adornar a su Iglesia cuando define 
doctrina de fe o costumbres; y por eso las definiciones del 
mismo Romano Pontífice son infalibles de sí, no por el con¬ 
sentimiento de la Iglesia. 

”Si alguno, pues, presumiere contradecir esta nuestra defi¬ 
nición, lo que Dios no permita, sea anatema”. 

Fregunta 148 

Concilio Vaticano, Const. Dei Filias } cap. 3: 

“Hay que creer, pues, con fe divina y católica todo lo 
que se contiene en la palabra de Dios escrita o transmitida 
por tradición, y que la Iglesia propone para creer, como 
divinamente revelado, ya en juicio solemne ya por el ma¬ 
gisterio ordinario y universal”. 

Pregunta 150 

Concilio Vaticano. Const, Dei Filias, cap. 4, De fide el 
rcíione : 

“Mas la Iglesia, que recibió juntamente con el oficio apos¬ 
tólico de enseñar, el mandato de guardar el depósito de la 
fe, tiene también, concedido por Dios, el derecho y el deber 
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de proscribir la falsa ciencia, “para que no sea engañado al¬ 
guno por la filosofía y falacia vana’’ (Col., II. 8). Por lo cu al, 
no sólo está prohibido a todos los fieles cristianos defen¬ 
der como legitimas conclusiones de la ciencia las opiniones 
que son contrarias a la doctrina de la fe, y máxime si han 
sido reprobadas por la Iglesia, sino que están obligados del 
todo a considerarlas como errores que tienen apariencia 
falaz de verdad” 


Pregunta 151 

Concilio Vaticano: Véase Pregunta 150. 

Alejandro VII, Const Regiminis Ap 0 stoUci i 15 febr. 1664: 

“Yo N. me someto a la Constitución apostólica de Ino¬ 
cencio X, dada el día 31 de mayo de 1653, y a la Constitu¬ 
ción de Alejandro VII* dada el día 16 de octubre de 1656, 
y de todo corazón, y ánimo sincero rechazo y condenó la» 
cinco proposiciones, sacadas del libro de Cornelio Jansenio, 
que tiene por título “Augustinus 77 , en el sentido que el 
mismo autor las entendía, según las condena la Sede Apos¬ 
tólica por dichas Constituciones, y lo juro así: así me ayu¬ 
de Dios y estos santos evangelios de Dios”. 

(Du Pies sis, l. III, 11, 315). 

Clemente XI ? Const. Vineam Domini Sabaoth, 16 julio 
1705: 

“A fin de que desaparezca de raíz para lo sucesivo toda 
ocasión de error, y todos los hijos de la Iglesia católica 
aprendan a escuchar a la Iglesia, no solamente callando 
(porque también los impíos enmudecen en las tinieblas), 
sino sometiéndose interiormente, que es la verdadera obe¬ 
diencia del hombre ortodoxo, decretamos, declaramos, es¬ 
tablecemos y ordenamos con autoridad apostólica, en virtud 
de esta nuestra Constitución, valedera perpetuamente, que 
en ningún modo se satisface a la obediencia que se debe 
a las Constituciones antes citadas con ese silencio obsequio¬ 
so; sino que se debe rechazar y condenar no sólo de palabra 
mas también con el corazón el sentido que tienen de sí las 
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palabras, condenado en las cinco predichas proposiciones 
del libro de Jansenio; y que no se puede suscribir lícita¬ 
mente la fórmula predi cha con otra intención, ánimo o cre¬ 
dulidad; de tal modo que los que sintieren, defendieren, 
predicaren, enseñaren de palabra o por escrito, o afirmaren 
cosas diversas o contrarias en cuanto a todos y a cada uno 
de estos puntos, estarán sujetos, como tranagresores de dichas 
Cnstituciones apostólicas, a todas y cada una de sus cen¬ 
suras y penas”* 

(Du Pies sis, ibid. f III, 11, 448). 

Pío X, Decreto LamentahiU, 3 julio 1907, prop. 7 ínter 
daninatas: 

“La Iglesia, cuando proscribe los errores, no puede exigir 
de los fieles ningún asentimiento interno, respecto a los 
juicios por ella pronunciados”. 

(Acta Seáis , XL, 471). 

Pregunta 152 

Pío IX, EpisL Titas libenter, 22 dic. 1863, ad archiep. 
Monacensem et Frisingensem: 

“Pero como se trata de la sujeción, que liga en con¬ 
ciencia a todos los católicos, que se dedican a las ciencias 
especulativas para proporcionar nuevos provechos con sus es¬ 
critos a la Iglesia, por eso los miembros de esta Asamblea de¬ 
ben reconocer, que a los sabios católicos no les basta acep¬ 
tar y venerar los predichos dogmas de la Iglesia, sino que 
les es preciso someterse ya a las decisiones relativas a la 
doctrina, que emanan de las Congregaciones pontificias, ya 
a ios puntos de doctrina que se admiten por el común y 
constante consentimiento de los católicos, como verdades 
teológicas y conclusiones tan ciertas, que las opiniones 
opuestas a dichos puntos de doctrina, aunque no puedan 
decirse heréticas, merecen, sin embargo, otra censura teo¬ 
lógica”. 

(Acta Pii IX , 1, 111, 642-43)* 
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Pío X, Decrelo Lamentahilt, 3 julio 1907, prop. S ínter 
damnatas : 

“Hay que juzgar inmunes de toda culpa a los que esti¬ 
man en nada las reprobaciones emanadas de la Sagrada 
Congregación del Indice o de otras Sagradas Congregacio¬ 
nes Romanas 77 . 

(Acta S. Sedis, /. c .). 

Pregunta 153 

S, Agustín, De fide et symbolo, 21: 

“Creemos también en la Santa Iglesia, se entiende cató¬ 
lica. Porque también los herejes y cismáticos llaman igle¬ 
sias a sus congregaciones. Mas los herejes, pensando fal¬ 
samente de Dios, violan la misma fe; a su vez los cismáti¬ 
cos con escisiones inicuas se separan de la caridad fra¬ 
terna, aunque crean lo que nosotros creemos. Por consi¬ 
guiente, ni los herejes pertenecen a la Iglesia católica, por¬ 
que ella ama a Dios, ni los cismáticos, porque ama al 
prójimo". 

(P. D, 40, 193). 


Pregunta 162 

Inocencio II (11304143), Epist. Apostolicam Sedem } mi 
apis c . Crem onensem: 

“A tu pregunta respondemos de la siguiente manera: 
Afirmamos sin vacilación (fundados en la autoridad de los 
santos Padres Agustín y Ambrosio) que el presbíLero del 
cual notificaste que murió sin bautismo, quedó libre del pe¬ 
cado original, y alcanzó el gozo de la patria celestial, porque 
perseveró en la fe de la santa madre Iglesia y en la confe¬ 
sión del nombre de Cristo. Lee el octavo libro de Agustín 
“De Civitate Dei", donde entre otras cosas se lee: Ci El 
bautismo se recibe invisiblemente cuando no se ha omitido 
por desprecio de la religión sino por fuerza mayor 77 . También 
el libro del beato Ambrosio De Obitu Valmtimlid, que 
afirma lo mismo. Así, pues, dejando a un lado las disputas» 
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atente a la doctrina de los Padres doctos y manda ofrecer 
a Dios en tu iglesia continuas oraciones y sacrificios por 
dicho presbítero 77 . 

(P. L f 179, 624). 

Pío IX, Ene. Quanío conjiciamur } 10 agto. 1S63, ad epis- 
copos Italiae: 

“Y aquí, amados Hijos Nuestros y Venerables Herma¬ 
nos, conviene recordar y reprobar de nuevo un error gra¬ 
vísimo, en el que han caído miserablemente algunos cató¬ 
licos, según los cuales pueden alcanzar la vida eterna los 
hombres que viven en los errores y lejos de la verdadera 
fe y de la unidad católica. Lo cual ciertamente se opone 
en gran manera a la doctrina católica. Es cosa sabida de 
Nos y de vosotros que los que se encuentran en ignorancia 
invencible respecto a nuestra santísima religión y guardan 
diligentemente la ley natural y sus preceptos, esculpidos 
por Dios en todos los corazones, y están prontos a obe~ 
decer a. Dios, llevando una vida honesta y recta, pueden 
conseguir la vida eterna en virtud de la luz y gracia divi¬ 
nas, porque Dios, que ve perfectamente, escruta y conoce 
la mente, el ánimo, los pensamientos y los hábitos de todos, 
no permitirá en modo alguno por su suma bondad y cle¬ 
mencia, que sea castigado con las penas eternas quien no 
baya cometido culpa voluntaria. Pero es también conocidí¬ 
simo el dogma católico que ninguno puede ya salvarse 
íuera de la Iglesia católica, y que no pueden conseguir la 
salud eterna los rebeldes a la autoridad y a las definiciones 
de la misma Iglesia, y los pertinaces en la separación de la 
unidad de la misma Iglesia, y del sucesor de Pedro> el 
Pontífice Romano, a quien confió el Salvador el cuidado de 
la viña”. 

(Acta Pn IX , I, 111, 613). 

Pregunta 163 


Pío IX: Véase Pregunta 162. 


— 
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Pregunta 166 

León XIII, Ene. humor tale Det, 1 nov. 1SS5: 

“.♦,16. El unigénito Hijo de Dios constituyó en la tierra 
una sociedad que se llama Iglesia, a la cual confió la 
continuación por todas las generaciones del excelso y divino 
mandato que él había recibido del Padre... 18. Esta socie¬ 
dad, aunque esté compuesta por hombres, lo mismo que 
la sociedad civil, sin embargo, por el fin que le ha sido 
asignado y por los medios con que tiende al fin, es sobre 
natural y espiritual: y por esto se distingue y diferencia 
de la sociedad civil: y lo que más importa, es una sociedad 
perfecta por origen y por derecho, puesto que posee en sí y 
por sí misma, por voluntad y beneficio de su Fundador, to¬ 
dos los auxilios necesarios a su integridad y actividad. AsS 
como el fin a que tiende la Iglesia, es con mucho el más 
noble, así su potestad es la más excelente de todas, ni 
puede considerarse inferior al poder civil, o sujeta a él de 
alguna manera... 24. Por lo tanto, dividió Dios el cuidado del 
género humano en dos poderes, es a saber, el eclesiástico y el 
civil, el uno encargado de las cosas divinas, el otro de las hu¬ 
manas. Uno y otro son los máximos en su género: el uno 
y el otro tienen determinados límites, dentro de los cuales 
son contenidos, definidos con precisión por la naturaleza y 
razón de ser de cada uno; de manera que se les traza como 
un círculo, dentro del cual se ejercita Ja actividad de cada 
uno, con derecho propio. 23, Mas porque el dominio de uno 
y otro poder se refiere a los mismos subditos, pudiendu 
suceder que una misma materia caiga bajo la jurisdicción 
y el dominio de ambos, Dios providentísimo, por el cual 
fueron ambos constituidos, debe haber ordenado reclamen 
te el camino de uno y otro: “Las cosas que son de Dini 
están ordenadas" (Rom., XIII, 1)... 26. Por lo tanto, en 
necesario que entre ambos poderes haya una unión ordenada 
3 a cual no sin razón se compara a la unión con que en H 
hombre se unen el alma y el cuerpo. Pero de ninguna otra 
manera puede juzgarse cuál y cuán grande sea esa unión, 
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m no es considerando, como hemos dicho, la naturaleza de 
ambos, y teniendo en cuenLa la excelencia y nobleza de las 
causas: pues al uno propia y principalmente le está enco¬ 
mendado procurar la utilidad en las cosas de acá abajo, al 
otro procurar los bienes celestiales y sempiternos. Por con¬ 
siguiente, todo lo que de cualquier modo es sagrado en 
las cosas humanas, todo cuanto pertenece a la salvación 
de las almas y al culto de Dios, tanto si es tal por su na¬ 
turaleza, como si lo es por la causa a que se refiere, está 
totalmente en la potestad y arbitrio de la Iglesia; lo de¬ 
más que tiene carácter civil y político, es justo que perma¬ 
nezca sujeto a la autoridad civil, habiendo mandado Jesucristo 
dar al César lo que es del César y a Dios lt> que es de 
Dios... 54. Ciertamente, si la Iglesia juzga ilícito que las 
diversas clases de culto divino gocen del mismo derecho de 
que goza la verdadera religión, no por eso condena a los 
presidentes de Estado que “o por conseguir un gran bien o 
por evitar un gran mal", toleran que, en virtud de las costum¬ 
bres y el uso, los otros cultos tengan cabida en los Estados". 

(Acta Leonis XIII, V, 124. 125, 127, 128). 

León XIII, Ene, Au milieu, 16 febr. 1SP2: 

“Esta situación se produce... en ciertos países. Es una situa¬ 
ción que, si tiene numerosos inconvenientes, ofrece tam¬ 
bién algunas ventajas, sobre todo cuando el legislador, por 
una feliz inconsecuencia, déjase inspirar por principios cris¬ 
tianos; y estas ventajas, si bien no pueden justificar el 
falso principio de la separación, ni autorizar su defensa, 
hacen no obstante “digno de tolerancia 71 un estado de co¬ 
sas que, prácticamente, “no es el peor de todos”. 

(Acto, Leonh XIII , XII, 3Q). 

León XIII, Epist. Longmqmi Oceeni, 6 enero 1805: 

“...En vuestro país fuéle concedida a la Iglesia, sin opo¬ 
sición del poder civil, segura facultad de vivir y obrar sin 
obstáculo, libre de los vínculos de las leyes, defendida con¬ 
tra la violencia por el derecho común y por la rectitud de 
los juicios. Pero, aunque todo esto es verdad, hay. sin em- 
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b&rgOj que disipar el error de quien crea por es Lo que se 
ha de tomar a America como modelo de la mejor situación 
de la Iglesia; o que, en general, sea lícito o conveniente que 
estén alejadas y separadas las formas de la vida civil y de 
Ja vida religiosa, según la costumbre de América 77 . 

(Acta Leonis XIII 9 XV, 7). 

Pregunta 167 

León XI IR Ene. Diuturnum ülud, 29 junio ISS1: 

Verdaderamente, la Iglesia de Cristo no puede ser ni 
sospechosa a los príncipes, ni odiosa a los pueblos. Ella 
ciertamente amonesta a los príncipes practicar la justicia t 
y no descuidar su deber en ninguna ocasión: pero jun¬ 
tamente fortalece y favorece por muchas razones la auto¬ 
ridad. Reconoce y declara que está en su poder y supremo 
dominio lo que es de carácter civil; y en las cuestiones 
cuyo juicio, aunque por distinta causa, compete tanto a la 
sacra potestad como a la civil, quiere que entre las dos 
reine la concordia con que se evitan las controversias fu¬ 
nestas para ambas 77 , 

(Acta Lev nis XIII, II, 285), 

León XIII. Ene, Inntortale Dei\ Véase Pregunta 166. 

Pío X, Ene. Vehementer, 11 febr. 1P06: 

“Es ciertamente falsísima y perniciosa la sentencia que 
afirma la conveniencia de la separación entre la vida civil 
y la vida religiosa. En primer lugar, por fundarse en que 
el Estado en manera alguna debe preocuparse de la reli¬ 
gión, infiere una grave injuria a Dios; el cual es fundador 
y conservador de la sociedad humana, no menos que de cada 
uno de los hombres; debiendo, por lo tanto, ser honrado 
no sólo privada sino también públicamente. Después clara¬ 
mente niega lo sobrenatural En efecto, reduce la actividad 
civil a la prosperidad meramente témpora!, fin próximo de 
la sociedad civil; descuida completamente como ajeno ,t 
la vida civil el fin último de los ciudadanos, que es bien¬ 
aventuranza eterna, propuesta a los hombres fuera de esta 
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breve vida. Por el contrario, así como aquí abajo está en todo 
establecido el orden de las cosas pasajeras, así es verdad 
que el Estado debe no sólo no perjudicar, sino ayudar a la 
consecución de aquel sumo y absoluto bien. Además tras¬ 
torna el orden de la vida humana sapientíslmamente esta¬ 
blecido por Dios, que quiere en verdad la concordia de ambas 
sociedades, religiosa y civil. Porque como las dos, cada una 
en su campo, ejercen la autoridad en los mismos súbditos, 
necesariamente acaecerá que nazcan muchas veces entre am¬ 
bas cuestiones tales cuyo conocimiento y solución competa 
a una y otra. Ahora bien, si el Estado no está de acuerdo 
con la Iglesia, fácilmente ele aquellas mismas cuestiones na¬ 
cerán gérmenes de discordia amarguísimos para las dos, que 
perturben, con gran ansiedad de los ánimos, el juicio de la 
verdad. Finalmente causa gravísimo daño a la misma so¬ 
ciedad civil; ésta, en efecto, no puede florecer, ni permanecer 
mucho tiempo, menospreciada la religión, supremo guía y 
maestro que asiste al hombre en el escrupuloso cumplimien¬ 
to de sus derechos y de sus deberes 77 . 

(Acta Pn XLE, 26-27). 

Pregunta 169 

Pío IX, Epist. Gr a vis simas Ínter acer hit ates, i i dic. 1864, 
ad archiep. Monacensem et Frismgensem: 

“Por lo cual la Iglesia, en virtud de la autoridad que le 
confirió su divino Fundador, tiene, no sólo el derecho, sino 
principalmente el deber de no tolerar, más aún de proscri¬ 
bir y condenar todos los errores, si así lo exigiera la inte¬ 
gridad de la fe y la salud de las almas, y todo filósofo que 
quiera ser hijo de la Iglesia, y quiera cultivar la filosofía, 
está obligado a no contradecir nunca las enseñanzas de la 
Iglesia, y a retractar todo aquello de que la Iglesia le ad¬ 
virtiere. Afirmamos y declaramos que cs¡ completamente 
errónea y sumamente injuriosa a la misma fe, a la Iglesia 
y a su autoridad, la, sentencia que enseña lo contrario 17 . 

(Acta Pít IX , I, 111, 554-55). 
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León XIII, Ene. Immortale Det í 1 nov h 1SS5: 

“Pero si se discute de cuestiones puramente políticas, de 
la mejor forma de gobierno, de administrar los Estados de 
esta o de la otra, manera, de todo esto puede honradamente 
darse diversidad de opiniones. No sufre la justicia que se 
considere culpables a los que defiendan distinta opinión 
acerca de las cuestiones indicadas, cuya piedad por lo de¬ 
más es conocida, lo mismo que su disposición pronta para 
acatar obedientemente los decretos de la Sede Apostólica; 
y mucho mayor injusticia sería acusarlos, como nos dole¬ 
mos de que haya sucedido más de una vez. de violar la fe 
católica o ser sospechosos en ella. 

"V tengan muy en cuenta este precepto los publicistas, espe¬ 
cialmente los periodistas. En esta discusión sobre cuestiones 
gravísimas, no deben tener lugar las luchas intestinas o par¬ 
cialidades, sino que unidos los ánimos y los esfuerzos, todos 
deben trabajar por conservar la religión y el Estado, que es 
el propósito común de todos. Si antes existieron discordias 
es necesario olvidarlas voluntariamente; las ligerezas, las ín- 
junas, de quienquiera que sea la culpa, se han de compensar 
con la mutua caridad, y se han de redimir con una señalada, 
máxima, obediencia a la Sede Apostólica 

Por este camino conseguirán los católicos dos excelentes 
ventajas: la una servir de ayuda a la Iglesia en la eonser* 
vación y propagación de la doctrina cristiana; la otra, pres¬ 
tar un grandísimo beneficio a la sociedad civil cuya sal¬ 
vación está en gran peligro a causa de las perversas doc¬ 
trinas y ambiciones 77 . 

(Acta Leonis XIII , V, 140-50). 

Presunta 174 

Concilio de Trento, s. XXV. De invocaüone, veneratiom 
et reliqniis Sanctarum et sacris imáginibusi 

“El santo Concilio manda a todos los Obispos y a los 
otros que tengan el oficio y cuidado de enseñar, que ins¬ 
truyan diligentemente a los fieles acerca de la intercesión 
de los Santos, de la invocación, del culto a las reliquias 


TEXTOS 


m 

y legítimo uso de las imágenes, según la costumbre de la 
Iglesia católica y apostólica introducida en los primeros 
tiempos de la religión cristiana, la aprobación de los santos 
Padres, y decretos de los santos Concilios; enseñándoles 
que los Santos, reinantes juntamente con Cristo, ofrecen a 
Dios sus oraciones por los hombres; que es bueno y útil in¬ 
vocarlos con suplicas, y recurrir a sus ruegos, poder y 
patrocinio para obtener las gracias de Dios, por su Hijo 
Jesucristo Señor nuestro, que es nuestro único Redentor y 
Salvador... Que los fieles deben venerar los sagrados cuer¬ 
pos de los santos mártires y de los demás que viven con 
Cristo, que fueron miembros vivos de Cristo y templo del 
Espíritu Santo, el cual los resucitará a la vida eterna y 
los glorificará, y por ios cuales concede Dios a los hombres 
muchos beneficios”. 

S. Jerónimo, Contra VigUantíum, 6: 

“Afirmas en tu libro que, mientras vivimos podemos mu¬ 
tuamente rogar por nosotros; pero que después de muertos, 
no puede ser escuchada ninguna oración de uno por otro: 
tanto más cuanto ni siquiera los mártires pudieron conse¬ 
guir, rogando, que fuera vengada su sangre. Sí los Apóstoles 
y los mártires mientras viven pueden orar por los demás, 
teniendo todavía que preocuparse de sí mismos, ¿cuánto 
más podrán hacerlo después de las coronas, las victorias y los 
triunfos?” 

(P. L 23, 344). 


Pregunta 175 

S. Cirilo de Jerusalón, Cateckeses mystag., V, 8: 

“Después nos acordamos también de los que se durmie¬ 
ron en el Señor: en primer lugar de los patriarcas, profetas, 
apóstoles, mártires, para que Dios acoja nuestra oración 
en virtud de sus oraciones y su intercesión; luego igualmen¬ 
te de los santos padres y obispos y en general ele todos los 
que murieron entre nosotros, creyendo que será de gran 
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alivio a aquellas almas la oración que por ellos se ofrece, 
mientras aquí yace la santa y tremenda víctima”. 

(P. G. ? 33, 1115). 

S. Agustín, De chniate Dci, XX, Q, 2: 

“En efecto, las almas de los fieles difuntos no están 
separadas de la Iglesia, que también es el reino de Cristo 
De otra suerte no se haría memoria de ellas en el altar de 
Dios en la comunión del cuerpo de Cristo”. 

(P, l. ? 41, 674). 


Presunta 177 

Concilio IV Laieranense (1215), c. X, De fide cathoUca, 
contra Álbigenses: 

“...V, si después de recibir el Bautismo, alguno- cayere en 
pecado, siempre puede repararlo con sincera penitencia”. 

(Ma?tsi ? XXII, 982). 

Concilio Tri den tino: Véase Pegunta 413. 

S. León IX, Epíst. Congmtulamtír vehementer, 16 abril 
1053, Symbolum fidei: 

“Creo que la verdadera Iglesia es una. santa, católica y 
apostólica, en la cual se da un solo bautismo y la verdadera 
remisión de todos los pecados”. 

(P. L. f 143, 772). 


PREGL-NTA 17Q 

Concilio Lateran en se IV (1215), c. I. De fide ca$hoUa% 
contra Al h igemes: 

U Y finalmente el Hijo unigénito de Dios Jesucristo... que 
vendrá al fin del mundo para juagar a los vivos y a los muer¬ 
tos y dar a cada uno según sus obras, tanto a los reprobos 
como a los elegidos: todos los cuales resucitarán con los 
propios cuerpos que ahora tienen, para recibir según sus 
obras ya fueren buenas, ya malas: aquéllos la pena perpetua 
con el diablo, y éstos la gloria sempiterna con Cristo”. 
l. c«). 
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S. León IX, Epíst. Congratulamur vehementer, 16 abril 
1053, Symbolum fidei: 

“Creo también en la verdadera resurrección de la misma 
carne que ahora tengo, y en la vida eterna”. 

{P. L. y 143, 772). 

Inocencio III, Epist Ehis excmplo y 18 dic. 1208, Pro fes- 
sio fidei Waldensibus prmscripta : 

“Creemos con el corazón y confesamos con los labios la 
resurrección de la carne que tenemos y no de otra”. 

cP . Z., 215, 1512). 

S. Cirilo de Alejandría, In Iornn., VIH, 51: 

“Todos resucitarán y volverán de nuevo a la vida, así 
los fieles como los infieles. Porque no es particular la resu¬ 
rrección, sino igual para todos, en cuanto que todos deben 
revivir”. 

(P. G 73, 91S). 

S. Juan Crísóstomo, Sermones panegyrici t De resurrecüone 
mortuorum, 8: 

“Puesto que la resurrección es común a todos, lo mismo 
a los justos que a los impíos, a los malos que a los buenos, 
no creas por eso que se cometa una injusticia, ni pienses 
dentro de ti: ¿Cómo, también el impío, y el idólatra, y el 
que ignora a Cristo resucita y goza conmigo de igual 
honor?... Los cuerpos de los pecadores resucitan también 
incorruptibles e inmortales; pero este honor Jes acarreará 
mayores suplicios y venganzas; resucitan en efecto inco¬ 
rruptibles para ser abrasados eternamente”. 

(P. G. } 50, 430). 


Pregunta ISO 

S. Juan Crisóstomo, De resurrectione mortuorum, 7: 

“Ni me objetes cómo puede un cuerpo resucitar y que¬ 
dar inmune de corrupción. Porqup cuando obra el poder 
de Dios, palabras como éstas están de más... Dime, te rue¬ 
go, ¿cómo creó las potestades inmensas, los celestes escuadro- 
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nes de ángeles y arcángeles y los coros superiores a éstos? 
Dime, te ruego, cómo lo hizo. Nada más puedo decir aquí 
sino que bastó la sola voluntad. Ahora bien, el que formó 
tantos ejércitos incorpóreos, ¿no podrá renovar el corrom¬ 
pido cuerpo de un hombre y elevarlo a mayor dignidad? 

(P. a, 50, 429 s.). 

Pregunta 1S2 

5. Cirilo de Jcrualén, Catecheses, XVTII, 18-19: 

“Resucita, este mismo cuerpo, no sujeto a miserias como 
ahora, pero realmente el mismo. Revestido de la inco- 
rruptibilidad será transformado como el hierro que dentro 
el fuego se convierte en fuego, o más bien, como sabe el 
Señor que lo resucita. Resucitará, pues, este mismo cuerpo, 
pero no quedará como ahora, sí bien permanecerá eterna¬ 
mente: no tendrá ya necesidad de estos alimentos de que 
nos servamos para vivir, ni de escaleras para subir; se vol¬ 
verá espiritual, verdaderamente admirable, de tal dignidad, 
que no bastamos a describirla... Resucitaremos, poseyen¬ 
do todos cuerpos inmortales, pero no todos iguales; por¬ 
que si uno es justo, recibirá un cuerpo celestial, para poder 
alternar dignamente con los ángeles; si por el contrario 
uno es pecador, recibirá un cuerpo inmortal, apto para pa¬ 
decer la pena de los pecados, para que, abrasándose eter¬ 
namente, nunca sea consumido por el fuego' 1 . 

(P . G ., 33, 1039). 

Pregunta 1S9 

Concilio Tridentino, s. VI, Deeretum de 
cap. 11: 

H£ Mas ninguno, aunque esté justificado, debe creerse li 
bre de la observancia de los mandamientos; ninguno debe 
tener en su boca aquel dicho temerario y prohibido por los 
Padres bajo excomunión: que a un hombre justificado le es 
imposible observar los mandamientos de Dios. Porque Dios 
no manaa imposibles, sino que cuando manda amonesta* 
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que hagas lo que puedas, y ayuda para que puedas, pues 
“sus mandatos no son pesados” (Io tJ V, 3), y “su yugo es 
suave y su carga ligera” (Mat., XI, 30). En electo, los 
que son hijos de Dios aman a Cristo; ahora bien, “los que 
le aman” ? como él mismo afirma, “guardan sus palabras”, 
cosa que ciertamente ]>ueden cumplir con la ayuda divina”. 

Pregunta 196 

S. Juan Damasceno, De imaginibus, II, 5: 

“Estaríamos ciertamente en un error si hiciésemos una 
imagen de Dios que fuese completamente invisible; porque lo 
que no es corpóreo, ni visible, ni circunscrito, ni tiene fi¬ 
gura, no se puede representar en imagen. Obraríamos asb 
mismo impíamente, si juzgáramos que son dioses las imá^ 
genes de los hombres hechas por nosotros, y si Ies tribu¬ 
táramos, como si fuesen dioses, honores divinos. Pero nada 
de esto admitimos en modo alguno”, 

(P , G. t 94, 1237). 

S. Juan Damasceno, ibid. } III, 41: 

“Adoramos a Dios, único, creador, y artífice de las cosas, 
dediquémosle culto de latría como a Dios que, según su 
naturaleza, debe ser adorado. Adoramos también a la santa 
Madre de Dios, no como a Dios, sino como a Madre de 
Dios según la carne. Adoramos además a los Santos como 
a elegidos y amigos de Dios a quienes es fácil la interce¬ 
sión ante él”. 

(P. G. y 94, 1358), 


Pregunta 197 

Concilio II de Ni cea (787). De Seáis Imaginibus... actio 
VII: 

“Continuando, por decirlo asi, como por camino real, y 
siguiendo el magisterio divinamente inspirado de nuestros 
santos Padres, y la tradición de la Iglesia católica (que sa~ 
bemos es del Espíritu Santo, que mora ciertamente en ella), 
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definimos con toda certeza y solicitud, que en las iglesias 
santas de Diios, en los vasos y ornamentos sagrados, en las 
paredes y en los cuadros, -en las casas y en las calles, se deben 
proponer convenientemente, en mosaico o pintadas, o de 
cualquiera otra manera, tanto ¡a figura preciosa y vivifica¬ 
dora de la cruz, como las venerables y santas imágenes: tam¬ 
bién la imagen del Señor Dios y Salvador nuestro Jesucristo, 
confio las imágenes de nuestra señora la purísima Madre dé 
Dios, de los venerandos ángeles, de todos los Santos y tam¬ 
bién de los hombres virtuosos. Cuanto más se ven a través 
de las imágenes, tanto más, el que las contempla, se siente 
atraído al recuerdo y deseo de los que en ellas están repre¬ 
sentados, a besarlos y tributarles culLo de honor, aunque 
no de verdadera latría, que, según nos dice la fe. solamente 
se debe tributar a la naturaleza divina: de tal manera que a 
estas imágenes se les ofrezca también un homenaje de honor, 
como a la representación preciosa y vivificadora de la cruz, 
a los santos evangelios, y a los demás monumentos sagra¬ 
dos, la oblación de incienso y de luces, según la piadosa cos¬ 
tumbre de los antiguos. Pues el honor tributado a la imagen 
pasa a aquel a quien la imagen representa: y quien adora 
a una imagen adora en ella a la persona del representado,,. 
Aquellos, pues, que se atreven a pensar o enseñar otra cosa, 
o a despreciar, cual impíos herejes, las tradiciones cristia¬ 
nas, y a inventar alguna innovación, cualquiera que sea, o a 
profanar algunas de las cosas destinadas a la Iglesia, como 
por ejemplo el evangelio, la imagen de la cruz, las imágenes 
pintadas, o las santas reliquias de algún mártir; o discurren 
con malicia y astucia para deshacer alguna de las legítimas 
tradiciones de la Iglesia católica; o también usan como pro¬ 
fanos los vasos sagrados, o los venerables monasterios; orde¬ 
namos que si son Obispos o clérigos sean depuestos; y si son 
laicos o monjes sean separados de la comunión 11 . 

(Mansi, XIII, 37S). 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 174. 
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Pregunta IOS 

Concilio II de Nicea: Véase Pregunta 107; Concilio Tri¬ 
dentino: Pregunta 174. 

S. Cirilo de Alejandría, In Psalm. CXIII } ló: 

“Aunque esculpimos imágenes de los hombres santos, no es 
en verdad para adorarlas como dioses, sino para que al con¬ 
templarlas, nos sintamos impelidos a imitarlos; representa¬ 
mos a Cristo en Imagen, para excitar nuestra alma a su amor”. 

(P. G, r 69, 1268). 


Pregunta 213 

Pío XI, Ene. Divini illius Magistri, 31 dic. 1929: 

“El deber de educar no corresponde a cada uno de los 
hombres, sino necesariamente a la sociedad. Hay, empero, 
tres sociedades necesarias, distintas entre sí, aunque por 
voluntad de Dios, convenientemente unidas, a las cuales él 
hombre queda adscrito desde su nacimiento: dos de éstas: 
la sociedad doméstica y la civil, de orden natural; la ter¬ 
cera, que es la Iglesia, de orden sobrenatural. El primer 
lugar lo ocupa la sociedad doméstica, que habiendo sido 
constituida y preparada por Dios mismo con el fin de que 
tenga el cuidado de procrear y de educar a los hijos, precede 
por su naturalca, y por tanto con derechos propios, a la 
sociedad civil. Sin embargo, la familia es sociedad imper¬ 
fecta porque no dispone de todas aquellas cosas que le son 
necesarias para conseguir perfectamente su nobilísimo fin. 
Por el contrarío la sociedad civil que dispone de todos los 
medios necesarios para su fin, que es el bien común en 
esta vida terrena, es una sociedad perfecta y del todo com¬ 
pleta; por esta causa, es superior a la sociedad doméstica, 
la cual solamente dentro de la sociedad civil puede cumplir 
su fin segura y convenientemente. Por último, la tercera so¬ 
ciedad en la que los hombres, por el bautismo, entran en la 
vida de la gracia, es la Iglesia: sociedad sobrenatural que 
abrasa a todo el género humano y en sí perfecta, porque posee 
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todas las cosas necesarias para su fin, que es la salvación 
eterna de los hombres, y por tanto es suprema en su orden. 

“Por consiguiente, la educación, que comprende, el hombre 
completo, ya considerado como individuo, ya como miembro 
de la sociedad humana, tanto en el orden de la naturaleza co¬ 
mo en el de la gracia divina, pertenece propiamente, en el 
presente orden establecido por Dios, a estas tres socieda¬ 
des ne cesan as * en conformidad con el fin propio de cada 
una. 

“Y en primer lugar pertenece preferentemente a la Igle¬ 
sia por el doble título de orden sobrenatural conferido a 
ella sola por Dios, y por lo mismo absolutamente más exce¬ 
lente y poderoso que otro cualquier título de orden natural. 

“La primera razón de este derecho se halla en la suprema 
autoridad y misión de magisterio que el Divino Fundador 
de la Iglesia le confirió con estas palabras: “A mí se me 
ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra. Id, pues, 
y enseñad a todas las naciones, bautizándolas en el nom¬ 
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: enseñán¬ 
dolas a observar todas las cosas que os he mandado. Y he 
aquí que yo estoy siempre con vosotros hasta la consuma- 
ción de los siglos” (Mat., XXVIII, 13-20). A este magiste¬ 
rio comunicó Cristo Señor la inmunidad del eror, junta¬ 
mente con el mandato de enseñar a todos su doctrina; por 
lo cual la Iglesia fué constituida por su divino Fundador 
columna y fundamento de la verdad, para que enseñe a 
todos los hombres la fe divina, y guarde inviolado e ínte¬ 
gro el depósito a ella confiado, y siguiendo la norma de la 
doctrina revelada dirija y forme a los hombres, y sus agru¬ 
paciones y actuaciones en la honestidad de las costumbres y 
en la integridad de la vida” (Pío IX. Ene, Cum non sine, 14 
julio 1864). 

“La segunda razón de este derecho proviene de aquella 
sobrenatural prerrogativa de madre por la cual la Iglesia, 
purísima esposa de Cristo, da a Jos hombres la vida de la 
divina gracia, y la alimenta y acrecienta con sus sacramen¬ 
tos y sus preceptos. Con razón, pues, dice S, Agustín: “No 
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tendrá a Dios por Padre, aquel que no quisiese tener por 
madre a la Iglesia” (De Symbolo ad catech.j XIII). 

“Ahora bien, en todas aquellas cosas sobre las que versa 
su misión de educar, es decir, “en la fe y en la formación 
de las costumbres, Dios mismo hizo a la Iglesia partícipe 
del magisterio divino y, por beneficio de Dios, infalible; 
por lo cual es la más grande y más segura maestra de los 
hombres, y tiene el derecho inviolable de la libertad de ma¬ 
gisterio” (León XIII. Ene. Libertas > 20 junio 1888). De 
donde se sigue necesariamente que la Iglesia, lo mismo en 
su obligación de educar, que en el ejercicio de la misma, no 
está sujeta a potestad alguna terrena tanto en las cosas so¬ 
bre las que versa su propia misión como en las que le son 
necesarias o convenientes para cumplirla. Por tanto, en lo 
concerniente a las demás disciplinas y ciencias humanas, 
que de sí son de derecho común de todos, o sea de cada 
uno de los individuos y de la sociedad misma, la Iglesia 
tiene facultad, no sujeta a potestad alguna, de usar tam¬ 
bién de ellas y principalmente de juzgarlas, en cuanto pue¬ 
den ser favorables u oponerse a la educación cristiana. Y 
esto lo puede la Iglesia tanto porque, siendo sociedad per¬ 
fecta es independíente para elegir y aplicar los medios de 
defensa y ayuda que conduzcan a su fin, como también 
porque cualquier doctrina o instrucción, lo mismo que 
cualquier acción de los hombres, depende necesariamente del 
último fin y por lo tanto no puede eximirse de los preceptos 
de la ley divina, cuyo infalible custodio, intérprete y maes¬ 
tra es la Iglesia”. 

(Acta Aposf. Seáis , XXII, 52 ss.). 

Pregunta 214 

León XIII, Ene. Jmmortak Dei , 1 nov. 1885: 

“Así ciertamente la honrosa y obsequiosa reverencia de 
los ciuadanos acompañará a la dignidad del poder. Pues una 
vez convencidos de que los gobernantes están revestidos de 
una autoridad conferida por Dios, sentirán que son, cierta- 
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mente, justos y merecidos aquellos deberes para con los go¬ 
bernantes, así romo el tributarles obediencia y fidelidad, 
semejante en algún modo a la reverencia que los hijos tienen 
para con los padres. “Todo espíritu esté sujeto a las potes¬ 
tades superiores” (Rom^ f XIII, l). Y, ciertamente, despre¬ 
ciar la potestad legítima, sea cualquiera que sea la persona 
que la ejerza, es tan ilícito como resistir a la voluntad di¬ 
vina; a la cual, si alguno resiste, se precipita en una ruina 
voluntaria. “El que resiste a la autoridad resiste a la dis¬ 
posición de Dios; y los que resisten, ellos mismos se aca¬ 
rrean la condenación” (Rom., XIII, 2). Por lo cual, negar 
la obediencia, y por la fuerza provocar a sedición a la 
multitud, es crimen de lesa majestad, no sólo humana sino 
también divina”. 

(Acta Leonis XIII } V, 121-22). 

Pregunta 2ló 

León XIII, Ene. Immortah Dei, 1 nov. 3.8S5: 

“De lo cual se sigue que el poder público no viene sino 
de Dios. Pues solamente Dios es el más verdadero y el 
más soberano dueño de todo, al cual es necesario que 
estén sujetas y sírvan todas las cosas, cualesquiera que sean; 
de manera que todos los que tienen el derecho de mandar, no 
lo reciben de nadie más sino de Dios, principio supremo de 
todas las cosas. “No hay potestad que no venga de Dios”. 
(Rom., XIII, i Y. 

(Acta Leonis XIII , Y, 120). 

S. Juan C risos tomo, In Epist. cd Rom., XXIII, 1: 

“Y demostrando que este mandato es para todos, y no so¬ 
lamente para los seglares, sino también para los sacerdotes 
y monjes, lo declara va desde el principio diciendo: “Todo 
espíritu este sujeto a las potestades superiores”; aunque i63 
apóstol, aunque sea evangelista o profeta o cualquier otra 
cosa: ni se destruye la piedad con esta sujeción. Y no dijo 
simplemente “obedezca”, sino “esté sujeto”. La primer*! 
defensa de tal mandato, que concuerda también con loa 
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argumentos de fe. es que estas cosas fueron mandadas por 
Dios: “Pues no hay potestad que no venga de Dios”. ¿Qué 
dices? ¿Que todo principe es instituido por Dios? No digo 
eso, responde: ponqué no hablo ahora de cada uno de los 
príncipes, sino de la potestad en sí misma. Lo que sí afirmo 
es, que es disposición de la sabiduría divina que existan 
Jos príncipes, y que unos manden y oLros estén sujetos, 
y asimismo que no sucedan las cosas al. azar y por acaso, 
como si los pueblos fuesen olas llevadas y traídas a la de¬ 
riva por todas partes. Por eso no dijo: “Pues no hay prín¬ 
cipe sino de Dios”, sino que habla de la autoridad misma 
diciendo: “Pues no hay potestad sino de Dios”; en efecto, 
todas las potestades ordenadas están ordenadas por Dios”. 
(P. G., 60 t 615). 


Pregunta 218 

León XIII, Ene. Rertm nomrum, 15 mayo 1891: 

“Y en primer lugar, toda eneñanza religiosa, de la cual 
la Iglesia es interprete y custodio, muy bien puede com- 
poner mutuamente y unir a los ricos y a los proletarios, 
reclamando de una y otra clase el cumplimiento de sus 
mutuas obligaciones, y en especial de aquellas que se deri¬ 
van de la justicia. De las obligaciones mencionadas atañen 
al proletario y al trabajador éstas: hacer íntegra y fiel¬ 
mente la obra contratada libremente y con equidad; no 
causar daño alguno a los bienes, ni ofender la persona de 
los amos; en la defensa de sus propios derechos abstenerse 
de la violencia, y no provocar nunca sedición; no mez¬ 
clarse con hombres perversos, que esparcen engañosamente 
grandes promesas y esperanzas exageradas que suelen traer 
ron sigo arrepentimiento inútil y ruina de las fortunas. A 
los ricos y a los amos tocan: no tratar a los obreros como 
.3 fueran esclavos; respetar en ellos la dignidad de la 
persona, ennoblecida aún más por el llamado carácter cris¬ 
parlo, Las artes lucrativas, según la razón natural y la filo¬ 
sofía cristiana, no son deshonrosas para el hombre, sino 
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más bien honrosas, pues proporcionan una honesta posibL 
lídad de sustentar la vida. Lo verdaderamente deshonroso 
es abusar de los hombres como si fueran cosas inanimadas, 
por afán de lucro, y no estimarlos en más de lo que valen 
por sus nervios y sus fuerzas. De modo semejante se pres¬ 
cribe la necesidad de tener en cuenta la religón y los bienes 
del alma, en los proletarios. Por lo cual entra en los deberes 
de los amos procurar que el obrero disponga de un espacio 
de tiempo conveniente para entregarse a la piedad: no ex 
ponerlo a los halagos de la corrupción y a los atractivos del 
pecado, ni apartarle en manera alguna del cuidado de la fa¬ 
milia y del amor al aborro. No es lícito imponerle un 
trabajo superior a sus fuerzas, ni de tal género, que esté en 
pugna con la edad y el sexo. Pero entre las más grandes 
obligaciones de los amos ocupa lugar preeminente la de dar 
a cada uno lo justo”. 

(Acta Léonis XII !, XI, 110-11). 

Pregunta 220 

León XIII, Ene. Quod apostolki munerts, 28 dic. 1878: 

“Si alguna vez acaece que los gobernantes ejercen la po¬ 
testad publica imprudentemente y sin moderación, la. dor 
trina católica no permite levantarse por iniciativa propi:i 
contra ellos, para no turbar todavía más la tranquilidad del 
orden, y para que la sociedad no sufra con ello mayor daño. 
Y si las cosas llegaren a tal punto, que no brille otra es 
peranza de salvación, enseña también que se debe acelerar 
el remedio mediante actos de paciencia cristiana y coa 
incesantes oraciones a Dios. Y si la voluntad de los legis¬ 
ladores y de los gobernantes sancionase y mandase algo que 
esté en pugna con la ley de Dios, o con la ley natural, b 
dignidad del hombre cristiano y la sentencia de los Apóstola 
exige el “obedecer antes a Dios que a los hombres” (Act, t 
V, 20). 

(Acta Leonis XIIf, I, 177). 
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Pregunta 226 

Alejandro VII, Decret 24 sept. 1665 1 prop 2 ínter dam- 
nata's: 

“Un caballero retado a duelo puede aceptarlo para no 
incurrir ante los otros en la nota de cobardía”. 

(Dti Pies sis, l. c. t III, 11, 321). 

León XIII, Epist. Past oralis ojficii t 12 sep. 1891, ad 
Episcopos Germanhe et Austriae: 

“Ambas leyes divinas, tanto la promulgada por medio de 
la luz natural, como la promulgada en los libros escritos 
por inspiración divina, prohíben terminantemente que na¬ 
die, fuera de una causa pública, dé muerte a un hombre o 
le hiera, a no ser que lo haga obligado por Ja necesidad de 
defender su incolumidad. Pero, aquellos que retan a duelo 
o aceptan el reto, obran así, dirigiendo su intención y sus 
fuerzas, sin tener necesidad alguna, a quitar la vida al ad¬ 
versario o al menos a dejarlo herido. Ambas leyes divinas 
prohíben también “que alguno exponga imprudentemente 
su vi#”, a un peligro grave y manifiesto, cuando no ¡o 
exija ninguna razón de obligación, o candad magnánima; 
ahora bien, el duelo, por su propia naturaleza, importa plena¬ 
mente este doble desprecio temerario de la vida. Por lo 
tanto, nadie puede poner en duda que los que se baten en 
duelo caen en el doble crimen de procurar la ruina ajena 
y de poner en peligro su propia vida. Finalmente, apenas 
hay peste que más se oponga a la disciplina de la vida civil, 
y más pervierta al justo orden de la nación que el conceder 
a los ciudadanos licencia de vindicar cada uno privadamente 
su derecho por su mano con Ja violencia, o de vengar su ho¬ 
nor cuando lo crea ultrajado”, 

(Acta Leonis XIII t XI, 284). 

Pregunta 229 

Pío XI, Ene. Divini Ulius Magktri , 31 dic. 1929: 

“Pero mucho más perniciosa son las opiniones y doetrb 
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ñas que pretenden se ha de seguir en todas las cosas a la 
naturaleza como guía, las cuales entran en el terreno de la 
educación humana, lleno de escabrosidades, es decir, en el 
terreno de la integridad de las costumbres, y de la castidad. 
Pues, a cada paso se ven muchos que sostienen y propagan 
necia y peligrosamente el sistema educativo impúdicamente 
llamado sexual, creyendo falsamente precaver a los jóvenes 
del deleite y de la lujuria por medios puramente naturales, 
y sirviéndose, también, de la religión y la piedad, iniciándo¬ 
los e instruyéndolos a todos sin distinción de sexos y aun 
en público, con doctrinas lúbricas, y, lo que es peor, expo* 
niéndolos muy pronto a las ocasiones, para que su ánimo, 
acostumbrado, según dicen, a estas cosas se haga insensible a 
los peligros de la pubertad”. 

{Acta Apost. Sedis, XXII, 71). 

Pregunta 258 

Concilio IV de Letrán (1215), cap. 21, De conjesshm ja- 
cienda... et saltan in Pacha commmúcando \ 

“Todo fiel de uno y otro sexo, una vez llegado al uso de 
la razón, confiese él solo fielmente todos sus pecados al 
sacerdote propio al menos una vez al año, y tenga cuidado 
de cumplir, según sus fuerzas, la penitencia que se le hubiese 
impuesto, recibiendo reverentemente el sacramento de )a 
Eucaristía al menos en Pascua, si no es que, por consejo 
de su propio sacerdote, juzgare que por alguna causa razo¬ 
nable se debe abstener de recibirlo por algún tiempo. De 
lo contrario prohíbasele en vida, la. entrada en la iglesia, y 
al morir, sea privado de cristiana sepultura. Publíquese íre 
cu en teniente este saludable decreto en la& iglesias, para 
que ninguno se escude en la ceguedad de la ignorancia 
para excusarse. Si algún o-, empero, quisiere por justa causa 
confesar sus pecados a otro sacerdote, pida y obtenga pri¬ 
mero licencia de su propio sacerdote, ya que de otra ma 
ñera aquél no podrá absolverlo o retenerlo. Por su parte el 
sacerdote sea discreto y cauto para que derrame como buen 
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médico vino y aceite sobre las llagas del herido, inquiriendo 
diligentemente las circunstancias del pecador y del pecado, 
p or las cu ales entien da prudent emen te qué c onse j o deba 
darle y qué remedio aplicarle, valiéndose de pruebas diver¬ 
sas para salvar al enfermo 1 ’. 

(Mami, XXIX, 1007). 

Concilio Tridentino, s. XIV, cap, 5. De Poemtentia: 

“En el Concilio de Letrán la Iglesia decretó que... el pre¬ 
cepto de confesarse al menos una vez al año fuese cum¬ 
plido por todos y cada uno, una vez llegados a los años de 
la discreción. Por lo cual, ya se observa, con gran fruto de 
las almas de los fieles, la costumbre saludable de confe¬ 
sarse en el sagrado y en gran manera aceptable tiempo de 
Cuaresma; costumbre que este santo Concilio mucho aprue¬ 
ba, y recibe de muy buen grado como piadosa y digna de 
observarse”. 

Pregunta 259 

Concilio Lateranense IV; Véase Pregunta 258. 

Concilio Ti dentina, s. XIII, De Eucharistia, can. 9: 

“Si alguno negare que todos y cada uno de los fieles de 
Cristo de uno y otro sexo están obligados, una vez que 
hayan llegado a la edad de Ja discreción, a comulgar todos 
los años al menos en Pascua, según el precepto de la santa 
madre Iglesia, sea anatema”. 

Pregunta 261 


Sagrada Congr. del Concilio, Decretum Sacra Tridenilna 
SynodttSf 20 dic. 1905; 

“A la comunión frecuente y diaria tan vivamente deseada 
por Cristo Señor y por la Iglesia católica, tengan libre acceso 
todos los fieles cristianos, cualquiera que sea su clase y su 
condición; de tal manera que a ninguno que se halle en 
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estado de gracia y se llegue a la sagrada Mesa con recta y 
devota intención pueda prohibírsele”. 

(Actc[ Apóstol. Seáis, II, 89ó). 

Sagrada Congr. de disciplina sagrada, Decretum Quam sin- 
gulari t 8 agto. 1910: 

“VI. Los que tienen el cuidado de los niños han de pro¬ 
curar con toda diligencia que después que han recibido 
la primera Comunión se acerquen con frecuencia a la sa¬ 
grada Mesa y, si es posible, todos los días, como Cristo 
Jesús y la madre Iglesia desean; y que hagan esto con la 
devoción de ánimo que es posible en tal edad”. 

{Acta Apost. Seáis f II, 582). 

Pregunta 262 

Sagrada Congr. de disciplina sagrada, L c.: 

“I. La edad de la discreción, tanto para la Confesión 
como para la sagrada Comunión, es aquella en la que el 
niño comienza a raciocinar, que es alrededor de los siete 
años, bien sea después o bien antes. Desde esta edad co¬ 
mienza la obligación de cumplir ambos preceptos, el de la 
Confesión y el de la Comunión”. 

(Acta Apost. Seáis y II, 582). 

Pregunta 263 

Sagrada Congr* de disciplina sagrada, L cr. 

“IV. La obligación del precepto de la Confesión y de la 
Comunión, a que está sujeto el niño, pesa especialmente so¬ 
bre aquellos a cuyo cuidado está éste encomendado, es 3í 
saber: sobre los padres, sobre el confesor, sobre los educa¬ 
dores y sobre el párroco. Toca, pues, al padre, o al que hace 
sus veces, y al confesor, según el catecismo romano, el ad¬ 
mitir al niño a la primera Comunión”. 

(Acta Apost. Seáis, II, 582). 
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Pregunta 264 

Sagrada Congr. de disciplina sagrada. I. c .: 

“II. Para la primera Confesión y Comunión no es ne¬ 
cesario el pleno y perfecto conocimiento de la doctrina 
cristiana. Sin embargo, deberá después el niño, según su ca¬ 
pacidad, aprender gradualmente el catecismo* 

”111* El conocimiento de la religión, que en el niño se 
requiere a fin de que se prepare convenientemente para la 
primera Comunión, es el que le permite entender, según su 
capacidad los misterios de la fe necesarios con necesidad de 
medio, y distinguir el pan Eucaristía* del pan común y 
material, de modo que se acerque a la SS. Eucaristía con 
aquella devoción que es propia de su edad”. 

(Acta Apost. Seáis , II, 582). 

Pregunta 265 

Sagrada Congreg. de disciplina sagrada: Véase Pregunta. 263. 

Pregunta 266 

Sagrada Congr. de disciplina sagrada, /* es. 

“VI...Acuérdense además aquellos a quienes incumbe el 
cuidado óde los niños), de la gravísima obligación que tie¬ 
nen de hacer que los mismos niños sigan asistiendo a las 
lecciones públicas de Catecismo; de lo contrario provean 
de otro modo a la instrucción religiosa de los mismos”* 

(Acta Apost * Seáis, IX T 582). 

Pregunta 269 

Sagrada Congregación Sto, Oficio, Decreto de 24 sep¬ 
tiembre 1665, prop. 14 ínter damnatas : 

“El que voluntariamente hace una confesión nula, no sa¬ 
tisface el precepto de la Iglesia”. 

(Du Plessisj III, 11, 321). 

25 - Gasparki 
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Pregunta 275 

Pío XI, Ene. Qttas primas, 11 dic, 1925: 

Aun más, el Estado debe conceder la misma libertad 

a las Ordenes y Congregaciones de ambos sexos, que prestando 
tan poderosísima ayuda a los pastores de la Iglesia, traba¬ 
jan celosísimamente en promover y establecer el reino de 
Cristo, tanto con los votos religiosos, en virtud de los cua¬ 
les luchan contra, la triple concupiscencia del mundo, como 
con la profesión de una vida más perfecta, con la cual ha¬ 
cen que siempre y cada vez con más esplendor, brille y 
resplandezca a los ojos de todos aquella santidad que el 

divino fundador quiso que fuese nota distintiva de su 
Iglesia”. 

(Acto Apostolice Seáis, XVII, 609). 

Pregunta 276 

León XIII, Epist. Testem bem-volentme, 22 enero 1S99, 
ad Etnum. Carel . Gibbons: 

“De este desprecio de aquellas virtudes evangélicas 
que erróneamente son llamadas pasivas, se había de seguir 
inevitablemente# el que poco a poco invadiese los ánimos 

el desprecio de la vida religiosa. Y que este error sea co¬ 

mún en todos los fautores de las nuevas opiniones, lo de¬ 
ducimos de algunas sentencias de los mismos acerca de los 
votos que hacen las Ordenes religiosas. Dicen, en efecto, 
que los votos están en oposición con !a índole de nuestros 
tiempos, pues restringen el campo de la libertad huma¬ 
na; y que son más propios de los espíritus débiles que 
de los fuertes; y que no sólo no ayudan a la perfección cris* 
tiana y al bien de la unión de los hombres, antes bien sirven 
de obstáculo y de daño a lo uno y a lo otro, Pero cuan fal¬ 
samente se bagan tales afirmaciones, lo manifiesta la práctica 
y la doctrina de la Iglesia, la cual siempre aprobó con 
grande aprecio la vida religiosa... Lo que añaden, es a sil 
ber: que la vida religiosa nada o muy poco ayuda a la Igle¬ 
sia, además de ser una injuria a las Ordenes religiosas, no 
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habrá nadie que, habiendo hojeado los anales de la. Iglesia, 
se atreva a sostenerlo”. 

(Acta Leoms XIII, XIX, 15-16), 

Idem, Carta Au mtiieu des consolations , 23 dic. 1900, ad 
Bntm. Cardinalem Richard -: 

“Las Ordenes religiosas, como todos saben, tuvieron su 
origen y su razón de ser en los sublimes consejos evangé¬ 
licos que nuestro divino Redentor inspiró a aquellos que en 
el transcurso de los siglos quisieron alcanzar la perfección 
cristiana: almas fuertes y generosas, que con la oración 
y la contemplación, con santas austeridades, con la prác¬ 
tica de ciertas reglas se esfuerzan por subir a las cumbres 
más elevadas de la vida espiritual. Nacidas bajo la acción 
de la Iglesia, que con. su autoridad sanciona su régimen y 
mi disciplina, las Ordenes religiosas son una porción esco¬ 
gida del rebaño de Jesucristo: son, según S. Cipriano, “el 
honor y la belleza de la gracia espiritual” (De discipl. et 
hahitu virginum, c. II), y al mismo tiempo dan testimonio 
de la santa fecundidad de la Iglesia, Sus promesas, libres y 
espontáneas, después de maduras reflexiones durante el no¬ 
viciado, fueron consideradas y respetadas siempre como cosa 
sagrada, manantiales de las virtudes más preciadas. El fin 
de estas promesas es doble: primeramente elevar al más alto 
grado de perfección a las personas que las emiten; en segun¬ 
do lugar, prepararlas, purificando y fortificando sus almas 
;t un ministerio exterior que se ejerce por la salvación eterna 
cid prójimo y alivio de las numerosas miserias de la huma¬ 
nidad, De este modo, trabajando bajo la dirección suprema 
de la Sede Apostólica para realizar el ideal de perfección 
I razado por nuestro Señor, y viviendo bajo reglas que 
en nada absolutamente se oponen a ninguna forma de go¬ 
bierno civil, los Institutos religiosos cooperan en gran ma¬ 
nera a la misión de la Iglesia que consiste esencialmente en 
santificar las almas y hacer bien a la humanidad. Por esto, 
m todas partes donde ha sido respetado el derecho natural 
de todo ciudadano a elegir el género de vida que estime más 
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conforme con su carácter y perfeccionamiento moral, han 
brotado también las Ordenes religiosas como un producto 
espontáneo del suelo católico, y los Obispos las han conside¬ 
rado, con razón, como preciosos auxiliares de su santo mi¬ 
nisterio v de la caridad cristiana”. 

(ActaLeonis XIII, XX, 340-41), 

Pío XI. Epist. Unigeniíus Del Filius, 19 marzo 1924: 

“El Unigénito Hijo de Dios, que vino al mundo para re¬ 
dimir al género humano, después de haber promulgado los 
preceptos de vida espiritual, por los cuales se habían de 
regir todos los hombres para obtener el fin que se les había 
señalado, enseñó también, que aquellos que quisieran seguir 
sus pasos más de cerca, convenia que abrazasen y siguie¬ 
sen los consejos evangélicos. Cualquiera, pues, que con voto 
se obliga a guardar estos consejos, éste no solamente se ve 
libre de todos los impedimentos que suelen retardar a los 
mortales en el camino de la santidad, como son los bienes 
de fortuna, ios cuidados y preocupaciones del matrimonio, 
la inmoderada libertad en todo; sino que además camina 
hacia la vida perfecta por un sendero tan recto y fácil, 
que parece haber ya echado el áncora en el puerto de sal- 
vación” 

(Acta ApostüHcm Sedis, XVI, 133). 

Pregunta 280 

Concilio Trid entino, s. VI, De histifkatmw, can. 11: 

«Si alguno dijere que el hombre se justifica por la sola 
atribución de la santidad de Cristo, o por la sola remisión 
de los pecados, excluida la gracia y la caridad, que difun¬ 
dida en sus corazones por virtud del Espíritu Santo, son 
inherentes en ellos, o también que la gracia por la cual so¬ 
mos justificados es meramente un favor de Dios: sea ana¬ 
tema”. 

S. Cirilo de Alejandría, In Icannem, I, 9: 

“Nosotros, que por virtud dol Espíritu Santo, hemos sido 
hechos partícipes de él (de Dios), llevamos impreso el sello 
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de su semejanza* y nos elevamos a la forma ejemplar de 
aquella imagen, según la cual hemos sido hechos como 
dice la divina Escritura. De esta manera, recuperada la an¬ 
tigua belleza de la naturaleza, y reformados según el mo¬ 
delo de aquella naturaleza divina, superamos todos los 
males que por la prevaricación nos sobrevinieron. Hemos, 
pues, subido a la dignidad sobrenatural por Cristo; también 
nosotros, hemos de ser hijos ele Dios, sin embargo, no 
hemos de serlo como él sin ninguna diferencia, sino a su seme¬ 
janza, esto es, por la gracia, por la cual le representamos 
imitándole. El es Hijo verdadero, engendrado por el Padre, 
nosotros, en cambio, somos por su benignidad hijos adop^ 
tivos en virtud de la gracia que nos hace dignos de ello: 
“yo dije: sois dioses e hijos todos del Altísimo”. (Salmo 
LXXX, ó). La naturaleza creada y sierva de Dios, sólo es 
llamada al orden sobrenatural según el arbitrio y voluntad del 
Padre: en cambio, el Hijo, Dios y Señor, no por el arbi¬ 
trio de Dios Padre, ni por sola su voluntad, tiene el ser 
Dios, sino porque siendo el esplendor de la substancia de! 
Padre posee el bien propio por exigencia de su misma na¬ 
turaleza”, 

(P. C. f 73, 154). 


Pregunta 282 

Concilio Arausicano II (529), can. 18: 

“La recompensa de las buenas obras no se debe a ningún 
mérito que prevenga a la gracia; sino que su realización es 
precedida por la gracia, que es debida”, 

[Momij VIII, 715). 

Concilio de Tren t o, s. VI, Deere ttm de iustijicatione, 
can. 32; 

“Si alguno dijere que las obras buenas del hombre jus¬ 
tificado, de tal modo son dones de Dios, que no sean tam¬ 
bién buenos méritos del mismo hombre justificado, o que 
el mismo justificado no merece verdaderamente aumento 
de gracia, la vida eterna, y la consecución de la misma (con 
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tal que muera en gracia), y también aumento de gloria me¬ 
diante las buenas obras que ejecuta ayudado de la gracia 
de Dios y por los méritos de Jesucristo, del cual es miem¬ 
bro vivo: sea anatema”, 

P REGENTA 283 

Concilio Tridentino. s. VI, j Deeretum. de iustifkatiene, 

can. 27: , . 

“SÍ alguno dijere que no hay pecado mortal fuera det 

pecado de la infidelidad, y que, una vez recibida la gracia, 
ésta no se pierde por ningún pecado, por grave y enorme 
que sea, a no ser por el pecado contra la fe: sea anatema*, 

S. Basilio: Véase Pregunta 66. 

Pregunta 235 

Concilio Tridentino, s. VI, Decretim de iustifkatione, 
cap, 6: 

“Se disponen a la misma justiücación, cuando movidos 
y ayudados de la gracia divina, adquiriendo la fe por me¬ 
dio de la predicación, se mueven hacia Dios libremente, 
creyendo que son verdaderas todas las cosas que han sido 
reveladas y prometidas por Dios; y ante todo, que el impío 
es justificado por Dios en virtud de su gracia, por la re¬ 
dención que está en Cristo Jesús; y cuando entendiendo str 
pecadores, pasando del temor a la divina justicia que les 
conmueve saludablemente, a la consideración de la mise¬ 
ricordia de Dios, nace en ellos la esperanza, confiando que 
por Jesucristo les ha de ser Dios propicio, y así le em¬ 
piezan a amar como fuente de toda justicia; y por ello 
se vuelven contra el pecado por un sentimiento de odio y de¬ 
testación, esto es, por aquella penitencia que es necesario 
hacer antes del Bautismo; y finalmente, proponen recibo 
el Bautismo, empezando una nueva vida y guardar los 
mandamientos de Dios. De esta preparación está escrito: 
“Es necesario que aquel que se acerca a Dios, crea que 
existe, y que es remunerador de los que le buscan” \Heb , 
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XI, 6), y: “Ten confianza, hijo, tus pecados te son per¬ 
donados" ÍMarc., II, 5; Mat., IX, 2); y: “El temor de 
Dios destierra el pecado” I, 27); y: “Haced peni¬ 

tencia y bautízaos en el nombre de Jesucristo, para la 
remisión de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espí¬ 
ritu Santo” (Act, II, 3S); e: “Id y ensenad a todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí¬ 
ritu Santo, enseñándoles ¡a observar todo cuanto os he man¬ 
dado” (MaL } XXVIII, 19, 20); y finalmente: “Preparad 
vuestros corazones para el Señor” (I \'H, 3), 

S. Agustín. De spiritu et littem, 4S: 

“Si bien aquellos “que naturalmente cumplen la ley” 
(Rom., II, 14) no han de ser considerados aún como perte¬ 
necientes al número de los justificados por la gracia de 
Cristo, sino más bien a aquél de que forman parte los 
impíos y los que no adoran al Dios verdadero en verdad 
y justicia, mas hemos leído, conocido u oído hablar de 
algunos hechos que considerados según la norma de justi¬ 
cia, no sólo no podemos vituperar, mas al contrario, justa y 
merecidamente los alabamos; aunque si bien se examina el fin 
por que se hacen, apenas se encastrarán algunos que merez¬ 
can con toda justicia el ser encomiados, o la apología. Mas, 
como la imagen de Dios, impresa en el alma humana, no ha 
sido borrada por los afectos terrenos hasta tal punto que 
no hayan quedado ni los rasgos fundamentales de ella, por 
lo que con razón se puede decir que aun en la impiedad de 
su vida hacen y conocen algo de la ley; sí es cierto lo signifi¬ 
cado por aquellas palabras, “las gentes que no tienen ley", esto 
es, ley de Dios, “cumplen naturalmente algunos preceptos de 
la ley” no variará por la diferencia que hay entre el Nuevo 
Testamento y el Antiguo.,, Del mismo modo que algunos pe¬ 
cados veniales, inevitables en el decurso de esta vida, no 
impiden al justo el conseguir la vida eterna, así nada aprove¬ 
chan al impío para conseguir la salud eterna algunas buenas 
obras que es muy difícil que no* se encuentren aún en la vida 
del hombre más malo”. 

(. P , L, 44, 229 s.). 
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Pregunta 286 
S. Efrért, De Ephiphania, X, 14: 

“El Señor, siendo bueno, mira de conciliar estas dos cosas: 
no forzar nuestra libertad, ni permitir que seamos remisos. 
Porque si usa de coacción suprime el libre albedrío; si 
de indulgencia, priva al alma de su auxilio. Sabiendo el Se¬ 
ñor que si tíos fuerza nos disminuye, si retrae su auxilio nos 
pierde, si nos enseña nos gana; no nos fuerza, ni nos retira su 
auxilio como hace el Maligno, sino que nos enseña, amaestra 
y gana, porque es bueno”. 

(Lamy, l. c,, I, 102). 

S r Cirilo de Alejandría, De adoraíione in spiritu et veri - 

tate ? I: , 

“Porque la naturaleza humana no tiene la energía ni las 
fuerzas suficientes para salir del vicio. Dios viene en su auxilio. 
Así sabemos que Dios da una gracia doble: ya persuade con 
inspiraciones, ya viene en nuestra ayuda, y con ella nos hace 
esforzados para resistir a la violencia del mal presente’. 

(P. G., 68, 174). 


Pkecxjkta 237 

Concilio Arausicano II (529), Contra Semipdagianos. 

“Can, 3. Si alguno dice que la gracia de Dios se confiere 
mediante la oración del hombre, y no que la misma gracia 
hace que nosotros la pidamos, contradice al Profeta Isaías, 
o al Apóstol que dice lo mismo: “He sido encontrado por 
los que no me buscaban, me aparecí claramente a aquellos 
que no preguntaban por mí”. (Rom., X, 20; Is., LXV, 1), 

"Can. 4. Si alguno sostiene que Dios espera nuestra vo¬ 
luntad para limpiarnos del pecado, y no confiesa que por 
la infusión y acción del Espíritu Santo se obra en nosotros 
el que queramos ser limpios, resiste al mismo Espíritu Santo 
que dice por boca de Salomón: “La voluntad es preparada 
por el Señor” (Pron., VIII, 36), y al Apóstol que ensena 
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saludablemente: “Dios es el que obra en nosotros el querer 
y obrar según la buena voluntad” {Phil , f II, 13). 

”Cam S. Si alguno dice que tanto el aumento como el 
principio de la fe, y hasta el mismo deseo piadoso de creer, 
iror el que creemos en aquel que justifica al impío, y 
llegamos a la regeneración del santo Bautismo, se da 
en nosotros no por don de la gracia, esto es, por la inspira¬ 
ción del Espíritu Santo, que mueve nuestra voluntad de la 
infidelidad a la fe, de la impiedad a la piedad, sino natu¬ 
ralmente, contradice a los dogmas apostóticos, escribiendo 
S. Pablo: “Tenemos la esperanza de que quien empezó en 
nosotros la buena obra, la llevará a término hasta el día 
de nuestro Señor Jesucristo” (Phil ,, I, ó); y además: 
“A vosotros ha sido concedido por Cristo, no sólo el que 
creáis en él, mas también el que sufráis por 61” {Phil, I, 29), 
y: “Habéis sido hechos salvos por la gracia mediante la fe, 
y esto no por vosotros: pues es un don de Dios" (Eph,, 
XI, SV En efecto, los que afirman que la fe por la cual 
creemos en Dios, es natural, vienen en cierto sentido a 
concluir que son fieles todos aquellos que se hallan fuera 
de la Iglesia de Cristo. 

"Can, ó. Si alguno dice que la misericordia divina se 
nos concede creyendo sin eiJa, gracia de Dios, queriendo, 
deseando, esforzándonos, trabajando, vigilando, procurando, 
pidiendo, llamando, sin ella y no confiesa que la infusión 
e inspiración del Espíritu Santo es lo que hace en nosotros 
el que creamos, queramos y podamos hacer todas estas 
cosas como conviene, y vincula la ayuda de la gracia a la 
humildad o a la obediencia, y sin creer que la misma hu¬ 
mildad y obediencia son dones de la grada, resiste al Após¬ 
tol, que dice: “¿Qué tienes que no lo hayas recibido?” (I 
Cor., IV, 7), y: “Por la gracia de Dios soy lo que soy” 
(I Cor. } XV, 10, 

{Mansi, VIH, 713 s.). 

Concilio Tridentino, s. VI, De mstificatione: 

“Can. 1. Si alguno dijere que el hombre puede justifi¬ 
carse delante de Dios mediante sus obras, hechas por las 
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fuerzas de la naturaleza humana o por el conocimiento ele 
la ley, sin la gracia divina que se comunica por Jesucristo: 
sea anatema. 

r Can. 2. Si alguno dijere que la gracia divina que se 
comunica por Jesucristo, se concede solamente para que 
el hombre pueda nías fácilmente vivir en santidad y me¬ 
recer la vida eterna, como si por el libre albedrío, sin la 
gracia, pudiese hacerlo en alguna manera aunque con difi¬ 
cultad: sea anatema, 

?í Can, 3, Si alguno dijere que el hombre, sin que le 
prevenga la inspiración y ayuda del Espíritu Santo puede 
creer, esperar, amar y hacer penitencia como conviene para 
obtener la gracia de la justificación: sea anatema". 

S* Gregorio Nacianceno, Qratio 37 , 13: 

“Porque hay algunos que por sus buenas obras de tal mo 
do se ensoberbecen que todo se lo atribuyen a sí mismos, 
y no reconocen haber recibido nada del Creador, del autor 
de su sabiduría y dador de todo bien, aquellas palabras: 
“No es del que quiere ni del que corre, sino de Dios que 
tiene misericordia" les enseñan que basta para querer recta¬ 
mente se necesita el auxilio de Dios; aun más; hablando 
con toda precisión, la misma voluntad y la elección de las 
cosas rectas relativas a nuestros deberes, son un beneficio y 
un don que dimana de la benignidad de Dios, Si, pues, nos 
salvamos, esto depende de nosotros y de Dios. Por eso dice. 
“No del que quiere", esto es, no sólo del que quiere “ni 
del que corre" solamente, “sino" también “de Dios que se 
compadece”, Y así, viniendo de Dios, aun el mismo querer, 
lo atribuimos todo a Dios. Por mucho que corras, por 
mucho que pelees, necesitas de quien te da la corona". 

(P. G, f 3ó, 29S s.). 

S. Juan Crisóstomo, In Genesim, XXV, 7: 

“No es posible que hagamos rectamente bien alguno, sin h 
ayuda de la grada sobrenatural”* 

(P. a, 53, 228). 
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Pregunta 288 

Concilio de Trentoi Véase Pregunta 189. 

Inocencio X, Const Cum occasione, 31 mayo 1653, contra 
errores lansenii, prop. 1 ínter demnatas : 

“Algunos preceptos de Dios son imposibles a los hombres 
justos que quieran y se esfuercen con las fuerzas que al pre¬ 
sente poseen: les falta además la grada en virtud de la cual 
serían posibles". 

(Du Pies sis, l. III, 11, 2ól). 

S. Juan Crisóstomo, In Epist ad Hebraeos, XVI. 4: 

“No es lícito decir; No puedo: esto sería acusar al Crea^ 
dor. Pues si nos hubiese hecho incapaces y nos mandase, 
se acusaría a sí mismo. ¿Por qué, pues, dice que muchos no 
pueden? Porque no quieren. ¿Por qué no quieren? Por ne¬ 
gligencia; pues si quisieren podrían muy bien*.. Tenemos un 
Dios que ayuda y presta auxilio; basta que elijamos, que 
hagamos cosas por deber, que seamos solícitos, que pongamos 
atención, todo ]o demás se seguirá por sí mismo". 

(P. G., 63, 127 s.). 

Pregunta 291 

S. Juan Crisóstomo, In Genesitn, XXX, 5: 

“Gran bien es la oración. Pues si uno que habla a un hom¬ 
bre virtuoso, saca no poco fruto, ¿de cuántos bienes no go¬ 
zará el que haya tenido conversación con Dios? Porque la 
oración, es una conversación con Dios.,, Mas ¿acaso no puede 
él auxiliarnos antes de que pidamos? No obstante lo difiere 
y espera con el fin de encontrar ocasión propicia de hacer¬ 
nos justamente dignos de su providencia". 

(p. G., 53, 2SO). 


Pregunta 29S 

S. Agustín, In locwn., CVIL 1: 

“Vamos a hablar ahora de esta palabras del Señor: “En 
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verdad* en verdad os digo, si algo pidieseis al Padre en mi 
nombre, se os dará 15 (lo., XVI, 23)* Ya se ha dicho en los 
puntos precedentes de este discurso del Señor al tratar de los 
que piden algo al Padre en nombre de Cristo y no reciben, 
que no se pide en nombre del Salvador lo que se pide 
contra el orden de la salvación; pues nadie debe entender 
que las palabras del Salvador se refieran a la pronunciación 
material de las palabras, sino a lo que las mismas signifi¬ 
can, cuando dice* “En mi nombre 71 . 

71 Por consiguiente, el que siente de Cristo lo que no se 
debe sentir del único Hijo de Dios, no pide en su nombre, 
aunque en sus palabras nombre a Cristo: porque pide en 
nombre de aquel, en quien piensa cuando pide. Quien en cam¬ 
bio siente de 61 lo que hay que sentir, éste pide en su nom¬ 
bre: y recibe lo que pide, si no pide cosa contraria a su 
eterna salvación. Sin embargo, recibe cuando debe recibir. 
Algunas cosas, en efecto, no se niegan, pero se difieren para 
cod cederlas en tiempo oportuno* Así, en verdad, se ha de 
entender aquello que dice: “Dará a vosotros” para que 
se entienda que se significan con estas palabras aquellos bene¬ 
ficios que pertenecen propiamente a los que piden. Cierta¬ 
mente, todos los Santos son atendidos en favor de sí mismos, 
pero no son atendidos en favor de sus amigos, de sus enemi¬ 
gos y de cualesquiera otros, ya que no se ha dicho en general 
“Dará” sino “Dará a vosotros 11 . 

(P. L., 35, 1896), 


Pregunta 313 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 1S9. 

Pregunta 322 

León XIII, Ene. Ádlutrkem populi, 5 sep. 1895: 

“El misterio de la eximia caridad de Cristo para con 
nosotros, se manifiesta también claramente por el hecho de 
que muriendo, quiso dejar a su Madre por madre al dlscí- 
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pulo Juan, en memorable testamento: “He aquí a tu hijo 11 . 
Pero Cristo designó en Juan, como fue siempre el sentir de 
la Iglesia, a la persona del género humano, especialmente 
de aquellos que por la fe habían de adherirse a él; a este 
propósito dice S. Anselmo de Cantorberi: ¿Que cosa mas 
digna puede imaginarse, que el que tú, Virgen, seas madre 
de aquellos de los que Cristo se dignó ser padre y hermano? 11 
(Oratío 47). Ella, pues, tomó a su cargo este singular y la¬ 
borioso oficio y lo ejercitó magnánima, consagrados los 
comienzos en el Cenáculo 11 . 

(Acto; Leonis XIII , XV, 302). 

Pío X, Ene. Ad diem tikwi, 2 febr, 1904: 

“¿No es acaso María Madre de Cristo? Es, pues, también 
madre nuestra. En efecto, todos deben creer que Jesús, que 
es el Verbo hecho carne, es también el salvador del género 
humano. Ya en cuanto Dios-Hombre tuvo un cuerpo material 
como los demás hombres; además, en cuanto restaurador 
del género humano, un cuerpo espiritual, llamado también 
místico, que es la sociedad de aquellos que creen en Cristo* 
“Muchos somos un cuerpo de Cristo” (Rom., XII, 5)* Ahora 
bien, la Virgen benditísima concibió al Hijo eterno de Dios 
no solamente para que se hiciese hombre, asumiendo de 
ella la naturaleza humana,; sino también para que por me¬ 
dio de la naturaleza que asumió de ella, fuese el salvador 
de los mortales. Por esto dijo el ángel a los pastores: “Os 
ha nacido hoy el Salvador, que es el Cristo Señor” ( Luc ., 
II, 11). Así pues, en un mismo seno de la Virgen purísima 
Cristo no sólo asumió la carne* sino que a la vez juntó a 
sí un cuerpo espiritual, formado por aquellos que habían 
de creer en él Así que María, llevando en su seno al 
Salvador, puede decirse que llevó también a todos aquellos 
cuya vida se incluía en la del Salvador. Todos, pues, 
cuantos nos unimos con Cristo, y que, como dice el Apóstol, 
“miembros somos de su cuerpo, de su carne y de sus hue¬ 
sos” ( Epkes Vj 30), hemos salido deí seno de María, a 
modo de cuerpo íntimamente adherido a la cabeza. Por 
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donde, por una razón en verdad espiritual y mística, so¬ 
mos llamados hijos de María y ella es madre de todos nos¬ 
otros* “Madre en verdad espiritual... pero verdaderamente 
madre de los miembros de Cristo, que somos nosotros" 
(S. Agustín, De sancta virginitate , 6). Si pues la Virgen 
beatísima es a la vez madre de Dios y de los hombres, 
j quien dudará que ella, ha de poner todo empeño para que 
Cristo, “cabeza del cuerpo de la Iglesia" (Coloss., I, !&) 
en nosotros sus miembros, infunda, sus dones, y en primer 
lugar el de que lo conozcamos y “el de que vivamos por 
él?" (I la., IV, 9). 

(Acta Pü X } I, 152)* 

Benedicto XV* Epist. ad SodaHtatem Nos trae Dominae i. 
Baña Morte, 22 marzo 1918: 

“...Es claro también, que la Virgen Dolorosa, en cuanto 
constituida por Jesucristo Madre de todos los hombres, los 
recibe, como dejados a ella en testamento ele infinita caridad, 
y cumpliendo con bondad maternal su oficio por la vi¬ 
da espiritual de aquéllos, no puede menos de venir en ayuda 
de los amadísimos hijos de adopción, y con mayor soli¬ 
citud en aquel momento en que se trata- de confirmar 
su salvación y santidad por toda la eternidad". 

(Acta Apost. Seáis, X, 1S2). 

Pío XI, Ene. Rerum Ecclesiae, 28 febr. 1926: 

“Sonría, pues, benignamente y favorezca a todos los 
hombres la Santísima Reina de los Apóstoles, María que 
habiendo recibido recomendados a su corazón materno to¬ 
dos ellos en el Calvario, no protege y ama menos a aque¬ 
llos que ignoran que han sido redimidos por Jesucristo, 
que a aquellos que gozan felizmente de los beneficios de la 
redención"* 

(Acta Apost Seáis , XVIII, 83). 

Pregunta 325 

Concilio Florentino, Decretum pro Armarás : 

“Siete son los sacramentos de la nueva ley, a saber: 
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Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Extrema¬ 
unción, Orden y Matrimonio, los cuales se diferencian mucho 
de los sacramentos de la antigua lev. En efecto, aquéllos 
no causaban la gracia, sino sólo representaban que la gra¬ 
cia por la pasión de Cristo había de darse: estos nuestros 
tn cambio, no sólo contienen la gracia, sino que la confie¬ 
ren a los que dignamente los reciben. De éstos* los cinco 
primeros están ordenados a ia perfección espiritual de cada 
hombre en particular, los dos últimos al régimen y multi¬ 
plicación de toda la Iglesia* En efecto* por medio del Bau¬ 
tismo renacemos espiritualmente; por medio de la Con¬ 
firmación crecemos en la gracia y nos fortalecemos en la fe; 
renacidos y fortalecidos, nos nutrimos con el alimento di¬ 
vino de la Eucaristía* Si por el pecado enfermamos en el 
alma, sanamos espiritualmente por medio de la penitencia; y 
espiritual, y también corporalmente, si conviene al alma* 
por medio de la Extremaunción; por medio del Orden en 
cambio* la Iglesia se gobierna y se multiplica espíritu al- 
mente; por medio del matrimonio aumenta corporalmente. 
Todos estos Sacramentos constan de tres elementos: a sa¬ 
ber, de cosas como materia* de palabras como forma, y 
de la persona del ministro que confiere el Sacramento con 
intención de hacer lo que hace la Iglesia: si alguno de estos 
elementos faltare, no hay Sacramento". 

(Mansi, XXXI, 1054). 

Concilio Tridentino, s. VII, De Sacramentis tn genere } 
can. 1 y ó: 

“Si alguno dijere que los Sacramentos de 3a nueva ley 
no fueron todos instituidos por Jesucristo Señor nuestro, 
o que son más, o menos, de siete, a saber: Bautismo, Con¬ 
firmación, Eucaristía, Penitencia* Extremaunción* Orden y 
Matrimonio, o también que alguno de estos siete no es 
verdadera y propiamente sacramento: sea anatema* 

"Si alguno dijere que los Sacramentos de la nueva ley 
no contienen la gracia que significan, o que no confieren 
esta gracia a aquellos que no ponen óbice; como si fuesen 
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solamente signos exteriores de la gracia o de la justicia 
recibida por medio de la fe, y como una especie de contra¬ 
señas por medio de las cuales se distinguen ante los hombres 
los fieles de los infieles: sea anatema”. 

Pío X, Decreto LamentabiU, 3 julio 1907, prop. 39-41 
ínter dammtas : 

“39. Las opiniones de que estaban imbuidos los Padres 
del Concilio de Trento acerca del origen de los Sacramentos, 
y que sin duda ninguna tuvieron influjo en los cánones dog¬ 
máticos, distan .completamente de las que alcanzan merecida¬ 
mente el crédito de los historiadores que investigan el cristia¬ 
nismo, 

”40. Los Sacramentos tuvieron su origen en el hecho de 
que los Apóstoles y sus sucesores, impulsados y movidos por 
las circunstancias y por los acontecimientos, interpretaran una 
simple idea e intención de Cristo. 

”41. Los Sacramentos no tienen otro objeto que recor¬ 
dar al hombre la presencia siempre benéfica del Creador”. 

(Acta S . Seáis, XL, 472). 

Pregunta 326 

Concilio de Florencia: Véase Pregunta 325. 

Concilio de Trento, s. VII, De Sacramentos in genere, 
can. 11: 

”Si alguno dijere que en los ministros, mientras forman 
y confieren los Sacramentos, no se requiere intención de 
hacer a lo menos lo que hace la Iglesia: sea anatema”. 

Pregunta 329 

Concilio Florentino: Véase Pregunta 325. 

Pregunta 331 

Concilio T riel en tino, s. VII, De Sacramenti in genere , 
can. 7-8; 
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“Si alguno dijere que no siempre y a todos se da la 
gracia por medio de los Sacramentos, en cuanto está de 
parte de Dios, aunque los reciban debidamente, sino alguna 
vez y a algunos: sea anatema”, 

”Si alguno dijere que por los mismos Sacramentos de la 
nueva ley no se confiere la gracia ex opere opéralo, sino 
que basta la sola fe en la divina promesa para conseguir la 
gracia: sea anatema”* 

S. Agustín, Epist. 98, 2; 

“Que... pueda ser regenerado por mediación de otra volun¬ 
tad, el que se presenta para ser santificada, es debido 
únicamente al Espíritu Santo, por el cual es regenerado 
el presentado. Pues, no está escrito: si alguno no rena¬ 
ciere por la voluntad de los padres, o por la fe de los que 
le presentan, o de los ministros, sino: “si alguno no rena¬ 
ciere por el agua y por el Espíritu Santo” (/o., III, 5). El 
agua, pues, confiriendo al exterior el Sacramento de la gracia, 
y el Espíritu Santo obrando interiormente el beneficio de 
la gracia... regeneraron en el único Cristo al hombre en¬ 
gendrado del único Adán”. 

(P. L, f 33, 630). 

S. Agustín, In loann., LXXX, 3: 

“Vosotros estáis ya limpios por la palabra que os he ha¬ 
blado”. (lo. t XV, 3). ¿Por qué no dijo: estáis limpios por el 
Bautismo en el que habéis sido lavados, sino que dice “por 
la palabra que os he hablado”, si no porque la palabra 
purifica también en el agua? Suprime la palabra; y ¿qué es el 
agua sino agua? Pronunciase la palabra sobre el elemento y se 
hace el Sacramento, como si fuese la palabra visible”, 

(P. Z, # 35, 1840). 


Pregunta 337 

Concilio Tri den tino, s. XIV, De Sacramento Poenitentiae, 
cap. 4: 

“Enseña además, que aun en el caso que esta contrición 
sea caridad perfecta y reconcilie al hombre con Dios antes 
20 - Gasparki 
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de que se reciba, actualmente este Sacramento, no debe 
atribuirse, sin embargo, la reconciliación a la misma con¬ 
trición sin el voto o deseo del Sacramento en ella incluido 11 . 

Pregitnta 339 

S. Agustín, Contra Epist. Parmeniani, II, 28: 

44 Uno y otro (el Bautismo y el Orden) son Sacramentos, 
y uno y otro se confieren al hombre con una especie de 
consagración, aquél cuando se bautiza, éste cuando se or¬ 
dena, y por lo tanto en la Iglesia Católica no es lícito que 
se reitere el uno ni el otro. Si alguna vez, aun tratándose 
de prelados procedentes del cisma, abjurado por el amor de la 
paz el error cismático, fueron acogidos, por la iglesia y 3 
se creyó oportuno que desempeñasen los mismos oficios de 
antes, no fueron ordenados de nuevo, sino que, como el 
Bautismo, la ordenación permaneció en ellos intacta, porque 
el vicio estaba en la separación, el cual fue corregido con 
Ja paz de la unidad, no en los Sacramentos, que donde¬ 
quiera que se hallan, son los mismos . 

( P . L ., 43, 70). 

Pregunta 341 

Concilio Florentino, Decretum pro Ármenis: 

“Entre ios Sacramentos hay tres: Bautismo. Confirma¬ 
ción y Orden que imprimen carácter en el alma, esto es, 
una especie de señal espiritual, indeleble, que los distingue 
de todos los demás. Por lo cual no se reiteran en una misma 
persona. Los cuatro restantes en cambio no imprimen ca¬ 
rácter y pueden ser reiterados 15 . 

(Man si, XXXI, 1054). 

Concilio Tridentino, s, VIL De Sacrmentis in genere, 

can* 9: . 

“Si alguno dijere que en tres Sacramentos: el Bautismo, 
la Confirmación y el Orden no se imprime en el alma el 
carácter, esto es, una especie de señal espiritual e indele¬ 
ble. por lo cual no pueden ser reiterados, sea anatema T 
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Inocencio III, Epist. Mazares Ecdesiae causas (1201), 
ad Ymbertum archiep. Arelatensem: 

“No sin razón distinguen otros entre involuntario e invo¬ 
luntario, entre coacción y coacción, porque el que obligado 
violentamente por temores y suplicios recibe el Bautismo 
para no sufrir daño, el tal en verdad, lo mismo que el que 
se acerca con ficción al Bautismo, recibe impreso d ca 
rácter de cristiano, y como es claro que condicionalmente 
quiere, bien que en absoluto no quiere, ha de ser obligado 
a la observancia de la fe cristiana... Aquel en cambio que 
nunca consiente, sino que absolutamente se opone, no re 
cibe ni la realidad ni el carácter de Sacramento, porque es 
más oponerse expresamente, que no consentir en alguna 
manera... En cuanto a los que están locos o duermen, si 
antes de que cayesen en la locura o durmiesen persistieren 
en oponerse, no reciben el carácter del Sacramento, aun 
cuando sean así bautizados, porque se entiende que per* 
dura en ellos el propósito de oponerse: al contrario suce¬ 
derá, si antes hubieran sido catecúmenos y hubiesen tenido 
el propósito de ser bautizados, por lo que la Iglesia, a éstos 
en caso de necesidad, acostumbró bautizarlos. Entonces, 
pues, el rito sacramental imprime el carácter, cuando no 
encuentra el obstáculo de la oposición de la voluntad 11 . 

(Decretales Gregorii IX, 1. III, 42, cap. 3). 


Pregunta 34S 

Pío X. Díecreto Latnentabiti, 3 julio 1907, prop. 42 ínter 
damnatas : 

“La comunidad cristiana introdujo la necesidad del Bau¬ 
tismo, adoptándolo como un rito necesario, y juntándole 
las obligaciones de la profesión cristiana . 

(Acta S. Seáis, XL, 472). 

S. Basilio Magno, Hom&h 13, 5: 

“El Bautismo es para los cautivos precio de rescate, con¬ 
donación de deudas, muerte del pecado, regeneración dd 
alma, vestido de luz, sello que no puede romperse con nírv 
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gún esfuerzo, vehículo que conduce al cielo, dador del reino, 
don de adopción”. 

(P. G, SI, 434). 


Pregunta 349 

Concilio de Viena (1311-1312), Comí, de Trinitate et 
Pide, contra errores Petri OHvi: 

“Por todos ios fieles ha de ser profesado fielmente un 
único Bautismo, que regenera en Cristo a todos los bauti¬ 
zados, “como uno es Dios y única la fe 11 (Eph. f IV, $)■ 
El cual, conferido con el agua en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, creemos que es perfecto reme¬ 
dio de salvación tanto para los adultos como para los niños, 
sin distinción”. 

(Mrnsi, XXV, 411). 

Concilio Florentino, Decretum pro Armenis : 

“Ocupa el primer lugar entre todos los Sacramentos el 
santo Bautismo, que es la puerta de la vida espiritual: por 
medio de él, en efecto, somos hechos miembros de Cristo 
y del cuerpo de la Iglesia. Y como por el primer hombre 
entró la muerte en todos, no podemos, como dice la \erdad, 
entrar en el reino de los cielos si no renacemos por el agua 
y por el Espíritu (lo., III, 5). La materia de este Sacra¬ 
mento es el agua verdadera y natural: no importa que esté 
fría o caliente. La forma es: “Yo te bautizo en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. Sin embargo, 
no negamos que también con aquellas palabras: “Es bauti¬ 
zado tal siervo de Cristo en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo”, o bien: “Es bautizado por mis 
manos tal, en el nombre del Padre y dfi Hijo y del Espb 
ritu Santo”, se confiera verdadero Bautismo; porque siendo 
la Santa Trinidad la causa principal por la que tiene valor 
el Bautismo, y la instrumental en cambio sea el ministro 
que confiere visiblemente el Sacramento: si se expresa el acto 
que ejerce el ministro mismo, con la invocación de la Santa 
Trinidad se confiere el Sacramento El ministro de este sa¬ 
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cramento es el sacerdote, al cual compete de oficio el bau¬ 
tizar. Pero en caso de necesidad no solamente el sacerdote 
o el diácono, sino que también un seglar o una mujer, mi» 
aún, también un pagano, un hereje puede bautizar, con 
tal que guarde la forma de la Iglesia y tenga intención 
de hacer lo que hace la Iglesia. El efecto de este sacramen¬ 
to es la remisión de toda culpa original y actual, y tam¬ 
bién de toda la pena debida por la culpa misma. Por lo 
cual no hay que imponer ninguna satisfacción a los bauti¬ 
zados por los pecados pasados: sino que éstos, sí mueren 
antes de cometer ningún pecado consiguen inmediatamente el 
reino de los cielos y la visión de Dios”. 

(Mansi., XXXI, 1059). 

Concilio Tridentino, s. VII, De Sccramentis in genere, 
can. 2: 

“Si alguno dijere que el agua verdadera y natural no es 
necesaria para el Bautismo, y por esto entendiese en sentido 
metafórico aquellas palabras de nuestro Señor Jesucristo: 
“Si alguno no renaciere por el agua y por el Espíritu Santo” 
(lo .j III, 5); sea anatema”. 

Inocencio III, Epht. No?t ut apponeres, 1 marzo 1206, 
ad Thoriant Archiep. Nidrosimsem : 

“Preguntaste si deben considerarse como cristianos aque¬ 
llos niños que encontrándose en peligro de muerte, por falta 
de agua, y por estar ausente el sacerdote, la simplicidad de 
algunos mojó con saliva la cabeza, el pecho y las espaldas, 
en lugar del Bautismo-, Respondemos, que como en el 
Bautismo se requieren siempre dos cosas, a saber, las pala¬ 
bras y el elemento, según lo que la verdad dice respecto de 
las palabras: “Id por el mundo...” (Mc n XVI, 15; Mt. t 
XXVIII, 19), y lo que dice también respecto del elemento: 
“Quien no renaciere por el agua...” (lo., III, 5), no ha habido 
indudablemente verdadero Bautismo, no sólo cuando se han 
omitido ambas cosas, sino cuando se ha omitido una sola, 

(Decretales Gregorii IX f III, 42, 5), 
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DidacM, VII, 1: 

44 En cuanto al Bautismo, bautizad así: después de haber 
dicho antes todas estas cosas, bautizad en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, con agua viva”. 
(Paires Apostolici. ed. Funk, I, 17, s.). 

Pregunta 352 

Concilio Latcranense IV (1215), cap. I, De fide catholica, 
contra Albigenses : 

U EL Sacramento del Bautismo (que se confecciona con 
el agua, por la invocación de Djos y de la individua Tri¬ 
nidad, a saber, del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo), 
conferido legítimamente por cualquiera, según la formaje 
la Iglesia, aprovecha para la salvación tanto a los mitos 
como a los adultos”. 

(Mansi., XXII, 982). 

Concilio Florentino; Véase Pregunta 349. 

S. Agustín, Contra Epistolam Parmeniani, II, 29; 

“Por otra parte, aunque un seglar administre el Bautis¬ 
mo en caso de necesidad, sabiendo las condiciones de su 
validez, nadie podrá afirmar píamente que deba repetirse. 
Hacer esto sin motivarlo una necesidad urgente, es una usur¬ 
pación del oficio ajeno: cuando existe necesidad urgente, o 
no es pecado, o es pecado venial. Pero aunque dicha usur¬ 
pación del oficio ajeno se haga sin necesidad alguna, y cual¬ 
quier persona administre a cualquiera el bautismo, lo que 
le administró puede tenerse por no administrado, aunque 
con razón se tenga por administrado ilícitamente . 

(P. L., 43, 71). 


Pregunta 354 

Concilio Florentino, Decretum pro íacobitis: 

“Impone a todos aquellos... que se glorían del nombre 
de cristianos que en cualquier tiempo, tanto antes como 
después del Bautismo, se aparten en absoluto de la circun- 
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cisión, porque tanto si alguno pone en ella su esperanza, como 
si no, no se puede en modo alguno observar sin perder la eter- 
na salvación. En cuanto a los niños, por razón del peligro de 
muerte que puede acaecer muchas veces, amonesta que, 
como no se íes puede ayudar de otro modo sino con el 
Sacramento del Bautismo por el cual son sacados de la es¬ 
clavitud del demonio, y adoptados por hijos de Dios, no 
hay que diferir el Bautismo por espacio de cuarenta u 
ochenta dias u otro tiempo, según la práctica de algunos; 
sino que debe conferirse lo más pronto que cómodamente 
sea posible, a condición, sin embargo, que en inminente 
peligro de muerte sean bautizados en seguida sin ninguna 
dilación, aunque sea por un seglar o por una mujer, en la 
forma de la Iglesia, si falta el sacerdote, según se explica 
más extensamente en el decreto para los Armenios . 

(Mmsi, XXXI, 1738, s.). 

Pío X, Decreto Lamentabili, 3 julio 1907, prop. 43 Ínter 

damnatasi _ r 

“La costumbre de conferir el Bautismo a los runos me 
una evolución disciplinar, siendo esto una de las causas por 
que este sacramento se dividió en dos: Bautismo y Penitencia . 

(.4cía S. Seáis t XL, 472). 

Pregttxta 357 

Concilio Tridentino, s. VII, De Sacramento in genere, 

can, 7: „ 

“Si alguno dijere que los bautizados por un mismo bau¬ 
tismo, únicamente tienen la obligación de la fe, mas no la 
de observar toda la ley de Cristo: sea anatema”. 

Pregunta 35S 

Concilio de Cartago: Véase Pregunta 74; Concilio Fio- 
rentíno: Pregunta 34 C 

Concilio Tridentino, s. VII, De Baptismo, can, 

44 Sí alguno dijere que el Bautismo es facultativo, esto 
es, no necesario para la salvación: sea anatema . 








4 OS 


TEXTOS 


S* Cirilo de Jerusalém Cateckeses, ITT, 10: 

“Si alguno no recibe el Bautismo no obtiene la salvación, 
exceptuados solamente los mártires que obtienen el reino 
sin el agua”, 

(P. G<, 33, 439). 


Pregunta 359 

Inocencio III, Epist „ Matares Ecclesme causas , sub firtern 
1201 , ad Ymheríum Archtep. Arelatensem: 

“„.La pena del pecado original es la privación de la vista 
de Dios; la pena del pecado actual es el tormento del in¬ 
fierno eterno”, 

(Decretales Gregorii IX } L III, tit 42, cap. 3). 

Pío VI, Const. Áuctorem fidei, 28 agto. 1794, prop. 26 
Ínter damnatas , contra errores Synodi Pistoriensis: 

“Es falsa, temeraria, injuriosa a las escuelas católicas 
la doctrina que rechaza como pelagiana aquel lugar 
de Jos infiernos, designado generalmente por los fieles 
con el nombre de limbo de los niños, en el que son atormenta¬ 
dos con la pena de daño, mas no con la de sentido, las al¬ 
mas de los que mueren con La culpa origináis como si por el 
mismo hecbo de excluir la pena de fuego, indicasen que 
aquel lugar es como un estado medio, libre de culpa y de 
pena, entre el reino de Dios y la eterna condenación, según 
imaginaron los Peí agíanos”. 

(Builarii Ronwni ContinUatto } L c., 2711 $*). 

Pío IX: Véase Pregunta 162. 

Pregunta 360 

Inocencio IT; Véase Pregunta 162. 

S. Fulgencio, De fide , 41: 

“Desde que nuestro Salvador dijo: “No puede entrar 
en el reino de Dios el que no hubiera renacido por el agua 
y el Espíritu Santo” (lo., III, 5), nadie puede alcanzar 
el reino de los cielos ni la vida eterna sin el sacramento del 
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Bautismo, excepto aquellos que sin ser bautizados derramaron 
su sangre por Cristo dentro de la Iglesia católica. Porque 
aquellos que ya en la Iglesia católica, ya en cualquier he¬ 
rejía o cisma reciben el Sacramento del Bautismo en el nom¬ 
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, reciben el Sa¬ 
cramento perfecto; mas no obtendrán U salvación, que es la 
virtud del sacramento, si hubiesen recibido dicho sacramento 
fuera de la Iglesia católica. Deben por lo tanto volver a la 
Iglesia, no para que de nuevo reciban el sacramento del Bau¬ 
tismo, sino para que alcancen dentro de la sociedad católica la 
vida eterna, ya que no la puede nunca obtener por falta de 
idoneidad quien con el sacramento del Bautismo permanecie¬ 
re fuera de la Iglesia Católica”. 

(P. L. t 65, 692). 


Pregunta 363 

Concilio II de Lión (1274), Professio fidei Michaeiis Pa¬ 
leóla gi: 

“Dicha santa Romana Iglesia cree también y enseña que 
son siete los Sacramentos Eclesiásticos, a saber: un solo 
Bautismo, del que se habló antes; otro sacramento es el 
de la Confirmación, que confieren los Obispos mediante Ja 
imposición de manos, ungiendo a ios bautizados; otro es 
la Penitencia, otro la Eucaristía, otro el sacramento del 
Orden, otro el Matrimonio, otro la Extremaunción, que, 
según doctrina del apóstol Santiago, se administra a ios 
enfermos. La misma Romana Iglesia forma con pan ázi¬ 
mo el sacramento de la Eucaristía, creyendo y enseñan¬ 
do que en el mismo sacramento el pan verdaderamente se 
transubstancia en el cuerpo, y el vino en la sangre de nues¬ 
tro Señor Jesucristo. Referente al matrimonio cree que no 
se permite que un marido tenga a la vez varias mujeres, ni 
que una mujer tenga simultáneamente varios maridos. Sio 
embargo, si el legítimo matrimonio se disuelve por la muer¬ 
te de uno de los cónyuges afirma que las segundas y des* 
pués las terceras nupcias sucesivamente son lícitas; a con- 
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dición de que algún otro impedimento canónico, por cual¬ 
quiera otra razón, no lo impida”* 

{Mansi, XXIV, 71). 

Concilio Florentino, Decretmn pro Armenis. 

“El segundo sacramento es la Confirmación; cuya ma¬ 
teria es el crisma, compuesto de óleo, que significa el bri¬ 
llo de la conciencia, y de bálsamo, que significa el perfume 
de la buena fama, bendecido por el Obispo. La fórmula es: 
“Te signo con la señal de la cruz, y Le confirmo con el crisma 
de la salud, en el nombre del Padre y del Hijo y del Es¬ 
píritu Santo”. El ministro ordinario es el Obispo. Y, aun¬ 
que las demás unciones las pueda administrar un simple 
sacerdote, ésta no debe conferirla más que el Obispo, por¬ 
que sólo de los Apóstoles, en cuyo lugar están los Obis¬ 
pos, se lee que daban el Espíritu Santo por la imposición 
de mano, como lo manifiesta el texto de los “Hechos de los 
Apóstoles”: “Como hubiesen oído los Apóstoles, que es¬ 
taban en Jerusalén, que Samaría había recibido la palabra de 
Dios, enviaron allí a Pedro y Juan. Quienes, luego que lle¬ 
garon, rogaron por ellos, para que recibieran el Espíritu 
Santo: pues no había aún descendido sobre ninguno de ellos 
sino que estaban únicamente bautizados en el nombre del 
Señor Jesús. Entonces imponían sobre ellos las manos y 
recibían el Espíritu Santo” (/leí., VIII, 14 ss.). Ahora, en 
lugar de aquella imposición de manos se confiere en la Igle¬ 
sia la Confirmación. Sin embargo, se lee que en alguna 
ocasión, mediante dispensa de la Sede Apostólica, y en 
virtud de una causa racional y muy urgente, el simple 
sacerdote administraba este sacramento de la Confirmación 
con crisma consagrado por el Obispo. El efecto de este sa¬ 
cramento consiste en que en él se da el Espíritu Santo pa¬ 
ra fortalecer al cristiano, igual que a los Apóstoles en el día 
de Pentecostés, a fin de que confesemos valientemente el 
nombre de Cristo. Por ello se unge al confirmando en la 
frente, sede del rubor, para que no se avergüence de con 
fesar el nombre de Cristo, y especialmente su cruz, que el 
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“escándalo para los judíos V locura para los gentiles” (I Cor., 1, 
23), como dice el Apóstol; por eso se le signa con la señal 
de la cruz”. 

{Mansi, XXXI, 1055 s.). 

Concilio Tridentino, s, VII, De Sacramento Confirnmtio- 
nis : 

“Can. l t Si alguno dijere que ia Confirmación de los bau¬ 
tizados es una ceremonia inútil, y no más bien un verda¬ 
dero y propio Sacramento, o que en otro tiempo no fue 
otra cosa que cierta instrucción en que los niños próximos a ia 
adolescencia exponían en presencia de la Iglesia la razón 
de su fe: sea anatema. 

”Can. 2. Si alguno dijere que hacen injuria al Espíritu 
Santo los que atribuyen alguna virtud al sagrado crisma 
de la confirmación: sea anatema, 

"Can. 3. Si alguno dijere que el ministro ordinario de la 
santa Confirmación no es solamente el Obispo, sino cualquier 
simple sacerdote: sea anatema”, 

Inocencio III, Epist. Cnm venmet, 25 febr. 1204, ad 
BasUmm Archiep Trinovitamm: 

“La imposición de la mano, que con otro nombre se 
llama Confirmación, es designada por la unción de la frente, 
porque mediante ella se da el Espíritu Santo para crecimiento 
y vigor. Por esto, mientras las demás unciones las pue¬ 
de administrar un simple sacerdote o presbítero, ésta no 
la debe conferir sino el sumo sacerdote, esto es, el Obispo, 
porque de solos los Apóstoles, de quienes los Obispos son 
vicarios, se lee, que comunicaban el Espíritu Santo por la 
imposición de la mano" (Áct. ? VIII, 14, ss.). 

(P. 215, 2SS). 

Pío X, Decreto Lámentabüi, 3 julio 1;QQ7, prop. 44 
Ínter damnatas: 

“Nada prueba que el rito del sacramento de la Confir¬ 
mación haya sido introducido por los Apóstoles: por otra 
parte, la distinción formal de los dos sacramentos, a saber, 
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Bautismo y Confirmación, no aparece en la historia del cris¬ 
tianismo primitivo”. 

(Acta S. Seáis, XL, 473). 

5* Cirilo de Jerusalén, Catecheses, XXI (myst, III), 3: 

“Guárdate de sospechar que esto sea meramente un un¬ 
güento vulgar y corriente. Porque así como el pan de la Euca¬ 
ristía, después de la invocación del Espíritu Santo, no es pan 
común sino el cuerpo de Cristo, así también este santo ungüen¬ 
to después de la invocación, no es simple ungüento, o si alguno 
prefiere decirlo de esta manera, no es un ungüento ordi¬ 
nario, sino un don de Cristo y del Espíritu Santo, que re¬ 
sulta eficaz por la presencia de su divinidad. Con él sim¬ 
bólicamente se ungen tu frente y tus otros sentidos, y mien¬ 
tras el cuerpo se unge con ungüento visible, el alma es san¬ 
tificada por el Espíritu Santo vivificador”, 

CP. G., 33, 1090 s.). 

S. Cirilo de Alejandría, In lo el, 32: 

Se- nos ha dado como lluvia el agua vivificante del sa¬ 
grado Bautismo, y como trigo un pan vivo, y como vino 
una sangre. De la misma forma se añadió el uso del aceite, 
para que confiriese perfección a los ya justificados en Cris¬ 
to por el sagrado Bautismo”. 

(P> G. } 71, 374). 


Pregunta 371 

Concilo Lateranensc II (1139), can. 23: 

Expulsamos de la Iglesia de Dios, condenamos por 
herejes y mandamos que sean castigados por la autoridad 
secular, aquellos que fingiendo religiosidad, condenan el Sa¬ 
cramento del cuerpo y sangre del Señor, el Bautismo de 
los niños, el sacerdocio y los demás Ordenes Eclesiásticos, 
y los contratos de las nupcias legítimas. Comprendemos 
en la misma condena también a sus defensores”. 

(Mansi, XXI, 532). 
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Concilio de Trento, s. XIII, Deeretum de smctmma 
Euchamlia f cap. I: 

“Ante todo nos enseña el santo Sínodo y clara y simple¬ 
mente profesa, que en el augusto Sacramento de la santa 
Eucaristía se contiene verdadera, real y substancial mente, 
después de Ja consagración del pan y del vino, nuestro Se¬ 
ñor Je su cris Lo, verdadero Dios y hombre, bajo las aparien¬ 
cias de aquellos elementos sensibles. No hay, por otra parte, 
contradicción en que nuestro mismo Salvador esté siempre, 
.según el modo natural de existir, sentado a la diestra del 
Padre en Jos cielos y que, a la vez, esté con nosotros en 
otros muchos lugares con la presencia sacramental de su 
substancia, con aquel modo de existir que, aunque apenas 
nosotros lo podamos expresar, podemos comprender con el 
pensamiento iluminado por la fe podemos rastrearlo y de¬ 
bemos constantísimament.e creer, que es posible para Dios, 
Todos nuestros antepasados, cuantos vivieron dentro de la 
verdadera Iglesia de Cristo, al hablar de este santísimo 
Sacramento, abiertamente confesaron que nuestro Reden¬ 
tor instituyó un Sacramento tan admirable en la última 
cena, cuando, después de bendecir el pan y el vino, con 
claras y manifiestas palabras declaró que él les daba 
su mismo cuerpo y su sangre; estas palabras, conser¬ 
vadas por los santos Evangelistas y repetidas luego por 
san Pablo, conservan aquella propia y clarísima signifi¬ 
cación en que los Padres las entendieron, es una indignísima 
maldad que algunos hombres porfiados y perversos las tuer¬ 
zan, reduciéndolas a metáforas ficticias e imaginarias, en 
las que se niega la verdad del cuerpo y la sangre de Cristo, 
contra el parecer unánime de la Iglesia; la cual como co¬ 
lumna y fundamento de la verdad, ha detestado como ins¬ 
piración satánica tales patrañas inventadas por hombres 
impíos, recordando siempre con reconocimiento este exce¬ 
lentísimo beneficio de Cristo”. 

León XIII, Ene. Miras caritatis, 28 mayo 1902: 

U A1 presente nos sentimos movidos y casi impulsados 
por la misma caridad apostólica, que vela sobre las vícisitu- 
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des de la Iglesia, a añadir a los propósitos ya cumplidos 
alguna otra cosa, como su perfeccionamiento; a saber: a 
recomendar vivamente al pueblo cristiano la santísima Eu¬ 
caristía, como don divinísimo salido de lo íntimo del cora- 
zon del mismo Redentor, que deseaba ardientemente esta sin¬ 
gular unión con los hombres, que tiene por ñn principal 
repartir los salubérrimos frutos de su redención**, 

”Ahora bien, para robustecer y enfervorizar la fe en los 
ánimos, nada más apto que el misterio Eucaristico, llamado 
con propiedad “misterio de fe”, ya que en él sólo se con¬ 
tiene con singular abundancia y variedad de milagros, cuan¬ 
to hay de sobrenatural:: “El Señor misericordioso y com¬ 
pasivo, como recuerdo de sus maravillas, dejó un alimento 
para los que le temen” (Ps. CX, 4-5). Si Dios refirió todo 
lo sobrenatural a la encarnación del Verbo, en cuya virtud 
el género humano recupera la salvación, como dice el 
Apóstol: “Se propuso.*, restaurar en Cristo, precisamente 
en él, todas las cosas del cielo y de la tierra” (Ephes> 3 I* 
940); la Eucaristía debe considerarse, según el testimonio 
de Jos Padres, como una continuación y amplificación de 
la Encarnación, ya que por ella la substancia del V erbo 
encarnado se une a cada uno de los hombres, y se renueva 
de modo admirable el supremo sacrificio del Calvario, como 
predijo Malaquías: “En todo lugar se sacrifica y se ofrece 
en mi nombre una victima pura (I, II)- 

(Acta Leom XIII , XXII, lió, 122). 

Pregunta 372 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 371. 

Pregunta 373 

Concilio Tridentino, s. XIII* Decretum de sanctissww 
Eiickaristia, cap, 4; 

“Puesto que Cristo nuestro Redentor declaró que era 
verdaderamente su cuerpo lo que ofrecía bajo la apariencia 
de pan, por ello fué persuasión siempre de la Iglesia de 
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Dios, y este Santo Sínodo de nuevo lo declara que, por 
la consagración del pan y del vino, se efectúa la conversión 
de toda la substancia del pan en la substancia del cuerpo 
de Cristo, nuestro Señor, y de toda la substancia del vino 
en la substancia de su sangre: conversión que fué con¬ 
venientemente y con propiedad llamada por la santa Iglesia 
T ransubstanciación M . 

S. Justino* Apología , I, 66: 

“A este alimento nosotros llamamos Eucaristía, del cual 
nadie debe participar sino solo aquel que crea que es verda¬ 
dero lo que enseñamos, haya sido lavado en el santo Bau¬ 
tismo, instituido para la remisión de los pecados y nues¬ 
tra regeneración, y viva conforme a lo que Cristo ense¬ 
ñó. Porque no lo tomamos como un pan común o una be¬ 
bida ordinaria; sino que así como se nos enseñó que 
por el Verbo de Dios hecho carne, Jesucristo, Salvador 
nuestro, tomó para salvarnos carne y sangre, así también 
se nos enseñó que aquel alimento qué, en virtud de la ora¬ 
ción formulada en las palabras que lo acompañan, tiene una 
significación de acción de gracias; y que nutriéndonos, se 
transforma en carne y sangre nuestra, es la misma carne y 
sangre de Jesucristo encarnado. De hecho los Apóstoles, en sus 
memorias, que son los Evangelios, enseñaron que así se 
lo mandó Jesús: en efecto, tomó pian y después de haber 
dado gracias, dijo: “Haced esto en memoria mía; éste es 
mi cuerpo”; y de la misma forma tomó el cáliz, dio gracias 
y dijo: “Esta es mi sangre”, y a ellos solos se lo confió". 

(P. G. f 6, 427 s). 

S. Efrén. In Hebdómadas Sanctam, IV, 4, ó: 

“Tomó Jesús nuestro Señor en sus manos un pan, al prin¬ 
cipio, puro, y lo bendijo, lo signó y lo santificó en el nom¬ 
bre del Padre y en el nombre del Espíritu, lo partió y 
lo distribuyó, en pedazos, bondadosamente entre sus dis¬ 
cípulos; llamó al pan cuerpo suyo vivo, y lo llenó de sí 
mismo y de su Espíritu; después, extendiendo su mano, les 
dio el pan que su derecha había santificado. Tomad, comed 
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todos de esto que mi palabra ha santificado. Lo que os he 
dado ahora no creáis que es pan; tomad, comed este pan, 
no desperdiciéis sus migajas, porque en realidad, lo que 
yo llamé mi cuerpo, lo es. Una partecita de sus migajas 
puede santificar a muchos miles, y es suficiente para dar 
vida a todos los que la comen. Tomad, comed con fe, no 
dudéis que esto es mi cuerpo; el que lo come con fe, come 
en él fuego y espíritu. Si alguno lo come dudando, viene 
a ser para él simple pan; mas el que come con fe el pan 
santificado en mi nombre, si es puro, conserva su pureza, si 
es pecador, obtiene el perdón. Quien lo desprecia o deses¬ 
tima o profana, tenga por cierto que ofende al Hijo que lo 
llamó su cuerpo y lo convirtió realmente en el mismo. 

“Así que los discípulos comieron aquel pan nuevo y santo 
y entendieron por la fe haber comido por él el cuerpo de 
Cristo, prosiguió El completando y comunicándoles todo 
el Sacramento. Tomó el cáliz y puso en él vino, después 
lo bendijo, Jo signó y lo santificó, declarando que era su 
sangre, la que había de ser derramada. Mandóles que bebiesen 
Cristo, y les explicó como era su sangre lo que en el cáliz 
bebían. Esta es mi sangre verdadera, que se derrama por 
todos vosotros; tomad, bebed de ella todos, porque el tes¬ 
tamento nuevo está en mi sangre. Como me habéis visto 
hacer, así haréis vosotros en memoria de mí. Cuando, en 
cualquier lugar, os reunáis en la iglesia en mi nombre, ha¬ 
ced en memoria mía lo que yo he hecho; comed mi cuerpo 
y bebed mi sangre, testamento nuevo y antiguo”. 

(Lamy, l. c. f I, 416, 422). 

S. Atanasío, Fragmenta ser monis cuiusdam ad Baptiza- 
tos: 

‘"'Verás a los levitas que traen los panes y el cáliz del 
vino, y que los ponen sobre la mesa. Hasta tanto que no 
se hagan las preces y las invocaciones, no hay otra cosa 
que pan y vino. Después que hayan sido resucitadas las 
grandes y admirables oraciones, entonces el pan se torna 
cuerpo y el vino sangre de nuestro Señor Jesuenstq,., 
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'"Vengamos al complemento de los misterios. Este pan y 
este cáliz, antes de las oraciones y de las súplicas no tienen 
nada que no sea su naturaleza propia; mas tan pronto como las 
magnas oraciones y las súplicas santas se pronuncian, des¬ 
ciende el Verbo sobre el pan y el cáliz y se transforma en 
cuerpo suyo”. 

(P. G26 , 1326). 

5, Cirilo de Jerusalén, Catecheses } XXII (jnyst, IV ), 
2-3, Ó, Q; XXIII (mysL V), 7: 

“Esta sola instrucción de S* Pablo (I Cor. } XI, 23) es 
más que suficiente para asegurar nuestra fe en aquellos divinos 
misterios, que han hecho, a Jos que han participado digna¬ 
mente de ellos, con cor por eos y consanguíneos de Cristo 
Hace poco, él proclamaba: “En aquella noche en la que era 
entregado”, etc. Ahora bien, después que Jesús mismo en 
persona ha pronunciado y dicho del pan: “Esto es mi cuer¬ 
po”, ¿ quién se atreverá a dudar?, y, después de haber afir¬ 
mado él mismo: “Esta es mi sangre”, ¿quién dudará jamás, 
diciendo que no es su sangre? 

”En otra ocasión, Jesús, cambió el agua en vino (que es 
semejante a la sangre) en Cana de Galilea; y ¿no le consi¬ 
deramos digno de crédito al cambiar el vino en sangre? In¬ 
vitado a unas bodas corporales obró este estupendo mila¬ 
gro; y ¿no confesaremos con mayor motivo que haya dado 
su cuerpo y su sangre, para que de ellos disfruten, a los 
hijos del tálamo nupcial? 

"Así, pues, con plena persuasión recibamos (estas cosas) 
t omo el cuerpo y la sangre de Cristo. Porque bajo la apa¬ 
riencia de pan se te da el cuerpo, y bajo la apariencia de 
vino se te da la sangre, para que te hagas con corpóreo y coa- 
sanguíneo de Cristo al recibir su cuerpo y su sangre. De 
esta forma somos portadores de Cristo, porque se difun¬ 
de en nuestros miembros su cuerpo y su sangre. Así en 
efecto, en expresión de S. Pedro, llegamos a ser: “Partícipes 
de la naturaleza divina” (II Petr mJ I ? 4), 

"No las tengas (estas cosas) por simple pan y vino, puesto 
que son, según el testimonio del Señor, cuerpo y súngre 
27 - Casparri 
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de Cristo; y aunque los sentidos te sugieran aquel pensa¬ 
miento, tu fe sea cierta y firme. No juzgues por el gusto; 
ten por cierto* sin vacilar, lo que te asegura la fe: que fias 
sido honrado por el don del cuerpo y la sangre de Cristo. 

“Así instruido y confirmado en la fe certísima de que 
lo que parece pan no es pan, aunque tal aparezca al sentido 
del gusto, sino cuerpo de Cristo, y de que lo que parece vino, 
no es vino, aunque tal lo parezca al gusto, sino sangre de 
Cristo, y de que a este propósito antiguamente cantaba Da¬ 
vid en los salmos: “Fortalezca el pan el corazón del hombre, 
y el óleo perfumado alegre su rostro” (Ps> CIII, 15), for¬ 
talece tu corazón, recibiendo aquel pan como espiritual, y 
alégrese la faz de tu alma. 

“ Después i santificados por* estas espirituales alabanzas, 
pidamos a Dios benigno, que haga descender sobre la obla¬ 
ta el Espíritu Santo para que cambie el pan en cuerpo de 
Cristo, y el vino en sangre de Cristo. Pues cuanto toca el 
Espíritu Santo queda en verdad santificado y cambiado”. 

(P. G. 7 33, 1098 ss., 1114). 

S. Juan Cri sos tomo, In Mattkaennt, LXXXI1, 4: 

“Sometámonos siempre a Dios, y no le contradigamos, 
aunque lo que dice parezca contrario a nuestra razón e in¬ 
teligencia; antes, sobre nuestra razón e inteligencia preva¬ 
lezca su palabra. Lo mismo fiemos de observar en los mis¬ 
terios: considerando no sólo lo que perciben los sentidos, 
sino más bien admitiendo sus palabras; ya que sus palabras 
no nos pueden engañar, y nuestros sentidos fácilmente son 
engañados; su palabra es infalible, mas nuestros sentidos 
muchas veces se equivocan. Habiendo, pues, él dicho: “Es¬ 
to es mi cuerpo”, creamos y contemplémoslo con ojos espi¬ 
rituales. Nada nos dejó Cristo sensible, pues aun en sus 
cosas sensibles todo es espiritual. Así en el Bautismo, por 
medio de una cosa sensible se concede el don del agua; 
pero el efecto es espiritual: la regeneración y renovación. Si 
no tuvieses cuerpo, te comunicaría sus dones en forma es¬ 
piritual; pero estando el alma unida al cuerpo, te concede los 
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dones espirituales por medio de lo sensible. ¿Cuántos hay 
que dicen ahora: Quisiera ver su forma, su figura, sus ves¬ 
tidos, su calzado? Pues fie aquí que le ves, la tocas, lo comes 
a él mismo”. 

(P. G., 58, 743). 

S. Juan Damasceno, De fide orthodoxa, IV* 13: 

“El cuerpo está verdaderamente unido a la divinidad, y 
es el mismo que nació de la Virgen; no creamos que descien¬ 
de el cuerpo que fue recibido en el cielo, sino que el mismo 
pan y vino se cambian en el cuerpo y sangre de Dios. Si 
inquieres como acaece esto, bástete saber que se hace por 
la virtud del Espíritu Santo, de igual manera que el Señor 
tomó El mismo de la Santa Madre de Dios la carne en que 
había de subsistir, sin que nosotros nada comprendamos de 
ello, sino que la palabra de Dios es veraz, eficaz y omnipo¬ 
tente; nada más podemos investigar respecto el modo como 
se realizó. Pero no es absurdo decir: asi como el pan, en 
la comida, y el vino y el agua, en la bebida, se mudan na¬ 
turalmente en el cuerpo y sangre del que come o bebe, sin 
que formen un cuerpo distinto del que ya antes existía; así 
también, por la invocación y virtud del Espíritu Santo, en 
forma que excede a las fuerzas y condición de la naturaleza, 
el pan que se preparó en la oblación, y el vino, y también el 
agua, se cambian en el cuerpo y sangre de Cristo; de mane¬ 
ra que no sean dos cosas distintas, sino una misma... Lejos 
de nosotros el pensar que el pan y el vino no son más que 
figura del cuerpo y sangre de Cristo; son el mismo cuerpo del 
Señor unido a la. divinidad, puesto que el Señor no dijo: 
“Esto es figura de mi cuerpo”, sino “Este es mi cuerpo”* no 
dijo: “figura de mi sangre”, sino “mi sangre”... Y si bien 
algunos, como san Basilio, llamaron al pan y al vino an¬ 
ticipos del cuerpo y de la sangre del Señor, no los designa¬ 
ban así después de la consagración, sino antes que la oblata 
fuese consagrada. Además, se dicen anticipos de las cosas 
futuras, no porque no sean en verdad el cuerpo y la sangre 
de Cristo, sino porque ahora por su medio nos hacemos par- 
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Líripcs de la divinidad de Cristo, mientras que después lo 
seremos con el entendimiento, por la. sola visión”. 

(P. a, 94, 1143 ss). 


Pregunta 374 

Concilio IV Lateranense (1215), t. I, De fide catholica, 
c o Mr a A Ib igenses : 

“Una es la Iglesia universal de los fieles, fuera de la cual 
nadie absolutamente se salva: en la cual es a la vez sacer¬ 
dote y sacrificio Jesucristo, cuyo cuerpo y sangre se con¬ 
tienen verdaderamente en el Sacramento del altar bajo las 
especies de pan y vino, después de transubstanciados el 
pan en el cuerpo y el vino en la sangre por divino poder; 
a fin de que recibamos nosotros de lo suyo cuanto él tomó 
de lo nuestro, para que se verifique el misterio ¿e la unidad”. 

(Mr.nsi t XXII, 982). 

Concilio- II de Lión (1274), Professio ¡idei Mickaelis Pa¬ 
léalo g? : 

“La misma Iglesia Romana confecciona el Sacramento de 
la Eucaristía con pan ázimo, creyendo y enseñando que en 
el mismo Sacramento se transubstancía verdaderamente el 
[>an en el cuerpo y el vino en la sangre de nuestro Señor 
Jesucristo”. 

(Mansh XXIV, 71). 

Concilio de Constanza (1414-1418), s. VIII, prop. 1-3, 
Ínter errores loannis Wicleff: 

a L En el Sacramento del altar permanece la substancia 
de pan material e igualmente la substancia de vino mate* 

rial. 

”2. Los accidentes de pan no quedan sin sujeto en el 
mismo Sacramento, 

”3. Cristo no está en este Sacramento idéntica y real¬ 
mente (con la) propia presencia corporal”. 

(Mansi, XXVII, 1207). 

Concilio Tr iden tino: Véase Pregunta 37 L 
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Idem, s. XIII, Deere t uní de SS . Eucharistm, can. 2: 

“Si alguno dijere que en el sacrosanto Sacramento de la 
Eucaristía queda la substancia de pan y vino, juntamente 
con el cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesucristo, y ne¬ 
gare la admirable y singular conversión de toda la substan¬ 
cia del pan en el cuerpo, y de toda la substancia del vino 
en la sangre, quedando solamente las especies de pan y 
vino, conversión que la Iglesia Católica muy acertadamente 
11ama transubstanciación: sea analema”. 

Benedicto XII, Ex Ubelío lamdudum , an, 1341: 

u Igualmente que los Armenios no afirman que después de 
pronunciadas las palabras de la consagración del pan y del 
vino se efectúe la tnmsubstanciación del pan y del vino en 
el verdadero cuerpo y sangre, de Cristo, que nació de la 
Santísima Virgen, padeció y resucitó; sino que defienden 
que aquel Sacramento es ejemplar, o imagen, o figura, del 
verdadero cuerpo y sangre del Señor.., por lo cual ellos al 
Sacramento del altar no llaman cuerpo y sangre del Señor, 
sino hostia, o sacrificio, o comunión”. 

(Mansi, XXV, 1189), 

Pío VI, Const, Auctorem fidei, 28 agto. 1794, prop. 29 
Ínter damnatas, contra errores Synodi Pisíoriensis \ 

“La doctrina del Sínodo que al tratar de la consagración 
deja las cuestiones escolásticas acerca del modo como está 
Cristo en la Eucaristía, exhortando a los Párrocos, que 
tienen el deber de enseñar, a prescindir de las mismas, ex¬ 
poniendo solamente estos dos puntos: 1. Que Cristo des¬ 
pués de la consagración está verdadera, real y substancial¬ 
mente bajo las especies; 2. Que entonces cesa toda la subs¬ 
tancia de pan y vino quedando sólo los accidentes; omite 
completamente el hacer mención alguna de la transubstancía- 
ción, o sea de la conversión de toda la substancia del pan 
en el cuerpo y de toda la substancia del vino en la sangre, 
definida por el Concilio de Trento como dogma de fe, y se 
contiene en la solemne profesión de fe; en cuanto por esta 
Imprudente y sospechosa omisión opónese al conocimiento 
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así de un artículo que pertenece a la fe, como también de una 
palabra consagrada por la Iglesia para defender su profesión 
contra las herejías; y de esta manera tiende a hacerla ol¬ 
vidar como si se tratara de una cuestión meramente escolás¬ 
tica, es perniciosa, ya que va contra la exposición de la ver¬ 
dad católica sobre el dogma de la transubstancíación, y fa¬ 
vorece a los herejes”. 

(BiiUarii Rom exi C o ntinua íio f ed. Pra ti, VI, 111, 2712). 

Pregunta 376 

Concilio Tridentino, s. XXII, De sacrificio Missae, cap. 1: 

í4 Xo habiendo sacrificio perfecto en el A. Testamento, por 
la imperfección del sacerdocio levítico, como atestigua S. Pa¬ 
blo, convino, ordenándolo así Dios padre misericordioso, que 
apareciese otro sacerdote según el orden de Mclqui sedee, 
nuestro Señor Jesucristo, que pudiese llevar a consumada 
perfección a cuantos habían de ser santificados* Este mis* 
no Dios y Señor nuestro, aunque una sola vea se había de 
ofrecer a Dios Tadre por medio de la muerte en el ara de 
la Cruz para obrar en ella la eterna redención; sin embargo, 
no debiendo extinguirse su sacerdocio con la muerte, 
en la última cena, en la noche que debía ser entregado, para 
dejar a su amada esposa la Iglesia un sacrificio visible, co¬ 
mo lo exige la naturaleza humana, que representara el 
sacrificio cruento que una vez sola debía consumar en la cruz 
perpetuando su memoria hasta el fin de los siglos, y para que 
se aplicara su saludable eficacia en la remisión de los pe¬ 
cados que diariamente cometemos, declarándose constituido 
eternamente sacerdote según el orden de Melqui sedee, ofre¬ 
ció a Dios Padre su cuerpo y su sangre bajo los accidentes 
de pan y vino; y bajo estas mismas especies se dio para que 
lo comieran, a los Apóstoles, a quienes entonces constituía 
sacerdotes del nuevo Testamento; y a ellos y a sus suce* 
sores en el sacerdocio mandó que lo ofrecieran, con estas 
palabras: “Haced esto en memoria de mí”, etc,, corno lo ha 
entendido y enseñado siempre la Iglesia católica. En efecto, 
celebrada la Pascua antigua que los hijos de Israel inmo- 
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Jaban en memoria de la salida de Egipto, instituyó una 
Pascua nueva, para ser inmolado El mismo en la Iglesia 
por los sacerdotes bajo signos sensibles, en memoria de su 
Iránsito de este mundo al Padre, cuando por la efusión de 
su sangre nos redimió, y nos sacó del poder de las tinieblas, 
y nos trasladó a su reino. 

”Y ésta es aquella víctima inmaculada que no puede 
mancharse con ninguna indignidad o malicia de los que la 
ofrecen; la que el Señor, por boca de Malaquias predijo que 
sería ofrecida pura, en todas partes, a su nombre que había 
tk ser grande en todas las Gentes; y la que claramente insi¬ 
nuó el apóstol Pablo, escribiendo a los Corintios, al decir que 
los que estaban manchados por la participación de la mesa de 
los demonios no podían participar de la mesa del Señor (Conf. 

1 Cor., X, 21); entendiendo en ambas partes por mesa, el 
altar. Esta es, finalmente, aquella que estaba figurada por 
los diversos sacrificios de la ley natural y de la mosaica, en 
cuanto encierra todos los bienes por aquellos significados, 
y es como su perfeccionamiento y su complemento”. 

Concilio Tridentino, s. XXII, can. 2: 

“Si alguno dijere que Cristo, con aquellas palabras: “Ha- 
red esto en memoria mía”, no ordenó sacerdotes a los Após¬ 
toles, o no mandó que ellos y los demás sacerdotes ofre¬ 
cieran su cuerpo y sangre: sea anatema”. 

Pregitnta 379 

Concilio de Trento, s. XIII, Decretum de smetissima 
Euchañstia, cap. 3: 

“La sagrada Eucaristía tiene de común con los demás 
Sacramentos el ser símbolo de una cosa sagrada y señal 
visible de la gracia invisible; pero tiene de más excelente y 
singular que, mientras los demás Sacramentos solamente 
tienen la virtud de santificar cuando se reciben, en la Euca¬ 
ristía está el mismo Autor de la santidad antes de recibirla, 
pues, aun no habían recibido los Apósoles la Eucaristía de 
manos del Señor cuando con verdad afirmaba que aquello 
que les daba era su cuerpo; y ésta ha sido siempre la creen- 
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cia de la Iglesia de Dios: que inmediatámente después de la 
consagración existe el verdadero cuerpo de nuestro Señor y 
su verdadera sangre, junto con su alma y su divinidad bajo 
los accidentes de pan y de vino; el cuerpo bajo los accidentes 
del pan, y la sangre bajo los accidentes del vino en virtud 
de las palabras; en cambio, están el cuerpo bajo los acci¬ 
dentes del vino y la sangre bajo los accidentes del pan, y el al¬ 
ma bajo los de entrambos, en virtud de la unión natural y con¬ 
comitancia con que están unidas entre sí Jas partes de Cris¬ 
to Señor, desde que resucitó de entre los muertos para nunca 
más morir; además, se halla en ambas la Divinidad, por 
aquella admirable unión hipostática con el alma y con el 
cuerpo. Por lo tanto es cierto que se contiene tanto bajo 
una u otra especie, como bajo entrambas: porque Cristo 
está todo, íntegramente, bajo la especie de pan y en cual¬ 
quiera de sus partes; y también bajo la especie de vino y 
en cualquiera de sus partes. 

“Can. 3. Si alguno negare que todo Cristo se contiene 
en el venerable Sacramento de la Eucaristía bajo cada una 
de las especies y en cada una de sus partes, después de la 
separación realizada por la consagración: sea anatema”. 

Pregunta 3S2 

Concilio Florentino, Deere tnm pro Graecis : 

“El cuerpo de Jesucristo se consagra verdaderamente en 
el pan de trigo, así en el ázimo como en el fermentado; y 
los sacerdotes deben consagrar dicho cuerpo del Señor en 
uno de los dos, a saber: cada sacerdote según la costumbre 
de su Iglesia, sea oriental, sea occidental”, 

(Mansij XXXI, 1031). 

Idem, Deere tum pro Ármenis: 

“El tercer sacramento es la Eucaristía, cuya materia es 
el pan de trigo y el vino de vid, al que se mezcla antes de ta 
consagración un poquito de agua. El agua se le mezcla 
porque, según los testimonios de los Santos Padres y Doc¬ 
tores de la Iglesia, aducidos anteriormente durante la dis¬ 
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cusión, se cree que el mismo Señor instituyó este Sacramento 
con vino mezclado con agua. Además, porque esto contri¬ 
buye a la representación de la pasión del Señor. En efecto, 
el bienaventurado papa Alejandro, quinto después de San 
Pedro, dice: “En Ja oblación del Sacramento hecha a Dios 
durante la Misa, ofrézcase solamente pan y vino mezclado 
con agua. Pues en el cáliz del Señor no se debe ofrecer sólo 
vino o sólo agua, sino ambos mezclados, porque se lee que 
ambos, a saber: sangre y agua manaron del costado de 
Cristo”. Y también, porque contribuye a la significación 
del efecto de este Sacramento, que es la unión del pueblo 
cristiano con Cristo. El agua representa, el pueblo, según 
aquello del Apocalipsis: “muchas aguas... muchos pueblos” 
(Apoc., XVII, 15). Y el Papa Julio, segundo después del 
beato Silvestre, dice: “El cáliz del Señor se debe ofrecer 
según lo mandado por los cánones, con vino mezclado con 
agua, porque entendemos que en el agua está representado 
el pueblo, y en el vino la sangre de Cristo. Por lo tanto, 
cuando en el cáliz se mezclan el vino y el agua, se une el 
pueblo a Cristo y la multitud de los fieles se junta estrecha¬ 
mente con aquel en quien cree”. Y habiéndose así ob¬ 
servado desde el principio de la Iglesia naciente, y obser¬ 
vándolo todavía tanto la santa Iglesia Romana instruida 
por los bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, como 
las demás iglesias de los latinos y de los griegos, en las cua¬ 
les florecieron hombres de toda santidad y ciencia, no parece 
en manera alguna conveniente que nadie, ni ningún país 
se aparte de esta observancia universal y racional. Por lo 
tanto decretamos, que también los Armenios se conformarán 
con todo el orbe cristiano; y que sus sacerdotes en la obla¬ 
ción del cáliz mezclen un poquito de agua con el vino, como 
bo ha indicado”. 

(Mamé, XXXI, 1056). 

Concilio de Trente, s, XXII, De sacrificio Mmae f cap, 7: 

“Además advierte el santo Sínodo que la Iglesia manda a los 
sacerdotes que en la oblación del cáliz mezclen agua con 
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vino, ya porque se cree que así lo hizo Cristo, ya también 
porque de su costado manó agua juntamente con la sangre; 
lo cual recuerda el Sacramento con esta mezcla; y como en 
el Apocalipsis de san Juan los pueblos son llamados 
aguas, se representa la unión del pueblo fiel con Cristo 
su cabeza”. 


Pregunta 383 

Concilio Florentino t Deere tum pro Armenis: 

“La forma de este Sacramento son las palabras con las 
cuales el Salvador instituyó este Sacramento, ya que el 
sacerdote confecciona este Sacramento hablando en sustitu¬ 
ción de Cristo. Pues en virtud de las mismas palabras, se 
convierte la substancia del pan en el cuerpo de Cristo y la 
substancia del vino en su sangre; de tal modo, sin embargo, 
que Cristo se contiene todo bajo los accidentes de pan. 
y todo bajo los accidentes de vino. También bajo cual¬ 
quier parte de la hostia consagrada y del vino consagrado, 
hecha la separación, está Cristo todo. El efecto que este 
Sacramento produce en el alma de quien lo recibe digna¬ 
mente, es la unión del hombre con Cristo. Y porque el hom¬ 
bre se incorpora a Cristo y se une a sus miembros por la 
gracia, se sigue, que por este Sacramento se aumenta la 
gracia en quien lo recibe dignamente; y que, en la vida 
espiritual, produce los mismos efectos que la comida y be¬ 
bida material producen en la vida corporal, sustentando, 
aumentando, reparando y deleitando; y como dice el Papa 
Urbano, con él renovamos el grato recuerdo de nuestro Sal¬ 
vador, nos preservamos del mal, nos fortalecemos en r*l 
bien, se nos ayuda, eficazmente a crecer en las virtudes y las 
gracias”. 

(Mmisi, 1. c.). 


Pregunta 3SS 

Concilio IV Lateranense (1215), c. I, De fide catholkn, 
contra AIbigenses : 
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“Una es la Iglesia universal de los fieles, en la cual Je¬ 
sucristo es a la vez sacerdote y sacrificio, cuyo cuerpo y 
sangre se contienen verdaderamente en el Sacramento del 
altar bajo los accidentes de pan y vino, después de la tran- 
substanciación del pan en su cuerpo y del vino en su sangre 
por poder divino”. 

(Mansi t XXII, 982). 

Concilio Tri den tino: Véase Pregunta 376. 

S. Ireneo. Adv. IV, 17, 5: 

W Y aconsejando a sus discípulos que ofreciesen a Dios las 
primicias de las criaturas, no porque las necesite, sino para 
que no fueran ingratos ni infructuosos, tomó de entre las 
criaturas el pan, v dio gracias, diciendo: “Este es mi cuerpo” 
E igualmente declaró que era su sangre el vino, que es en 
la creación criatura como nosotros, e instituyó el nuevo 
sacrificio del Nuevo Testamento. El cual, habiéndolo re¬ 
cibido la Iglesia de los Apóstoles, lo ofreció en todo el 
mundo a Dios, que nos proporciona los alimentos, como 
primicia de sus dones en el nuevo Testamento; del cual, 
Malaquías, uno de los doce profetas, había profetizado: 
“No tengo en vosotros mi voluntad, dice el Señor Todopo¬ 
deroso, y no aceptaré sacrificio de vuestras manos; porque 
del Oriente al Occidente mi nombre es glorificado por los 
pueblos, y en todas partes se ofrece a mí nombre incienso 
y un sacrifico puro, porque mi nombre es grande entre las 
gentes, dice el Señor Todopoderoso”; significando clara¬ 
mente con estas palabras que el primer pueblo había de 
dejar de ofrecer sacrificios a Dios; en cambio en todas 
partes se le había de ofrecer un sacrificio puro, y su nombre 
sería glorificado entre las gentes”. 

(P. G„ 7, 1023). 


Pregunta 386 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 376, 

S Gregorio Magno, Dialo gus f IV, 5S: 

“Esta víctima singularmente libra al alma de la muerta 
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eterna; porque ella renueva para nosotros místicamente Ja 
muerte del Unigénito, el cual, aunque “resucitado de entre las 
muertos, ya no muere, y la muerte no le dominará ya más”, 
sin embargo, viviendo en sí mismo inmortal e incorruptible, 
se inmola de nuevo por nosotros en este misterio del santo 
sacrificio. En efecto, allí se recibe su cuerpo; su carne fe 
distribuye para la salvación del pueblo, su sangre se derra¬ 
ma, no por las manos de los infieles, sino como bebida para los 
fieles. Por lo tanto, consideremos lo que significa para nosotros 
este sacrificio, que para nuestro perdón reproduce perpetua¬ 
mente la pasión del Hijo unigénito”. 

(P. L 77, 425). 


Pregunta 3S7 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 379. 

Pregunta 388 

Concilio Tridentino, s, XXII, De sacrificio Mhsae, cap 2: 

“Y porque en este divino Sacrificio que se ofrece en la 
Misa, se contiene e inmola de modo incruento aquel mismo 
Cristo que una vea se inmoló de manera cruenta en el ara 
de la Cruz, enseña el santo Sínodo, que este sacrificio es 
venaderamente propiciatorio; y a su virtud se debe que, 
si nos llegamos a Dios con sincero corazón y fe recta, con 
temor y reverencia, contritos y arrepentidos, obtenemos mi¬ 
sericordia y hallamos la gracia de un auxilio oportuno. En 
efecto, aplacado el Señor con esta oblación concede la gra¬ 
cia y el don clel arrepentimiento y perdona los pecados y 
crímenes más enormes: pues, una misma es la víctima, ya 
que ahora es ofrecido por ministerio de los sacerdotes 
Aquel que entonces se ofreció a sí mismo en la Cruz, distin¬ 
guiéndose solamente por el modo de la oblación. Los fru¬ 
tos de aquel Sacrificio cruento se perciben abundantemente 
por medio de este incruento; viéndose así cuán lejos está 
este de derogar de algún modo a aquél. Por lo cual se ofrece 
legítimamente, según la tradición de los Apóstoles, no sólo 
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por los pecados, las penas, las satisfacciones y otras nece¬ 
sidades de los fieles que todavía viven, sino también por los 
muertos en Cristo aún no plenamente justificados”, 

Pregunta 389 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 3SS. 

Pregunta 390 

S, Cirilo de Jerusalén, Catscheses, XXIII (myst. F), 10: 

“¡Si un rey desterrase a unos hombres que le hubiesen 
ofendido, y después los familiares de aquéllos, tejiendo una 
corona la ofrecieran al rey en compensación de la pena 
ron que eran afligidos los suyos, ¿acaso no les concedería 
el alivio de sus castigos? Así nosotros, elevando a Dios 
nuestras súplicas por los difuntos, aunque sean pecadores, 
no tejemos una corona, sino que ofrecemos al mismo Cristo, 
muerto por nuestros pecados, rogando que interceda, propi- 
cio. para nosotros y para ellos ante Dios demente”. 

(P. G. t 33, 111S). 


Pregunta 392 

Concilio de Trente, S; XXII, De sacrificio Missae , cap. 5: 

“Si alguno dijere que es una impostura celebrar la Misa 
en honor de los Santos y para obtener su intercesión de¬ 
lante de Dios, como siente la Iglesia: sea anatema”. 

Pregunta 393 

Concilio Tridentino, s. XXII, De sacrificio Missae, cap. ó: 

“Desearía ciertamente el sacrosanto Sínodo que en cada 
una de las Misas los fieles que asisten participen de la Euca¬ 
ristía, no tan sólo con el afecto espiritual, sino también reci¬ 
biendo sacram en taimen te la Eucaristía, con lo cual percibi¬ 
rían más abundantemente los frutos do este Sacramento: mas, 
aunque eso no siempre se baga, no por eso condena aquellas 
Misas en las que sólo el sacerdote comulga sacram en talmente, 
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como privadas e ilícitas, antes las aprueba y mucho las reco¬ 
mienda; ya que también esas Misas deben tenerse como 
realmente públicas; 1. a porque en ellas participa espiritual- 
mente el pueblo; 2.° porque son celebradas por un mi¬ 
nistro público de la Iglesia, no tan sólo para sí sino también 
por todos los deles, que pertenecen al cuerpo de Cristo 77 . 

Pregunta 394 

Pío VI, Const. Anctorem fidei f 22 agto. 1794. prop. 30 
Ínter daninatas } contra errores Synodi Fistoriensis ; 

u La doctrina del Sínodo, la cual, después de afirmar 
que “cree que la oblación del sacrificio se extiende a todos, 
de tal manera, sin embargo, que en la liturgia se pueda 
hacer especial mención de algunos, ya vivos, ya difuntos, 
rogando a Dios por ellos de un modo particular 77 , añade 
a continuación “no obstante, no hemos de creer que está 
al arbitrio del sacerdote aplicar los frutos del sacrificio a 
quien él quiera, antes por el contrario condenamos este 
error como en gran manera ofensivo a los derechos de 
Dios, quien sólo distribuye los frutos del sacrificio n 
quien quiere y según la medida que a. él mismo le place 77 : 
de donde consecuentemente deduce que es falsa la opinión 
introducida en el pueblo, de que perciban especial fruto de 
la Misa los que dan una limosna al ministro bajo la condi¬ 
ción de que celebre una Misa 77 ; entendida en el sentido de 
que, fuera de la peculiar conmemoración y oración, la obla¬ 
ción misma especial o aplicación del sacrificio, hecha por 
el sacerdote, no aprovecha mas en iguales condiciones a 
aquellos por los cuales se aplica, que a otros cualesquiera, 
como si ningún fruto especial derivase de la especial aplica¬ 
ción, que la Iglesia recomienda y manda hacer por deter¬ 
minadas personas o clases de personas, especialmente a los 
pastores por sus ovejas* lo cual fue claramente expresado 
por el sacro Concilio de Trento, como consecuencia de un 
precepto divino (s XXIII, cap. 2, De rejorm.; Benedlo 
to XIV, Constit. Cum semper oblatas, § 2): es falsa, te- 
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m eraría, perniciosa, injuriosa a la Iglesia o induce al error 
ya antes condenado en Wicleff 77 . 

(Bullam Romam Continuatio, l. c. y 2712 s.)- 

Frecumta 397 

Concillo de Trento, s. XIII, Decretum de Sanctissima 
Fjichañstky cap. 2: 

“Así pues, nuestro salvador, habiendo de partir de este 
mundo para el Padre 3 instituyó este Sacramento, en el cual, 
por decirlo así, derramó las riquezas de su divino amor mi¬ 
ra con los hombres: “haciendo un memorial de sus mara¬ 
villas” (Ps. CX. 4); y nos mandó que al recibirlo “nos acor- 
déramos de él, y anunciáramos su muerte 77 , hasta que él 
mismo “venga 77 a juzgar el mundo (I Cor^ XI, 26). Quiso 
que este Sacramento fuese recibido como alimento espiri¬ 
tual de las almas, con el cual se nutran y conforten los 
que viven la vida de aquel que dijo: “Quien me come, 
también él vivirá por mí 77 ( Io. y VI, 5S), y como antídoto 
con el cual nos libremos de las culpas diarias y nos preser¬ 
vemos de las mortales. Además quiso que fuese prenda de 
nuestra gloria futura y de la felicidad perpetua; y por lo 
mismo, símbolo de aquel único cuerpo del cual él mismo 
es la cabeza y al cual quiso que nosotros como miembros 
estuviésemos unidos con la estrechísima unión de la fe, es¬ 
peranza y caridad, “que todos sintiésemos lo mismo y no hu¬ 
biera en nosotros cismas 77 (I Cor., I, 10). 

S. Ignacio Mártir. Epfct. ad Ephesios, 20: 

“...todos estáis unidos por la gracia en una sola fe y 
en un solo Jesucristo (el cual es hijo del hombre, según !a 
carne, del linaje de David, e Hijo de Dios), para obedecer 
a los Obispos y presbíteros con ánimo concorde, partiendo 
un solo pan, que es medicina de la inmortalidad y antídoto 
para que no muramos sino que vivamos siempre en Je¬ 
sucristo 77 , 

(P, G., 5 , 662 ). 
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S. Irene o, Ádv, kaereses } V, 2, 3: 

“Y así como la planta de Ja vid, plantada en la tierra, 
fructifica a su tiempo, y el grano de trigo, echado en la tie¬ 
rra y deshecho, brota multiplicado por el espíritu de Dios 
que condene todas las cosas (las cuales, gracias al ingenio 
del hombre vendrán a serle útiles); y después, en virtud 
de la palabra de Dios se convierten en la Eucaristía, que es 
el cuerpo y la sangre de Cristo: así también nuestros cuer¬ 
pos, alimentados con ella y depositados en la tierra, en la 
cual se deshacen, resucitarán a su tiempo, para la gloria de 
Dios Padre, en virtud de la palabra de Dios”. 

(p. g.> VII, 1127). 

S. Juan Crisóstomo, In Iocm. f XLVI, 3: 

“Para que nos unamos con aquella carne, no sólo por el 
afecto sino también en realidad, Jo cual se obtiene por el 
manjar que El nos dio, en prueba del amor en que hacia 
nosotros ardía, por eso se unió con nosotros hasta cons¬ 
tituir un solo cuerpo, a fin de que, como un cuerpo unido a 
la cabeza, formemos una sola cosa con El”, 

(P. G ., 59, 2 60). 

S. Juart Crisóstomo, In 1 Corinth. } XXIV, 2: 

“¿Qué significa, pues, la comunión? Que formamos un 
mismo cuerpo. ¿Qué es, en efecto, el pan? El cuerpo de 
Cristo. ¿Y en qué se convierten los que comulgan? En cuer¬ 
po de Cristo: no en muchos cuerpos, sino en un solo cuer¬ 
po, Así como el pan, componiéndose de muchos granos, es 
tan uno que no se ven ya los granos, y a pesar de que ellos 
existen, no se distinguen uno do otro, a causa de su unión, 
así nosotros estamos unidos mutuamente, y también con 
Cristo. Pues, no se nutre uno de un cuerpo, y otro, de otro 
cuerpo, sino todos del mismo”. 

(P. G., ól, 200). 

Pregunta 399 

S. Juan Crisóstomo, In Matihaeum , LXXXIL 5: 

“Piensa cuánto te indignas contra el traidor y contra 
aquellos que crucificaron a Cristo: cuídate, pues, de que tú 
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mismo no seas reo del cuerpo y sangre de Cristo. Ellos 
despedazaron el cuerpo sagrado, tú, después de tantos be¬ 
neficios, le recibes con el alma manchada. No le bastó ha¬ 
cerse hombre, ser abofeteado, inmolarse, aun se une 
con nosotros; no solamente por la fe, sino en realidad nos 
hizo su cuerpo. ¿De cuánta pureza debe estar adornado 
aquel que disfruta de este sacrificio?” 

(. PG ,, 58, 743). 


Pregunta 400 

Concilio Triden Lino, s. XIII, Decretum de sanetisrima 
Eucharistia y cap. 7: 

“Si no es decoroso que nadie se acerque a ninguna fun¬ 
ción sagrada, si no es santamente, cuanto más mani¬ 
fiesta es al hombre cristiano la dignidad y divinidad de 
este celeste sacramento, tanto más debe guardarse de acer¬ 
carse a recibirlo sin gran reverencia y santidad, sobre todo 
leyendo en el Apóstol aquellas palabras tan terribles: “Quien 
lo come y bebe indignamente, se come y bebe su condena* 
dón. no discerniendo el cuerpo del Señor” (I Cor XI, 29>, 
Por tanto, el que quiere comulgar lia de recordar aquel pre¬ 
cepto suyo: “Examínese a sí mismo el hombre 11 íiUd.). La 
costumbre de la Iglesia declara que es necesario el examen 
para que nadie con conciencia de pecado mortal, aunque se 
crea contrito, se acerque a la Sagrada Eucaristía sin antes 
haber hecho confesión sacramental: lo cual decretó este san¬ 
io Sínodo que debe ser observadlo siempre por todos los 
cristianos, incluso por aquellos sacerdotes que por oficio han 
de celebrar, a no ser que les falte confesor; y si, por urgente 
necesidad, el sacerdote celebrare sin antes confesarse, con¬ 
fiese cuanto antes”. 


Pregunta 405 

Sagrada Gong, del Concilio, Decret Sacra Tridentina Sy- 
noditSj 20 díc. 1905, De quotidiana SS. EucJtaristia sumptione: 

“Se ha de procurar que a la santa comunión preceda una 
28 - Gasfarri 
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esmerada preparación, y le siga una conveniente acción de 
gracias } según las fuerzas, condición y oficio de cada uno 11 . 

(Acia Apóstol t Seáis, IT, 896). 

Pregunta 40ó 

S, Basilio, Regidas brevius tractaiae : 

“Pregunta 172* ¿Con qué temor o qué persuasión de áni¬ 
mo, o con qué afecto hemos de recibir el cuerpo y sangre 
de Cristo? 

^Respuesta: El temor nos lo enseña, en verdad, el Após¬ 
tol cuando dice: “El que come y bebe indignamente, se 
come y bebe su condenación 17 (I Cor. t XI, 29); la persua¬ 
sión perfecta procede de la fe en las palabras del Señor, que 
dijo: “Este es mi cuerpo, el cual será entregado por vos¬ 
otros; haced esto en memoria mía 11 (Luc., XXII, 19). 

( P . G., 31, 119$). 


Pregunta 413 

Concilio de Trent.o, s, XIV, De sacramento poenitentiae, 
cap. 1: 

“Si la gratitud hacia Dios en todos los regenerados fue¬ 
ra tal que constantemente guardasen la justicia recibida en 
el Bautismo por beneficio y favor de él mismo, no hubiese 
sido necesario instituir fuera del Bautismo otro Sacramento 
para el perdón de los pecados. Mas porque Dios, “rico en 
misericordia 11 (Ephes. } II, 4), “reconoció nuestra fragilidad 11 
(Ps, CII, 14); dispuso un remedio de vida también para 
aquellos que después se entregasen a la servidumbre del 
pecado y a la poLesLad del demonio: a saber, el sacramento 
de la Penitencia, con el cual se aplica a los que han caído 
en pecado después del Bautismo el beneficio de la muerta 
de Cristo. Fué ciertamente en cualquier tiempo necesaria la 
penitencia a todos los hombres para conseguir la gracia y 
justicia, cuando se hubiesen manchado con algún pecado 
mortal, incluso para aquellos que hubiesen pedido ser 
lavados con el sacramento del Bautismo, para que, dejada 
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y enmendada la maldad detestasen con odio al pecado y pío 
dolor del alma tan gran ofensa de Dios. Por lo que dijo el 
Profeta: “Convertios y haced penitencia de todas vuestras 
iniquidades y no serán causa de vuestra perdición 11 (Ez 
XVIII, 30) > También e! Señor dijo: “Si no hiciereis peni- 
I,encía todos pereceréis igualmente 11 (Luc., XIII, 3). Y el 
Principe de los Apóstoles Pedro, recomendando la peni¬ 
tencia a los pecadores que iban a ser iniciados con el Bati- 
línmo, decía: “Haced penitencia, y sea bautizado cada uno 
de vosotros 11 (Aci, II, 38). Ahora bien, la penitencia *u> 
era sacramento antes de la venida de Cristo, ni después de 
su venida lo es para nadie antes del Bautismo. El Señor 
instituyó el sacramento de la Penitencia entonces princi¬ 
palmente cuando resucitado de entre los muertos alentó 
sobre sus discípulos, diciendo: “Recibid el Espíritu Santo; 
r , quienes perdonéis los pecados les serán perdonados, y a 
«¡inenes se los retengáis les serán retenidos 11 f lo. r XX, 22), 
í'on hecho tan insigne, y con palabras tan claras entendió 
siempre el consentimiento de los Padres haber sido comunl- 
mda a los Apóstoles y a sus sucesores legítimos la potestad 
de perdonar y retener los pecados, para reconciliar a los fieles 
que hubiesen caído en pecado después del Bautismo. Y con 
gran razón la Iglesia Católica rechazó y condenó como he¬ 
rejes a los No vacíanos, que en otro tiempo negaban pertinaz¬ 
mente la potestad de perdonar. Por lo tanto, csLe santo 
Sínodo, aprobando y recibiendo este sentido muy verdadero 
de las palabras del Señor, condena las falsas interpretacio¬ 
nes de aquellos que, violentando el sentido de aquellas pala¬ 
bras, las entienden sólo de la potestad de predicar la pala¬ 
bra de Dios y anunciar el Evangelio de Cristo, y no de !a 

insl tinción de este Sacramento. 

”SÍ alguno dijere que en la Iglesia Católica la Peniten- 
i ni no es verdadera y propiamente Sacramento, instituido 
por Cristo, Señor nuestro, para reconciliar con el mismo 
Dios a los fieles, cuantas veces, después del Bautismo caen 
en pecado: sea anatema 11 . 
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Pregunta 414 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 413. 

Pío X, Decreto Lamentabili , 3 julio 1907, prop. 47 Ínter 
dammtas : 

“Las palabras del Señor: “Recibid el Espíritu Santo: a 
quienes perdonareis los pecados les serán perdonados, y a 
quienes se los retuviereis les serán retenidos 77 (Io, f XX, 22 s.), 
no se refieren en modo alguno al Sacramento de la Peni¬ 
tencia, digan lo que quieran los Padres del Concilio de 
Trento’\ 

(Acta S. S0dis f XL, 473). 

S. Juan Crisóstomo, De sacerdotio , IIT, 5: 

“Hombres que viven y habitan en la tierra, están encar¬ 
gados de administrar las cosas del cielo, y recibieron una 
potestad que Dios no di ó ni a los ángeles ni a los arcánge¬ 
les. Pues a éstos no se les ha dicho: “Todo lo que atareis 
en la tierra será atado también en el cielo, y todo lo que 
desatareis en la tierra será desatado también en el cielo' 
Los que mandan en la tierra tienen ciertamente poder de 
atar, pero sólo los cuerpos: mas este vínculo afecta al alma 
misma y llega a los cielos; pues todo* lo que los sacerdotes 
hacen aquí ahajo, todo lo confirma Dios allá arriba, y 
el mismo Señor ratifica la sentencia de sus siervos. ¿Pues 
qué otra cosa Ies dio, sino toda potestad de las cosas ce¬ 
lestiales? Pues dijo: “A quienes perdonareis los pecados les 
quedan perdonados, y a quienes se los retuviereis retenidos 
les quedan 77 . ¿Qué poder más grande que éste? “Todo el 
juicio lo dió el Padre al Hijo”, y según vemos, el Hijo lo ha 
transmitido íntegramente a ellos”, 

(P. G 4S, 643), 


PreCxUnta 4 L 7 

Concilio Triden tino, s. XIV, De sacramento Poemfentiae, 
cap. 3: 

“Enseña además el santo Sínodo que la forma del sacra- 
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mentó de la Penitencia, en la cual principalmente está su 
virtud, se halla en aquellas palabras del ministro: Yo te 
absuelvo”, etc. A las cuales, según costumbre de la santa 
Iglesia, se añaden saludablemente ciertas preces, que no for- 
man parte de la esencia de la forína, ni son necesarias para 
Ja administración del mismo Sacramento. Por otra parte, 
son a modo de materia de este Sacramento los actos del 
penitente, esto es, Ja Contrición, la Confesión y la Satisfac¬ 
ción, Los cuales se llaman partes de la Penitencia por esta 
razón: en cuanto se requieren por institución de Dios en el 
penitente para la integridad del Sacramento y para la plena 
y perfecta remisión de los pecados. Ahora bien, la substancia 
y efecto de este Sacramento, por lo que toca a su virtud 
y eficacia es la reconciliación con Dios, la cual a veces en 
los hombres piadosos y que reciben rtm devoción este 
Sacramento, suele ir seguida de la paz y serenidad de con- 
c i en cía c on vehemente consol a c ion de e spír i tu♦ El santo 
Sínodo, enseñando todo ésto acerca de las partes y efecto de 
este Sacramento, a la vez condena las sentencias de aquellos 
que sostienen que las partes de la Penitencia son los vehemen¬ 
tes terrores de la. conciencia y la fe. 

77 Can. 4. Si alguno negare que para la íntegra y perfecta 
remisión de los pecados se requieren tres actos en el peni* 
tente, como materia del sacramento de la Penitencia, a sa¬ 
ber, la Contrición, la Confesión y la Satisfacción, que se 
dicen tre s partes de la Penitencia; o dijere que las par¬ 
les de la Penitencia son dos solamente, es a saber, los 
terrores excitados en las conciencias, por el conocimiento del 
pecado, y la fe concebida por medio del Evangelio, o bien 
la absolución en virtud de la cual cree uno que por el mé¬ 
rito de Cristo se le han perdonado los pecados; sea ana¬ 
tema”. 


Pregunta 422 

Concillo Tridentino, s. XIV, cap. 3: Véase Pregunta 41": 
“Can. T. Si alguno dijere que en el sacramento de la Pe- 
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nitencia no es necesario por derecho divino, para la remisión 
de los pecados, confesar todos y cada uno de los pecados 
mortales de que se tenga memoria después de debido y di¬ 
ligente examen, aun los ocultos y los que son contra los 
dos últimos preceptos del decálogo, y las circunstancias que 
mudan la especie del pecado; sino que tal confesión es Útil 
solamente para enseñar y consolar al penitente, y que en 
otro tiempo fue observada sólo para imponer la penitencia 
canónica; o bien dijere, que aquellos que procuran confesar 
todos los pecados, no quieren dejar nada que perdonar a 
la divina misericordia; o, finalmente, que no es lícito con¬ 
fesar los pecados veniales: sea anatema”. 

Pregunta 42S 

Concilio Tridcntíno, s. XIV, De sacramentó Púenitentiae, 
cap. 4: 

u La contrición, que tiene el primer lugar entre los citados 
actos del penitente, es un dolor del alma y detestación del 
pecado cometido, con propósito ele no pecar más. Este 
acto de la contrición fue en todo tiempo necesario para 
obtener el perdón de los pecados, y en el hombre caído en 
culpa después del Bautismo, es la preparación última para la 
remisión de los pecados, si va unido con la confianza en la 
divina misericordia y con el deseo de hacer todo lo demás 
que se requiere para recibir dignamente este Sacramento, 
Declara, pues, el santo Sínodo que esta contrición com¬ 
prende no sólo el dejar el pecado y el propósito e incoa¬ 
ción de nueva vida, sino también el odio de la pasada, se¬ 
gún aquello: “Arrojad de vosotros todas vuestras iniqui¬ 
dades, con las que habéis prevaricado, y haceos un corazón 
nuevo y espíritu nuevo" (Es,, XVIII, 31), Y en verdad, 
quien considere aquellos clamores de los santos: H Contra ti 
solo he pecado, y he obrado el mal delante de ti" (Ps. L, 6); 
u Mc esforcé en mi llanto, regaré todas las noches con lágri¬ 
mas mi lecho" (Ps. VI, 7); “Recordaré delante de ti todos 
mis años en amargura de mi alma" (!$,, XXXVIH, 15), y 
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oíros de este género, fácilmente entenderá que han proce¬ 
dido de un vehemente odio de la vida pasada, y de una 
gran detestación de los pecados. Además enseña, que 
aunque acaezca alguna vez que esta Contrición sea caridad 
perfecta, y reconcilie al hombre con Dios antes que reciba 
de hecho el sacramento, sin embargo, la reconciliación 
propiamente no ha de atribuirse a la contrición sin el deseo 
del sacramento en ella incluido. Declara que aquella 
contrición imperfecta, que se llama atrición, porque común¬ 
mente nace de la consideración de la torpeza del pecado, o 
del miedo del inñerno y de las penas, si excluye la voluntad 
íle pecar, t incluye la esperanza del perdón, no sólo no hace 
al hombre hipócrita y más pecador, antes es un don de Dios 
o impulso del Espíritu Santo, que ciertamente no habita en 
aquella aliña, sino que le da un impulso T con la ayuda del 
cual el penitente se prepara el camino para la justifica¬ 
ción* Y aunque sin el sacramento de la Penitencia no 
pueda por sí justificar al pecador, sin embargo, le dis¬ 
pone para conseguir la gracia de Dios en el sacramento de 
la Penitencia. En efecto, saludablemente conmovidos por 
este temor los N íni vitas, gracias a la predicación terrorífi¬ 
ca de Joñas hicieron penitencia y obtuvieron del Señor 
misericordia (cfr., lon. 7 III), Por lo cual falsamente ca¬ 
lumnian algunos a los escritores católicos, como si ense¬ 
ñasen que el sacramento de la Penitencia da la gracia sin 
la buena disposición de los que lo reciben: lo cual nunca 
lo enseñó ni lo creyó la Iglesia de Dios; y falsamente ense¬ 
ñan que la Contrición es obligada y coaccionada, no T 'bre y 
vol untaría”. 

S. Gregorio Magno, Jn Evangelio II, 34, 15: 

u No podemos hacer dignamente penitencia, si no cono¬ 
cemos también el modo de hacerla. En realidad, hacer peni¬ 
tencia consiste en llorar por los males cometidos y no cometer 
los que debemos llorar. Pues aquel que llora unos pecados 
para cometer otros, o finge la penitencia o no sabe en qué 
consiste", 

(P. L. t 7ó, 1256), 
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S. Agustín, Sermo 351, 12: 

“No basta mejorar las costumbres y apartarnos de las 
malas obras, si también no se satisface a Dios por lo que 
hemos hecho con el dolor de la penitencia, con el gemido 
de la humildad, con el sacrificio del corazón contrito, acom¬ 
pañado todo de las limosnas”, 

(P. L., 39, 1549). 


Pregunta 436 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 428. 

Pregunta 438 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 428, 

S. Pedro Crisólogo, Sermo 94: 

“Procura no desesperarte; te ha quedado con que sa¬ 
tisfacer a un acreedor compasivo. ¿Quieres ser absuelto? 
Ama. “La caridad cubrirá la muchedumbre de los pecados” 
(I Petr IV T 8). ¿Qué hay peor que el crimen de la nega¬ 
ción? Y sin embargo, Pedro con sólo el amor pudo bo¬ 
rrarlo, como lo demostró d Señor diciendo: “Pedro, ¿me 
amas?” (/0. ? XXI, 15). Entre todos los preceptos de Dios 
el amor tiene la primacía”. 

(P. L., 52, 4óó). 


Pregunta 439 

Concilio de Trento: Véase Pregunta 428. 

León X, Bulla exsurge Domine, 15 junio 1520, contra 
errores Luteri y prop. ó ínter damnetas : 

“La contrición que se prepara con el examen, con la con¬ 
frontación y con la detestación de los pecados, medíante la 
cual uno recuerda sus años en la amargura de su alma, pon¬ 
derando la gravedad, muchedumbre y fealdad de los pecados, 
la pérdida de la eterna bienaventuranza, y la eterna conde¬ 
nación merecida, hace al hombre hipócrita y más pecador”. 

(BuUarium Romanum, ed. Taurinen., V, 750). 
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Pío VI, Const. AuciOrem fidei, 28 agto, 1794, prop. 23. 
25, 36 Ínter datmwtas, contra errores Synodi Pistoriensis: 

“23. La doctrina del Sínodo concerniente al doble amor 
de la concupiscencia dominante y de la caridad dominante, 
declarando que el hombre, sin la gracia se encuentra bajo el 
dominio del pecado, y que éste en tal estado emponzoña 
y corrompe todas sus acciones, por el general influjo de la 
concupiscencia dominante; en cuanto insinúa en que el hom¬ 
bre, mientras se encuentra en la esclavitud o estado de pecado 
desposeído de aquella gracia que le libra de tal esclavitud 
y le hace hij'o de Dios, tiene tal dominio la concupiscen¬ 
cia que mediante su influjo universal todas sus acciones 
son emponzoñadas y corrompidas; y que todas las obras 
hechas antes de la justificación, cualquiera que sea la 
razón que las motive, son pecados; como si en todos sus 
actos el pecador fuese esclavo de la concupiscencia domi¬ 
nante; es doctrina falsa, perniciosa, que conduce al error 
condenado como herético por el Tridentino, y nuevamen¬ 
te condenado en Bayo en el artículo 40. 

”25. La doctrina que afirma de un modo general que el 
temor de las penas únicamente puede dejar de considerarse 
malo si consigue, al menos, evitar la acción mala; como si el 
temor del infierno que, según nos enseña la fe, ha de ser el 
castigo del pecado no fuese de por sí bueno y útil, como don 
sobrenatural y movimiento interno inspirado por Dios, que 
prepara al amor de la justificación: es falsa, temeraria, per¬ 
niciosa, injuriosa a la munificencia divina, condenada ya en 
otras ocasiones, contraria a la doctrina del Concilio de Tren¬ 
to y a la común sentencia de los Santos Padres, a tenor de la 
cual es necesario, según, el modo ordinario de prepararse a la 
justificación, que primero se infunda el temor, mediante 
el cual ha de venir el amor; el temor, como medicamento; 
d amor, como salud... 

”36, La doctrina del Sínodo, según la cual después de 
haber afirmado que “al hombre se le puede con razón tener 
por digno de ser admitido a la participación de la sangre 
de Cristo, en los Sacramentos, cuando se tienen verdaderos 
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indicios de que el amor de Dios domina en su corazón”, 
añade “que las aparentes conversiones que se obtienen me¬ 
diante la atrición, ni suelen ser eficaces ni constantes”, por 
consiguiente “el pastor de almas debe exigir señales ciertas 
de la caridad dominante antes de admitir a sus peni¬ 
tentes a los Sacramentos; cuyas señales, continúa ex¬ 
poniendo, “podrá muy bien deducirlas el pastor de almas 
de la enmienda perseverante y del fervor en las buenas 
obras”; además considera este “fervor de caridad” como dis¬ 
posición que “debe preceder a la absolución”; en el sentido 
de que. para que el hombre pueda ser admitido a los Sacra¬ 
mentos y especialmente los penitentes al beneficio de la ab¬ 
solución. se requiere en todos y en absoluto, no sólo la con¬ 
trición imperfecta, llamada generalmente atrición, aunque 
esté unida con aquel amor mediante el cual el hombre co¬ 
mienza a amar a Dios como fuente de toda justicia, ni so¬ 
lamente la contrición vivificada por la caridad, sino tam¬ 
bién “el fervor de caridad dominante 17 , y éste después de 
haber sido sometido a la prueba de una larga experiencia en 
el fervor de las obras buenas; es falsa, temeraria, perturba¬ 
dora de la paz de las almas, contraria a la práctica segura y 
aprobada cu la Iglesia, injuriosa y perjudicial a la eficacia 
de los Sacramentos”. 

(Bulhrii Romani Continmtio , /. c., 2711, 2714). 

S. Gregorio Ni ceno, In Cántica Canticorum, homilía 1: 

“El que “quiere que todos se salven y lleguen al cono¬ 
cimiento de la verdad” (I Tim. Y II, 4), indica aquí un medio 
perfectísinio y dichoso de salvación, es decir, el que se obtiene 
por la caridad. Pues para algunos el camino de la salvación 
es el temor: el apartarse del mal considerando las penas 
del Infierno: para otros, es la esperanza del premio prometí* 
do a los que piadosamente viven, se conducen con rectitud y 
ejercitan las virtudes practicando el bien no por amor sino 
por la esperanza de la recompensa”. 

(P. G., 44, 7óó). 
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PREGUNTA 442 

S, Juan Crisóstomo. De Lázaro, IV, 4: 

“SI hasta aquí hemos sido negligentes, destruyamos en 
seguida la iniquidad de nuestras obras con la confesión, 
con las lágrimas, con la declaración de nuestros propios pe¬ 
cados. Nada hay tan contrario al pecado como el acusar y 
condenar el pecado, unido con el arrepentimiento y el llanto. 
¿Has condenado tu pecado? Te has librado de un peso. 
¿Quién dice esto? El mismo Juez, Dios: “Confiesa primero 
tus pecados si quieres ser justificado” (ls. 7 XLIII, 26). ^For 
qué, pues, te exhorto, te da vergüenza, y te ruborizas de con¬ 
fesar tus pecados? ¿Por ventura los dices a un hombre para 
que te avergüence? ¿Por ventura los confiesas a un compa¬ 
ñero para que luego los publique? No, sino que descubres 
tus llagas al que es tu Señor, y cuida de ti* al que es tu 
médico y de ti se compadece. Si no declaras la enorrni 
dad de tu pecado no experimentarás la sublimidad de la 
gracia. No te obligo a presentarte en medio de un teatro, ni 
ante muchos testigos; te dice: Manifiéstame privadamente tu 
pecado para que cure tu herida y alivie tu dolor . 

(P, G. f 4S, 1012). 

S. Juan Crisóstomo, Homilía Quod frequenter sit conve- 
niendum, 2: 

“Porque hayas pecado no te avergüences de acercarte. 
Al contrario, por eso mismo acércate. Ninguno dice: Por¬ 
que tengo una llaga no voy al médico, ni tomo las medi¬ 
cinas; sino que precisamente por esto es necesario llamar 
los médicos y buscar la eficacia de las medicinas. Sabemos 
perdonar también nosotros, porque también nosotros es- 
(amos sujetos a las mismas culpas”. 

(P. G., 63, 4Ó3). 


Pregunta 445 

Concilio Tridentino, s. XIV, De Meramente Poemtenthe, 

cap. 5: 
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“Según la institución del Sacramento ya explicada* toda 
Ja Iglesia siempre ha entendido que también la confesión 
íntegra de los pecados fue instituida por el Señor, y que 
es necesaria por derecho divino a todos los caídos en pecado 
después del Bautismo; porque nuestro SeñoT Jesucristo, al 
subir a los cielos, dejó a los sacerdotes por vicarios suyos, 
como directores y jueces ante los cuales se acusen todas 
las culpas mortales en las que los fieles de Cristo hayan 
caído; para que con la potestad de las llaves pronuncien la 
sentencia de retener o perdonar los pecados. Es evidente, 
pues, que los sacerdotes no pueden verificar este juicio, 
siéndoles desconocida la causa, ni podrían guardar la equi¬ 
dad en las penitencias que han de imponer, si los penitentes 
declarasen sus pecados solamente en general y no en especie 
y cada uno en particular. De lo dicho se deduce que los 
penitentes deben manifestar en la confesión todos los pe¬ 
cados mortales de que tengan conciencia después de un di* 
1 i gen te examen, aunque sean muy ocultos, y sólo contra los 
dos últimos preceptos del Decálogo, los cuales a veces cau¬ 
san más profunda herida en el alma, y son más peligrosos 
que los cometidos abiertamente: los veniales, que no nos 
privan de la gracia de Dios, y en los que con mayor fre¬ 
cuencia caemos, aunque pueden acusarse en la confesión 
provechosamente, sin temor de caer en vanos escrúpulos 
como lo demuestra la práctica de los hombres piadosos: 
sin embargo, se pueden callar sin incurrir en pecado, puri* 
ficándose de ellos por otros muchos remedios. Mas como 
todos los pecados mortales, aun los de pensamiento, con¬ 
vierten a los hombres en hijos de ira y enemigos de Dios* 
es necesario pedir a Dios perdón de todos los pecados con 
una confesión clara y verdadera. Y así, mientras los fieles 
de Cristo procuran confesar todos los pecados que recuer¬ 
dan, no cabe la menor duda que todos los presentan a m 
divina misericordia para que sean perdonados. Los que 
hacen lo contrario, y callan algunos a sabiendas, nada pre¬ 
sentan a la divina bondad para que sean perdonados por me¬ 
dio del sacerdote. En efecto, si el enfermo se avergüenza 
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de descubrir su herida al médico, éste no podrá curar lo 
que ignora. 

“Se deduce también de lo dicho que deben confesar todas 
aquellas circunstancias que cambian la especie del pecado* 
sin lo cual ni el penitente hace confesión íntegra de sus 
culpas, ni éstas son conocidas por el juca, quien no podrá 
juzgar con rectitud la. gravedad de tales culpas, ni imponer 
la conveniente penitencia a] penitente. Es por consiguiente 
irracional el enseñar que tales circunstancias fueron invento 
de personas ociosas; o que únicamente se tiene obligación de 
confesar una sola circunstancia, a saber* el pecar contra un 
hermano. Es además impío sostener que la confesión* en esta 
forma mandada, sea imposible, o bien una carnicería de las 
conciencias: consta que la Iglesia no exige otra cosa de los 
penitentes, sino que después - de examinarse bien y explorar 
hasta los últimos rincones y escondites de sus conciencias, 
confiesen aquellos pecados con los cuales se acuerden haber 
ofendido mortalmente a su Dios y Señor; los otros pecados, 
que no vienen a la memoria después de un diligente examen ( 
se consideran comprendidos en general en la misma eonfe- 
sión; por esto, poseídos de viva fe decimos con el profeta: 
“De mis pecados ocultos, líbrame, Señor'' {Ps. XVTII). A 
decir verdad, Ja dificultad de una confesión hecha en tales 
términos, y la vergüenza de descubrir los pecados resul¬ 
taría gravemente molesta, si no la aliviase el provecho y 
Ins muchas consolaciones que ciertamente obtienen, mediante 
la absolución, los que dignamente se acercan a este Sacra¬ 
mento. 

“Por lo demás, en lo que hace referencia a la costumbre 
de confesarse en secreto y a un solo sacerdote, aunque Je¬ 
sucristo no prohibió que. en penitencia, de sus crímenes y 
como propia humillación, uno pueda confesarse en publico, 
ya sea para ejemplo de los otros, ya para edificación de 
Iclesia ofendida; sin embargo, ningún precepto divino obli¬ 
ga a esto, ni seria prudente mandar con una ley humana 
que en confesión pública se declarasen los pecados* especial¬ 
mente los ocultos; de donde habiendo sidp siempre recomen- 
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dada la confesión sacramental secreta, con absoluto y uná¬ 
nime consentimiento por los más antiguos Padres, usada en 
la Iglesia desde un principio lo mismo que en la actualidad, 
se deduce con toda claridad la infundada calumnia de los 
que no se avergüenzan de enseñar que dicha confesión se¬ 
creta es contraria a los preceptos divinos, y mera invención 
humana, habiendo sido instituida por los Padres reunidos 
en el Concilio de Le Irán. Ni siquiera estableció la Iglesia en 
el Concilio de Letrán que los fieles de Cristo se confesasen, 
lo cual siempre había tenido como institución divina, y ne¬ 
cesario por derecho divino; sino que decretó que el precepto 
de la confesión se cumpliese al menos una vez al año por to¬ 
dos y cada uno de aquellos que hayan llegado al uso de la 
razón; por lo que con gran fruto de las almas se observa 
en toda la Iglesia la costumbre de confesar en el sagrado y 
muy apropiado tiempo de Cuaresma: costumbre que este 
Santo Sínodo aprueba y acepta como piadosa y digna de 
ser observada” 

Concilio Tridcntino, s, XIV 7 , can, 7: 

“Si alguno dijere que en el sacramento de la Penitencia 
para que sean perdonados los pecados no es necesario por de¬ 
recho divino confesar todos y cada uno de los pecados 
mortales que se recuerden después de un diligente examen, 
aunque sean ocultos y contra los dos últimos preceptos del 
Decálogo, y las circunstancias que cambien la especie del pe¬ 
cado; sino que esta confesión solamente es útil para instruc¬ 
ción y consuelo del penitente, y que en otros tiempos fue 
observada con el único fin de imponer la penitencia canó¬ 
nica; o dijere que Jos que procuran confesar todos los pecados 
no quieren dejar nada que perdonar a la divina misericor¬ 
dia, o finalmente que no es lícito confesar los pecados ve¬ 
niales: sea anatema”. 

S. Gregorio Magno, In II, 26, 4-6: 

“(Los discípulos) tienen el primado del juicio divino, pa¬ 
ra que, haciendo las veces de Dios, a unos retengan los pe¬ 
cados, a otros se los perdonen. Era conveniente que a tal 
grado fuesen enrizados por Dios los que por su amor hd* 
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bían consentido ser tan humillados. Así, pues, aquellos que 
temen el riguroso juicio de Dios son constituidos jueces de 
las almas, y los que temían ser condenados condenan o 
libran a los otros. El lugar de éstos lo ocupan hoy en la 
Iglesia los Obispos, que al ser elevados a este grado de ju¬ 
risdicción reciben la potestad de atar o desatar. Grande es 
el honor, pero grande es también el peso del honor. Es ne¬ 
cesario conocer bien las causas, y sólo entonces es cuando 
se debe ejercer Ja potestad de atar o desatar. Conviene sa¬ 
ber cuál sea la culpa que haya precedido, o cuál ha sido el 
arrepentimiento que ha seguido, para que aquellos que Dios 
omnipotente visita con la gracia de la compunción sean 
absueltos por la sentencia del pastor”. 

(P. L,, 76, 1199 s.). 

S. Cipriano, De lefisis, 28-29: 

“Finalmente; cuanto más excelentes en la fe y mejores 
por el temor son los que no se contaminaron por ninguna 
mancha de sacrificio ni de simulación del mismo recibiendo 
el libelo, sin embargo, porque tuvieron sólo el pensamiento 
de ello, esto mismo confiesen con dolor y sencillez ante el 
sacerdote, descúbranle sus conciencias, depongan el peso de 
sus almas, y pidan el remedio saludable, aun de las peque¬ 
ñas heridas, pensando que está escrito: “Dios no puede ser 
burlado” (Gal, VI, 7), No se puede burlar ni sorprender a 
Dios, ni engañarlo con astucia alguna... Os ruego, hermanos, 
que confiese cada uno su pecado mientras tengáis vida, mien¬ 
tras puede ser oída vuestra confesión, y la satisfacción y 
el perdón dado por el sacerdote sean aceptos a Dios”. 

(P. 4, 503). 

S Jerónimo, In Matthaeum, IIX, ad XVI T 19: 

“Leemos en el Levítico (XIII, 2 ss.) de los leprosos que 
se les manda presentarse a los sacerdotes, y si han sido con¬ 
taminados por la lepra deben ser declarados inmundos por 
rl sacerdote; no porque éstos tengan por oficio convertir en 
inmundos a los leprosos, sino para que tengan conocimien- 
lo de los leprosos y no leprosos, y puedan distinguir a los 
que están limpios de los inmundos. Pe la misma formaj 
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pues, que allí el sacerdote declara que. está limpio o inmundo 
el leproso, así aquí el Obispo y el sacerdote liga o absuelve, 
no a Jos que son inocentes o pecadores; sino que según su 
oficio, después de haber oído las diversas clases de pecadores, 
saben quién ha de ser ligado y quién absuelto”. 

(P. L., 26, 122). 

Pregunta 447 

Alejandro VH, Decreto del 24 sep. 1665, prop. 11 Ínter 
damnatas : 

'“No estamos obligados a manifestar en la siguiente con¬ 
fesión los pecados omitidos u olvidados en la anterior por 
inminente peligro de vida o por otra causa , 

(Du Plezsis, III, 11, 321). 

Pregunta 452 

Concilio Trídentino, s, XIV, De sacramento Poenitentiae, 
cap. 8-9: 

“Finalmente, en cuanto a la satisfacción, que, así como 
entre todas las partes de la Penitencia fué siempre recomen¬ 
dada por nuestros Padres al pueblo cristiano, así ahora, es* 
penalmente en nuestros días, con pretexto de gran piedad es 
combatida por quienes conservan las apariencias de la piedad, 
pero han renunciado a la verdadera virLud; de ella este santo 
Sínodo declara que es totalmente falso y contrario a la 
palabra de Dios, que jamás sea condonada la culpa por el 
Señor sin que juntamente se perdone toda la pena: pues, 
sin contar con la divina tradición, se encuentran en las Sa¬ 
gradas Escrituras ejemplos evidentes y clarísimos con los 
que queda palmariamente demostrada la falsedad de este 
error. Y con razón parece deba exigir la divina justicia que 
de diverso modo sean por ella recibidos en la gracia los 
que por ignorancia pecaron antes del Bautismo, y aquellos 
que, una vez libres de la esclavitud del pecado y del demo¬ 
nio, y habiendo recibido el don del Espíritu Santo no te¬ 
mieron a sabiendas “violar el templo de Dios” (I Cor. t III, 
17) ni “contristar al Espíritu Santo” (Ephes,, IV, 30). 




textos 449 

"Además está en conformidad con la divina clemencia, que 
no se nos perdonen los pecados sin ninguna satisfacción, no 
sea que llegando la ocasión, dando poca importancia a la 
gravedad de los pecados, como injuriadores y “ultrajado¬ 
res del Espíritu Santo” (Hebr., X, 29), vengamos a caer 
en culpas más graves, “atesorando ira para el día de la 
venganza" (Rom. f TI, 5). Sin duda alguna, estas peniten¬ 
cias satisfactorias alejan mucho del pecado, y sirven como 
íle freno; hacen a los penitentes más cautos y precavidos 
¡Tira el porvenir; curan también los efectos del pecado; y 
fos malos hábitos, adquiridos con la mala vida, desapa¬ 
reen mediante el ejercicio de las virtudes contrarias. Ni 
Jamás se ha creído haya otro camino en la Iglesia de Dios 
más seguro para alejar el inminente castigo del Señor, que 
'I que ¡os hombres practiquen estas obras de penitencia 
ron verdadero dolor de corazón. A esto se añade que mien¬ 
tas sufrimos dando satisfacción por nuestros pecados nos 
i'semejamos a Cristo Jesús que satisfizo por ellos, y “del 
cual viene toda nuestra suficiencia 11 (II Cor.. III 5), {?- 
Hiendo también con ello una prenda segurísima de que “si 
11 .»decenios con él seremos también glorificados con él” 
(Rom., VIII, 17). 

|l£, r otra parte, es indudable, que la satisfacción que damos 
por nuestros pecados no es nuestra de tal forma que no sea 
pnr mediación de Cristo Jesús; porque los que nada podn- 
tim¡. por nosotros mismos “todo lo podemos” cooperando 
iqticl que nos conforta” (Phil, IV, 13); así no tiene el hom¬ 
bre por qué gloriarse, sino que toda nuestra gloria está en 
t tÍNfn, en quien vivimos, en quien merecemos, en quien 
atisfacemos: produciendo dignos frutos de penitencia que 
d« él reciben Lodo su valor, por él son presentados al Padre, 
jmr él son aceptados por el Padre. Deben, pues, los sacer¬ 
dote* del Señor, según lo que el espíritu y la pruden- 
i i i les sugiera, imponer saludables y oportunas peniten- 
1 nt'í Ir ni en do en cuenta la gravedad de las culpas y 
** rn. puridad del penitente: no sea que dando poca 
Importancia a los pecados., y tratando con demasiada indub 
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gencia a los penitentes, imponiendo obras pequeñas por de¬ 
litos graves, se hagan partícipes de los pecados ajenos. Ten¬ 
gan cuidado para “que la satisfacción que impongan no sea 
solamente defensa de la nueva vida y medicina de la enfer¬ 
medad, sino también castigo y vindicta de las culpas pasa¬ 
das; pues aun los antiguos Padres creen y enseñan que las 
llaves han sido concedidas a los sacerdotes no sólo para des¬ 
atar, sino también para ligar; ni juzgaron por esto, que el 
sacramento de la Penitencia fuese un tribunal de ira y cas¬ 
tigo, ni católico alguno ha pensado jamás que con nuestras 
satisfacciones se obscureciera ni disminuyera el valor del 
mérito y de la satisfacción de nuestro Señor Jesucristo. lo 
cual mientras no lo quieren entender los nuevos reformadores, 
enseñan que la mejor penitencia es la nueva vida, con el fin 
de destruir el valor y la práctica de la satisfacción 

"Enseña, además, que es tanta la largueza de la divina 
generosidad que no sólo podemos satisfacer por medio de 
Cristo Jesús ante Dios Padre con las penitencias que en cas¬ 
tigo del pecado practicamos voluntariamente, o que por el 
juicio del sacerdote no s han sido impuestas en proporción de 
la culpa, sino que también (y esto es la más grande prueba de 
amor), con las tribulaciones temporales enviadas por Dios 
y por nosotros sufridas con paciencia”. 

Pregunta 457 

Concilio IV Lateranense (1215), cap* 21, De confesslone 
faciendo et non revelando a sacerdote, et sdUent itt Poncha 
comnwmcando : 

"Guárdase, en absoluto, de delatar al penitente con pa> 
labras, señas o por otro medio cualquiera; y si necesita de 
mejor consejo* procure obtenerlo con precaución y sin la 
menor indicación de persona, porque quien revelare un pe¬ 
cado que le haya sido declarado en el santo tribunal de la 
Penitencia decretamos, no sólo que sea depuesto del oficio 
de sacerdote, sino también que sea recluido en un estrecho 
monasterio para hacer perpetua penitencia”. 

(Mansi, XXII, 1007). 
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Pregunta 46 í 

Concilio TridentinOj s, VI, Decretum de iustificatione, 
cap. 14: 

"Los que por el pecado han perdido la gracia de la jus¬ 
tificación pueden de nuevo ser justificados* si, moviéndolos 
Dios, procuran recuperar, por ios méritos de Cristo, la gra¬ 
cia perdida, medíante el sacramento de la Penitencia. Este 
medio de justificación es una reparación para los caídos, el 
cual fué llamado con gran acierto por los Santos Padres, 
segunda tabla después del naufragio de la. gracia perdida* 
Pues para éstos, que después del Bautismo caen en pecado, 
instituyó Cristo Jesús el sacramento de la Penitencia, cuan¬ 
do dijo: "Recibid el Espíritu Santo; a quienes perdonéis 
los pecados les quedan perdonados, y a quienes se los re¬ 
tengáis Ies quedan retenidos” (lo., XX, 22-23), Por tanto, 
hay que enseñar que la penitencia del hombre cristiano des¬ 
pués de Ja caída es muy diferente de la bautismal; y con¬ 
tiene no sólo el abandonar y detestar los pecados, o la. hu¬ 
millación y contrición del corazón, sino también la confe¬ 
sión sacramental, al menos el deseo de hacerla a su tiempo, 
y la absolución sacerdotal, y además la satisfacción por 
ayunos, limosnas, oraciones y otras prácticas piadosas de la 
vida espiritual, y esto, no por la pena eterna t que junta¬ 
mente con la culpa se perdona por el Sacramento, o por 
el "deseo” del sacramento, sino por la pena temporal, la 
cual, según enseñan las Sagradas Letras, no siempre, como 
sucede en el Bautismo, es perdonada a aquellos que, ingra¬ 
tos a la gracia de Dios que recibieron, contristan al Espí¬ 
ritu Santo, y no temen violar el templo de Dios. De esta 
penitencia está escrito: "Por tanto, acuérdate de dónde has 
caído, y haz penitencia y vuelve a las obras primeras” (Apoc. h 
II, 5)* Y nuevamente dice: "La tristeza que es según Dios 
produce una penitencia constante para la salud” (II Cor., 
VII, 10), Y de nuevo: "Haced penitencia, y haced frutos 
dignos de penitencia” (MaL, III, 2, 8). 

”Cnn* 30. Si alguno dijere que después de recibida la 
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gracia de la justificación de tal manera se perdona la culpa 
a cualquier pecador arrepentido, y se remite la pena eterna 
de tal íomia que no quede reato de ninguna pena tempo¬ 
ral que haya de ser purgada en este mundo o en el Pur¬ 
gatorio, antes de poder entrar en el reino de los cielos: 
sea anatema” 

Concito Tridentino, g, XIV, Doctrina de sacramento 
Poenitentiae : Véase Pegunta 452, y 

“Can. 12. Si alguno dijere que toda la pena juntamente 
con la culpa es siempre perdonada por Dios, y que la sa¬ 
tisfacción de los penitentes no es otra cosa que la fe, me¬ 
diante ]a cual creen que Cristo satisfizo por ellos: sea 
anatema”. 

Pregunta 462 

Concilio de Trento, s, XXV, Decretum de Indidgentiis: 

“Habiendo sido dada por Cristo a la Iglesia la potestad 
de conceder indulgencias, y habiendo usado ella desde re¬ 
motísimos tiempos de esta potestad concedida por Dios, 
enseña y manda este Sacrosanto Sínodo que se debe con¬ 
servar en la Iglesia el uso de las indulgencias, saludabilísimo 
para el pueblo, y aprobado por la autoridad de los Sagrados 
Concilios; y anatematiza a los que o afirmen que son in¬ 
útiles, o niegan a la Iglesia la potestad de concederlas: de¬ 
sea, sin embargo, que se concedan con la debida modera¬ 
ción, conforme a la antigua y probada costumbre de la Igle¬ 
sia; no acontezca que con la demasiada facilidad se relaje 
la disciplina eclesiástica. Deseando, empero, corregir y en* 
mondar los abusos que se han introducido, y que han dada 
ocasión a que este nombre insigne de las indulgencias sea 
blasfemado por los herejes, determina de un modo general 
por el presente decreto, que deben ser abolidas en absoluto 
todas las peticiones de mal género para alcanzarlas, pues, 
han sido la causa principal de los abusos en el pueblo cris¬ 
tiano. Ahora bien, como por razón de las múltiples corrup¬ 
telas de las provincias y lugares en que se cometen, no es 
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posible prohibir de un modo especial los demás abusos pro¬ 
venientes de la superstición, ignorancia* irreverencia, o de 
cualquier otra causa, manda a todos los Obispos, que cada 
uno reúna los abusos de su Iglesia en esta materia y Los 
proponga en el primer Sínodo provincial, para que cono¬ 
cida también la opinión de los otros Obispos, al punto los 
euvíe al Sumo Romano Pontífice, cuya autoridad y pru¬ 
dencia determinará 3 o que convenga para la Iglesia univer¬ 
sal, para que de este modo se dé pía y santamente y sin 
corruptelas a todos los fieles este don de las sagradas in¬ 
dulgencias”. 

Clemente VI, Const. Unigénitas Dei Filius , 25 enero 1343: 

“El Unigénito Hijo de Dios.,, “constituido para nosotros 
por Dios sabiduría, justicia, santificación y redención” (I Co 
I, 30); “no con la sangre de machos cabríos, ni de becerros, 
sino con la propia sangre entró una sola vez en el Santuario, 
habiendo instituido una eterna redención” (Hebr. t IX, 12). 
“Pues no nos redimió con oro o plata corruptibles, sino con 
su sangre preciosa., como de un cordero inmaculado y sin 
mancha” (I Petr. f I, 13 ss,); y es sabido que, víctima ino^ 
rente, inmolado en la cruz, derramó no una sola gota de san¬ 
gre (Ja cual sin embargo, dada su unión con el Verbo, hu¬ 
biera bastado para la redención del género humano), sino 
una gran cantidad, a manera de torrente, de modo que desde 
la planta del pie a la coronilla de la cabeza no se encontraba 
en él parte sana. Queriendo, pues, este piadoso Padre ate¬ 
sorar para sus hijos, véase cuán gran tesoro adquirió con su 
pasión para la Iglesia militante, a fin de que no resultase in¬ 
útil, vano o superfiuo tan grande y misericordioso derrama¬ 
miento, y así tuviesen los hombres un tesoro infinito, con 
cuyo uso se hiciesen partícipes de la amistad de Dios. 

"Y este tesoro lo confió a san Pedro que tiene las llaves 
del cielo, y a sus sucesores, vicarios suyos en La tierra, para 
que por su medio, y siempre por motivos verdaderos y razona¬ 
bles, fuese distribuido a los fieles ora para la remisión parcial, 
ora para la remisión total de la pena temporal debida por 
los pecados, sea de un modo general, sea en particular (según 
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crean conveniente delante de Dios) a los verdaderamente 
arrepentidos y confesados. 

,J Se reconoce además, c|ue acrecientan el valor de este te¬ 
soro los méritos de la Santa Madre de Dios y de todos los 
elegidos desde el primer justo hasta el último; ni hay por 
qué temer la aniquilación ni la disminución de este tesoro, no 
sólo porque son infinitos (como se dijo) los méritos de Cristo T 
sino porque cuanto son más los que por la participación de 
los mismos se santifican, tanto más se acrecienta el cúmulo 
de los mismos méritos 71 . 

(Extra comm., V, 9, 2), 

León X, Bulla Exsurge Domine, 15 junio 1520, prop. 1.7- 
22 ínter danmatas, contra errores Martini Lutheri: 

44 17. Los tesoros de la Iglesia, de donde el Papa da las 
indulgencias, no son los méritos de Cristo y de los Santos. 

11 18. Las indulgencias son píos fraudes de los fieles, y una 
remora de las obras buenas; y son de aquellas cosas lícitas 
pero no convenientes, 

”19. Las indulgencias a aquellos que realmente las ga¬ 
nan, no aprovechan para la remisión de la pena debida por 
los pecados actuales ante la justicia divina. 

"2G Son unos ilusos los que creen que las indulgencias 
son saludables y útiles para el provecho del espíritu. 

”21. Las indulgencias son. necesarias únicamente para 
los crímenes públicos, y propiamente, tan sólo se conceden 
a los duros e impenitentes, 

”22. A seis clases de hombres no son necesarias ni úti¬ 
les las indulgencias: a los muertos o moribundos, a los en¬ 
fermos, a los legítimamente impedidos, a los que no cometen 
pecados, a los que los cometieron pero no públicos y a los 
que obran lo mejor”. 

(Bullamm Ronuinum } L c 751), 

Pío VI, Const. Auctorem fidei, 20 agto. 1794, prop. 40 
ínter damnatas, contra errores Synodi Pistoriensis: 

“La¡ proposición que afirma que la indulgencia, según 
su noción precisa, no es otra cosa que la remisión de la 
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parte de la penitencia que se imponía por los cánones al 
pecador: como si la Indulgencia no valiese para perdonar, 
además de la simple pena canónica, la pena temporal de¬ 
bida ante la justicia divina por los pecados actuales: falsa, 
temeraria, injuriosa a los méritos de Cristo, anteriormente 
condenada en el artículo 19 de Lulero’ 1 . 

(Bullarii Romani Continuatio, l. c. t 2715). 

Pío XI, Bulla Infinita Del misericordia , 29 mayo 1924, 
Indictio universtilis lubihei Anni Sancti 1925 : 

“...Pues todo el que con sentimiento de penitencia cum¬ 
pla los saludables mandatos de la Sede Apostólica, durante 
este gran Jubileo, no sólo remedia y recobra íntegramente 
el cúmulo de dones y méritos, que pecando había perdido, 
sino también se libra de la durísima esclavitud de Satanás, 
de modo que recupera la libertad, 44 con la que Cristo nos 
hizo libres”; y finalmente, gracias a ios superabundantes 
méritos de Jesucristo, de la Santísima Virgen María y de 
los Santos, es absuelto plenamente de todas las penas coa 
que debía expiar sus culpas y sus vicios”. 

{Acta Apost. Seáis , XVI, 210). 

Pregunta 469 

Concilio de Lióh (1274), Projessio fidei Mkhaelis Paleólogi: 

“Cree también y ensena la misma Santa Iglesia Romana 
que son siete los Sacramentos de la Iglesia... otro la Ex¬ 
tremaunción, que, según la doctrina del apóstol Santiago 
se administra a los enfermos”. 

(Mansi, XXIV, 70). 

Concilio Florentino, Decretum pro Armenis: 

“El quinto sacramento es la Extremaunción, cuya mate¬ 
ria es el aceite de olivas bendecido por el Obispo. Este Sacra¬ 
mento no se ha de administrar sino al enfermo cuya muerte 
se teme; el cual será ungido: en los ojos por la vista, en las 
orejas por el oído, en las narices por el olfato, en la boca 
por el gusto y por la palabra, en las manos por el tacto, 
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en los pies por los pasos, en los ríñones por el deleite que 
allí lia lugar. La forma de este sacramento es ésta: “Por 
esta santa unción y por su piadosísima misericordia te per* 
done Dios cuanto pecaste por la vista”. Y de modo semejante 
en los demás miembros. El ministro de este sacramento 
es el sacerdote. Su efecto, es la limpieza del alma, y tam¬ 
bién la salud del cuerpo, si así conviene. De este Sacra¬ 
mento dice el santo Apóstol Santiago: “¿Está enfermo alguno 
entre vosotros? Haga venir a los presbíteros de la Iglesia 
para que oren sobre él, ungiéndole con óleo en el nombre 
del Señor; y la oración de la fe salvará al enfermo, y el 
Señor le aliviará, y si tiene pecados se le perdonarán” (íac 
V, 14 ss.), 

(Mansi, XXXI, 1053). 

Concilio de Trente, $. XIV, Doctrina de sacramento Ex* 
tremae Unctwnis, cap. 1: 

“Esta sagrada Unción de los enfermos fué instituida por 
Cristo Señor nuestro como verdadero y propio Sacramento 
del Nuevo Testamento, ciertamente insinuado por San 
Marcos, y posteriormente recomendado y promulgado a 
los fieles por el Apóstol Santiago, hermano del Señor, cuan¬ 
do dice; “¿Está enfermo alguno entre vosotros? Haga venir 
a los presbíteros de la Iglesia para que oren sobre él T un¬ 
giéndole con óleo en el nombre del Señor; y la oración 
de la fe salvará al enfermo, y el Señor le aliviará, y si tiene 
pecados se le perdonarán” (Iac. ; V, 14 ss.). Por estas pala* 
bras nos enseña la Iglesia lo que aprendió de la tradición 
apostólica, a saber: la materia, la forma, el ministro propio, 
y el efecto de este, saludable sacramento: entendió, pues, la 
Iglesia que la materia es el óleo bendecido por el Obispo; 
de hecho la unción representa perfectamente la gracia del 
Espíritu Santo, con la cual es invisiblemente ungida el alma 
del enfermo; la forma, en fin, son estas palabras: “Por esta 
santa unción, etc.”. 

Inocencio III, Epist. Ekts exemfilo , 1S dic. 1208, Profes- 
sio fidei Waldensibits praescripta: 
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“Veneramos la unción de los enfermos con el óleo sa¬ 
grado”. 

(P. L„ 215, 1512). 

Pío X, Decreto Lamenta bilí, 3 julio 1907, prop. 48 Ínter 
da nina tas: 

“Santiago en su carta (Iac. 7 V, 14 ss.) no pretende pro¬ 
mulgar algún Sacramento de Cristo, sino recomendar una 
piadosa practica; y si acaso en esta practica ve un medio 
de comunicar la gracia, no lo toma en sentido tan estricto 
como lo interpretan los teólogos que establecieron la noción 
y el número de los Sacramentos”. 

(Acta S. Sedis, XL, 473). 


Peegidíta 470 

Concilio Tri den tino, s. XIV. Doctrina de Sacramento Ex~ 
tremae Une tumis ? cap. 2: 

“La substancia y el efecto de este Sacramento está expli¬ 
cada en aquellas palabras: “Y la oración de la fe salvará al 
enfermo, y le aliviará el Señor, y si está en pecado se le 
perdonará” Porque su substancia es la gracia del Espíritu 
Santo, cuya unción limpia de los pecados, si todavía hay 
algunos que expiar, y de las reliquias del pecado, y alivia 
y fortalece el alma del enfermo, excitando en él gran confian¬ 
za en Ja misericordia divina, con la que reanimado el en¬ 
fermo, sobrelleva mejor las molestias y trabajos de la en- 
enfermedad, resiste con más facilidad a las tentaciones del 
demonio que le acosa, y a veces recibe la salud del cuerpo, 
si a la del alma conviene”. 

S. Cesáreo de Arles, Sermo CCLXV , 3: 

“Cuantas veces sobrevenga alguna enfermedad, reciba el 
enfermo el cuerpo y sangre de Cristo; y después unja su 
cuerpo, para que se cumpla en él lo que está escrito: “¿Está 
enfermo alguno entre vosotros?”, etc. (Iac., Y, 14 ss.). Con¬ 
siderad, hermanos, que el que en su enfermedad recurra a 
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la Iglesia merecerá la salud del cuerpo y el perdón de sus 
pecados”. 

(, P■ L., 39, 2238). 

Pregunta 473 

Concilio Tridentíno: Véase Pregunta 470. 

Pregunta 479 

Concilio Lugdunense II (1274), Professia fidei Mlckaelh 
Paléelo gi: 

“Cree también y enseña la misma Santa Iglesia Romana, 
que son siete los Sacramentos de la Iglesia.., otro el Sacra¬ 
mento del Orden”, 

(Mansi, XXIV, 70V 

Concilio Florentino, Deere tum pro Armems : 

“El sexto Sacramento es el del Orden, cuya materia es 
aquello por cuya entrega se confiere el Orden: así, el Pres¬ 
biterado se confiere entregando el cáliz con vino y la patena 
con pan: el Diaconado mediante la entrega del libro de 
los Evangelios: el Subdiaconado, dando el cáliz vacío con 
la patena sobrepuesta también vacía: y de la misma ma¬ 
nera en los demás Ordenes por la entrega de aquellas cosas 
que pertenecen a sus ministerios. La forma del sacerdocio 
es: “Recibe la potestad de ofrecer el Sacrificio en la Igle¬ 
sia por los vivos y por los difuntos, en el nombre del Pa¬ 
dre y del Hijo y del Espíritu Santo”. Y así de las formas de 
otros Ordenes, como por extenso se contienen en el Pon¬ 
tifical Romano, El Obispo es el ministro ordinario de este 
Sacramento. El efecto es el aumento de la gracia, para que 
sea uno ministro idóneo”. 

(Mansi 7 XXXI, 1058). 

Concilio Tridentíno, s. XXIII. De Sacramento Ordinis, 
can, 3: 

“Si alguno dijere que el Orden, o la Sagrada Ordenaciónj 
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no es verdadera y propiamente Sacramento instituido por 
Cristo Señor, o que es una ficción humana inventada por 
hombres ignorantes de las cosas eclesiásticas, o que es soLa- 
mente un rito para elegir los ministros de la palabra de Dios 
y de los Sacramentos: sea anatema”. 

Pío X, Decreto LamentabM f 3 julio 1907. prop, 49-50 
intér damnatas: 

“Tomando poco a poco la cena cristiana el carácter de 
acción liLurgica, adquirieron, los que acostumbraban a presi¬ 
dir la cena, el carácter sacerdotal. 

”Los ancianos, que ejercían el cargo de vigilar en las asam¬ 
bleas de los cristianos, fueron instituidos por los Apóstoles 
presbíteros u Obispos para proveer a la organización nece¬ 
saria de las crecientes comunidades, no precisamente para 
perpetuar la misión y el poder de los Apóstoles". 

{Acta S. SediSf XL, 473). 

Pregunta 480 

Concilio Tridentíno, s. XXIII, De sacramenta Ordinis : 

“Can. 2. Si alguno dijere que en la Iglesia Católica no 
hay además del Sacerdocio otros Ordenes, mayores y meno¬ 
res, por los que, como por grados, se asciende al sacerdocio : 
sea anatema. 

"Can. ó. Si alguno dijere que no hay en la Iglesia Cató¬ 
lica una Jerarquía instituida por ordenación divina, que cons¬ 
ta de Obispos, Presbíteros y Ministros: sea anatema. 

"Can. 7. Si alguno dijere que los Obispos no son supe* 
riores a los Presbíteros, o que no tienen potestad de Con¬ 
firmar y Ordenar, o que la tienen común con los Presbíteros; 
o que las Ordenes por ellos conferidas sin el asentimiento y 
vocación del pueblo y del poder civil son inválidas; o que son 
legítimos ministros de la palabra y de los Sacramentos aque¬ 
llos que ni han sido ordenados ni enviados por la potestad 
eclesiástica y canónica, sino que reciben de otra parte su 
misión: sea anatema”. 
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Pregunta 482 

Pío XI, Epist* Offidomm omnium, 1 agio, 1922; 

“De todos Jos santísimos deberes que abarca el cargo apos¬ 
tólico, ninguno en verdad es tan singular y tan claro como 
el de procurar y hacer que tenga la Iglesia suficiente número 
de buenos ministros para cumplir debidamente los oficios que 
Je han sido divinamente encomendados. Ello es de tal impor¬ 
tancia que lleva consigo la dignidad y eficacia, y la vida 
misma de la Iglesia; e interesa como lo que más para Ja 
salvación del género humano; ya que los infinitos beneficios 
adquiridos por Cristo para el mundo, no se comunican a los 
hombres sino por los ministros de Cristo, y dispensadores 
de los misterios de Dios” 

(Acta Apost . Seáis, XIV, 449), 

Pregunta 487 

Concilio Florentino, Decretum pro Armenis: 

“El séptimo es el Sacramento del Matrimonio, que signi¬ 
fica la unión de Cristo con la Iglesia, según el Apóstol que 
dice; “Este Sacramento es grande: yo empero digo en Cristo 
y en la Iglesia 77 (Ephe$ t} V, 32). La causa eficiente del ma¬ 
trimonio es regularmente el mutuo consentimiento dado por 
palabras de presente. Triple es el bien del Matrimonio. Pri¬ 
mero la prole que ha de nacer y ser educada para el culto 
de Dios. Segundo la fidelidad que ha de guardar un cónyuge 
al otro. Tercero la indivisibilidad del Matrimonio, porque sig¬ 
nifica la unión indivisible de Cristo con la Iglesia. Y aunque 
Dor causa de fornicación sea lícita la separación en cuanto 
a la convivencia, no es lícito, sin embargo, contraer un 
nuevo Matrimonio, pues el vinculo del Matrimonio legíti¬ 
mamente contraído es perpetuo 17 . 

{Mansi, XXXI, 1058 s.). 

Concilio Tridentmo: Véase Pregunta 325. 

Ibid. f s, XXIV, De Sacramento Matrimonii, can. 1: 
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“Si alguno dijere que el Matrimonio no es verdadera y 
propiamente uno de los siete Sacramentos de la ley evan¬ 
gélica instituida por Cristo, vno que es una invención 
de los hombres en la Iglesia, y que no confiere la gracia: 
sea anatema. 

León XIII, Ene. Arcanum divinae Sapientiae, 10 febrero 
1880: 

“Débense atribuir a las enseñanzas del magisterio Apos¬ 
tólico lo que nuestros Santos Padres y los Concilios y la 
tradición universal de la Iglesia enseñaron: a saber 1 , que 
nuestro Señor Jesucristo elevó el Matrimonio a la dignidad 
de Sacramento, y al mismo tiempo hizo que los cónyuges, 
resguardados y defendidos con la gracia celestial, alcan¬ 
zada por los méritos de Cristo, se santificasen en el Matri¬ 
monio; además perfeccionó en él, instituyéndolo a imagen 
de su místico desposorio- con la Iglesia, el amor natural, y 
con el vínculo de la divina caridad estrechó más fuertemen¬ 
te el lazo de unión ya por su misma naturaleza indisoluble 
entre el hombre y la mujeñ 77 . 

(Acta Leonis XIII t IT, 16)- 

S. Cirilo de Alejandría, In lo aun. Evang ., II, 1: 

“A la celebración de unas bodas, castas sin duda, y ho¬ 
nestas, asiste la Madre del Salvador; y también éste, in¬ 
vitado, viene con sus discípulos, no tanto por asistir al ban¬ 
quete, como por hacer un milagrío, y además santificar el 
principio de la generación humana carnal en sí mismo”, 

(P, 73, 223). 


Pregunta 488 

León XIII, Ene. Arcanum divina# Sapientm 7 10 febrero 
1880: 

“Nadie se deje alucinar por la tan cacareada distinción de 
los RegaÜstas, en virtud de la cual distinguen el contrato 
nupcial, del Sacramento, con la intención de atribuir a la 
potestad y arbitrio de la autoridad civil el contrato, y dejar 
a la Iglesia sólo lo que se refiere al Sacramento. Pues no 
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se puede en manera alguna aprobar esta distinción, o por 
mejor decir violenta separación j ya que como es sabido, en 
el Matrimonio cristiano son inseparables el contrato y el 
Sacramento, y por ende no puede darse contrato verdadero 
y legítimo sin que por lo mismo se dé el Sacramento: 
Porque Cristo Nuestro Señor ennobleció al Matrimonio con 
la dignidad de Sacra miento; ahora bien el Matrimonio es el 
contrato mismo, con tal que se verifique conforme a dere¬ 
cho... Está claro, por consiguiente, que todo legítimo Ma¬ 
trimonio entre cristianos es en sí y por sí mismo Sacramento; 
y que nada más contrario a la verdad se puede dar que el 
que sea el Sacramento tan sólo un ornato añadido, o una 
propiedad extrínseca que puedan los hombres a su arbitrio 
dividir y separar del contrato”, 

(Acta Leonis XIII , II, 25-26). 

Pregunta 491 

León XIII, Ene. Arcanum divinae Sapientiae, 10 febrero 
IS SO: 

“Para que aquella unión entre el hombre y la mujer res¬ 
pondiese mejor a los sapientísimos consejos de Dios, tuvo ya 
desde aquel primer momento dos principales y nobilísimas 
propiedades, profundamente impresas y como esculpidas, a 
saber : la unidad y la peij¡petuidad. *. Y esto lo vemos decla¬ 
rado y abiertamente confirmado en el Evangelio por la divina 
autoridad de Jesucristo, el cual testificó ante los Judíos y los 
Apóstoles: que el Matrimonio, por su misma institución, debe 
ser sólo entre dos, a saber: hombre y mujer, que de los dos 
se hace, por decirlo así, una sola carne; y que el vinculo 
nupcial, por haberlo querido así Dios, está tan íntima y fuer¬ 
temente anudado que no puede hombre alguno ni desatarlo 
ni romperlo: “Unirse ha (el hombre) a su mujer, y serán 
dos en una sola carne”.., (Mat, f XIX, 5-6). 

(Acta Leonis XIII, II, 12-13), 

S* Agustín, De adulterinis coniugiis, I, 9: 

“Si dijéramos tal vez: Todo el que se casa con una mu¬ 
jer repudiada por su marido por otra causa que por la for¬ 
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nicación, es adúltero, decimos indudablemente la verdad; sin 
que por ello, sin embargo, excusemos de este crimen al que 
se casa con la repudiada por causa de fornicación, sino que 
por el contrario a ambos los tenemos ciertamente por adúl¬ 
teros: del mismo modo llamamos adúltero al que repudiando 
su mujer por causa distinta de la fornicación se casa con 
otra; no significa esto, sin embargo, que no imputemos el 
inferno pecado al que se casa con otra, repudiada la anterior 
por causa de fornicación. Pues reconocemos que ambos han 
caído en adulterio, aunque el uno más gravemente que el 
otro”. 

(P. L., 40, 456), 

S. Agustín, De nuptiis et concupiscentia, I, 10: 

“Puesto que a los fieles desposados se recomienda no sólo 
la fecundidad, cuyo fruto es la descendencia, ni solamente la 
castidad, cuyo vínculo es la fidelidad, sino también cierto 
Sacramento de las nupcias, por donde dice el Apóstol: “Es¬ 
posos, amad a vuestras esposas como Cristo amó a su Igle¬ 
sia” (Ephes., V, 25); está fuera, de duda que la esencia de 
este Sacramento consiste en que el varón y la mujer, unidos 
por el Matrimonio, perseveren así mientras vivan, sin que 
sea. lícito al uno separarse del otro, a no ser por causa de 
fornicación (MrL } V, 32).„ Si alguno lo hiciere es conde¬ 
nado por reo de adulterio, no por la ley positiva humana, la 
cual permite pasar sin crimen a otras nupcias en caso de re* 
pudio, cosa que también el Santo Moisés permitió a los Israe¬ 
litas por la dureza de sus corazones, como atestigua el Señor, 
sino por la ley evangélica; e Igualmente la repudiada si se 
casa con otro (Mat, XIX, 8, 9)..- Así pues, permanece entre 
ellos mientras viven el vínculo conyugal, que ni la separa¬ 
ción, ni la unión con otro puede romper. Queda, empero, 
para castigo del crimen, no para vínculo de unión; como el 
alma del apóstata, separándose de la unión nupcial con 
Cristo, perdida la fe, no pierde, sin embargo, el Sacramento 
de la fe que recibió en el agua de la regeneración 
(P. L ? 44, 420). 
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Pregunta 492 

Concilio Tridenüno, s. XXIV, De sacramento Matrimo* 
mi í can. 2: 

“Si alguno dijere que es lícito a los cristianos tener mu¬ 
chas mujeres al mismo tiempo y que esto no está prohi¬ 
bido por ninguna ley divina: sea anatema”* 

Inocencio III. Epist. Caudemus in Domino t ineunte 1201, 
rd Episc. Tiberíadensem : 

í( Pero como los paganos dividen el amor conyugal simul¬ 
táneamente entre muchas mujeres, no sin razón se duda si 
después de la conversión pueden retenerlas todas o alguna 
de ellas. Mas esto parece fuera de razón y contrario a la 
fe cristiana, ya que en un principio una sola costilla fué 
convertida en una sola mujer, y las divinas Escrituras ates¬ 
tiguan que: “por esto dejará el hombre a su padre y a su 
madre y se unirá a su esposa, y serán dos en una sola carne 11 
(Gen ., II, 24; Mat ♦, XIX, 5; Ephes^ V, 31); no dijo tres 
o más, sino dos; ni dijo se unirá a sus esposas, sino a su 
esposa. Jamás fué lícito a nadie tener muchas mujeres a un 
tiempo, sino a quien le fué concedido por revelación divina, 
lo cual alguna vez fue costumbre, y alguna vez se juzgó le¬ 
gitimo; en virtud de ella, del mismo modo que a Jacob se 
lo excusa de mentira, a los Israelitas de hurto y a Sansón 
de homicidio, así también a los Patriarcas y a otros varo¬ 
nes justos, de quienes se lee que tuvieron muchas mujeres, 
se les excusa de adulterio. Esta verídica sentencia se prueba 
también por el testimonio de la Verdad que afirma en el 
Evangelio: “Cualquiera que repudiare a su mujer (si no es) 
por fornicación, y tomare otra, comete adulterio” (Mat., XIX. 
9; Marc., X, 11). Por lo tanto, si repudiada la propia mu¬ 
jer no se puede tomar otra, mucho menos si se retiene la 
propia; por lo cual se ve claro que en el Matrimonio hay 
que reprobar la pluralidad de los dos sexos, ya que se con¬ 
sideran los dos en igualdad de derechos. Mas el que en con¬ 
formidad con sus creencias religiosas hubiese repudiado a su 
legítima mujer, como tal repudio ha sido reprobado por la 
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Verdad en el Evangelio, jamás viviendo la repudiada, aun 
después ele convertido a la fe de Cristo, podrá tener licita¬ 
ra en i e otra, a no ser que después de su conversión se re¬ 
sisla la primera a cohabitar con él, o aunque consienta no 
lo haga sin contumelia del Creador, o lo haga para arras¬ 
trarle til pecado mortal; en este caso niegúese la restitu¬ 
ción a quien la pide, aunque conste que es un despojo in¬ 
justo, según el Apóstol: “En tal caso ni el hermano, ni la 
hermana están sujetos a servidumbre” (I Cor. } VII, 15). 
Pero si se convirtiere ella también, siguiendo al marido, an- 
les de que por las causas dichas tome otra mujer legítima, 
se le obligará a recibir la primera. Y aunque según la ver¬ 
dad evangélica el que se casa con la repudiada comete 
adulterio (Mat mf XIX 3 9), no por ello el que la repudió po¬ 
drá acusarle de adulterio porque se casó con otro después 
del repudio: a no ser que hubiese cometido fornicación por 
oí ros conceptos”. 

(P. L, 21 ó, 1269 s.). 

Pregunta 493 

Concilio Trid., s. XXIV, De sacramento Matrimonii : 

“Can, ó. Sí alguno dijere qué el Matrimonio rato y no 
consumado no se deshace por la profesión religiosa solemne 
de uno de los cónyuges: sea anatema. 

T1 Can. 7. Si alguno dijere que la Iglesia se equivoca 
i'liando enseña y enseñó que según la doctrina evangélica 
y Apostólica no se puede romper el vínculo matrimonial 
por adulterio de uno de los cónyuges, y que ambos, aun el 
inocente, que no dio motivo a que cometiera adulterio el 
olio, no pueden contraer nuevo Matrimonio en vida del 
otro cónyuge, y que comete adulterio el que. repudiada su 
mujer adúltera, se casa con otra, lo mismo que la que T re- 
* híltffulo u marido adúltero, se casa con otro: sea anatema”. 

fío IX. prop. 67 in SyUabus : 

“f I vínculo matrimonial no es indisoluble por derecho 
30 - Gasuarki 
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natural, el divorcio propiamente dicho puede ser sancionado 
en algunos casos por la autoridad civil”, 

(Acta Pii ?X> I, lili ™). 

León XIIT, Ene. Arcanum di-vmae Sapientiae, 10 febrero 
1SS0: 

“Además restituyó al Matrimonio la dignidad que tuvo 
en su primer origen, ya reprobando las costumbres de los 
Hebreos que se excedían en el número ele mujeres, y abu¬ 
saban de i a facultad ele repudiar, ya, sobre todo, mandando 
que nadie osara romper lo que el mismo Dios con perfecto 
vínculo de unión había ligado. Por lo cual, después de re¬ 
solver las dificultades que le proponían fundadas en las ins¬ 
tituciones Mosaicas, revistiéndose de la personalidad de le¬ 
gislador supremo, acerca de los cónyuges, dispone lo si¬ 
guiente: “Os digo, pues, que cualquiera que repudiare a su 
mujer, si no es en caso de adulterio, y se casare con otra, 
comete adulterio; y quien se casa con la repudiada, comete 
adulterio” (Mat, XIX, 9). 

(Acta Leonis XIII , II, 15), 

Pregunta 497 

Concilio Trid entino. s„ XXIV, De sacramento M dirimo- 
nü, can, 4: 

“Si alguno dijere que la Iglesia no puede establecer im¬ 
pedimentos dirimentes del matrimonio, o que ha errado ol 
establecerlos: sea anatema”. 

Pregunta 504 

Concilio de Trento. s. XXIV, De sacramento Ma trivio* 
niij can. 12: 

“Si alguno dijere que las causas matrimoniales no per¬ 
tenecen a los jueces eclesiásticos: sea anatema”. 
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Pregunta 511 

Concilio Tridentino, s. VI, Decretmn de iustijicatiom r, 
cap. 7: 

“Por lo tanto, en la misma justificación recibe el hom¬ 
bre por Jesucristo a quien queda unido, con la remisión de 
los pecados, todas estas virtudes infusas a la vez: la fe, la 
esperanza y la caridad; porque si a la fe, no se le junta la es¬ 
peranza y la caridad, ni une perfectamente con Cristo, ni 
hace miembro vivo de su cuerpo; por eso se dice con mu¬ 
cha verdad que la fe sin obras es muerta e inútil”. 

Clemente V. Const De sutmna Trinitate et fide catholica 
in Conc. Viennensi, año 1311, contra errores Petri loannis 
Olí vi: 

“Pero como ha habido teólogos doctos que han sostenido 
opiniones contrarias en lo tocante a los efectos del Bautis¬ 
mo en los niños, pues mientras unos afirmaban que en virtud 
del Bautismo se les perdona a los niños la culpa, pero no se 
les confiere la gracia; otros por el contrarío aseguraban que 
se Ies perdona en el Bautismo la culpa, y además les son in¬ 
fundidlas las virtudes y la gracia santificante en cuanto al 
hábito, aunque no todavía en cuanto al uso; Nos, atendiem 
do a la eficacia universal de la muerte de Cristo que se 
aplica por medio del Bautismo igualmente a todos los bau¬ 
tizados, aprobándolo el sagrado Concilio, hemos conside¬ 
rado como digna de elección, como más probable y más con¬ 
forme y concorde con las expresiones de los santos y doc¬ 
tores modernos de Teología, la opinión segunda, que sos¬ 
tiene que tanto a los niños como a los adultos se les confiere 
rn el Bautismo la gracia santificante y también las vir¬ 
tudes” 

(Clemente I, 1), 

S Poli carpo, Epzst. ad PhUippenses, 3: 

“Estando Pablo ausente os mandó algunas cartas, con 
.sidorando las cuales podréis afianzaros en la fe que se os 
ha concedido, “la cual es madre de todos nosotros” (Gal, IV, 
2o), a la cual sigue la esperanza y precede la caridad 
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para con Dios, para con Cristo y para con el prójimo. Por¬ 
que el que se condujere según estas virtudes cumplirá con 
su deber, ya que el que tiene caridad está lejos de todo 
pecado". 

(R G, 5, 1007). 

S. Juan Grisóstomo, lu Actus Apostolorum } XL, 2: 

“Hemos recibido por el Bautismo un cúmulo de bienes: 
la remisión de Jos pecados, la santificación, la participación 
del Espíritu Santo, la adopción, la vida eterna. ¿Qué más 
queréis? ¿Los signos? Estos ya cesaron. Tienes la fe, Ja es¬ 
peranza, la caridad que permanecen; busca estas cosas, 
éstas valen más que los signos. Nada iguala a la caridad. 
La caridad es la mayor de todas las cosas 11 . 

( P . G v 60, 285). 


Pregunta 513 

Benedicto XTÍ: Véase Pregunta 62, 

S. Clemente Romano, EpisL ed Corinthios, I, 40: 

“¿Quién podrá explicar lo que es el vínculo de la caridad 
de Dios? ¿y quién podrá hablar como conviene de la mag¬ 
nificencia de su bondad? Es inefable la alteza a que deva 
la caridad. La caridad nos une a Dios, “la caridad cubre la 
muchedumbre de los pecados" (I Peiri, IV, 8), la caridad 
to sufre todo, todo lo tolera con paciencia; nada hay sórdido 
en la caridad, nada soberbio; la caridad es incompatible 
con la desunión, no suscita sediciones, busca en Lodo con¬ 
cordia, Por la caridad son perfectos todos los elegidos de 
Dios, sin la caridad nada es agradable a Dios. Por la ca¬ 
ridad nos elevó el Señor hasta él. Por la caridad de nuestro 
Señor Jesucristo hacia nosotros, dio por nosotros voluntaria¬ 
mente su sangre, dió su carne por nuestra carne, y su vida 
por nuestras almas". 

(R G. } 3, 310 s,). 
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Pregunta 514 

Alejandro VII, prop, 1 damnata y 24 sept. 1665: 

“El hombre no está obligado a hacer nunca durante su 
vida un acto de fe, esperanza y caridad en virtud de los 
preceptos divinos referentes a estas virtudes". 

(Du PUssis, III, II, 321), 

Inocencio XI, prop. ó. 7, 16, 17 Ínter damnatas, 2 marzo 
1679: 

“Prop. ó. Es probable que el precepto del amor de Dios 
en rigor no obligue ni siquiera cada cinco años, 

"Prop. 7, Obliga sólo en el caso en que teniendo que jus¬ 
tificarnos no tenemos a nuestro alcance otro medio para 
hacerlo. 

"Prop. ló. La fe no parece que caiga bajo un precepto 
especial por razón de sí misma. 

"Prop. 17* Es suficiente hacer el acto de fe una sola vez 
en la vida". 

(Du Plessis, III, 11, 348). 

Pregunta 515 

Concilio Vaticano, Const. Del Filius, c. 3, De fide: 

“Puesto que el hombre depende plenamente de Dios, co¬ 
mo de su Creador y Señor, y la razón creada está sometida 
enteramente a la Verdad increada, debemos prestar a Dios 
cuando revela alguna cosa, el obsequio completo de nuestro 
entendimiento y de nuestra voluntad, por medio de la fe. 
Lu Iglesia Católica profesa que esta íe r principio de la sal¬ 
vación humana, es una virtud sobrenatural, mediante la 
cual, inspirados y ayudados por la gracia de Dios, creemos 
que son verdaderas las cosas que él ha revelado, no ]>orque 
percibamos con la luz natural de nuestro entendimiento Ja 
verdad intrínseca de las cosas, sino por la autoridad de 
Dtos mismo que revela, el cual no puede engañarse ni en- 
gil fiarnos: “Es", pues, “la fe" según el Apóstol, “fundamento 
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de las cosas que se esperan, y argumento de las cosas que 
no se ven” (fíehr. 7 XX, 1), 

S. León Magno, Berma XXVII, 1: 

“Cuando.,, nos disponemos a entender el misterio del na¬ 
cimiento de Cristo, como nadó de madre virgen, hemos de 
desechar la oscuridad de los razonamientos humanos, y ale~ 
jar de los ojos iluminados por la fe, el humo de la sabiduría 
humana; divina es la autoridad a la cual creemos divina 
la doctrina que profesamos”. 

( P. L ., 54, 216). 

S. Juan Cri sos tomo: Véase Pregunta 373. 

Pregunta 516 

Inocencio XI, propodtiones Inter dammtas per 5. Congr. 
S. Offien, 2 marzo 1679: 

11 Prop. 22. Solamente parece necesaria con necesidad de 
medio la fe en un solo Dios, mas no la fe explícita en un 
Remunerados 

”Prop. 64. Puede ser ah suelto un hombre, aun en caso 
de ignorar los misterios de la fe, y aunque por negligencia 
aun culpable, desconozca los misterios de la Santísima Tri¬ 
nidad y de la Encarnación de nuestro Señor Jesucristo”, 

(Du Plessis, I c ,). 

S. Congregación del Santo Oficio. Decreto 25 enero 1703: 

“2, Se pregunta si antes de conferir el Bautismo al adulto 
está obligado el ministro a explicarle todos los misterios de 
nuestra fe, particularmente sí es un moribundo, porque esto 
perturbaría su mente. Y si no sería suficiente que el mori¬ 
bundo prometiese instruirse después de recuperar la salud* 
para practicar lo que se le ha impuesto. 

”Resp. No basta la promesa, sino que el misionero está 
obligado a explicar al adulto, aun moribundo, si aun no es 
del todo incapaz de entender, los misterios de la fe que son 
necesarios con necesidad de medio, como son principálmenle 
los misterios de la Trinidad y Encarnación” 

(Codiéis }urh Canonici F antes, IV, 41-42), 
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Pregunta 517 

Concilio Vaticano, Const. Dei Films, c. 4, De fide et ra- 
tbnc: 

“Aunque la fe supere la razón, sin embargo, nunca puede 
haber verdadera oposición entre ambas; ya que el mismo 
Dios que revela los misterios e infunde la fe, otorgó tam¬ 
bién la luz de la razón al espíritu humano. Ahora bien, Dios 
no puede desmentirse a sí mismo, como tampoco la verdad 
puede jamás contradecir a la verdad. Esta vana aparien¬ 
cia de contradicción procede principalmente de que los dog¬ 
mas de la fe no son entendidos ni expuestos según la mente de 
la Iglesia, o también de que las ficciones del pensamiento 
son consideradas como axiomas de la razón. Declaramos 
por lo tanto absolutamente falsa toda afirmación contraria 
a las verdades iluminadas por la fe". 

Pregunta 518 

Concilio Vaticano: Véase Pregunta 517. 

Pío IX, Ene. Qui plurihus, 9 nov. 1846: 

“Pues sabéis, Venerables Hermanos, que estos encarni¬ 
zados enemigos del nombre cristiano, arrastrados misera¬ 
blemente per el ímpetu ciego de una impiedad delirante, 
llegan a tal temeridad en sus opiniones que, abriendo su 
boca para proferir blasfemias contra Dios (Apoc., XIII, 6) 
con audacia inaudita, no se ruborizan de enseñar clara y 
públicamente que son ficciones, invenciones de los hombres, 
los misterios de nuestra sacrosanta religión, y que la doctrina 
de la Iglesia Católica se opone al bienestar de la sociedad 
humana, y aun no temen negar el mismo Cristo y a Dios. V 
para que más fácilmente puedan alucinar a los pueblos, y 
engañar sobre todo a los incautos e ignorantes, y atraerlos 
i s lís errores* se presentan como los únicos conocedores del 
camino de la prosperidad, y no tienen reparo en arrogarse el 
nombre de filósofos, como sí la filosofía, cuyo objeto es la 
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investigación de las verdades naturales, deba rechazar lo 
que el mismo supremo y clementísimo autor de toda 
la naturaleza, Dios, se ha dignado con singular bondad y 
misericordia revelar a los hombres, para que puedan al¬ 
canzar su verdadera felicidad y salvación. De ahí que no 
dejan jamás de invocar el poder y la excelencia de la razón 
humana con un modo de argumentar contradictorio y falaz, 
ni de ensalzarla en perjuicio de la fe santísima de Cristo, y 
con audacia vociferan que ésta está en pugna con la razón 
humana. Nada se puede imaginar ni pensar más descabe¬ 
llado, más impío, ni más contradictorio a la propia razón. 
Porque, aunque la fe supere a la razón, sin embargo, ninguna 
verdadera oposición, ninguna contradicción puede encontrarse 
jamás entre ellas, puesto que ambas proceden de la misma 
y única fuente de la verdad inmutable y eterna, Dios, óptimo, 
máximo; y de tal modo se prestan mutuo auxilio que la recta 
razón demuestra la verdad de la fe, la protege y la defiende, 
al par que la fe libra a la razón de todos los errores, la 
ilustra de una manera prodigiosa con el conocimiento de 
las verdades divinas, la robustece y la perfecciona. 

■'Y con no menor falacia, Venerables Hermanos, estos 
enemigos de la revelación, ensalzando con gran empeño el 
progreso humano, querrían introducirlo, con una osadía 
sumamente temeraria, y en verdad sacrilega, en la religión 
católica, como si la religión no fuese obra de Dios sino de 
los hombres, a modo de teoría filosófica que pudiera irse per¬ 
feccionando por medio humanos. A éstos, que a tales de¬ 
lirios se entregan, les cuadra con suma propiedad aquello que 
Tertuliano echaba en cara a los filósofos de su tiempo' 
“han inventado un Cristianismo estoico, y platónico, y dia¬ 
léctico 77 (Be Pmescrip., c. 8). Y en verdad, como nuestra 
santísima religión no ha sido invención de la inteligencia 
humana, sino revelada misericordiosamente por Dios a los 
hombres, fácilmente se comprende que recibe toda su fuerza 
de la autoridad de Dios mismo que la ha revelado, y que la 
razón humana nunca pudiera inventarla o perfeccionarla. 

77 Es necesario que la razón humana, para no engañarse 
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ni errar en negocio de tanta trascendencia, examine con 
diligencia el hecho de la revelación divina, a fin de que co¬ 
nozca con certeza que Dios ha hablado, y, como- sapienlí- 
sim ámente enseña el Apóstol, le preste “un obsequio ra¬ 
cional 7 ' (Rom,, XII, 1), Porque, ¿quién ignora, o puede ig¬ 
norar que si Dios habla se le debe dar entero crédito, y que 
nada hay más conforme a la misma razón que aceptar y 
creer firmemente lo que conste que ha sido revelado por 
Dios, que ni puede engañarse ni engañamos? 

"Pero cuántos, cuán maravillosos, y cuán claros argu¬ 
mentos tenemos a mano con los que la razón humana se debe 
convencer plenamente de que es divina la religión de Cristo, 
y que todo el fundamento de nuestros hogares radica 
en el Señor de los cielos (S. Juan Crisóstomo, Hom. 1, in I$«), 
y que por lo tanto nada hay más cierto que nuestra fe, nada 
más seguro, nada más santo, ni que esté fundado en prin¬ 
cipios más sólidos. En efecto, esta fe, maestra de la vida, 
señal de salvación, debeladora de todos los vicios, madre 
fecunda, y sustentadora de las virtudes; confirmada por el 
nacimiento, vida, muerte, resurrección, sabiduría, prodigios 
y vaticinios de Jesucristo, su divino fundador y perfeccio- 
nador; que resplandece con la luz de su doctrina celestial 
por todas partes; enriquecida con los tesoros celestiales; 
insigne y esclarecida en gran manera por los vaticinios de 
tantos profetas, por el esplendor de tantos milagros, por la 
constancia de tantos mártires, por la gloria de tantos santos; 
que divulga las saludables leyes de Jesucristo, y que adquiere 
cada día mayor vigor con las mismas crudelísimas persecucio¬ 
nes, invadió todo el orbe por tierra y por mar, desde el Oriente 
hasta Occidente, sin más insignias que la Cruz; y destrui¬ 
rlos los falsos ídolos, disipadas las tinieblas del error, triun¬ 
fadora de toda clase de enemigos, iluminó con la luz de la 
verdad divina todos los pueblos, todas las gentes, todas las 
naciones, por crueles y bárbaras que fueran, a pesar de las 
inferencias de índole, costumbres, leyes c instituciones, y las 
sometió al suavísimo yugo de Cristo “anunciando" a todos 
"la paz y el bien” (Is. } LII, 7)* En todo esto resplandece 
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tanta la sabiduría y el poder de Dios que cualquier inteli¬ 
gencia fácilmente comprende que la religión cristiana es 
obra de Dios. 

”Así pues, conociendo claramente la razón humana por 
estos tan brillantes como sólidos argumentos, que es Dios 
el autor de la fe, ya no necesita ir más lejos, sino que recha¬ 
zada totalmente y alejada toda dificultad y duda, debe prestar 
absoluto rendimiento a esta misma fe, ya que le consta con 
certeza que todo lo que ella propone a los hombres para 
creer y practicar, ha sido revelado por Dios”. 

(Acta Pii /X, I, 1, 6-9). 

Pregunta 519 

Concilio Laternnense V: Véase Pregunta ÓG. 

Concilio Vaticano, Const. Del Filius , c, 4, De fide et ra - 
tíone: 

“Y no sólo no pueden estar en contradicción jamás la razón 
y la fe, sino que además se prestan mutua ayuda, pues la recta 
razón “demuestra los fundamentos de la fe”, e iluminada 
con su luz conoce la ciencia de las cosas divinas, mientras 
que la fe libra y protege a la razón contra los errores, y la 
instruye con múltiples conocimientos. Por lo cual, tan lejos 
está de oponerse la Iglesia al cultivo de las artes y de las 1 
ciencias humanas, que las ayuda y fomenta de muchas ma¬ 
neras. Pues no ignora ni menosprecia las utilidades que és¬ 
tas acarrean a la vida de los hombres; más aún, cree que 
ellas, puesto que proceden de Dios, Señor de las ciencias, con¬ 
ducen a él con la ayuda de la gracia, sí se cultivan debida¬ 
mente. A la verdad, ella no prohíbe que estas disciplinas 
empleen sus principios y métodos peculiares dentro de su pro¬ 
pia órbita; pero reconociendo esta justa libertad, cuida con 
todo empeño de que no se opongan a las divinas enseñan¬ 
zas admitiendo errores en sí mismas, y de que no traspasen 
sus propios límites e invadan y perturben el campo de la fe”. 
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Pregunta 524 

Benedicto XII: Véase Pregunta 62. 

S Juan Crisóstomo, In Bpist. ad Romanos, XIV, 6: 

“Qué es entonces lo que te ha salvado? Sólo la esperanza 
en Dios y la fe en él fundada en sus promesas y dones; 
ninguna otra cosa has tenido para ofrecerle. Pues si 
ya que esta fe te ha salvado, procura conservarla: porque h 
que Le ha conseguido tantos bienes sin duda no te engañará 
acerca de lo futuro. La que siendo muerto, perdido, cautivo, 
enemigo, te ha hecho amigo, hijo, líbre, justo, coheredero, y 
te ha otorgado tan grandes beneficios cuales nadie podía 
esperar jamás, ¿cómo después de tanta liberalidad y bene¬ 
volencia te desamparará en lo futuro?... ¿En qué consiste 
pues la esperanza? en confiar acerca de lo futuro”, 

(F. G., Ó0 T 532). 

Pregunta 530 

S, Gregorio Magno, In Evang. t II, 30, 1, 2: 

“Pero he aquí que si a cada uno de nosotros se le pre¬ 
gunta si ama a Dios, con toda confianza y seguridad res- 
pende: Le amo. Ahora bien, al principio de la lectura ha¬ 
béis oído lo que la Verdad dice: “Sí alguno me ama, guar- 
dará mi palabra” (loan., XIV, 23). La prueba, pues, del 
amor son las obras. Por eso dice el mismo S, Juan en su 
carta: “El que dice amo a Dios, y no guarda sus manda¬ 
mientos, miente” (I loan., II, 4). Porque en verdad amamos 
a Dios si siguiendo sus mandamientos nos mortificamos en 
nuestros placeres. Porque el que todavía corre en pos de de¬ 
seos ilícitos ciertamente no ama a Dios, puesto que le con¬ 
tradice en su voluntad. Amando alguno en verdad a Dios y 
guardando sus mandamientos. Dios viene a su corazón, y en 
él pone su morada, porque de tal modo le penetra el amor 
de la divinidad que no se aparta de este amor en el tiempo 
de la tentación. Aquel por lo tanto ama a Dios en verdad 
que no se deja vencer por el deleíte pecaminoso. Pues 
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tanto más se aleja uno del amor celestial cuanto más se 
deleita en cosas bajas. Por lo cual se añade todavía: ”El 
que no me ama nc guarda mis palabras” (lo., XXV. 24). 

(P. £., 76, 1220 s.). 


Pregunta 532 

Concilio Tridentino, s. VI, Deere tum de iustijicatione f 
cap. 15: 

“También contra las sutiles invenciones de ciertos hom¬ 
bros, que con dulces palabras y lisonjas seducen los co¬ 
razones de los inocentes, se ha de afirmar, que no solamente 
por la infidelidad, por la cual se pierde la misma fe, sino 
también por cualquier otro pecado mortal, aunque no se 
pierda la fe, se pierde la gracia santificante recibida; defen¬ 
diendo de este modo la doctrina de la ley divina, que úo 
solamente excluye a los infieles del reino de Dios, sino 
también a los fieles que sean lujuriosos, adúlteros, impúdicos, 
sodomitas, ladrones, avaros, ebrios, maldicientes, dados al 
pillaje, y a cuantos cometan pecados mortales, de los cua¬ 
les con el auxilio de la gracia pueden abstenerse, y por 
los cuales se separen de la gracia de Cristo. 

”Can. 27. Si alguno dijere que no hay más pecado mortal 
que la infidelidad, o que por ningún otro por grave y enorme 
que sea, fuera del pecado de infidelidad, se pierde la gracia 
una vez recibida: sea anatema* 

”Can. 28. Sí alguno dijere que perdida la gracia por el 
pecado, se pierde siempre al mismo tiempo la fe; o que la 
fe que queda, aunque no sea viva, no es fe verdadera; o que 
el que tiene fe sin caridad no es cristiano; sea anatema”. 

Pregunta 534 

Inocencio XI, prop. 10, 11 ínter damnatas per S, Congr. 
S. Officii, 2 marzo 1679: 

“Prop. 10, No estamos obligados a amar al prójimo con 
amor interno y formal. 
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"Prop, 11, Podemos satisfacer al precepto de amar al 
prójimo con sólo los actos externos”. 

(Du Plessis, III, Hj 348). 

Pregunta 540 

S. Agustín, In Epist * loannis ad Pdrthos, VIII, 1: 

“Las obras de misericordia, los sentimientos de caridad, 
la rectitud de la piedad, la incorrupción de la castidad, la mo¬ 
deración de la sobriedad, siempre han de observarse.,* todas 
estas virtudes que he citado son internas. ¿Mas quién puede 
enumerarlas todas? Son como un ejército imperial que ha 
sentado sus reales dentro del alma. Pues lo mismo que un 
emperador por medio de su ejército obra cuanto le place, 
así Jesucristo Señor, comenzando a habitar en nuestro hom¬ 
bre interior, esto es, en nuestra alma por la fe ( Ephes ., III, 
17), se vale de estas virtudes como de ministros suyos”. 

(. P . L , 35, 2035 s.). 


Pregunta 544 

S. Ambrosio, De mysieriis, 42: 

“Has recibido, como un sello espiritual, el espíritu de sabidu¬ 
ría y de entendimiento, el espíritu de consejo y de forta¬ 
leza. el espíritu de ciencia y de piedad, el espíritu de santo 
temor: conserva lo que lias recibido. Te ha sellado Dios 
Padre, te ha confirmado Cristo Señor, y el Espíritu Santo ha 
puesto su señal en tu corazón”. 

(P. L. s 16, 419). 

Idem, De sacramentis, III, 8: 

“Sigue (al Bautismo) un sello espiritual...; porque des¬ 
pués de la ablución viene el perfeccionamiento, que se verifica 
cuando a la invocación del sacerdote se infunde el Espíritu 
Santo, espíritu de sabiduría y de entendimiento, espíritu de 
consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad, es¬ 
píritu de santo temor: a manera de siete virtudes del Espíritu 
Santo”. 

(P. X. T 16, 453), 
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Pregunta 546 

León XITI, Ene. Dívinum illud mames, 9 mayo 1897: 

u Además, al hombre justo, es decir, que vive la vida de la 
divina gracia, y que obra por las virtudes como por facul¬ 
tades, le son de todo necesarios aquellos siete dones propia¬ 
mente llamados dones del Espíritu Santo. Pues con su influjo 
bienhechor se dispone y fortalece el alma para obedecer con 
más facilidad y prontitud a sus voces y mociones; por eso, 
estos dones son de tanta eficacia que elevan al hombre a 
la cima de la santidad; y de tanta excelencia que perma¬ 
necen idénticos en el reino celestial, si bien con mayor per¬ 
fección”. 

(Acta Leonss XIII, XVII, 141). 

Pregunta 549 

León XIII, Ene, Divinum illud munus 7 9 mayo 1897: 

“...Y en virtud de los mismos carismas es movida y 
0evada el alma a desear y alcanzar las bienaventuranzas 
evangélicas, que, como flores que se abren en la prima¬ 
vera, son precursoras y mensajeras de la bienaventuranza, 
que ha de durar para siempre”. 

(Acta Leonis XIII , XVII, 141). 

Pregunta 563 

S. Jerónimo, Adv. Ioviniamm, XI, 30: 

“Hay pecados leves, los hay graves. Una cosa es que se 
deban diez mil talentos, y otra que se deba un cuadrante.,. 
Se comprende que si suplicamos por los pecados más leves al¬ 
cancemos el perdón; y que si lo hacemos por los graves sea 
más difícil obtenerlo; porque hay gran diferencia de unos 
pecados a otros”. 

(P. L.j 23, 327). 

S. Cesáreo de Arlés, Serm. 104 , 2; 

U Y aunque el Apóstol enumere muchas clases de pecados 
capitales, nosotros, sin embargo, para que no parezca que 
excitamos a la desesperación, diremos brevemente cuáles 
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sean: el sacrilegio, el homicidio, el adulterio, el falso tes¬ 
timonio, el hurto, la rapiña, la soberbia, la envidia, la ava¬ 
ricia; y si dura mucho tiempo, la ira; así como la embria¬ 
guez si es habitual también se cuenta entre ellos. Cual¬ 

quiera, pues, que conociere que alguno de estos pecados le 
domina, sepa que a no ser que se enmiende dignamente, y 
si le queda tiempo haga larga penitencia, distribuya cuantio¬ 
sas limosnas, y se abstenga de los mismos pecados, no po¬ 
drá ser purificado con aquel fuego temporal de que habla 
d Apóstol, sino que será irremediablemente atormentado 
por las llamas eternas. Es necesario explicar cuáles son los 
pecados veniales, aunque son conocidos de todos; sin em¬ 
bargo, como sería largo enumerarlos todos, citaremos sólo 
algunos de ellos. Cuantas veces alguno al comer o beber 

toma más de lo necesario, sepa que aquel acto suyo es pe¬ 
cado venial. De la misma manera cuantas veces uno habla 
o calla más de lo que conviene.,. Y aunque sabemos que es¬ 
tos pecados no causan la muerte del alma, con Lodo, de tal 

suerte la deforman, a manera de póstulas, que como lepra re¬ 
pugnante, hacen que no pueda acercarse sin gran confu¬ 
sión al abrazo del esposo celestial. Mas si en la tribulación 
no damos gracias a Dios, ni reparamos los pecados con bue¬ 
nas obras, nosotros mismos habremos de morar en aquel fue¬ 
go purifica do r hasta que los susodichos pecados leves se con¬ 
suman como leña, heno y paja. Pero dirá alguno: No me 
importa que haya de esperar si ai cabo he de llegar a la vida 
eterna. Nadie diga esto, hermanos carísimos, porque aquel 
fuego purificador será más doloroso que cuantas penas se 
pueden imaginar, ver o sentir”. 

(P. L., 39, 1946). 

Pregunta 567 

S, Pío V, Const. Ex ómnibus afflictionibus, 1 oct, 1567, 
prop. 20 iníer damnatas Baii : 

“No existe pecado alguno venial, antes todo pecado merecs 
pena eterna”. 

(Du Plessis, L c,i HI T 11, J10) T 
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Pregunta 580 

§' Basilio M. f Honrilla in Psalm. 33 : 

“Cuando te sobreviniere el deseo de pecar, quisiera pen¬ 
sases en aquel tremendo e intolerable tribunal de Cristo, 
en el cual el juez presidirá en un excelso y elevado trono; 
y toda criatura estará temblando en su gloriosa presencia. 
También cada uno de nosotros ha de ser conducido allí, para 
dar cuenta de lo que hubiéremos hecho en vida, Al momen¬ 
to, rodearán a quienes hubieren cometido muchos males en 
vida unos terribles y espantosos ángeles, con rostros íg- 
neos y exhalando fuego, mostrando en ellos la crueldad de 
sus intenciones y deseos, semejantes por sus facciones a la 
noche, a causa de su rencor y odio contra el linaje humano. 

"Piensa ademas en el profundo abismo, en las tinieblas den¬ 
sísimas, en aquel fuego sin resplandor, que tiene ciertamente 
virtud para abrasar, mas faltado de luz; piensa en aquella 
especie de gusanos, que inoculan veneno y devoran las carnes, 
sin que jamás se sacien, y que causan dolores intolerables con 
sus roeduras. Finalmente, el mayor de todos los tormentos, 
es aquel oprobio e ignominia sempiternos. Teme tales cosas, 
y poseído de este temor refrena en fu alma el deseo de los 
pecados". 

(P. G., 29, 370-1). 

Pregunta 582 

Concilio Tridentino: Véase Pregunta 74. 

Pregunta 583 

Benedicto XII: Véase Pregunta 62. 

S. Agustín, De {fflttm, XI, S: 

“¿De modo que ignorabas lo que recta y muy saludable¬ 
mente cree (Vicente Víctor), que las almas, después de salir 
de sus cuerpos, son juzgadas antes de que vayan a aquel 
juicio en el que unidas de nuevo a sus cuerpos deben ser 
juzgadas, y padecer tormentos o ser glorificadas en la misma 
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carne en que aquí vivieron? ¿Quién se hace sordo al Evan¬ 
gelio con tanta obstinación de ánimo, que no vea manifesta¬ 
das estas verdades, o que viéndolas no las crea, en aquel 
pobre que después de muerto fué llevado al seno de Abrahan, 
y en aquel rico cuyos tormentos infernales se describen?" 

(I\ L, 44, 493). 


Pregunta 585 

Concilio Florentino, Decretum pro Graecis: 

“Asimismo, si muriesen en gracia de Dios, verdadera¬ 
mente arrepentidos, antes de satisfacer por sus pecados de 
obra y omisión con dignos frutos de penitencia, sus almas, 
después de la muerte han de ser purificadas con las penas 
del purgatorio; y para que se vean libres de estas penas les 
sirven los sufragios de los fieles vivos, es decir: las Misas, 
Jas oraciones y limosnas, y otras obras de piedad que los 
fieles acostumbran ofrecer por sus prójimos, según las en¬ 
señanzas de la Iglesia. Y las almas de los que después de 
recibido el Bautismo no han contraído mancha alguna de 
pecado, así como las de aquellos que, después de haberse 
manchado cou el pecado, han sido purificadas, en sus cuer¬ 
pos, o separadas de los mismos, como arriba se dijo, son 
recibidas inmediatamente en el cielo, y ven claramente al 
mismo Dios trino y uno como es en sí, pero unos mas per¬ 
fectamente que otros según la diversidad de sus mereci¬ 
mientos. En cambio, las almas de aquellos que mueren en 
pecado mortal actual, o con solo el original, descienden en 
seguida al infierno, aunque para ser castigadas con penas 
diversas”, 

(Mansi, XXXI, 1031). 

S, Juan Damasceno, De fide orthodom, IV, 27: 

w Resucitaremos, pues, con nuestras almas, unidas de nuevo 
! los cuerpos, exentos ya de corrupción, y nos presentare¬ 
mos ante el tremendo tribunal de Cristo, y entonces el 
diablo con sus ministros y el hombre que le pertenece, esto 
* . el An(¡cristo, asi como los hombres impíos e infames, 

31 * Gasparri 
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serán entregados al fuego eterno; fuego que no es material 
como el nuestro, sino como Dios sabe. Pero los que hubie¬ 
ren obrado bien resplandecerán como el sol juntamente 
con los Angeles en la vida eterna, y con nuestro Señor Je¬ 
sucristo, para verle y ser siempre vistos de él, y poder gozar 
de una alegría indefectible, alabándole con el Padre y el 
Espíritu Santo por los infinitos siglos de los siglos. Amén”. 

(P. G., 94, 1228). 


Pregunta 5S6 

Concilio IV Latcmnense: Véase Pregunta 170; Concilio 
Florentino: Pregunta 585: Benedicto XII: Pregunta 62; 
Pío IX: Pregunta 162. 

Vigilio Papa, ÁdiK Otiginem, can, 9: 

“Si alguno dice o cree que el suplicio de los demonios 
y de los hombres impíos es temporal, que alguna vez ha de 
tener fin, o que los demonios y los hombres impíos serán res¬ 
tablecidos y reintegrados; sea anatema”, 

(Maná, IX, 534), 


Pregunta 588 

Concilio Florentino: Véase Pregunta 5S5. 

S, Gregorio Magno, Dialogas, IV, 43; 

“Es uno el fuego del infierno, pero no atormenta del mis¬ 
mo modo a todos los pecadores. Pues tanto se padece allí 

cuanto lo exige la culpa de cada cual”, 

(P. Z., 77, 401). 

S. Agustín, De jide s spe et caritate t 3; 

“Después de la resurrección y te nn inado el juicio univer¬ 
sal y perfecto, tendrán fui las dos ciudades, a saber: la de 
Cristo y la del Diablo, la de los buenos y la de los malos; 

compuestas ambas de ángeles y de hombres. A los buenos 

Ies faltará el querer, a los malos el poder pecar, y todo 
medio con que poder morir; aquéllos serán verdaderamente 
felices en la vida eterna, éstos seguirán siendo desdichados 
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para siempre en la muerte eterna, sin poder morir jamás, 
porque los unos y los otros vivirán sin fin. Aunque en la 
bienaventuranza unos aventajarán a otros, así como en la 
miseria unos sufrirán menos que otros”, 

(P. L y 40, 284). 


Pregunta 589 

Concilio Lugdunense IT (1274), Professio fidei Michaelis 
Pakologi : 

“...Mas si muriesen en gracia de Dios verdaderamente 
arrepentidos, pero antes de satisfacer por sus pecados así de 
obra como de omisión con dignos frutos de penitencia, se¬ 
rán sus almas después de la muerte purificadas con penas 
purgativas, como nos explico el hermano Juan; y para ali¬ 
vio de estas penas les son útiles los sufragios de los vivos, 

a saber: las Misas, las oraciones y limosnas, y otras obras 

de piedad que los fieles acostumbran ofrecer por sus próji¬ 
mos, según las normas de la Iglesia”. 

(Mansi, XXIV, 70). 

Concilio Florentino; Véase Pregunta 585. 

Concilio Tridentino, s, XXV, Deeretum de Purgatorio : 

“Habiendo enseñado la Iglesia Católica, instruida por el 

Espíritu Santo, en conformidad con las Sagradas Escrituras 
y la antigua tradición de los Padres, en los Sagrados Con¬ 
cilios y recientemente en este Santo Sínodo, que existe el 
Purgatorio, y que las almas allí detenidas pueden ser soco¬ 
rridas con los sufragios de los fieles, principalmente por me¬ 
dio del Sacrificio del altar, ordena el Santo Sínodo a los 
Obispos, que procuren con toda diligencia que sea creída y 
profesada por los fieles cristianos, y predicada y ensenada 
l'Nir todas partes la sana doctrina acerca del Purgatorio tal 
romo nos lo han legado los Santos Padres y Sagrados Con- 
* ¡líos Cuíden además los Obispos de que los sufragios de los 
fieles vivos, como Misas, oraciones, limosnas y demás obras 
do piedad que acostumbran ofrecer los fieles por sus próji¬ 
mos difuntos, según las enseñanzas de la Iglesia, se practi- 








484 


TEXTOS 


quen piadosa y devotamente; y que los sufragios, que por 
razón de testamento u otro motivo se deben ofrecer, se cum¬ 
plan, no negligentemente, sino con diligencia y cuidado, por 
los sacerdotes y ministros de la Iglesia, y demás personas 
que están obligadas a ello”. 

Benedicto XII: Véase Pregunta 62. 

León X, Const, Exurge Domine s 15 junio 1520, prop. 37-40 
ínter damnatas, contra errores Martini Lutheri ; 

“37. El Purgatorio no puede demostrarse por la Sagrada 
Escritura tal como lo conocemos en el canon, 

”38. Las almas en el Purgatorio no están seguras de su 
salvación, al menos no todas; ni está demostrado por argu¬ 
mentos de razón o de Escritura que estén fuera del estado de 
merecer, o de crecer en caridad. 

”39. Las almas en el Purgatorio pecan sin interrupción 
mientras buscan descanso y temen las penas, 

”40. Las almas libertadas del Purgatorio por los sufragios 
de los vivos son menos bienaventuradas que si por sí mismas 
hubiesen satisfecho”. 

(BuUariunt Rmtanum, 1. c. ? 751). 

Pió IV, Const. Iniunctum nohis, 13 nov. 1564, Professio 
Fidel Tridentina : 

“Creo firmemente que existe el Purgatorio, y que las almas 
allí detenidas son ayudadas con los sufragios de los fieles; 
igualmente que los Santos que reinan con Cristo han de ser 
venerados e invocados, y que ellos elevan a Dios oraciones 
en favor nuestro, y que sus reliquias han de ser veneradas. 
Afirmo con seguridad que las imágenes de Cristo, así como 
las de 3a siempre Virgen Madre de Dios, y de los demás 
Santos, se deben tener y conservar, y que ha de tributárse- 
les el debido honor y veneración; afirmo que Cristo dejó a 
la Iglesia la potestad de las indulgencias, y que el uso de 
ellas es muy saludable al pueblo cristiano”. 

(. Mansi , XXXIII, 221 s.). 

S. Gregorio Magno, Díalogus, IV, 39: 

“Como sale cada uno de este mundo así se presentará a 
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juicio. Sin embargo, hay que creer que antes del juicio ha¬ 
brá un fuego purificador de ciertas culpas leves, porque 
dice la Verdad que quien blasfeme contra el Espíritu Santo 
no será perdonado ni en este siglo ni en el futuro 
XII, 32), En cuya sentencia se da a entender que hay algu¬ 
nas culpas que se pueden perdonar en este siglo, y otras en 
el venidero. Así, por U> que se niega de unas, entendemos, por 
consecuencia, lo que se afirma de las otras. Pero, como arriba 
he dicho, se ha de creer que esto acontece con los pecados 
menores”. 

( P. L., 77, 396). 

Pregunta 592 

S, Agustín, De chilate Dei, XXI, 13, ló: 

“Algunos sólo en esta vida padecen las penas temporales, 
otros después de la muerte, otros ahora y después, pero to¬ 
dos antes de aquel se veri simo y último juicio. Mas no todos 
los que sufren penas temporales después de muertos van 
a parar a los tormentos eternos que han de seguir a aquel 
juicio... 

”Se ha de pensar asimismo que no habrá penas purga¬ 
tivas sino antes de aquel último y tremendo juicio. Pero en 
manera alguna puede negarse que aun el mismo fuego eterno 
será para unos más doloroso que para otros, en proporción 
u los méritos* si bien malos, de cada cual, ora varíe su fuer¬ 
za y ardor según la pena que merece cada uno, ora, ar¬ 
diendo con la misma intensidad, atormente de manera des¬ 
igual”. 

(P. L, 41, 728, 731). 

Pregunta 593 

Concilio IV Lateranense: Véase Pregunta 179; Concilio 
I ,r lorentino: Pregunta 585; Benedicto XII: Pregunta 62. 

Concilio Vienense (1311-1312), contra errares Beguardonm 
ti fkgumanm: 

11 5 Que cualquiera naturaleza intelectual es en sí mis¬ 
ma, por razón de su naturaleza, bienaventurada, y que el 
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alma no necesita del “lumen gloriae” que la eleve, para 
poder ver a Dios y gozar dichosamente de él T \ 

(Mansi, XXV, 410). 


Preguxta 594 

Concilio Florentino: Véase Pregunta 585; Concilio Tri¬ 
elen lino : Pregunta 282. 

S. Gregorio Magno. Moralia, IV, 70: 

“Porque si en esta vida nos distinguimos por las obras, nos 
distinguiremos en la otra por la dignidad; para que como 
aquí uno supera a otro en mérito, así allí lo supere en el 
premio. Por lo cual dice la Verdad en el Evangelio: “En 
la casa de mi Padre hay muchas moradas” (Joan., XIV, 2). 
No obstante, en esta misma multiplicidad de moradas será 
de algún modo armónica la diversidad de los premios, par¬ 
que estaremos tan fuertemente unidos en aquella paz, que lo 
que uno no recibirá en sí se alegrará de haberlo recibido en 
otro. De aquí que no habiendo trabajado lo mismo en la viña 
(Mat ,, XX, 10) reciben todos del mismo modo el den ario. 
Y en verdad, junto al Padre hay muchas moradas, y sin em¬ 
bargo los que no han trabajado igual reciben el mismo dena- 
rio, porque la bienaventuranza será para todos, aunque no sea 
igual en Lodos la sublimidad de la vida”, 

(J\ L ., 75, 677). 

A frates, Demonstra ¿iones, XXII, 19: 

“Oye ahora al Apóstol que dice: “Cada uno recibirá el 
premio según su trabajo” (I Cor,, III, 8). Quien haya tra¬ 
bajado poco recibirá en proporción a sus fatigas. Quien ha¬ 
ya corrido mucho recibirá un premio correspondiente a su 
carrera,.. Y dice de nuevo el Apóstol: “Una estrella supera 
a otra en claridad; esto mismo ocurrirá en la resurrección 
de los muertos” (I Cor., XV, 41-42). Has de saber, pues T que 
cuando los hombres entren en la vida, habrá también una re¬ 
compensa mayor que otra, una gloria más insigne que otra 
gloria, y un premio mayor que otro”. 

(Patrología Siriaca, I, 1, 1030). 
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S. Efrén, Hymni et Sermones, 11: 

“Los que hayan obrado bien irán a un lugar lleno de bie¬ 
nes; pero los malos permanecerán en el infierno, para ser 
alimento del fuego; las llamas los arrebatarán para que cada 
uno vaya a su puesto; a éste sumergirán en el cieno, de 
donde nunca será sacado; a aquél arrojarán al fuego, para 
que esté allí eternamente; uno será conducido a las tinie¬ 
blas, y no verá nunca el fuego; otro descenderá al abismo 
y de allí nunca saldrá; otro, empero, irá a un lugar santo 
para permanecer en él eternamente. Algunos se sentarán en 
el segundo grado, otros en el tercero, otros serán ensalza¬ 
dos hasta el quinto, otros hasta el décimo, otros al trigé¬ 
simo, otros se sentarán en lo más alto... Porque cada uno 
obtendrá de la misma Justicia el premio según su trabajo”. 
(Larny, I, c + , II, 424). 

S. Jerónimo, Ádv. Icvínianwn, II, 32, 33, 34: 

“A nosotros toca e! prepararnos premios diferentes a ra¬ 
zón de la diversidad de virtudes... Si hemos de ser todos 
iguales en el Ciclo en vano aquí nos humillamos, para ser 
allí mayores... ¿Para qué perseveran las vírgenes? ¿Para 
qué trabajan Jas viudas? ¿Por casadas guardan con- 

linencia? Pequemos, pues, que después de hacer penitencia 
seremos tanto como los Apóstoles”. 

(P. L 23, 329, 330, 333). 

S. Jerónimo, Adv. libros Rufini, I, 23: 

“Así como no llamamos arcángel sino al que es primero 
entre los ángeles: así no se hablaría de principados, potes¬ 
tades y dominaciones si no hubiese otros a ellos sujetos V 
de grado inferior..* Así como también entre los hombres es di¬ 
ferente el orden de dignidades según el diverso cargo, te¬ 
niendo el Obispo y el presbítero y todo grado de Ja Iglesia 
ti correspondiente posición, y sin embargo, todos son hom¬ 
bre,; (sepamos) que así son diferentes los méritos entre los 
fiígeles, y sin embargo, todos están adornados con la dig¬ 
nidad angélica”. 

(P. L t 23, 416-17). 


* 
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S. Agustín, Servio 87, 6: 

“Seremos, pues, todos iguales en el premio, como serán pri- 
meros los últimos, y como últimos los primeros; porque 
aquel den a rio (Mat., XX, 2) es la vida eterna, y en la vida 
eterna todos serán iguales. Pues aunque uno resplandecerá 
más y otro menos, según sus méritos diferentes, sin em¬ 
bargo, en lo que toca a la vida eterna será igual para todos l \ 

(. P . U, 38, 533). 

S. Agustín, In loannem, LXVH, 2: 

“Es igual para todos aquel denano que el padre de fami¬ 
lia manda dar a todos aquellos que trabajaron en la viña, 
sin distinguir entre los que trabajaron más y menos (Mat., 
XX, Q); en el cual denario ciertamente se representa la 
vida eterna, en donde nadie vive más que otro, puesto 
que en la eternidad no hay diversidad en la medida de 
la vida. Las muchas mansiones (/o., XIV, 2) representan 
las diversas dignidades en una misma vida eterna, por ra¬ 
zón de los méritos diferentes”. 

(P. L, } 35, 1S12). 
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para los catequistas que explican el Catecismo para adultos 


I 

Pre-Güxta 112 

Disputan los teólogos acerca de los hombres que vivirán 
en el último día. 

Algunos opinan que no morirán antes del juicio universal, 
sino que serán juzgados vivos. Se apoyan tanto en las pa¬ 
labras del Credo: “desde allí ha de venir a juzgar a los 
vivos y a los muertos”, como en las del Apóstol (I Cor., 
XV, 51), que se leen en muchos códices griegos: “Xo todos 
moriremos, mas todos seremos mudados”. 

Pero la mayor parte sostienen que también ellos han de 
morir para resucitar al punto, y luego sufrir juntamente 
con los otros el juicio universal. En efecto, la Escritura 
enseña: “La muerte se propagó a todos los hombres, por 
aquel en quien todos pecaron (S. Pablo, ad Rom*, V, 12 ): 
como en Adán mueren todos, así en Cristo todos serán vivi¬ 
ficados (I Cor., XV, 22)”. Consideran con razón como más 
segura y probable esta sentencia Santo Tomás 1 , Bülot 3 
P. Hugon 3 , Le piel er 4 . 

Si la autoridad competente declarase cierta la segunda 
sentencia, será fácil en la respuesta a la citada pregunta 112, 
después de las palabras: aun vivos añadir para morir en 
seguido. 

1. Sum. Tkeol., 1. a , 2, q. 81, a. 3, ad 1. 

2. De Noyissimis, Ibes. XII. 

3 De Novissimis, q. 1 ? n, 4. 

A De Novissimis } p. 19 y siguientes. 
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II 

Pregunta 15I 

Si la Iglesia, ya en juicio solemne, ya por el magisterio 
ordinario y uní ve sal, propone para ser creída por todos 
una verdad como divinamente revelada, es cierto para to¬ 
dos (Pregunta 148) a) que la Iglesia es infalible al propo¬ 
ner de este modo alguna verdad; b) que todos deben acep¬ 
tar estas verdades con fe divina y católica) 1 ’, c) y que por 
lo tanto es hereje el que pertinazmente la niega o duda de 
ella. 

Si la Iglesia, de Ja manera antes dicha, propone para ser 
creída por todos una verdad, no revelada en sí misma, pero 
unida con las reveladas, como son los hechos dogmáticos y 
las censuras de las proposiciones que están condenadas o pro¬ 
hibidos por la Iglesia (Preguntas 150, 151), todos asimismo 
admiten a) qué la Iglesia es también infalible al proponer 
de este modo esta verdad; b) que todos deben aceptar, con 
asentimiento interno, esta verdad, de modo que el que per¬ 
tinazmente la niega o duda de ella, comete un pecado grave; 
c) pero que éste no es hereje en sentido estricto. Así pues, 
nosotros admitimos esta verdad con fe, aunque no católica; 
¿con qué fe, pues? 

La mayor parte sostienen que nosotros la aceptamos con 
fe eclesiástica, porque la verdad de que se trata no ha sido 
revelada por Dios, sino sólo propuesta por la Iglesia, a 
quien asiste Dios 2 . 

1. La palabra católica parece ser que la añadió el Con¬ 
cilio Vaticano para significar que ésta es necesaria para ser 
miembro de la Iglesia, ya que el que pertinazmente niega 
o duda de alguna de estas verdades es hereje, y por lo- tanto 
no pertenece a la Iglesia católica. 

2. Card. Eillot, De Ecclesia, thes. 18, y De virtutibus in~ 
jum f thes. 13; P. Palmieri, P. Schultes*,. 
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Otros enseñan que también aceptamos esta verdad con 
fe divina y toda vez que la admitimos, a causa de Ja infali¬ 
bilidad de la Iglesia; y como la infalibilidad de la Iglesia 
se apoya en la palabra de Dios, que le promete su asisten¬ 
cia, el primero y el último fundamento de nuestra fe es 
la palabra de Dios; esto es fe divina 1 . 

Otros designan a esta fe con otros nombres distintos 2 . 

Nosotros, en el catecismo, hemos prescindido de esta con¬ 
troversia de los teólogos, como se puede ver en la respuesta 
a la citada pregunta 151. 


III 

Pregunta 158 y siguientes 

Se pregunta sí la excomunión, la mayor de todas las pe¬ 
nas espirituales, lleva consigo la separación del cuerpo de la 
Iglesia. 

rueden enumerarse tres opiniones* 

La primera lo afirma de todos los excomulgados, no sólo 
de los vitandos, sino también de los tolerados. Parecen 
favorecer a esta sentencia tanto las palabras de la Sagrada 
Escritura Si no oyere a la Iglesia tente como gentil o pu- 
blicano*, como las palabras de muchos Santos Padres y 
Doctores, así como las fórmulas de excomunión y absolu¬ 
ción que se aplican a Lodos los excomulgados. 

La segunda lo afirma de los vitandos, y lo niega de los 
tolerados. Esta sentencia es la más seguida por los teólo¬ 
gos modernos, que sólo de los excomulgados vitandos en- 
[ ienden que se habla en los testimonios aducidos. 

Finalmente la tercera lo niega de todos los excomulgados, 
aun de los vitandos, porque no se encuentra esta gravísima, 
pena, a saber, la separación del cuerpo de la Iglesia, en el 

1 P. Schifini S. J„ De virtutibus lufusiSy disp III, sect, 
IV; P, Marín Sola O. P., La evolución homogénea, cap. V. 

2 P. Marín Sola, en el lugar citado. 

3. Mat. f XVtir, 17, 
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Código de Derecho Canónico, can 2257-2267, donde se adu¬ 
cen todas las penas que hay contra los excomulgados. 

Nosotros liemos seguido la segunda, que es, como hemos 
dicho, la más común entre los teólogos modernos; pero si 
la autoridad competente declarase tener alguna probabili¬ 
dad la primera, o la tercera, fácil será corregir lo que se 
dijo en la pregunta 15S y siguientes. 

IV 

Preguntas 175, 296 

Se pregunta si podemos nosotros rogar a las almas del 
Purgatorio para que intercedan por nosotros ante Dios. 

La sentencia afirmativa no sólo es la más seguida por los 
teólogos, sobre todo los modernos, sino que también, lo cual 
es ya más importante, está en conformidad con la práctica 
ordinaria de los fieles, a la cual la Iglesia hasta el presente 
no ha contradicho en modo alguno. Son, sin embargo, de 
parecer contrario algunos teólogos de gran autoridad, entre 
los cuales aun hay quien aduce en favor de su opinión a 
Sto, Tomás, quien enseña 1 ' que las almas del Purgatorio 
no están en condiciones de orar T sino más bien de que se 
niegue por ellas. Pero no faltan, aun entre los tomistas, 
quienes entienden en otro sentido las palabras de Sto. To¬ 
más, a saber: el Santo niega a las almas detenidas en el 
Purgatorio la oración meritoria, que es propia de nuestro 
estado presente de viadores, y la oración de intercesión pro¬ 
piamente dicha, que es una consecuencia del estado de glo¬ 
ria; empero, aquella oración que compete a todos los que 
tienen caridad, y que es consecuencia de la comunión de los 
santos, no se la niega. 

Nosotros tenemos como cierta la sentencia afirmativa, 
principalmente porque, como hemos dicho, está en confor¬ 
midad con la práctica de los fieles, a la que la Iglesia nunca 
ha contradicho; de aquí la respuesta a la citada pregunta 


1 . Sum. TkeoL, 2.\ 2 , q. S3, art. 11, ad 3. 
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175 y a la 29ó. Pero si la autoridad competente declarase 
esta sentencia errónea o dudosa en alguna manera, fácil 
será corregir las citadas respuestas. 

V 

Pregunta 359 

Acerca de los niños que mueren con sólo el pecado ori¬ 
ginal, es hoy común la doctrina expuesta en el catecismo* 
a saber: que carecen de la visión beatífica de Dios y asi 
sufren la pena debida al pecado original, esto es: la pena 
de daño; pero no la pena de sentido, que es la que corres¬ 
ponde al pecado personal. Esto supuesto, cabe preguntar si 
(i en en noticia de la privación de la visión beatífica, y si se 
responde afirmativamente, si sienten o no dolor por ello. 
Kn esta, cuestión no todos los teólogos son de idéntico pa¬ 
recer. 

En primer lugar está la opinión de Sto. Tomás* El An¬ 
gélico había enseñado 1 que las almas de los niños saben 
que están privadas de la vida eterna, y la causa por que ío 
rMán; pero no por esto sienten aflicción alguna. Pero des¬ 
pués, en De malo, q. 5, a, 3, mudó de parecer, aunque saca 
ti misma conclusión: a saber, las almas de los niños son 
castigadas con la privación de la visión beatífica, y por 
r: i i privación, que ignoran, no sufren dolor alguno: “Las 
;dmns de los niños no están en verdad privadas del cono- 
i ¡miento natural, como corresponde a un alma separada en 
conformidad con su naturaleza, pero carecen del conoci¬ 
miento sobrenatural, que aquí se nos infunde por la fe, 
liui'Hto que no tuvieron la fe en acto, ni recibieron el sa¬ 
ri miento de la fe. Mora bien* pertenece al conocimiento 
natural el que el alma sepa que ha sido creada para la fc- 
1 ¡Helad, y que la felicidad consiste en la consecución del 
bfc*n perfecto* Pero supera el conocimiento natural el saber 
qur orle bien perfecto* para el cual fue creado el hombre, 

I Snm Theol.j in 2, dist* 33* q. 2, a, 2. 
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es la gloria que poseen los Santos. Por eso dice el Aposto! 
que ni ojo vió, ni oído oyó, ni pasó a hombre alguno por el 
pensamiento cuáles sean las cosas que Dios tiene preparadas 
para aquellos que le aman, a lo cual añade: U A nosotros, 
empero, nos lo ha revelado Dios por medio de su Espíritu”; 
la cual revelación pertenece en verdad a la fe. Y por lo 
tanto las almas de los niños no saben que están privadas 
de tal bien, y por esto no sienten de ello dolor, mas poseen 
sin dolor lo que tienen por su naturaleza 

Este parecer no fue admitido por otros teólogos. Así 
Bel armiño 1 2 , sostiene como probable “que los niños que mue¬ 
ren sin Bautismo, tendrán dolor en su alma, porque sabrán 
que están privados de la felicidad, excluidos de la compañía 
de padres y hermanos santos, detenidos en la cárcel del 
infierno y destinados a llevar una vida en tinieblas perpe¬ 
tuas; mas el dolor por esto será en ellos muy leve y suave... 11 
Y los Wiceburgenses 3 establecen estas tesis: Los niños que 
mueren sin el Bautismo son castigados con la privación de 
la felicidad sobrenatural — son castigados también con 
la privación de la felicidad natural, aunque parece lo más pro- 
bable que no son castigados con la pena de sentido —» están 
tristes por la privación de la bienaventuranza. Omitimos 
otros pareceres más severos cíe otros teólogos. 

Nosotros, en el catecismo, hemos enseñado en esta con¬ 
troversia lo que los teólogos admiten comunmente, apoya¬ 
dos en la autoridad de Inocencio III, Pío VI, Pío IX, 

VI 

Pregunta 510 

Todos tienen como cierto que las virtudes teológicas (je, 
esperanza, caridad) son infundidas por Dios, como expresa¬ 
mente se afirma en el Catecismo, y que no pueden ser ad¬ 
quiridas naturalmente. ¿Y las virtudes morales? 

1, De amissione gratiae et statu peccati, lib. VI, cap* ó* 

2. Theol. Dogm. } De peccatis, n. 134 y sig. 
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Esta es una cuestión que discuten los teólogos; mas para 
entenderla bien se han de notar algunas cosas* 

La disputa no versa acerca de los actos de una virtud 
moral dirigidos a obtener un fin de orden natural, porque 
todos admiten que para verificar estos actos basta la virtud 
moral natural, no requiriendoso ni siquiera el auxilio de la 
gracia actual. Igualmente todos admiten que los actos de 
una virtud moral dirigidos a obtener un fin sobrenatural, 
por ejemplo, si uno ayuna para castigar su cuerpo y redu¬ 
cirlo a servidumbre, estando el hombre en pecado mortal, 
pueden ser ejecutados con la virtud moral natural bajo el 
influjo de las virtudes teológicas (fe y esperanza) y con el 
auxilio de la gracia actual, sin que para ello se requiera en 
modo alguno la virtud moral infusa; pero estos actos no 
son merecedores de la vida eterna, aunque dispongan para 
la justificación. Pero, ¿y si el hombre está en estado de 
gracia? Entonces estos actos son va meritorios de la vida 
eterna; de aquí la cuestión: ¿pueden ser ejecutados tam¬ 
bién estos actos por virtud moral natural, bajo el influjo 
de las fres virtudes teológicas y con el auxilio de la gracia 
actual, o se requiere virtud moral infusa? 

Los tomistas enseñan que para ejecutar estos actos son 
absolutamente necesarias las virtudes morales infusas, y 
que éstas se infunden juntamente con la gracia santificante, 
y que se pierden por el pecado, al mismo tiempo que la misma 
gracia santificante. Se apoyan en la autoridad de Inocen- 
cío III y del Catecismo para los párrocos 1 ', y en una razón 

I In cap. 3 Malores, De BapHsma, dice Inocencio III: “Lo 
que dicen los adversarios, a saber: que la fe y la caridad 
v tas otras virtudes no se infunden a los niños porque éstos 
no pueden dar su consentimiento, en absoluto no lo admiten 
l.t mayor parte de los doctores, puesto que precisamente 
olor éstos disputan ios teólogos, afirmando unos que se Ies 
perdona en verdad la culpa por el Bautismo, pero no se les 
Híiifirrr Ja gracia; mientras otros dicen que se les perdonan 
lo 1 , pecados y se Ies infunden también las virtudes, pose- 
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teológica. En efecto, las potencias del alma, con las solas 
fuerzas naturales, aunque obren bajo el influjo de las virtu¬ 
des teológicas, y con el auxilio ele la gracia actual, no pue¬ 
den producir actos proporcionados a aquel bien sobrenatural 
que es la vida eterna. Luego es necesario que Dios infunda 
en las potencias del alma hábitos operativos proporcionados 
a estos actos, y estos hábitos son las virtudes morales infu¬ 
sas. 

Esta doctrina de los tomistas es la más común entre los 
teólogos. Los es coristas, por el contrario, opinan que en el 
caso presente no es necesario admitir virtudes morales in¬ 
fusas. Se apoyan en la autoridad del Concilio de Trento, 
5 . VI, cap. 7, donde el Concilio enseña que las virtudes teo¬ 
lógicas se infunden en la justificación, no diciendo nada de 
las morales; a lo cual se añade una razón teológica. Porque 
no se puede dudar que después de conseguida la justifica¬ 
ción, el hombre justo puede ejecutar estos actos, bajo el 
influjo de las tres virtudes teológicas y el auxilio de la gra¬ 
cia actual, con las fuezas de la naturaleza; pues si podía 
antes de la justificación, lo que todos admiten, con igual 
o mayor razón ha de decirse lo mismo después de ella. Del 
Concilio de Trento, s. VI, can. 32 1 , y de la doctrina teológica 
acerca de la gracia santificante se deduce que estos actos, 
después de la justificación, merecen la vida eterna. En efecto, 
el hombre de tal manera es elevado por la gracia santificante, 
que llega a ser miembro vivo de Jesucristo, templo del Espí- 
rituo Santo, consorte de la naturaleza divina, hijo de Dios 
(adoptivo). “Pero si es hijo, dice San Pablo a los Gal., IV t 1, 

yéndolas así en cuanto al hábito, pero no en cuanto al uso, 
hasta que lleguen a la conveniente edad". El Catecismo para 
los párrocos , p r II, c. II, n. 51: “Aquí (en el Bautismo) 
se añade el nobilísimo conjunto de todas las virtudes, que 
con la gracia son infundidas por Dios en el alma". 

1. Véase entre los Textos (pág, 389) este canon del 
Tridentino. Pregunta 282, y las palabras de S. Agustín, 
Pregunta 66, 
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es también heredero por la gracia de Dios" 1 ; es decir, estos 
actos, en virtud de la gracia santificante son ya actos de hijo; 
y si son actos ele “hijo”, son actos de “heredero” de la glo< 
ria celestial; y si son actos de “heredero” de la gloría ce* 
lestial, son ya meritorios de la vida eterna. 

De esta cuestión (y de otras muchas que se disputan entre 
los teólogos acerca de las virtudes adquiridas o infusas) 
guardan silencio todos los catecismos. 

VII 

Pregunta SO y siguiente 

No estará de más mencionar brevemente las varias doctrinas 
y opiniones acerca de los Novísimos, y en especial acerca 
del Infierno , y del Purgatorio. 

Acerca del Infierno se ha de creer con fe divina: 

1. Que existe el infierno creado para los demonios, y 
para aquellos qiie mueren en pecado mortal, aunque sea 
uno solo. 

2. Que los condenados en el Infierno son atormentados 

con doble pena, es decir, con la pena de daño, y con la 

pena de sentido, especialmente del fuego. 

3. Que las penas que padecen los condenados en el In¬ 
fierno son eternas, sin que jamás tengan fin o alivio alguno. 

4. Que estas penas, sin embargo, no son iguales para to¬ 

dos, sino diferentes, según el número y gravedad de los 
pecados que merecieron la condenación eterna. 

Es teológicamente cierto, aunque no sea de fe, que el 
fuego con que son atormentados los condenados en el In¬ 
fierno es fuego real o material, no metafórico. El P. Hugón-L 
“No hay definición alguna de la Iglesia acerca de la natu¬ 
raleza del fuego, pero la doctrina de los teólogos sobre el 
fuego no metafórico sino real,, de tal manera está aceptada 
cu la Iglesia que seria una temeridad intolerable opinar lo 

I Lo mismo repite el Apóstol, ad Rom.j VIII, 16 y sig. 

2. De NovmimiSy d. 3, I, n. 7, 

32 - Uasfarkj 
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contrario”. Lo mismo repiten Lépicier 1 , y el Card. BillolA 
Se cita también una respuesta de la Sda, Penitenciaría que 
a la pregunta: “si han de ser absueltos los penitentes que 
admiten en el Infierno un luego metafórico y no real”, res¬ 
pondió el día 30 ríe abril de 18QG “que tales penitentes han 
de ser instruidos con diligencia, y que los pertinaces no han 
de ser absueltos”. 

Finalmente, se disputa libremente entre los teólogos: de 
qué modo puede atormentar un fuego- real a puros espíritus 
como son los demonios y las almas de los condenados, an¬ 
tes de la resurrección de los cuerpos; de qué naturaleza sea 
el fuego del Infierno; dónde se encuentra éste, si sobre la 
tierra o debajo de ella; si es un lugar o un estado... 

Respecto al Purgatorio, es de fe: 

L Que existe el Purgatorio, donde están detenidas las 
almas cíe aquellos que murieron sin pecado mortal, pero 
que tienen aún algo de pena temporal que expiar. 

2. Que en el Purgatorio las almas son castigadas con 
pena de daño y pena de sentido, es decir, con privación 
temporal de la visión beatífica, y otras penas graves. 

3. Que las penas de las almas del Purgatorio difieren 
entre sí en cuanto a la duración y en cuanto a la acerbidad, 
según la deuda de pena temporal que ha ele pagar cada 
una. 

4. Que las penas de las almas del Purgatorio pueden 
abreviarse y mitigarse con los sufragios que por ellas se 
hacen. 

No es de fe que las almas del Purgatorio sean atormen¬ 
tadas con fuego real o material, y no metafórico. El Con¬ 
cilio de Florencia, no quiso definir esto porque los Griegos 
opinaban que las almas en el Purgatorio padecían pena de 
sentido, no por razón del fuego real y material, sino más 
bien por estar en un lugar tenebroso V triste... Aun hov T 
en la Iglesia oriental guardan silencio los catecismos acerca 

L De j NoyissimiS) q. 4, a. 2. 

De Novissimis, q. 3, thes. 4. 
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del fuego del Purgatorio; así también en la Iglesia latina 
el en ¿crismo del Papa Pío X, y otros muchos. Por otra par¬ 
ir, el sentir común de los fieles en la Iglesia latina, y la 
doctrina común de los teólogos 1 admite la pena del fuego 
real, apoyándose en la autoridad de S, Gregorio Magno y 

S. Gregorio NiccnoA Por este motivo, en la pregunta 590, 
iuicla decimos del fuego del Purgatorio, mas si la autoridad 
juzgase debe ser creída su existencia, añádase lo convenien- 
le a dicha respuesta. 

Se disputa libremente, por último: si el fuego purificado?, 
dado que exista, es de la misma naturaleza que el del Infier¬ 
no, aunque de menor fuerza para atormentar; cómo pueden 
las almas separadas del cuerpo ser atormentadas por él; en 
qué lugar se encuentra el Purgatorio; si es un lugar o un 
estado; si los pecados veniales, en cuanto a la culpa, se 
perdonan en virtud del fuego del Purgatorio, enseñando el 
Doctor Angélico 3 , que se perdonan no por el fuego, sino por 
un acto de caridad hacia Dios, con detestación de los peca¬ 
dos veniales cometidos en esta vida. 

Nuestro catecismo, en conformidad con lo dicho en el 
Prólogo, nada dice de estas cuestiones libremente disputa¬ 
das entre los teólogos; mejor que emplear el tiempo en exa¬ 
minar estas cuestiones esforcémonos lo posible para que vi¬ 
viendo bien, como corresponde a cristianos, evitemos las pe¬ 
nas del Infierno, y, en cuanto lo permita la fragilidad humana, 
también las del Purgatorio, o al menos procuremos mitigar y 
abreviar éstas con penitencias y obras de misericordia. 

I. Véase P. Hligón. I. c., Q. q- a, 5, n, 3; Lépicier, 
/ q. 5, a. 2, n. 1; Billot, /. c.; Befaran ino, Suárc¿. 

2 S. Gregorio Magno, Dialo IV, 39: “Se ha de creer, 
in rinljargo, que existe, antes del juicio, el fuego purificador 
para ciertas faltas leves” ( P . L. t 77, 396). S. Gregorio Ni¬ 
mio, flrifií. de morluis: El espíritu “al salir del cuerpo no 
podrá llegar a participar de la divinidad si el fuego purb 
lo ador infligido al alma no hubiera borrado sus manchas”. 
(P. G, f 46, 530). 

3. De malo i q. 7, a. 11. 
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